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Se ha dado el nombré de guerra social éü f ucatan, 
¿i la que laíciaron los descendientes de los mayas en el 
a&o de 1847, con el objeto de e^tefníinár ¿las áétíiia ra- 
zas qné habitan la peúíiisala, y que aun eran ént5jiGéS poí 
desgracia la^ únicas depositarlas de la cit1Ii«aéióú. El pré- 
sente tolúmeti tiene porolyetoprinéipal la Mátólla dé aqué- 
lla gitefra; pero antes de referir suá sangtíéftfoá áetálléí, 
qué han dejado una htüélla indeleble en la peñíñáttla, flóá 
pAteM cotíteniente hacer un rápido tóámen «obré las édú- 
sáá <)íie déteríúinarott la suble^aéion dé la ra¿a indígena 
y Éohté el encarnizamiento y ferocidad que desplega éü 
lá lüéhá. Esperamos que éste examen nó parecerá in- 
fruetttoso, porque exi^tíejido íodavía en la sociedad actual 
algunos gérmenes que co^ él tiempo pudieran prodtrcít una 
nueva conflagración, no debíamos perdonar medio ningu- 
no para hacerlos desaparecer del todo, con el fin de evi- 
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ter i nuestros descendientes las escenad de horror en que 
se vieron envueltos nuestros padres, y aun nosotros mis- 
mos. Nos tomaremos la libertad de remontarnos hasta las 
épocas mas distantes; pero como no vamos á hacer mas que 
una especie de resumen de las observaciones que hemos 
venido sembrando en el discurso de nuestra obra, nos 
prometemos distraer por muy corto espado h. atención 
del lector. 

Se recordará que desde tiempo inmemorial los mayas 
aborrecían instintivamente á todos los extranjeros y que 
las leyes del país los condenaban á muerte ó á esclavi* 
tud perpetua. No solamente Grerdnímo de Aguilar y sus ^ 
jcompañeros de infortunio fueron víctimas de esta legisla» 
cion inhumana, sino también varios indios de Jamaica y 
de otras islas inmediatas, á quienes el azar solía traer á 
las playas de Cozumel ó de la península. Así, el maya 
miTÓ con desagrado al español desde el primer instante 
en que se presentó á sus ojos, y aun antes de que com* 
prendiese que venía á despojarle de la tierra de sus pa- 
dres. (1.) 

Vino en seguida la conquista, y no hay necesidad de 
probar que aquel ddio se hizo mas intenso y profundo to- 
davía, después de una lucha sangrienta de doce años, en 
qve desapareci<5 la autonomía maya y quedó abatido el 
orgullo nacional. Tras la humillación de la derrota, los 
dioses fueron arrojados de sus templos y una religión nue- 
va sustituyó á la antigua. Las instituciones civiles y los 
usos y las costumbres experimentaron también una varia- 
ción notable. Se obligó á vestirse á los que tenían el há- 
bito de la desnudez, se obligó á vivir en poblado á los que 
amaban el aislamiento y se forzó á trabajar á los que te« 
nían una propensión muy marcada á la ociosidad, 

(1) \éMt el libro I uap. XIV, 
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ái todos los sinsabores del Veflcído se hubieran limi- 
tado Á los que acabamos de apuntar, poco ó nada tendría 
qué reprochar lá posteridad á loa vencedores, porque ha* 
biéndose impuesto la misión de civilizar el país conquis* 
tado, tuvieron necesidad de hacer desaparecer previamen- 
te todo lo que había de rudo y salvaje en sus costumbres 
y en su legislación. Además, el ddio que generalmemte 
engendra una guerra de conquista, no habría pasado de lar 
segunda ó tercera generación í la descendencia de los ma- 
yas se habría amoldado al fin á la civilización europea, y 
á vuelta de dos siglos, cuando mas, todo peligro de un 
choque entre ambas razas habría desaparecido por com-^ 
pleto, j con el tiempo hubieran llegado á fundirse en una 
sola. Desgraciadamente nuestros padres. cometieron erro- 
res trascendentales en la formación de la colonia y cava- 
ron por decirlo así, el sepulcro en que se ha hundido leC 
mitad de su descendencia. 

Largamente hemos hablado en el libro tercero de esta 
historia, del sistema que se adoptó para gobernar la co- 
lonia, luego que hubo terminado la conquista. Se pensd 
menos en civilizar al maya que en explotarle. Se esta- 
bleció la encomienda en favor del colono, la obvención en 
favor del cura, y los repartimientos en favor de las auto- 
ridades superiores de la provincia. Si el indio oborrecía 
antes al español porque era extranjero y porque le había 
vencido en la guerra, le aborreció todavía mas cuando 
comprendió que aunque agotase todas sus fuerzas en un 
trabajo constante, su salario siempre mezquino y ordina- 
riamente tasado por la ley, nunca le bastaría para el sus- 
tento de su familia y para saciar la codicia de sus señores 
temporales y espirituales. Devojó en silencio sus lágri- | ^^f\ 
mas; pero la sed de la venganza se apoderó de él, y no " ^ 

pudiendo saciarla entonces, la transmitió i sus hijos y és- 
tos á las generaciones que vinieron después. 
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Como M el rencor profundo que dividía í laa dos ra- 
999 00 habíese 9Ído bástente pi^ra impedir que on dia Ue« 
^,ran i mezclarse, las célebres ordenanzas de Temías há^ 
pess, j después algunas leyes d^ Indias, vimeron á hacer 
Ufas insuperables los obsUculos que habría sido necesario 
Teiie^r para llegar i este resultado. Unas y otras se em-» 
peuMTQn lastióaosaiaente en aislar á los mayas de las de- 
^a\iák raz^s que^ poblaban la península, disponiendo que en. 
Xq^ pif^b^ d§ iftdios no pudiesen demolerse un solo dia 
i|i íjf» 9ncomend'(^ros, ni sus mi\jeres, ni sus hijos, ni sus 
9^igos, ni los w^stuzos, ni los negros, ni los mulatios, ni 
n^i? Qn fin qu^ no fuese clérigo 6 de raza aborígem pu-^ 
1^. El r^aolt;^ i;^ pudo ser mM desastroso. . E} maya 
^^ ^^ ajsla^ento no pudo adquirir hacia el espaiol, esa 
«j^pi^tiía que solo a^ engendra en el, roce continuo <)e la 
T|d#; 9QCÍi^ Solo veí^ al encomendero <5 i sus agentes ^\ 
diá en que iban á cobrarle el tributo, y es inúUL d^ir qu^a 
cada WQ (jíe estos viajes avivaba mas el ddio que el liribu- 
taricf sentía arder en. el fondo de su corazón. 

]¡)eben añadirse' 4 todas estas consideraciones algunas 
Qtp^a djyicuUacte?, cuyo remedio ó solución estaban ha^ta 
qli^rtq punto fi)#ra del aV^ance de la ley y de la misma v<h 
Ijffítf^ d^ líos colonos. El color de la piel y la oposicioa quei 
j^ina^a §PitíT6 ^1 ca^^ter, la índole y las costumtoes de loa 
4pj9 puj^blos, eraq; an obstáculo bastante poderoso por si 
^lo para mantei;Ler el ai^tagonismo de que venimos batían^ 
do. El matrimonio entre los jdvenea de una y otra raza 
hubiei:», sido el medio mas adecuado para borrar coii el, 
transcurso de los anos basta la última huella de la cou'* 
quista; pero los e^aSioJes se desdeñaron de dar su lawot 
i 1^ muje];e^ vxáf^ y prefirieron hac;er visye i la moUó- 
PQ^ Ó 4 Cuba J Santo Domingo para bucear esposa y for- 
ma,r £vnUia 

El gobierno español y sus cooperadores de la coló- 
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tíB, no se hicieron nnnea ilusione» sobré íos medios qnér 
habían puesto en práctica» para mantener bajo su dominio 
al pueblo conquistada. Es verdad que dieron una gl^an* 
de importancia á la educación religiosa y que el misma 
elero se vanagloríabca de ser la columna mas firme de h, 
tranquilidad pública. Pero los colonos que aditiüaban 
perfectamente que vivían sobre un volcan, tomaron en to- 
dos tiempos medidas de distinto género para impedir que 
estallase. Recogieron á tos indios sus arcos y sus flechas^, 
les prohibieron ei uso* de las armo3 europeas y la ley les 
iaegd hasta la facultad de montar a caballo. Si algunas 
veces fueron utilizados sus servicios en las incursiones de 
los piratas y en las reducciones de provincias lejanas, co- 
mo el Peten, se cuidó siempre de que fuesen en corto nú* 
mero, se les dieron armas inferiores Á las de los blancos 
y eran mas bien empleados en los trabajos de zapa. 

Todas estas precauciones no fueron sin embargo bas- 
tante p)oderosas para impedir que el maya se aprovechase 
de cuantas oportunidades se le presentaban para sacudip 
el yugo que pesaba sobre él. Ea el discurso de* nuestra 
historia, las hemos venido refiriendo todas, desde laque 
estalld en el Oriente tres anos después de' la conquista, 
hasta la que acaudilM Jacinto Canek en Cisteil. El indio 
vencido constantemente en ellas, volvid á llorar en silen- 
cio su humillación y sú derrota; pero las maldiciones que 
se le escapaban en el hogar doméstico, perpetuaron el 
ddio de raza de generación en generación y legaron á los 
siglos su venganza. 

Tal era el estado en que se hallaba la raza conquis- 
tada al comenzar el presente siglo, cuando la expedición 
de la Constitución de Cádiz vino á sacarla del letargo en 
que parecía dormida. Se abolieron los tributos, las obven- 
ciones y el servicio personal obligatorio; los indios fueron 
declarados ciudadanos, y en algunos pueblos llegaron á 

2 



— 10— 

formar parte de los cuerpos municipales. El Cóáigo esps^ 
fiol bübiera oompletsldo quizá su obra de reparación, por-* 
que había mandado establecer una escuela en cada pueblo; 
pero la mano traidora del monarca lo hizo pedazos, y el 
indio volyicí ¿ caer en la miseria y en el pupilage, de que 
solo había salido por un corto espacio de tiempo. 

La independencia hubiera debido imitar la conducta 
de los liberales españoles^ desembarazando desde luego 
al indio de las cargas injustas que pesaban sobre él, j 
poniendo los medios para educarle á fin de nivelarle, en 
uia época no remota, á las dem^ razas que habitan el 
país. Pero intereses bastardos se opusieron ¿ este pen* 
Sarniento, que tuvo en verdad pocos apóstoles, y el des^ 
cendiente del maya, á pesar de su pomposo título de ciu*' 
dadano, BÍgaió por ent<$nces arrastrando casi hi misma 
cadena que sus antepasados. En efecto, fíiera del tributo 
abolido por Iturbide, se dejaron subsistir las obvendones, 
el trabajo personal obligatorio, las vejaciones de las auto* 
ridades civiles y eclesisísticas, y otros muchos abusos san« 
eíonados por la costumbre. El indio ciudadano siguid 
viendo en el descendiente del conquistador al autor de sil 
miseria, y le aborreció, como le habían aborrecido sus 
padres y sus abuelos. 

Existía, pues, hasta el ano de 1840 un (5dio de tres 
centurias entre las dos razas principales que habitaban la 
península. Si la una no se había rebelado contra la otra, 
no era ciertamente porque hubiese olvidado el pasado, ó 
porque estuviera contenta con el presente, sino porque le 
íSsdtaban los medios para sacudir el yugo que pesaba sobre 
ella. La guerra de castas siempre hubiera estallado ^i 
«na época mas ó menos lejana, si se hubiese mantenido en 
pié el mismo sistema que acabamos de describir. Si la 
sublevación se anticipó, lué porque una imprudencia puso 
las armas en las manos de los rndios antes de asimilarlos 
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al resto de sus conciudadanos por medio de la educadon 
j de ciertas concesiones que reclamaban la razón y el de- 
recho natural. Tamos á hacer un rápido examen de estas 
cansas ocasionales, como lo hemos hecho de las eficientes^ 

En la revolución de 1840, D. Santiago Imán, su prin- 
dpal caudillo, Uamd en su auxilio á los indios: les ofrecid 
exonerarles de las obrenciones, si contribuían á su empre* 
Sft, y por la primera vez se pusieron en sus manos armas 
de fuego para combatir contra las tropas blancas que de- 
fendían al gobierno. Los indios las aceptaron con secreto 
placer, se batieron con mas ferocidad que valor, y el 
triunfo qne obtuvieron les di<J la medida de su fuerza. To- 
davía obtuvieron otra victoria, cuando la Legislatura 
disminuy(5 considerablemente el impuesto religioso, en 
virtud de la promesa que les había empeñado el jefe de la 
revolución. En vano quiso oponerse al decreto el gober- 
nador Cosgaya, no porque creyese que debían subsistir las 
obvenciones, sino porque comprendía que haciéndose con- 
cesiones al indio en virtud de un éxito alcanzado en los 
campos de batalla, era darle alicientes para promover una 
nueva revolución. 

Quizá no se hubiera realizado muy pronto este vati- 
cinio, porque el indio que generalmente hablando carece 
de iniciativa, acaso no se habría atrevido entonces á pro- 
mover de su propia cuenta una sublevación. Ppro la cade- 
na de guerras y motines que desde 1840 se sucedieron 
sin intermisión en la península, por las causas de que 
hablamos en el libro anterior, obligaron á los partidos á 
apelar con frecuencia al elemento indígena, halagándole 
con promesas irrealizables y haciéndole comprender cada 
día mas su importancia. 

Cuando las fuerzas mexicanas invadieron la penínsu- 
la durante la dictadura de Santa- Anua, el gobernador Bar- 
bacfaano expidió varios decretos, llamando á los indios á 



y 
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livs armas, y hubo algunos en que se les hicieron concesio- 
nes de tierras y se les declara exceptuados perpetuamen- 
te de sus contribu(áoni58 civiles y religiosas (2). Los indios 
acudieron á este llamamiento, del mismo modo que los 
demás habitantes de la península, y los periódicos tuvie- 
ron para aquellos frases lisonjeras y encomiásticas en que 
se les decía que eran la columna mas firme en que des- 
cansaba la defenfia de la patria. Algunos espíritus pre- 
visores reprobaron que se armase á estos hombres incul- 
tos, que odiaban en secreto á la mitad de sus compatriotas, 
y temblaban cuando los veían volar á los campos de ba- 
talla, llevando el fusil sobre sus desnudos hombros. Pero 
se ventilaba entdnces una cuestión de interés trascenden- 
tal para Yucatán, y nadie se detuvo ante consideración de 
ninguna especie para aumentar el numero de sus deTen- 
sores. 

Pasc5 sin embargo felizmente la crisis, porque termi- 
nada la guerra, los indios volvieron dócilmente á sus ho- 
gares, con la esperanza sin duda que pronto sería cumpli- 
da la promesa solemne que el gobierno les había empeña- 
do. Pero el estado no poseía los terrenos baldíos suficien- 
tes para dar un cuarto de legua cuadrada ¿ cada yucateco 
que hubiese concurrido á la campana: tampoco podía 
eximir de sus contribuciones civiles y religiosas á todos 
los indios que hubiesen peleado con armas de su propiedad, 
porque su tesoro y el del clero se iban a quedar exhaustos, 
y como era de esperarse, se encontró en la imposibilidad 
de otorgar las concesiones que imprudentemente había 
decretado. Los indios no dieron por entonces señales de 
haber sentido el desengaño; pero quedd profundamente 
grabado en su memoria y fué un nuevo combustible arro- 



(2) Véanse loa decretos de 26 de Agosto de 1842 y el de 12 de Abril del afto 
«guleut«; insertados eu la Colección de Aznar, tomo XX, páginas 215 y 242. 
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jado i la hoguera que ardía secretamente dentro de su 
pecho* 

Oomo si la raza civilizada de Yucatán no hubiese 
querido perdonar medio ninguno para provocar el cataclis- 
mo que rugía sordamente bajo sus plantas, nuevas cour 
pulsiones intestinas volvieron á agitar á la península en 
el año de 1846, dando ocasión ¿ que los indios empu- 
masen de nuevo las armas, en defensa de principios que 
no comprendían; pero que conducían indirectamente á sus 
ñnes. Levantados unas veces por el gobierno y otras por 
los revolucionarios, ellos coYrían siempre de buen grado & 
la campaña, creyendo <5 fingiendo creer en las bajas de 
eontribuoion que ambos contendientes le ofrecían; pera 
en realidad con el presentimiento de que se iba acercan- 
do la hora 4e su venganza. La malhadada revolución de 
8 de Diciembre que proclamd la neutralidad en la guerra 
norte-americana, les proporcionó al fin la primera opor- 
tunidad de 4eclararse en guerra abierta contralla raza 
blanca (3). Levantados en numero de dos mil para batir á 
las fuerzas del gobierno que guarnecían á Yalladolid, ca- 
yeron sobre esta ciudad el 15 de Enero de 1847, y como 
liemos visto en uno de los capítulos anteriores, cometie- 
ron actos de salvaje crueldad, no solo en el enemigo ya 
vencido, sino también en seres inofensivos. 

Desde este miomeiito, y como si la sangre vertida en 
aquella triste jornada hubiese servido mas bien para ex- 
citar las pasiones del indio, que para calmarlas, se eman- 

(8) Generalmente se dá en Yucatán el nombre de blancos, no solamente á 
los que conservan pura en sus venas la sangre europea, siuo hasta A aquellos 
gne \a llevan mezclada en cualquiera cantidad con la iud^ena. Fot esta nuson, 
especialmente cuando se habla de la guerra social, nuestra población se conside- 
ra dividida en dos grandes secciones: los indios y los blancos. lios primeros 
son los descendientes de los mayas que no han mezclado su sangre con ningoiM 
otra, y los segundos, los individuos de todas las demAs razas que habitan la pe- 
nínsula. Cualquiera que sea la impropiedad de esta denominación, nosotros 
hemos creido couTeniente^mpleAzla en este voliimen. 
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cipd del blaDCo á quien hasta entonces había servido de 
instrumento en las contiendas civiles, y prepara por su 
propia cuenta una insurrección general, para saciar su 
antigua sed de venganza. Y la lucha que sobrevino en- 
tonces filé tan ruda y tenaz, que al cabo de pocos años 
kabía ya desaparecido de la península, una mitad de sus 
habiJtes. 

Las páginas que van á leerse en seguida, debieran 
estar escritas con sangre. Declarada la guerra de exter- 
minio por la descendencia de los mayas y tomadas algunas 
represalias por la ra¿a agredida, la lucha adquirid pro- 
porciones titánicas y presentó episodios terribles, con los 
cuales apenas podría encontrarse semejanza en la historia 
de algunos pueblos de la antigüedad. El indio no hacía 
solamente la guerra á los hombre» capaces de tomar las 
armas: su furor salvaje se cebaba hasta en las mujeres y 
en los niSos de la raza que aborrecía, y cifraba todo su 
afán en destruir cualesquiera elementos de civilización 
que emcontraba á su paso. Cuando millares de bárbaros 
asediaban una población y sus defensores no podían ahu« 
yentarios, no se rendían á discreción, ni se celebraba ca- 
pitulación ninguna: sus habitantes la abandonaban en ma- 
sa, escoltados por los militares que habían sobrevivido i 
la lucha, los cuales se veían obligados ordinariamente i 
abrirse paso, á sangre y fuego, entre las hordas de los si- 
tiadores. Cuando se libraba algún combate — ^y algunas 
veces se libraban varios en un solo dia — ^los prisioneros 
eran generalmente asesinados ó conducidos al patíbulo, y 
en suma la sangre corría de un extremo á otro de la pe- 
nínsula, entre las llamas que levantaba el incendio de las 
poblaciones, y entre los alaridos del salvaje que gozaba en 
i»edio de la destrucción. No es extraño, pues, que hayan 
sucumbido en la lucha tantos millares de víctimas, ni que 
entre las ruinas que dejaron regadas en nuestro suelo los 
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&ntignos mayas, se encuentren sembradas ahora las moa 
recientes que nos ha legado su descendencia. 

Una obseryacion para concluir. Las causas qae pttf 
dieron impulsar i los indios i levantarse, y de ks euaksi 
hemos hecho una recopilación en este capítulo, podrán 
explicar la insurrección y aun atenuarla, sí se quiere^ pero 
nunca justificarla. La raza ind^ena se subleven precisa-» 
mente en el momento en que se habían dado los pasM 
mas ayancados para hacer cambiar su eondícion. Es ver^ 
dad que no había alcanzado las ventajas que ahora jlas 
mayores que en justicia deberá alcanzar en el porveoii'. 
Pero al ménos^ comenzaban á abrirse escuelas para nive-^ 
larla en instrucción con el resto de sus compatriotas, sus 
impuestos habían disminuido considerablemente y aque* 
líos pocos de sus individuos que habían logrado educarse 
6 adquirir otra clase de méritos, habían ocupado puestos 
honrosos en la administracioa pública, en la carrera mili- 
tar y en el sacerdocio. 

Por lo demás — y sobre esto debe fijarse especial- 
mente la atención del observador — la posteridad sola- 
mente cierra los ojos sobre la sangre derramada en las re- 
voluciones, cuando éstas 3e emprenden en nombre de al- 
gún principio social, ó cuando su triunfo podría hacer 
avanzar á los pueblos, un paso siquiera, en el sendero de 
la civilización. ¿Pero qué hubiera podido adelantar Yu- 
catán, si el triunfo de los indios se hubiera consumado?^ 
Fácil se hace calcularlo, arrojando una mirada sobre el 
pequeño imperio que han fundado en nuestras fronteras. 
El jefe de ese establecimiento, como veremos mas adelan- 
te, gobierna allí como un señor absoluto, en la acepción 
mas lata de la palabra: no hay en sus dominios otra ley 
que su voluntad: sus vasallos están obligados á servirle 
personalmente como si fueran esclavos ; y las penas mas 
severas, sin exceptuar la de muerte, caen al menor desliz 



\ 
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sobre stxs cabezas. El terror y ei fanatismo son sas dnív 
eos elementos de gobierno: Veinticinco años hace por 1© 
menos que se halla ert quietar v pacifica posesión de su ca- 
eicazgo, y ni él, ni sus llamadas generales] ni sus sábditos 
han dadO' ningun^ paso para salir de la^ barb&ie, á pesar 
de que su proximidad á Belicey su constante comunicacioA 
eon aquella coloma^, debieran haberles hecho conocer las 
jFentajas de la civilización. 

Tal habría sido la suerte de Yucatán^ sí la insurrec* 
oion indígena hubiese triunfado en toda la península^ j 
esta^ solsu consideración bastaría para que fuese condenada, 
no solo por la genei*acion actual, á quien podrían afectar 
Itts pasiones del momento, sino hasta por la mas remota 
posteridad. 
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trímeros catidillce de la sublevación liid'lgénfc—Stt 
carácter y &ae tendencias.^-Se descubre la conspi- 
ración antes de q,ue estalle.— Prisión de Manuel 
Antonio Ay.—Su causa.— Es ejecutado en Ya lla^' 
dolid.— Impresión gue este suceso cauéa eñ loa iri- 
dioá.—Se ordena la aprehensión de Jacinto Pat y 
Cecilio Chl.— Causas que la impiden^.— El último, 
inicia la insurrección asesinando fria ó inhuma- 
namente á todos los habitantes blancos de Tepich^ 
—Represalias en Tihosuoo.— Pronunciamiento de 
D. José D. Cetina en Tlzímin.— Se somete al go- 
bierno en virtud de lasr circunstancias.— Honda 
sensación que causfa en toda la península la noti- 
cia del levantamiento de los indioff;— Los partidos- 
de Méndez y Barbachano se reconcilian aparente-' 
mente y se celebra este suceso en Mórida con ma- 
nifestaciones públicas y estrepitosas. 



Entre tos individuos de la raza indígena pora, qile se 
habían familiarizado con el uso de las armas en las con-» 
Yulsiones intestinas de la península, se di&tínguían en pri-» 
mera línea Manuel Antonio Ay , Cecilio Ckí y Jacinto Pat. 
El primero era cacique de Chicbimilá, el segundo de Te^ 
pich, y el tercero de Tihosoco. Aunque los dos primeros 
habían concurrido con los indios de sus respectivoe caci- 

3 
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cOígOB i la sangrienta jornada del 15 de Enero, el gobier- 
lid emanado del motín de Campeche, no se había atrevido 
á castigarlos, porque habi^n contribuido con sus servicios 
al triunfo de la revolución. Acaso esta impunidad losi alen' 
íá desde luego á tramar la conspiración que debía llenar 
de sangre y de minas al !&tádo, y encontraron un pode- 
roso apoyo en Boni&cio Novelo, el mas fera¿ de los ascisi- 
nos de Yalladolid, que con unos cuantos de los suyos, vivía 
en los bdsqnes, süstraido de la obediencia del gobierno. 

Ninguna dificultad etícoütraron estos jefes para ex- 
tender el hilo de la conjuración en las regiones del Sur y 
dei Oriente^ porque el carácter reservado é hipócrita del 
Biaya se presta admirablemente á esta clase de empresas, 
y porque la sázana se sembraba en un terreno ávido de 
producir. A pesar del misterio en que estuvieron envuel- 
tos los primeros pasos de los conspiradores, son conocidos 
yaalgitnoB detalles que no dejan de tener importancia pa^ 
ra juzgar del verdadero or%en y tendencias de la subleva* 
d<m. 

A diez y seis leguas al N. É. de Tihosüco, y otras tan- 
tas poco mas d menos de Yalladolid^ existía un rancho 
denominado Mhum^ cuya fundación databa acaso de los 
tiempos anteriores á la conquista, á juzgar por los corpu- 
IfOitos árboles que sombreaban su recinto. Su situación 
le permitía estar i cubierto de la vigilancia de las autori- 
dades, las cuales solo tenían probablemente una noticia 
vaga de su existencia, porque se asegura que allí no había 
ni iglesia ni cruz, ni ninguna otra señal de haber sido do- 
minado pennanentemente por los blancos. El lugar no 
podía ser mas adecuado para el objeto que se habían pro- 
puesto los conspiradores indios, y en él se reunieron por 
primera vez para tratar de la insurrección de su raza. 
Asistieron i este conciliábulo Manuel Antonio Ay^ Cecilio 
Obi y otros varios indios dé las poWaciones desaquella co- 



vtBtcdi. Iguoramo3 «i tamMen co&carri<5 Jacinto Pat, 
qnieu mas bien pasaba en aquella época por partidario d» 
D. Miguel Barbachano, y sí desde eutduees se ooucíbíd el 
plau que mas tarde debía desarrollarse; pero testimouioa 
que cousideramos dignos de todo crédito, uos hau j^^vela^ 
do el programa que cada uno de los tres caudillos que aoar» 
bamos de nombrar, tenía en el mom^to de estallar la ÍQ«' 
surrección ind^ena, y el cual basta para dar Á conocer su 
earácter. 

Cecilio Obi era sin disputa alguna el mas sanguinario 
de todos, y los sucesos que debemos referir en adelante, 
vendrán muy pronto á confirmar este juicio. Su programa 
{K>nsistía en exterminar á todos los individuos que no per* 
teneciesen á la rasa indígena pura, con el objeto de qut 
los descendientes de los mayas se quedasen dueños abso- 
lutos del país de sus mayores. Manuel Antonio Ay creía 
que no se necesitaba derramar^tanta sangre para alcanzar 
el mismo objeto, y opinaba que los indios podían dasem*- 
barajarse de sus enemigos, expulsándolos Á todos de la 
península. Las aspiraciones de Jacinto Pat eran ménot 
innobles, porque aunque aspiraba al dominio de su raza 
sobre las demás, no era con el objeto de exterminarlas ó 
de expatriarlas, sino con el objeto de sustituir á los blan^» 
eos en el gobierno del país. 

Cualesquiera que fuesen estas diferencias que solo 
podían presentar alguna dificultad en la hora del triunfo, 
todos los jefes se pusieron muy pronto de acuerdo en la 
Insurrección, y desde entdnces comenzaron á hacer sus 
preparatiyos. Cartas y emisarios circularon en distintas 
direcciones; pero como si la providencia hubiese querido 
dar al hombre civilizado el tiempo que necesitaba para 
prepararse á luchar contra la barbarie, quiso que alguno» 
büos de la conspiración fuesen descubiertos, momentos 
antes de que estallase. 
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B. Miguel Gerónimo Rívero, propietario de la ha- 
eienda Acambalam, sitaada i diez leguas de Yalladolid^ 
üié el primer blauco á q^ien Hamd la atención el movi- 
miento inusitado jsu q^ie habían *entf ado los indios de la 
eomaroa, desde los primeros dias del mes áe julio. Nu* 
merosos grupos que <;onducian provisiones de booa, pa- 
saban sin 'Cesar por«q«el}a finca y tomaban «n seguida el 
eamino de la Imcienda Oulumpich, {)ropiedad y residencia 
ordinaria del cacique de Tihosuco, Jacinto Pat. Deseoso 
Rivero de averiguar la causa de aquella acumulación de 
víveres, envid á CulumjHch á un criado suyo, el cual vol- 
vió pocos dias después, trayendo noticias del gran suceso 
que se preparaba. Dijo que habie encontrado en aquella 
finca una concurrencia e:$:traordinaria de indios: que se 
hablaba entre ellos de una gran sublevación que debia es- 
tallar próximamente; y que contaban para llevarla á efec- 
to con un buen número de escopetas que acababan de 
desembarcar en el rancho Tzal, procedente de Belice. 
Alarmado Rivero con estos pormenores y con el paso de 
un nuevo grupo de trescientos indios que llevaba víveres 
á CuUim|>ich, salió precipitadamente de Acambalam con 
su &milia y se presentó en Yalladolid ante el jefe po- 
lítico y comandante militar del departamento, D. José 
Eulogio Rosado, dj^bdole cuenta de todos los informes 
que habia recogido. 

Una revelación «emejan te, que tuvo lugar por la mis- 
ma época en el pueblo de Chichimilá, vino á >sacar á la 
raza blanca de la confianza imperturbable en que vivia^ 
en el cráter mismo del volcan. Un dia en que Manuel 
Antonio Ay bebia aguardiente en unión de otros indios 
en la tienda del juez de paz D. Antonio Rajón, aquel 
dejó caer sobre una mesa su sombrero de paja, en los 
momentos en que comenzaba á perder la razón á conse- 
cuencia de la embriaguez. El juez de paz descubrió en 
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«VfoRdo de este sonibrero una carta y se ai)oder(5 de ella, 
Á pesar de que Ay le amenazaba con su venganza, si 41^ 
gaba á desciibrir el secpeto que encerraba. Estas paQa- 
hns misteriosas avivaron la curiosidad de^Bfigon, y no 
tard(5 en imponerse del contenido de aquella carta, al pié 
4e la cual se leia lafirma ¿«Cecilio C9ií. A ^esar de la 
incorrección con qne estaba escrita, trasinctase^en su tos- 
«o lenguaje 4a insurrección. qnese preparaba y los medios 
de que debia echarse mano para acometer 4a empresa, an- 
tes de que 4a aprehensión de 4os jefes evitase su explosión 
(1). Bajón, lo mismo que Bivero, corrid-inmediatamente 
Á Valladolid,y pusoenlas manos ^el^fe político el docu- 
mento que acababa de sorpFcnder. 

D. Eulogio ilosado, después de participar todos estos 
incidentes al gobernador provisional, B. Domingo Barret, 
comenz(> á dictar las disposiciones necesarias -para apre- 
hender á los culpables t}we se hallaban bajo su jurisdic- 
ción, y evitar, si era posible, que estallase el movimiento; 
Mand<5 á Chichimilá nna fuerza, la cual ee apoderó de Ma- 
nuel Antonio Ay y de otros tres indios de apellido Puc; 
y *el cateo que se verificó en la casa del primero, hÍ2o 
nuevas revelaciones que no dejaron duda ninguna respec* 
to de la conspiración. Entre varios documentos que se en- 
.contraron allí, figuraba una carta dirigida á Bonifacio No- 



.(1) fié aqnf el tenor illteral de este «arte, que por mas de nn título merece 
ser trasmitida Ala posteridad: **Teptch, Julio de 1847.— ^Sr. D. Manuel Antonie 
Ay.— Mny Sefior mi amigo, hágame Usté favor de decirme. gatos pueblos haj 
ayisados para .el caso, para que naté me diga gando *-Item quiero que usté me 
diga si es mejoro mi intento es atracar á Tihosnco para qoe tengamos toda pro- 
visión, hasf aguardo la respaesta para mi gobierno, me dice-nsté 6 me sefial* 
usté el día en qaeosté ha de venir acá conmigo, porque acá me están sigiendo 
el balto, por eso se lo digo á nsté, me arusté el favor deavisarme dos ó tres dias 
áutes, no dejaste de contestarme no soy yo mas qne su amigo que lestima. — 
XJeciUo CKV 

D. Serapio Baqneiro incluye esta carte enel capitulo VI, tomo I de su En9a¡fo 
MstórUso 50&f-e las rt^olmicionts de YucaUxik, 
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yelo, en ese lenguaje ambiguo y misterioso que spelen em^ 
plear los conspiradores, y una larga relación de las cuotas 
con que habian contribuido muchos indios de la comarca, 
para un objeto que no se expresaba. 

El coronel Bosado sometid inmediatamente i un jui« 
cío militar i Manuel Antonio Ay y sus cómplices, porque 
el simple anuncio de una guerra de castas, que hacia al« 
gua tiempo era la constante pesadilla de la raza blanca, 
obligaba á tomar medidas extraordinarias y violentas. SI 
cacique de ChichimiU no se atrevi(5 á n^ar completamen- 
te, en vista de los documentos que se le pusieron delante 
de los ojos. Dijo sin embargo que la conspiración de que 
se había hecho jefe, no tenía otro objeto que reducir á un 
real mensual la contribución que pagaban los indios (2); 
que para alcanzar este fin se habían recaudado las cuotas 
que aparecían de la relación encontrada en su casa, y que 
se había hecho depositario de la cantidad á un hombre 
l)laiico, llamado Secundíno Loria. Pero éste manifestó 
que no solamente no había recibido tal depósito, sino que 
36 había negado á contribuir con una cantidad con que se 
le c^otiz<$; y como las demás coustancias del proceso ar« 
rojaron la luz necesaria para comprobar que Manuel An^ 
tonio Ay era uno de los caudillos principales de la insur^ 
rec^cion proyectada contra la raza civilizada del país, el 
tribunal le condenó á sufrir la pena del último suplicio* 
El comandante militar de Yalladolid confirmó esta senten* 
cia, y el reo fué puesto en capilla, seis dias después de ini« 
ciada la causa. 

A juzgar por una arenga que la tradición ha con* 
servado, Ay no solamente confesó al fin su crimen, sino 
Ae se arrepintió sinceramente de él, previendo las san* 
grientas consecuencias que debía acarrear á la península* 

(2) V^e mM adelante en este capitulo la nota marcada oon el niimero 6, 
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Habiendo alcanzado licencia para hablar con un hijo snyü 
de doce anos de edad, que le había seguido hasta aqnella 
antesala de la muerte, hizo que se arrodillase ante su pre« 
sencia, y poniéndole las manos sobre la cabeza, le dijo que 
iba á morir por haber conspirado e& unioü de otros indios 
ooütra la raa^ blanca: qtíe su muerte no etritaría que esta* 
liase la guerra, cuyo resultado final era difícil de preven 
que fi^e guardase muy bien de tomar participio en ella, y 
que Ée conservase para servir de apoyo á una familia, á 
quien sus malos pasos iban á dejar en la orfandad. Manuel 
Antonio Ay pronuttci({ estas palabras con los ojos enju-> 
tos; pero al hacer al ñiño algunas recomendaciones sobre 
90 mujer y sus hijos^ su habitual entereza le abandonó y 
un raudal de l^rimas se desbordó de sus ojosi 

La ejecución se reriñcó en la plaza de Santa Ana de 
la ciudad de Talladolid, en la tarde del 26 de Julio. Un 
gran número de indios de las inmediaciones concurrieron 
á presenciarla, y D. Eulogio Rosado se vio en la necesi» 
dad de poner sobre las armas á toda la gente de la guarna* 
oion^ por el temor dé que aquella multitud, excitada con 
d espect^ulo del suplicio, intentase cometer algún de»* 
drden 6 trastorno. El cadáver del ajusticiado fué con< 
ducido á Chíchimilá, donde puesto á la espectacíon páblí« 
ca por el término de veinticuatro horas, pudo ser coi&tem^ 
piado por todos los vecinos de la población, que estaban 
vivamente excitados desde el momento en que tuvieron 
noticia de la sentencia de muerte. Esta excitación alarmó 
de tal manera á las pocas familias blancas de Cfaichimilá, 
que todas, incluso el juez de paz D. Antonio Rajón, se 
pusieron en marcha para Talladolid, al abrigo de la es^ 
colta que habia conducido los despojos mortales del cac^ 
que. Eran los primeros preludios de la formidable lucha 
en que iba á verse envuelta la península! 

Mientras la región oriental presentaba este aspecto 
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amenazador, el gobierno dictaba* desde Mérida 1a¿^ díspcv 
mciones necesarias para aprehender £ Jacinto Pat y Ceci- 
lio Chí, denunciados como- otros tantos jefes de la conspi- 
ración cíMitrd la raaa blanca. El jefe superior político de 
Tekax, en^cuyarjurisdiecio]» estaban- si tuedos los des pue- 
blos de que aquelloe^eran caciques, encoraend<$ su captura 
i D. Antonio Trujeque*, jefe político subaltepno de Peto, y 
al teniente coronel D; Vito P&checo. La comisión- era bas- 
tante delicada y de su éxito ib» á>depender acasa la suer- 
tfe futura de la- penúasula. Ambos jefes la comprendieron 
asf , y por el temor de dar wst» golpe en vago, se dirigieron 
por caminos extraviados á Culumpich. Cualquiera hn^ 
biera creído en vista de estas precauciones que la presa 
iba á caer en la red que se le tendía: Pero había entre 
los dos comisionados y Jacinto Pat, vínculos que no se 
rompen fácilmente. Los tres eran antiguos eompaSeros 
de armas, algunas veces labíán militado bajo la misma 
bandera,, y juntos habían desafiado los peligros de las re- 
voluciones. Sea por estas cíncunstancias, <$ porque en- 
contraron 2¿h cacique de Tihosuco entregado tranquila-^ 
mente á sus faenas habituales, ó por aigiina otra causa 
menos honrosa, Trujeque y Pacheco^ se abstuvieron de 
eumplir con las drdenes que tenían, bajo el pretexto de 
que el gobierno estaba mal informado f y después de haber 
pasado un dia en Culumpich^ donde &a propietario los col-^ 
mó de agasajosv tomaron el camino de Trhosueo. 

AHÍ cometió Trujeque un une vo desacierto. En lugar 
de pasar inmediatamente á Tepich í prender á Cecilio 
Chí, le en¥i(5 á decir que bajase á Tihosuco con el objeta 
¿e presenciar Ife liquidación que había venido» á hacer de 
las fuerzas que sirvieron bs^o sus (ordenes en la revolución* 
de 8 de Diciembre. £3 capitán 3, Miguel Beitia, que 
llevd este recado, llegó i Tepidí á las once de la noche y 
encontró tA cacique en una taberna, donde procuraba aho- 
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gffr en ía embriaguez, la indignación que íe Eabíai causado^ 
el fusilamiento de Manli;el Antonit) Ay. Aquella habrís 
sido una buena ocseion parsi arprdbienderte porque reinaba 
un silencio completo^ em el puebla;. perO'Beitia haf^úr deja-^ 
á%> aftrás la escolta de que sekizcraeompañar por j^i'ecá^ 
dolí y se limitó i dar el recada que llevaba. Cecilio Chí 
dijo- que k-í» á Tihosuca; pero* se guardó nmy bien de cum-* 
plir su? palabra, porque sabía que arriesgaba en el viaje 

su CBh&OL 

Ooinprendíó al contrarío desde este momento que ya 
no había; reconciliación posible entre él y los blancos, y 
resol vid precipitar los aconteciMento»,^ cwno el útíreo'me-' 
dio de salvación posible que le quedaba. Concibid desde 
luega el atrevida proyecta de dpodetarse de Tihosuco, y 
eon este objeto a^isd í los* indios de su dependencia,- que 
estaban acostumbrados i seguirle en todas su» campaSasv 
Dei^raciadantente para él, la carta que dirigid al sargenta 
de Tela, cayd en manos del juez* de paz, quien se la diri«' 
gid inmediatamente á Trujeque. Este comprendid entdn-" 
ees el error que había cometido en no cumplir literalmen- 
te con las instrucciones del gabierno,. y deseoso de repa- 
rarlo al instante, marcfad á Tepich co» s« fuerza y con 
algunos veciaos armados que quisieron seguirle^ Per<^ 
era ya tarde. Cecilia Cbí, avisada con tiempo por alguno9 
espías que había colocada convenientemente, pudo ocuI«* 
tarse en una vivienda que poseía á inmediaciones del pue* 
blo, y fueron Inútiles todos los esfuerzo» que hizo Truje^^ 
que para dar con él y con muchos de lo» que suponía sus 
cdmplices (3). Aprehendid sin embargo en esta población 
y en la de Ekpeo, á donde pasd despue», veintidós indio» 
que fueron denunciados como conspiradores contra la raza 
blanca, y con ellos did la vuelta á Tihosuco, 

(3) Algunos de los hechos referidos hasta a%aí, conston de lo» doo«ni<mlo« 
oficiales y periódicos de la época: otros estáte oonsignados en la historia de D. 
Beiapio Baqueiro, y confirmados por las noticias qne nemos procorado adquirir. 
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íiütre tanto Cecilio Chí había terminado sus prepara- 
tivos; y en la madrugada del 30 de julio, cuando todos 
los habitantes de Tepich parecían entregados al sueño< 
los indiios se arrojaron repentinamente sobré las casas de 
iodos los vecinos que no pertenecían ¿ su raza, y cum- 
pliendo coií las órdenes de su sanguinario jefe, asesinaron 
6in piedad á blancos, miestizós y mulatos, perdonando so- 
lamente Á algunas mujeres párag aciar su concupí^^yi^io- (4). 
M ataqué fué dirigido de una manera tan rápida y simul- 
í^ea €ontrá todas las víctimas señaladas de antemano, 
que no se pudo organizar ninguna defensa, á pesar de que 
ÍTrujequé, al retirarse treinta; horas áites del pueblo, les 
¿abía dejado algunas armas con este objeto. Un solo in- 
dividuo, llamado Alejo Arana, pudo escaparse de la ma- 
tanza y corrió á Tihosuco,. donde fué el portador de la 
&tltl noticia. 

Así conienzaba Cecilio Chí á cumplir su salvaje pro- 
graní8L dé exterminar á la raza blanca con el objeto de 
^ue los indios adquiriesen el dominio' exclusivo del país 
de 8U3 muyof esí . 

La noticia de los asesinatos de Tepich produjo un^í 
éonnioeioii extraordinaria en Tihosuco. Situado este pue* 
iAo en una región habitada casi excíusivámeñte por indios, 
los vecinos de las démíís raza^ se sintieron: sobrecogidos 
de fitot, porque comprendieron que en el caso muy pro- 
bable de uil levantamiento general, eran impotentes para 
luchar contra sus adversarios. Untónces, como general'- 
"^ monte sucede en casos semejantes, creyeron intimidar ¿ 

fislos con medidas de terror, y ardiendo en deseos de ven- 
gaj* lá sangre derramada por Cecilio Chí, pidieron ííTru- 
jeqne que fusilase á cinco de los indios aprehendidos dos 
dias antes en Tepich, y *Ji quienes la opinión común desig*' 

(4) Número del ''Siglo XIX" periódico oficial, correspondiente al 5 de Agosto 
de 1847. 
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naba como cabecillas de la couspiracion. El jefe pático 
no pudo ó no quiso negarse á esta ex^encia, y aquellos 
desgraciados fueron pasados por las armas en la tarde del 
fnisnto día 30, después de haberlos confesado un sacerdo*- 
]te (6). yiolenta y poco humana era la represalia, y lo» 
^fecto3 que debía producir, fueron ciertamente mjiy día- 
^tos de los que esperaban sus autores. 

Antes de pasar adelante, se hace pecesifirio recordar 
jal lector la jsituacloii política que guardjafoa 1* penínjaula 
en los moiQentos de estallar }a guerra de. bárbaros. El 
fun^jto pronuncijimiento de 3 de diciembre, que había 
elevado á Jos partidarios de Méndez y humillfl'do á los de 
Barbachano, había hecho m^s prpñijidft que ^ttnca la divir 
^ion. Los últimos habían intentado qua revancha el 28 
de febrero j pero habiendo fracg-sftdo almo vifloiiento, como 
hemos visto, aplazaron para mas tftrde sns dedeos de ven^ 
ganzp.. L^ prisiones, los coníiníimientos y los destierros 
no hicieron mas que avivar este sentimiento, y conspira- 
ron en la sombra, echando mano de toda clase de recur- 
sos, como antes habían conspirado sus enemigo^. Un su- 
ceso que se verificd en los momentos mismos en que Ma- 
nuel Antonio Ay era conducido al patíbulo, probará bas- 
qué grado puede ser exacta esta observación. 

El barbachanista P. José Dolores Cetina, que había 
^ido uno de Jos jefes del movimiento de la cindadela, se 
presenta repentinaméate en Tizimin el 26 de julio, y en 
unión de varios de sus amigos políticos, levantcí una act» 
en que pedía el restablecimiento de las autoridades, der^- 
rocadas á consecuencia del motin de .8 de diciembre. En-p 
tre otros artículos que contenía este documento, había uno 
en que se prometía reducir á un real mensual el impuesto \ 
de capitación que pagaban todos los yucatecos (6). 

(5) Periódico oñcial citado. 

{6) Habieudo dicho Manuel Antouio Ay eu bu causa que la consoiiMte 
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El jefe del Tnoviniiento salió de Tizímín luego que 
tuvo reunidos unos trescientos hombres y se situd con elios 
en Temozon. Desde ^llííntimd á D. Eulogio Rosado que 
le entregase la plaza d€ Valladolid;pero este jefe en lugar 
de acceder á sus deseos 6 de salir á batirle, como luibiera 
hecho en otras «ircunstaacias, le dirigid un oficio excitán- 
dole á someterse a,l gobierno, que bien necesitaba del con- 
curso de todos los yucatecos para salvar al Estado de la 
«ituacion en que se hallaba. Le mandd además dos comi- 
eionados, quienes le manifestaron de palabra, que según 
ios datos q«ie firrojaba la causa de Ay, el país estaba ame- 
llando de ana guerra de castas y que cualesquiera que 
fuesen kts causas que tenían dividida á la raza civilizuda, 
ésta debía olvidarlas para salvarse del peligro que la ame- 
nazaba. Estas razones causaron al parecer una impresión 
saludable en el ánimo de Cetina y prometió someterse con 
todas sus fuerzas al gobierno, llevándolas al efecto á Va- 

en qae había tomado j^arU, no tenia otro objeto qne el de redndir la contnbo- 
oíon personal en el sentido de que se habla en el texto, no faltarán lectores qne 
pregiuiteu si este desgraciado y sos cómplices fneron impulsados por los barba- 
ohanifltwi, oomo antes habían jido impulsados por los partidarios de Méndez, 6 
lo qne es lo mismo, si el movimiento qne intentaron tenía realmente por objeto 
el exterminio de la raza blanca, como hemos asentado, ó solamente el de snsti- 
iair el gobierno de Barbachano al de Baxret. — Acostumbrados los partidos poU- 
tieos á acudir á los indios para engrosar sus filas, nada tendría de inverosímil 
suponer que los barbachanistas hubiesen inducido á Mtvnuel Antonio Ay, Cecilio 
Chí y Jacinto Pat á pronunciarse, oon el aliciente de reducir á doce realesanni^ 
les la contribución personal. Peco el hecho 4e qw hubiesen sido exclusivamen- 
te indios los jefes de la conspiración extendida en ios distritos de Valladolid y 
Tihosueo, y la circunstancia de quehubieseu escogido para aus primeras reu- 
niones el aislado rancho de Xihum con el objeto de ocultarse hasta de los mis- 
mos caudillos blancos íl cuyas órdenes habían conspirado otras veces, prueban, 
á no dudarlo, que los conspiradores indios no llevaban otro fin que el de promo- 
ver una guerra de castas. Vienen á eon£rmar esta aserción los mismos términos 
en que está concebida la carta de Cecilio Chí que ya hemos insertado, la circuns- 
tancia de que Jacinto Pat solo hubiese reunido elementos indígenas en Culum- 
pich, y por último, la conducta posterior del primer caudillo, quien en lugar da 
acogerse á una bandera política para escnpar á la persecusion que le había de- 
clarado Trujeqne, inició la guerra de exterminio en la sangrienta hecatombe da 
Tepi^p 
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lladolid. Hízolo así en efecto, aunque de una manera tan 
f)oeo conforme al convenio hecho con los comisionados, 
que B. Eulogio Besado concibió algunas sospechas. Per^ 
mediaron ciertas explicaciones, en las cuales TepiMd Ceti- 
na su voluntad de someterse al gobierno, y ^1 comandante 
militar le alojd con-eu fuerza en el barrio de la Candelaria, 
•no muy satisfecho todavía de la sinceridad de su arrepen- 
timiento. 

tina fusión semejante, pero mas amplia y franca, se 
aerificaba por la misma época en la capital del Estado. 
Pálida sería cualquiera descripción que intentáramos hacer 
sobre la impresión que causd en -esta ciudad la noticia de 
la sublevación de Jos indios. Cada uno de sus habitantes 
•que tenía una gota de sangre española en las venas, com- 
•prendió que si no se hacía un esfuerzosupremo, la confla- 
•grací^n se «e:sLtendería rápidamente por ^ toda la ^península 
y ninguno escaparía á la sana del salvaje. Todos veían 
suspendida sobre su cabeza la cuchilla que había hecho 
tantas víctimas en Tepich: la indignación, el horror y el 
4eseo de la veAga&za se mezclaban en confuso tropel en 
su imaginación, y el periódico oficial hacía aparecer en sus 
«columnas estas >palab ras: ''Estemos alerta los de Jas otras 
castas: seamos un Argos para observar: .valientes para 
:atacar al enemigo común: inexorables para castigarlo- 
Sangre, y no mas que sangre de indios sublevados debe 
.ser el santo de nuestros puestos.'' 

Pero en medio de este grite de guerra, la atención 
;se convirtió hacia los bandos en que se Jballaba dividida 
la raza civilizada, y comprendiendo que la unión consti- 
•tuye la fuerza, sus diversos prohombres se buscaron, se 
.estrecharon la mano, se dieron el abrazo fraternal, echa- 
ion al olvido sus antiguos resentimientos y prometieron 
formar un todo unido y compacto para oponer á la saña 
4el salvaje. Los hombres de posición mas elevada y de 
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ldeas mas opuestas entre sí, se creyeron obligados á dar 
el ejemplo de la reconciliación. Deben ser contados entre 
e/ste número D. Pomipgo Barret, p. Miguel Barbachano 
y hasta el paismo P. Pedro Escudero dg la Rocjia, repre* 
3eiit^Qta del partido ceptr^^listg,, que hacía pincho tiempo 
po toma,ba pingiin pg.rticipio en la cosg, publicar. 

En Iji mafiana dpi 5 de agosto se celebrd estrepito» 
samepte esta reconciliación por los ipcautos que la creyer 
ron ó por los espíritus generosos que la deseaban de tpdo 
corazón. Una reunión numerosa, en que estaban repre^ 
sentados todos los colores políticos, recorrió las calles de 
la capital entre músicas, cohetes y repiques de campana, 
vitoreíindo ipdistinta,mente á los hombres nías distingui- 
dos que habían promovido ó aceptado la unión y visitán- 
dolos en sus casas. Ep la tarde salid del pq^lacio de go- 
bierno un paseo, á cuyq, cabeza se veía up coche en que 
iba el gobernador con D. Miguel Barbachano, y otro en 
que se hallaba D. Pedro Escudero de la Rocha con los se^ 
cretarios del despacho. A las oraciones de la noche se 
detuvo este paseo ante la casa del Sr. D. Pedro de Regil 
j Estrada, quien había preparado un delicíido ambigú 
para celebrar el fausto aconteciniiento de aquel día. Los 
oradores de aquella reunión escogida pronunciaron brin- 
dis patrióticos en favor de la upion, y los estrepitosos 
fkplausos con que fueron acogidos, parecieron demostrar 
que todos los concurrentes estabfin anima^dos de los mismos 
deseos. Desgraciadamente estos bellos septimientos debían 
disiparse casi al mismo tiempo que los vapores del vino 
que inspiraron su expresión. 

La reconciliación de partidos políticos, opuestos en 
ideas ó intereses personales, hará siempre mas honor al 
corazón que á la cabeza de los que la creen ó la predicap 
de buena fe. 



OAPITULO II. 



Comienza á propagarse la insurrección indígena en el 
áur y oriente de la península. —Precauciones que 
adopta Trujeque eü Tihosuco.— El capitán Ongáy 
derrota á los indios en Tepich y entrega el pueblo 
á las llamas.— Acuerdo que toman en Culumpioü 
los jeíeé de la sublevación.— Vuelven á ser derro- 
tados los indios ^n Xcanul.— Excesos que cometen 
en el distrito de Yalladolid.—Son batidos y disper- 
sados en Xcá y eñCócbatun.— Medidas que adopta 
el gobierno para apagar la insurrección.— Circula 
el rumor de que los indios de -Mérida y sus inme- 
diaciones debían sublevarse la noche del 15 de 
agosto .—Huevas precauciones .—Aprehensión de 
Francisco Uc y otros indígenas.- Se les sujeta á 
uñ consejo de guerra.— Varios son condenados á 
muerte y otros á prisión 6 destierro.— Persecusion 
inhumana que se desata contra les indios en ge- 
neral.— Reflexiones* 



Mientras tenían lugar en Mérida estos sucesos, la 
guerra de castas comenzaba á tomar uu rápido incremento 
en las regiones mas apartadas del sur y del oriente de la 
península. Luego que D. Antonio Trujeque tuvo noticia 
de los asesinatos de Tepich, despachó extraordinarios vio- 
lentos Á todos los pueblos de las inmediaciones, ordenan- 



«Toles en su calidad de jefe política del partido, qne fe* 
mandasen, gente, armas y mtiirieíones para combatir á los 
sublevados. Entiretasito arm<^eoi&ap«á<> ¿ varios de lo9 
vecinos de Tibosuce, Irizo cottstruir tFíncfteras en todas 
las avenidas de la plazsr y díeté algnnse otms disposício-^ 
nes para* proveer £ la segurids^d de las familias, entre las 
euales reinaba una^ gran* ceastératteioBf. Cuando las som^ 
Bras de la-nocBe invadieron e£ pueblo, estaba yaconver- 
tido^ en* im verdades campamento, cuyo silencio solo era 
ihtéitrampido por el- grito de lo& centinelas que ^'aian 
en sjtísr puesto». Esté aparato bastó acaso para que los 
indios no intentasen eontra la población, el ataque que 
temían sus moradores. 

Al dia siguiente se presenta á Trujeque la compañía 
de Icbmul, lat cual además de sus armas y municiones, 
ttSiÍ3L^ otras que Kabían sido pedidas á Feto, cabecera del 
partido. EE jefe político pudo ya entonces armar mejor 
á los vecinos de Tíhosuco, y con éstos y la compañía de 
Ichmur, resolvió saür á. batir álos sublevados. Dividió 
con este objeta su fuerza en. des secciones, una de las^ cua- 
les se dirigi<5 ÍTepich por el camina ordinario^ y otra por 
senderos extraviadas. Ambas fueron batidas en su trán- 
sito por los indios qiro se fiabían emboscado con. este ob- 
jeto, y que parecíaa se* tan EábiFes en este género de 
guerra^ como susr ascendientes los mayas, en la época de 
la conquista. La sección que murcM á las órdenes det 
teniente coronel D. Vito Pacheco, vencirf todo» los obs- 
táculos que se amontonaron á su paso y llega á Tepich, el 
eual había sida ya desamparada' por los indios. Entonces 
contramarcha á Tihosuco, donde le había precedido^ la 
otra sección, que menos afortunada que la primeva, se 
había visto obligada á retroceder ante el fuego de las emi- 
boscada». 

Un nuevo refuerzo que le llegó á Trujeque, le permi- 
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ííó intentai' poeos días después otro ataque contra los su-' 
blevados. Era una compañía del batallón Ligero, luanda^ 
da por el capitán D. Diego Ongay, la cual había sido en- 
riada desde Valladolid, por el capitán D. Eulogio Rosado. 
Ongay áumentt^ su fuerza basta el número de doscientos 
bombres, con la que le dio Trujeque en Tihosuco, y el 
dia 7 de agosto emprendi(5 su marcha para Tepicb. Encon* 
iv6 en su tránsito los mismos obstác»loá que Pacheco; pero 
tetí(iMas trincheras y emboscadas, lleg(5 al punto de su 
destino, en donde eneontrd fortificados á los indios que 
mandaba Cecilio Chí. Los atacó con vigor, y al cabo de 
media hora se apoderó del pueblo, poniendo en completa 
fuga í los sublevados, ün desgraciado que cayd prisio- 
nero, filé inmediatamente pasado por las armas. No fiíé 
este el último acto de venganza de aquella función de ar- 
mas, porque en seguida fueron entregadas á las llamas to-* 
das las casas y cegados todos los pozos, con el objeto de 
que quedase borrado para siempre del mapa de la penín-^ 
sula, el pueblo que había servido de cuna á la revolu- 
ción (1). La salvaje costumbre de los mayas, de destruir 
todo lo que pertenecía al enemigo, era resucitada al cabo» 
de trescientos años, no por sus descendientes, sino por lo& 
individuos de una raza, que se preciaba de haber intro-' 
ducido la civilización en el paísl 

Antes del ataque de Tepich, Cecilio Chí había orde- 
nado á los suyos que en el caso de una derrota, fuesen á 
refugiarse á la hacienda Culumpich, á dónde él tambieír 
concurriría para conferenciar con Jacinto Pat. Todos^ 
•obedecieron, y la reunión se verificó en el lugar de la cita 
pocas horas después de la victoria de Ongay. Jacinto Pat 
intent(> disuadir á los sublevados de sus ideas de extermi- 

(1) **El Siglo XIX," numero correspondiente al 12 de agosto de 1847 D. 

Berapio Baqueiro, fundado en el testimonio de nn oficial, dice que Ongay hizo 
quemar varias mujeres, niños y ancianos en unión de la casa que los eucenvbo. 

6 
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trio é hizo los esfuerzos posibles para que se diese i la iii- 
dttrreccíon un color político, que satisfacía mis i sus ambi^ 
cíones personales. Todo fué en vano. Cecilio Chí, Ve*' 
flancio Pee y otros capitdncillos se habían coíiiprometido 
demasiado con los asesinatos de Tepich, y sea por sus 
in^fitos feroces, 6 porque comprendiesen que jamás serían 
perdonados de buena fé por ningún blanco, insistieron ed 
8u antiguo plan de e:s:terminarlos ¿ todos. Jacinto Pat 
se Yió en la necesidad de ceder, 6 de fingir que cedía en 
todo, así porque compreíidíaL muy bien que no tardaría eü 
desatarse contra él la persecución de Trujeque, cómo por- 
que los sublevados teiíían un medio miuy e:&|>edito para 
obligar i los de su raza i hacer causa común cotí ellos. 
Dos 6 tres dias antes de esta conferencia, una partida des- 
prendida de Tepich, había asesinado al alcalde de Ekpeo, 
Justo Ic, solo porque no había querido entregar seis fusi- 
les que conservaba en su poder (2). 

Seguros ya los sublevados del poderoso apoyo de Ja- 
cinto Pat, se retiraron al rancho Chumboob para dar tiem- 
po á que fuesen secundados por los demás individuos de 
su raza, pues como no tardaremos en ver, ya por aquel 
tiempo se habían dirigido circulares y emisarios á toda la 
península, con el objeto de generalizar en ella la insurrec- 
ción. Pero Trujeque no carecía de celo ni actividad, y 
luego que tuvo conocimiento del lugar á donde se habían 
refugiado los insurrectos, hizo salir á batirlos al capítaif 
Ongay con doscientos cincuenta hombres de los que aca- 
baban de llegar de Tepich. Esta fuerza filé hostigada def 
tal manera en su tránsito por las emboscadas, que sé vid 
en la necesidad de detenerse en un rancho, llamado San 
Antonio, donde no tarda en recibir un refuerzo de ciento 
cincuenta hombres que vino de Tihosuco al mando del te- 

(2) Nota de D. Enlogio Rosado al gobernador del Estado de 9 de agosto 
de 1847. 
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ni ente coronel D. Vito Pacheco. Arabas fuerzas empreo^ 
dieron entonces nuevamente su marcha hacia Chumboob^ 
y media hora antes de líegar se dividieron en dos seccio- 
nes con el objeto de cargar al enemigo en dos direcciones 
distintas^ Pero el rancho estaba ya desamparado por los 
sublevados, y Ongay se vio en la necesidad de volver á 
Tihosuco, después de haber hecho algunos movimientos 
infructuosos en busca del enemigo. Tuvieron lu^ar estos 
sucesos en los dias corridos del XI al 15 de agosto (3). 

Cecilio Chí, después de 9,ndar algunos dias errante 
por los bosques, se fijd al fin en el rancho Xcanul, en don* 
de se fortificó con los nuevos elementos que había sabido 
procurarse, siempre con la esperanza de ser secundado en 
breve por otros individuos de su raza. Pero el jefe de 
Tihosuoo no tardó en tener noticia de esta guarida, y co» 
mo por aquella época ya se hallaban reunidos en dicho 
pueblo cerc^ de ochocientos hombres, acumulados allí con 
qI objeto de ahogar en su cuna el alzamiento, pudo dispo* 
nerse inmediatamente la salida de una ñierte columna, al 
mando del coronel D.. Claudio Heredia. Este antiguo mU 
litar dividió su fuerza en varias secciones con el objeto de . 
cercar al enemigo y obligarlo á batirse, lo cual se verificd 
en la ma-nana del 25. Los indios resistieron el ataque con 
cierto denuedo que hasta entonces no habían ostentado, 
haciendo desde sus trincheras un fuego nutrido de fusile- 
ría y arrojando gritos destemplados, con que denostaban y 
amenazaban á los agresores. El valiente espitan Ongay, 
exftsperpdo con esta resistencia, se arrojó espada en mano 
sobre una trinchera enemiga; pero cayó herido por una 
bala y la misma suerte corrió su ayudante Caro que quiso 
seguirle. No obstante, este ejemplo de audacia no tardó 
m ser imitado por toda la fuerza, y pocos momentos dej3- 

(3) Notfk de Ongay & Trnjeqne de U de agosto. 
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pues el rancho Xcanul era ocupado á la bayoneta, obli- 
gando por tercera vez á los sublevados á buscar un refu- 
gio en los bosques (4). 

Mientras se desarrollaban estos sucesos Á las inme- 
diaciones de Tihosuco, los indios comenzaban á agitarse 
en la región oriental de la penínsala, con el objeto de ayu- 
dar á sus hermanos en la salvaje empresa que habían aco- 
metido. ^Los de Ohichimilá y algunos otros pueblos de la 
comarca se habían ido retirando hacia los bosques desde 
él dia en que fué fucilado Manuel Antonio Ay, y en los 
primeros dias de agosto habían formado- y^ un núcleo no 
despreciable, que infundio serios temores á los pueblos de 
Xcan y Ohaneenote (5). Gracias sin embargo á las enér- 
gicas medidas tomadas por el coronel Rosado y á las pre- 
cauciones que tomaron sus mismos habitantes, nada inten- 
taron por entonces contra ellos los disidentes. Pero poco 
tiempo después se reunieron en número de cuatrocientos 
ó quinientos en el rancho Xcá, á donde fué á batirlos una 
fuerza de doscientos hombres, mandada por el capitán D. 
Felipe de la Cámara Zavala. Esta fuerza fué rechazada 
.por los indios y se rió en la necesidad de retirarse, dejan- 
do en el campo ocho muertos, y llevándose consigo siete 
heridos, entre los cuales se hallaba el teniente de caballe- 
ría, D. Patricio O'Horan, 

Después de esta victoria los indios se dirigieron á la 
hacienda Acambalan, en donde después de haber asesina- 
do al mayordomo, á su mujer y á varios otros sirvientes de 
la finca, á pesar de que todos eran de su raza, robaron las 
alhajas de oro y plata que encontraron en el oratorio, 
destruyeron los muebles é incendiaron las casas, el colme- 
nar y la£í trojes del maíz. Al dia siguiente se dirigieron 
al rancho San Fernando, en el cual, siguiendo el ejemplo 

(4) **£! Siglo XIX" número correepondlente al 31 de agosto. 
(£^) £l mismo periódico, número correspondiente ai lé de agosto. 
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'áado por Cecilio Chí en Tepich, asesinaron á casi todos los 
vecinos (6), sin perdonar niños ni mujeres. Pero habien- 
do sabido aHí que él coronel Rosado había organizado una 
nueva fuerza para batirlos, tomaron el camino de Pist?, 
desde donde se dirigieron al partido de Peto con él ánimo 
de fncorporarse á Cecilio €hí y á Jacinto Pat, el ultime 
de los cuales se hallaba entonces en Tituc, reuniendo una 
fuerza con la oual se proponía atacar á Tihosuco. Entre 
esta partida, que se levanto en el Oriente, se hallaba el 
ferdz Bonifacio Novelo, quien dos ó tres días antes del ata- 
que de Xcá, se había dirigido hacia Belice, con el objeto 
de proveerse de armas y municiones en aquella colonia (7). 
La fuerza organizada nuevamente por el coronel Ro- 
sado, se componía de facescientas hombres, y puesta bajo 
las drdenes del teniente coronel D. Manuel Oliver, se di- 
rigid al rancho Pisté, donde no habiendo encontrado sí 
los sublevados, continua su marcha á Tihosuco. Allí se 
puso de acuerdo oon d coronel Hcredia para cumplir con 
las instrucciones que llevaba; pero no teniendo noticias 
exactas del lugar que ocupaban los rebeldes, salió una pe- 
queña fiíerza al mando del último para reconocer los al- 
rededores de Tepich. Heredia solo encontró ^n su expe- 
dición una pequeña partida que se hallaba en el paraje 
Yokactun, y la cual se dispersó después de una corta es- 
caramuza, dejando dos cadáveres en el campo. Era que 
los indios habían vuelto al partido de Valladolidy ocupa- 
do el rancho Cocbatun, á donde fué abatirlos el teniente 
del Ligero, D. Patricio O'Horan, con una fuerza de cien 
hombres, que puso á sus órdenes ^1 coronel Rosado. El 

m 

rancho fué ocupado después de un rudo coínbate, en que 
salieron heridos el mismo O'Horan y el oficial D. Antonio 

(6) DübsBe y a«n se dá el nombre de vecinos en Yacatan á todos aqneUos 
qne no petteuecen & la raza indígena pnra. 

(7) Nota de D. Eulogio Bocado impresa en el ^ 'Siglo XIX," numero corsés- 
|>ondie]lte al 11 de setiembre. 
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Bajón, aquel juez de Chichimilá que sorprendió en este 
pueblo la conspiración. 

Antes de pasar adelante en nuestra narración, se ha- 
ce necesario volver los ojos hacia la c^ipital del Estado, 
en la cual reinaba por aquella época una agitación extra- 
ordinaria. Ya hemos visto que el primer efecto que -pro^ 
dujo .en ella la noticia del alzamiento de los indios, fué la 
f econciliacion de las diversas fracciones en que se halla* 
ban divididos los blancos, y en la cual hubo mas ostenta- 
ciou que sinceridad. En seguida comenzd el gobierno á 
dictar las disposiciones necesarias para salvar al país del 
cataclismo. Prohibid la venta de armas de fiíego y mu- 
nicionea de guerra, mandd recoger á los indios las escope- 
tas que tenían en m poder, y abrid suscriciones voluntarias 
en toda la peníasula, con el objeto de que cada ciudadauo 
contribuyese con la cantidad que le dictara su patriotismo 
para cubrir los primeros gastos que demandaba la situa- 
ción. Hizo publicar en seguida la ley marcial, ordenando 
que todo ciudadano, mayor de diez y seis años, que no 
perteneciese á la raza indígena pura, estaba obligado á 
empuSar las armas en defensa de la patria, mientras durase 
}a guerra de bárbaros (8). Expidid después una ley para 
juzgar á los conspiradores y sus cdmplices, á los salteado-^ 
res de caminos y álos ladrones (9), que así podía ser apli- 
cada i los barbachanistas que quisieran moverse, como á 
los indios que en realidad se agitaban sordamente en todo 
el país para tomar parte en la insurrección de su raza. 
Por último, Barret dividid la península en tres coman* 
dancias militares, cuyas cabeceras debían ser Mérida, 
Campeche y Valladolid, y comenzd á mandar á la última 
todo* los elementos de guerra que podía reunir, con el 



ffi)' Periódico oficial, nüm^os oorrespondientes al 7 y 12 de ^gon^, 
(^9) Qol<9pcio|i 4e decretos d^ Aznar, tomo III, pá^^iiia }45* 
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objeto de hostilizar con el mejor éxito posible i los suble- 
tados. 

Mientras sé llevaban aí cabo estas disposiciones, có^ 
menzó á cif cuíar de bdcd en boca el runíor de que todoá 
los íñdids debían levantarse simtiltíírieán^nte en la ñoclieí 
del 16 de agosto, para acabar con todas aquellas pérsdnas 
qué üo perteneciesen á su raza. Es fácil comprender Id. 
impresión que semejante noticia causaría en los ánimos; y 
como desde este momento se desata una persecución activa 
y tenaz contra la raza indígena, se hace necesario exami- 
nar el asunto con toda la imparcialidad de la historia para 
que el lector pdeda decidir cdü conocimiento de cdusá. 

Que la bandera alzada por Cecilio Chí en Tepich con- 
td desde luego con la simpatía de todos los indios, es un 
hecho que no necesita de prueba. Que desde aiquel tiempo 
estos mismos indios conlenzaron á agitarse de una maüera 
desusada, es una verdad que podría demostrarse con muí-- 
titud de hechos pequeños, conservados poí Id tradición, 
ó recogidos en los periddicoá de la época; pero que no pue- 
den tener cabida en una obra de las dimensiones de la 
nuestra. Nótense que desde ent(5nces los indios comenza- 
ron á abandonar la afectada humildad, que en otro tiempo 
era su principal distintivo, y que en circunstancias dadaá 
proferían amenazas, que indicaban al menos el secreto pre- 
sentimiento que abrigaba su corazón. ¿Era que realínen- 
te estaban ya dispuestos á tomar parte en la insurrección 
y qué se hallaban haciendo sus preparativos para hacerla 
estallad, en virtud de las circulares y emisarios que los su- 
blevados del Sur y del Oriente habían desparramado por 
todo el país, según se decía entdnces? ' Los hechos que 
vamos á referir en seguida, van á responder por nosotros 
á esta pregunta. 

Una patrulla que recorría la capital en la noche del 
jueves 12 de agosto, al mando de D. Crescencio Salazar, 



^. 
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se encontrcí cou un pelotón de indios, á quienes, habién- 
doles intimado la orden de que se retirasen Í descansar^ 
se alejaron murmurando palabras amenazadoras, entre las 
euales pudo comprenderse la especie de que el domingo^ 
próximo los indios dejarían de obedecer á los blancos y 
éstos reconocerían á sus reyes. Cuanda el espíritu pú- 
blico se hallaba fuertemente excitado con esta noticia que 
se divulgó iumediatamente, se recibid al siguiente dia una* 
comunicación del alcalde de üman^ D. Manuel Correa, ea 
que participaba que había sorprendido una conspiración 
tramada por los indios para asesinar á los blancos en la 
noche del 15 de agosto^ y en la cual creía complicados al 
cacique de aquel pueblo, Gregorio May, y al del barrio 
de Santiago de Marida, Francisco Uc. Por último, en la 
tarde del 14 el jefe política de Izamal participé al gobier- 
no que ¿juzgar por ciertos descubrimientos hechos en el 
pueblo de Tekantd, los indios de aquel partido- también se 
preparaban. L cometer un atentada igual el dia indicado.. 
Llegó la temida noche del 15, cuando apenas había 
habido el tiempo necesaria para dictar algunas medidas 
de defensa- Pero "todos los ciudadanos, cuya existencia 
estaba amenazada, adoptaron una actitud enérgica para 
conjurar el peligro común. Los hombres se armaron, 6 
se proveyeron al menos de todos los objetos que podían 
ser convertidos en armas: las mujeres y los niños se reu- 
nieron. en aquellos parajes que prestaban mayor seguri-- 
dad, y numerosas patrullas se cruzaban en distintas direc- 
ciones con el objeto de reconocer los barrios d lugares 
que infundían alguna sospecha. Aquella misma noche se 
formó en Marida una compañía de caballería voluntaria 
que desde entonces prestd servicios muy importantes. 
Las calles y las plazas se iluminaron con grandes hogue- 
ras, con el objeto de ver mejor al enemigo, en el caso de 
cjue se presentase. En suma, así en la capital, como eu 
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otras machas poblai^ioaes del Estado, se adoptaron taleí^ 
precauciones, que hubieran hecho fra;ca;sar cualquiera sor^ 
presa. Pero nadie la intentó, y laC aurora del dia siguien- 
te vino i disipar en parte los tenK)res que se* habían abri- 
gado. 

No quedaron sin embargo disipados paira' el porvenir, 
porque en los dias subsecuentes se hicieron revelaciones 
importantes sobre la conspiración de que venimos hablan- 
do. Aprehendido un ín<&o, que se hizo sospechoso por el 
simple hecho de andar de noche por una calle de Marida, 
disfra^lEido de mujer, confesd que había adoptado este' tra- 
je por indicación de su cacique Francisco Uc, quien le W 
b£a mandado llevar unaí carta i otro cacique de las inme« 
diaciones de la ciudad. Era ésta la segtinda acusación que 
se hacía contra Uc, y como ademis estaba denunciado 
por la ñima. pública, el jefe político procedió i su s^>re- 
Eensíon'. Ya en este tiempo se hallaban en la cárcel de 
Mérida otros muchos indios y caciques, así de la capital 
Mma de los pueblos inmediatos, y el gobierno nomford 
varios consejos de guerra, que se encargaron de instruir 
los procesos correspondientes. Estos tribunales milita' 
res, erigidos conforme á la última ley que se había expe-» 
dido contra conspiradores, trabajaron con una actividad 
extraordinaria, y las numerosas declaraciones que toma- 
ron, vinieron i aumentar la febril excitación que se había 
desatado contra los indios. 

De ellas apareci(í que en la casa pública de Uman 
se había leido una carta, venida directamente del Oriente^ 
y que Francisco Uc y varios caciques de las inmediacio- 
nes de Mérida habían tomado un participio activo en el 
proyecto de asesinar en determinado dia á los blancos. 
Del primero se dijo que había escrito una excitativa con 
este motivo á los caciques de Oxcun y de Uman, y elama- 
nuense que la extendid y el conductor que la Uevd á su 

6 
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destino, ambos indios, confirmaron esta aserción (10)i 
Feliciano Pech, cacique del pueblo de Ixil, declara que 
hácifl el 9 de agosto había recibido una carta que le diri« 
gid Felipe Mex desde Chikinoonot j en cuya virtud había 
tomado algunas disposiciones, aunque infructuosas, para 
hacer estallar la insurrección el dia acordado. El perió- 
dico oficial del Estado, después de consignar algunos de 
estos hechos, decía lo siguiente: ^'M proyecto sanguina- 
rio y horroroso concebido por los indios, era píkra e^ter* 
minar i cuantos no fiíesen de su raza, y para ello los prin^ 
eipales motores circularon el plan, bien sencillo á la ver-» 
dad: todo se reducía á que el 15 del presente se levanta* 
sen los indios en todas pactes, á dar muerte i los vecinos^ 
sin distinción de edades, para que libres así de estos ene-» 
migos viniesen en masa sobre esta capital á practicar lo 
mismo, hacerse señores del Estado y gobernar por sí. — ^La 
conspiración está descubierta: se han preso á va- 
rios emisarios de los muchos que se diseminaron en el 
país: los conjurados han declarado la existencia de este 
terrible plan, su ramificación y la voluntad de consumar- 
lo, como hubiera sucedido en muchos pueblos, i no ser 
porque la Divina Providencia quiso que se descubriese 
antes de que sonase la hora fataV (11). 

Al mismo tiempo que se hacían al público estas re- 
velaciones, llegaba á Marida la noticia de los diversos ase- 
sinatos y crueldades que los sublevados cometían en el 
Sur y Oriente de la península. Hubo un hecho sobre to- 
dos, que con razón excitó la indignación general. Ha- 
biendo ocupado los indios el rancho Yaxché, á ocho leguas 



(10) D. Gerónimo Castillo pnblicó dn el periódico títalado '«Ifiscelánea," 
nn extracto de la caaaa seguida á, Francisco üc y socios, aoompafiándolo con va- 
rias piezas jastificatÍYas. De éstas y de aquel hemos extractado lós pormenores, 
consignados en el texto. 

(11) **Siglo XIX," número correspondiente al 24 de agosto. 
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de Tihosuco, sorprendieron en él á la Sra. D? Dolores 
Padrón, dueña de la finca, y á una hija suya, les robaron 
sus alhajas y dinero, las ataron, las desnudaron y comer 
tieron con ellas todo género de excesos. A los gritos que 
daban las desdichadas, acudid un adolescente, hijo de la 
primera, á quien los indios derribaron desde luego, dan* 
dolé un fiero machetazo en la cabeza. La Sra. Padrón y 
su hija intentaron aplacar á los asesinos; pero éstos las 
mandaron callar, y arrojándose sobre el jdven, que toda- 
vía se agitaba en el suelo con las últimas convulsiones de 
la agonía, le abrieron el pecho de una puñalada, como ha* 
bría hecho un sacerdote maya con la víctima destinada al • !>«*¥ 
sacrificio, le arrancaron el corazón y bebieron con salvaje 
alegría la sangre que brotaba con abundancia de sus heri* 
das. Las pobres mujeres que presenciaron esta escena, 
cayeron desplomadas ante los salvajes, y cuando recobra» 
ron el sentido, ya éstos habían desocupado el rancho. En- 
tónces recogieron . los miembros dispersos del cadáver, 
les dieron sepultura, y trémulas de horror y desespera- 
ción, corrieron á ocultarse en los bosques, donde pocos dias 
después fueron recogidas por una fuerza que mandaba D, 
Vito Pacheco (12), 

Es fácil comprender la impresión que causarían en 
Mérida estas noticias, unidas á las que circulaban acerca 
de la insurrección, frustrada el 15 de agosto, pero aplaza- 
da acaso para mas adelante. Al espanto y á la indigna- 
ción sucedieron bien pronto otros sentimientos de distinta 
naturaleza, en que los blancos se mostraron casi tan inhu- 
manos como sus enemigos. El gobierno del Estado resta- 
bleció las antiguas leyes que el gobierno español había ex- 
pedido para el régimen de los indios, en cuya consecuen- 
cia volvieron á quedar éstos sometidos al pupilaje de los 

{l^) Periódico citado, Hjí&morD corrpgpondienl^ ftl 9 d^ setieiubrer 
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Oiclques, de los caras y de los tutores y defensores áB 
4)ficio (13). Al abrigo de estas leyes, y sobre todo, con el 
pretexto deque estaba» conspirando y de que no querían 
entregar las escopetas que conservaban en su poder, se 
xdesarroUd una persecución inicua contra multitud de in- 
dios que seguramente .en su mayor parte eran inocentes. 
jE!n las plazas de muobos pueblos se erigieron ^icoto^, don- 
de los indios eran cruelme;ite azotados á la menor sospe* 
cha, y se les conducía en masa á las cárceles, donde se 
les obligaba á declarar lo verdadero y lo &lso por mediosr 
poco inferiores á los del antiguo tormento. Muchas per* 
Bonas se sintieron acometidas entonces de la fiebre de 
sorprender conspiraciones, y el menor indicio bastaba al- 
gunas veces para envolver en ellas á los menos capaces 
I de tramarlas. 

Entretanto los consejos de guerra seguían trabajan- 
do con actividad, y desde los últimos días de agosto hasta 
mediados de setiembre, pronunciaron un gran número de 
sentencias.. Mas de cien indios fueron condenados á pri- 
sión ó destierro, y no pocos á muerte. Fueron del último 
número el cacique, el iBscribano y el maestro de capilla de 
Motul, los caciques de Nolo, de Euan y de Yaxkukul, el 
de Cbicxulub, el de Acanceh, dos ó tres vecinos más de los 
dos últimos pueblos, y otros cinco dseis, con cuyos nombres 
no creemos necesario ocupar estas páginas. Los últimos 
sentenciados á muerte fiíeron Francisco Uc y Gregorio 
May, y como respecto del primero había la circunstancia 
de que era rico y estaba muy querido de la gente mas vi- • 
sible de Mérida, su ejecución estuvo precedida de algunos 
incidentes que causaron cierta conmoción en la sociedad^ 
Ya hemos dicho que la fama pública acusaba al ca- 
cique de Santiago antes de su aprehensión, y cuando ésta 



4^3) £k4eooion <k Aznar, tomo UI^ págiua 14^ 
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•ae verificií, lejos de calmarse la ansiedad general, comen- "^1^1 
zd á esparcirse el rumor de que el dinero y las relacionias 
del preso torcerían lavara de la justicia. Tan .vehemente 
. Ueg(í i hacerse la sospecha en este sentido, <}ue:varíasno- 
ches durante el juicio, se oyó resonar por las calles de 
Mérida el grito de ¡mueran P(mcho JJc y sus defensores! (14). 
No fué esto todo. Cuando el desgraciado cacique fué con- 
denado £ muerte, con mucha dificultad encontrd un hom- 
bre que en secreto Je formulase un escrito para pedir in- 
dulto, por el temor de acarrearse la animadversión popu- 
lar. Este pedimento did motivo á una nueva excitación en. 
el espíritu público, porque habiendo corrido del senado al 
Ejefcutivo y del Ejecutivo á la cámara de diputados, & 
causa de ciertos escrúpulos de un eclesiástico queer^ 
miembro del senado y de otros del gobernador, el público 
.cayó en la sospecha de que solo se estaban buscando pre- 
textos para librar del patíbulo al cacique de ^ntiago. 
Entdnces se reunieron grupos de hombres del pueblo en 
la plaza principal, y mientras deliberaban las Cámaras le- 
gislativas, aquellos protestaban que si el reo escapaba á 
la cuchilla de la justicia, no escaparía a los puñales y ma- 
chetes que llevaban al cinto. Pero en la madragada del 
22 el gobernador denegó al fin el indulto de acuerdo con 
el Consejo, y pocas horas después el desgraciado Francis- 
co üc ,era conducido al Campo de Marte, donde termind sa 

.existencia. 

Estas ejecuciones y las violencias de todo género que 
' se cometían con los indios bajo los pretextos de que hemoB 
hablado, estuvieron muy lejos de merecer entonces la 
.aprobación general. Los periódicos independientes que 
se publicaban en la península — ^y especialmente el Amiga 
del Pu&blo de Campeche — clamaron contra ellas con ma- 

<14) ''£1 tí\^o XIX," námero eorrespoBdiente al 18 de MtiemhBo. 




--46 — 

yor 6 menor energía, y censuraron que la exaltación de 
las pasiones hiciese ver un conspirador en cada indio bor- 
racho y un emisario en cada viajero. Hicieron notar que 
yin uQ se había descubierto una sola de las cartaa^ joae 
sg fz ;un se decía, habían venid o ¿el Orientfí ^y llaman 

atención jnbrp. jo g medios violftntnfl gn^ «A ponían ^p prf{^ 

tí^^-JlftrjJ^éE dgclarQ,r á^los indios consjñraciones íma» 

El periddico oficial contestó i estas inculpaciones di-» 
ciendo que ninguna carta había aparecido porque los que 
.las recibían leus hacían pedazos á ñn de que no cayesen en 
manos de los blancod, según constancias dig^as de todo 
crédito que obraban en los procesos: que si en algdnos 
pueblos se había obligado á declarar á los indios con pro^» 
mesas 6 amenazas, en cambio todas las causas que se ins- 
truían en Mérida eran públicas y se seguían con todos los 
requisitos legales; y que por último, los redactores del 
Amigo dd Fvebb habían tonjiado exclusivamente sus in» 
formes de los indios que habían sido llevados á Campeche, 
en calidad de presos, por haber sido sentenciados á esta 
pena por el Consejo de guerra. 

Pero la imparcial posteridad debe decir que si los 
escritores de la oposición no tomaron sus datos de las meir 
jores fuentes, había sin embargo no poca verdad en lo que 
revelaban. No es posible dudar de que los indios de Mé-» 
rida y sus inmediaciones llegaron á concebir el atrdz de-» 
siguió de asesinar en determinado dia á los blancos, y de 
que muchos de ellos pusieron en juego los medios necesa-» 
rios para alcanzar su objeto. Las personas de ilustración 
y de cordura que compusieron los consejos de guerra y 
varias constancias que se publicaron entdnces, no permiten 
poner en duda esta verdad. Pero también es un hecho 
fuera de toda duda que la autoridad, sus agentes y no po* 
eos exaltados se excedieron de los límites que exigían 1^ 



justicia j el derecho de defensa. Este celo indiscreto, este 
deseo de imponer á los indios poí medio del terror, proba* 
blemente llevaron al cadalso i mochos de los que no lo 
merecían, é hicieron pesar sin duda alguna el l'igor de tina 
ley de circunstancias y de la arbitrariedad^ sobre la cabe- 
za de muchos inocentes. 

Pero la sociedad pasaba entonces por una de Aquellas 
crisis terribles eii que laá pasiones se sobreponen á la ra- 
zón, y de las buales no puede salir un pueblo, sin anegar 
en sangre su suelo. La raza blanca se veía amagada por 
otra raza que era cuatro ó cinco veces mas numerosa que 
ella, y los excesos que la última había cometido en el Sur 
y el Oriente de Id península, eran un presagio harto alar* 
mañte de la suerte que aguardaba á la primera. Habría 
sido muy noble, muy generoso y sublime expurgar cuida- 
dosamente al criminal del inocente y castigar i aquel con 
lenidad ó perdonarle. Pero cuando el horror^ la cdlera 
y el instinto de la propia conservación se apoderan á un 
mismo tiempo de un individuo ó de un pueblo, uno y otro 
son incapaces de semejante virtud. 



CAPITULO III 



La Legislatura declara electxD gobernador á D. Santia- 
go Méndez.- Actitud de Cetina en el Oriente-Las 
fuerzas del gobierno se v^en obligadas á batirle -Es 
derrotado en Sucilá -Se retira á Marida y sorpren- 
de la ciudadela.— Se forma un Poder Ejecutivo re- 
volucionario que logra hacerse reconocer en varios 
pueblos del Estado.— Incremento que toma la su- 
blevación indígena con motivo de la guerra clvlL 
—Asesinatos de'TixcacalcupuI— Abandonü Se Ti-. 
hosuco.— Las enérgicas medídaá que tofflst el go- 
bierno obligan á Cetina á salir de Marida con una 
fuerza respetable.— Se dirige á Yalladolid. de don- 
de es rechazado después de un combate sangrien-- 
te— Se retira hacia la costa, y con los pocos hom- 
bres que conserva, vuelve á sorprender la capital. * 
—Condenado entonces por la opinión pública, se 
somete al gobierno.— Huevas- depredaciones de lo^ 
bárbaros. —Comentarios. 



En los momentos en que se iniciaba, la guerra de cas- 
tas con los sucesos que hemos referida en los dos capítu- 
los anteriores, la administración pública se reorganizaba 
de conformidad con las elecciones verificadas en Julio. 
Las cámaras legislativas se instalaron el 1? de Setiembre, 
jr hecha el escrutinio que ordenaba la Constitución, declar 
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farón electo gof)eniadbr propietario á D. Santiago Mén-4 
áez, y suplente á J)\ Matiuel Sales Báraona. Ocapírctoscf 
en seguida de nombrar al Consejo, y como la reé^íKdíái^ 
cion de los partidos era un pensamiento que doffidnsiba 
todavía en* las regiones oficíales, 0. Miguel Barbunchano 
filé electo primer vocal de este cuerpo. El gobernador 
f enuncicí su destino desde Campeclie, Á donde hacia mu- 
cha tiempo estaba retirado, y el Sr. Barbachano se creyó 
obligado Á imitar su ejemplo. Pero el Congreso se negó 
£ aceptar ambas renifnciasr, fiíndáitidose en: que siendo los 
dos dimítentes las personas mas caracterizadais de su par- 
tido, uno y otro debian unir sus esfiíerzos para salvar al 
país de la situación aflictiva en que lo habia colocado la 
insurrección de los indios. El Sr. Ménde:? reiteró su di- 
misión; y aunque tampoco le filé adnritida, no pudo pre- 
sentarse en Mérida de pronta, en cuya virtud se hiza 
cargo del gobierno el Sr. Sales Baraona. Parecia, pues, 
que la unión de la raza civilizada seguia siendo un hecho, 
impuesto por la necesidad de las circunstancias ; pero un 
suceso que acaeció por aquellos días en el Oriente, vino 
í disipar las ilusiones que algunos incautos hablan alimen^ 
tado« 

No habrá^ olvidado el lector que habiéndose sometida 
al gobierno D. José Dolores Cetina, en unión de la fiíerza 
con que se pronunció en Tizimin el 26 de Julio, D. Eulo-^ 
gio Rosada le habia hecho ir i Valladolid con el objeto de 
tenerle i la vista, porque na le inspiraba mucha confianza 
su sometimiento. Ma^ coma la decantada unión de (os 
partidos pareció alejar toda sospecha respecto de la^ in- 
tenciones de aquel jefe barbachanísta, el Sr. Bosado le 
hizo marchar i Tizimin con su fiíerza, á fin de que organi- 
zase la guardia nacional en aquella zona, y la defendiese 
de los bárbaros^ que ya se habian aproximado i Xcan y 
Chancenote. Obedeció Cetina; pero luego Mjue llegó al 

7 
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punto de su destino, comenzd á observar una conducta 
harto sospechosa. En vez de atacar á los indios, confor- 
me á las (ordenes que tenia, ocupábase únicamente de au- 
mentar su fuerza. El comandante militar de Valladolid 
hizo bajar entdnces de Tihosuco al teniente coronel D. Ma- 
nuel Oliver, y el 21 de Setiembre le hizo marchar i Tizi- 
min con cuatrocientos hombres, con el objeto de que re- 
levase i Cetina en el mando de aquella plaza. Pero lue- 
go que éste tuvo noticia del movimiento, aumentd violen- 
tamente su fuerza con cincuenta indios que extrajo de la 
cárcel, y ordend i un oficial suyo que pasase ¿ Riolagar* 
tos á proveerse de pdlvora y plomo. 

Entretanto, y seguramente con el objeto de dar tiem- 
po á que llegasen estas municiones, se retiró á Sucilá, di- 
ciendo de oficio á los Sres. Rosado y Oliver que abando- 
naba á Tizimin por la alarma que habia causado en el ve- 
cindario de aquella villa, la creencia de que pudiese haber 
un choque de armas entre su fuerza y la del último. Seguia 
protestando en estas notas su adhesión al gobierno y al 
Comandante militar; pero como al mismo tiempo se nega- 
ba á entregar la sección que tenia á sus drdenes, Oliver 
se resolvió á batirle, conforme á las instrucciones que te- 
nia de D. Eulogio Rosado. El combate se verificó el 27 
en el indicado pueblo de Sucilá, y Cetina después de ha- 
ber hecho resistencia por mas de una hora, se vio obliga- 
do á huir con unos cuantos de los suyos, dejando en po- 
der de sus ^resores, armas, bagajes, municiones y un 
buen número de prisioneros. El teniente coronel Oliver 
despachó en persecución suya una fuerza que no pudo 
encontrarle, porque el fugitivo, provisto de guías inteli- 
gentes, se dirigió por senderos extraviados hasta la mis^ 
ma capital del Estado, en donde penetró furtivamente po- 
cos dias después (1). 

(1) "Siglo JCIX/* uúmero correspondiente al 5 de octubre. 
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Si el gobierno se hizo la ilusión de que habia conja^ 
rado la tormenta con el triunfo de Sucilá, se engañdcom- 
pletamente, porque Cetina halld el medio de corromper 
á la guarnición de la cindadela de S. Benito, y se pronuur 
cid en ésta el 7 de Agosto, reviviendo su plan de 28 de 
Febrero. Fácil es de comprender la indignación que cau- 
saría en el público este motín, que estallaba en los mo- 
mentos en que una parte de los indios se hallaba en 
abierta rebelión y la otra se agitaba para imitar su ejem- 
plo. Una numerosa concurrencia se acercó á la casa de 
i). Miguel Barbaciano, ¿ quien se suponía director de Ce- 
tina, y le suplicó que diese al movimiento una dirección, 
capaz de salvar al país de la crisis en que se hallaba. 
Barbachano accedió á la súplica, y el acta de la cindade- 
la fué sustituida al dia siguiente con otra que solo conte- 
nia tres artículos. En el 1? se dejaban vigentes los Re- 
glwnentos y Estatutos, expedidos por k administración der- 
rocada, hasta que se reuniese un Congreso extraordinario 
que se prometía: en el 2? se nombraba un poder ejecuti- 
vo compuesto de D. Santiago Méndez, D. Manuel Sales 
Baraona, y el mismo Barbachano ; y en el 3? se les nom- 
braba de suplentes i D. José María Meneses, D. Manuel 
Arcadio Quijanoy D. Nazarío Donde (2). A primera vis- 
ta el objeto del nuevo plan era respetar la unión de los 
partidos; pero como dos de los propietarios se hallaban 
ausentes y se contaba con su no aceptación, el resultado 
fué que el Sr. Barbachano y dos de sus amigos políticos 
se hiciesen cargo del Poder ejecutivo. 

Mientras todos los pueblos de las inmediaciones de 
Mérida y algunos otros secundaban este movimiento, en 
Campeche se verificaba uno en sentido enteramente con- 
trario. El ayuntamiento se reunid en sesión extraordi- 
naria el dia 10 y nombrd una comisión que se acercase i 

(2) Colección de leyes de Azuar, tomo III, págiua 158, nota. 
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D. Santiago Méndez para suplicarle que se hiciese cargo 
del gobierno del Estado, el cual había quedado acéfalo cou 
lel pronunciamiento de la cindadela. Méndez Accedid y 
prestó el juramentoaute un numeroso concurso de ciuda* 
idauos, en el momento mismo en que su riyal practicaba 
en Mérida igual ceremonia. lia guerra civil iba ¿ encen- 
derse de nuevo lentre las dos ciudades antagonistas de la 
península, é iba á dar incremento á la insurrección indi- 
¿ena, que intes de B8t& suceso estaba ji casi vencida. 
De CampBdbie .«lalieron dos fuerzas con dirección á Max- 
canú j Sisal, y aunque de Mérida aali<5 una comisión com- 
puesta de D. Joaquín G:arcía Bejon, D. Gerónimo Castillo 
j D. Orescencio José Pinelo, que debía hacer proposicio- 
nes conciliadoras á D. Santiago Méndez, era ya demasia- 
do tarde para contener el desarrollo que iban tomando 
ios sucesos. 

Luego que el motin de la cindadela fué conocido en 
toda la península, las tropas que el gobierno había acumu- 
lado en el Sur y en el Oriente para perseguir á los indios, 
comenzaron i verificar un movimiento de concentración 
.hacia la capital con el objeto de hacer volver al orden á 
los pronunciados. D. Miguel Bolio sacó de Tihosuco casi 
toda la fiíerza que lo guarnecía, y uniéndose en Peto con 
otra fuerza que había levantado el jefe político de Tekax, 
cayeron ambas sobre el pueblo de Kancabchén que había 
aecundado el movimiento de Mérida, y desbarataron fácil- 
mente á los pronunciados. Los vencedores continuaron 
en seguida su marcha hasta Ticul, cuya población fué aban- 
donada precipitadamente por una fuerza que había salido 
.de la capital con el objeto de insurreccionar la Sierra. 

Una cosa semejante pasaba en el Oriente. Las tro» 
pas que había reunido allí el gobierno de Barret para 
batir á los indios, también fueron distraídas de su objeto, 
3egun hemos visto, á causa del pronunciamiento de Tizi* 
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2ttm. Después de la acción de Sucílá, la sección del coro- 
nel Heredia que fué destinada á perseguir á Cetina, se 
empeñd tanto en cumplir con las drdenes que:tenla que 
llegó liasta Tixkokob. El teniente coronel Gliver^ncontra- 
marchó ciertamente liasta Yalladolid ; pero luego que se 
supo allí el motin de la cindadela, el coronel Rosado le 
^rdend que saliese nue;(ramente con casi toda la fuerza que 
guarnecía aquella ciudad. Tembl(5 el vecindario al saber 
.que se iba á quedar sin defensores, y fueron tantas. las sú- 
plicas que interpuso, que.al fin consiguió que se quedase 
el Ligero y que permaneciese fiel, no obstante que algunos 
de los oficíales simpatizaban con la revolución. 

Los indios sublevados, que hasta entonces Jhabian sido 
J^atidos con éxito, según hemos visto en los x^apítulos. an- 
teriores, se decidieron á tomar de nuevo la iniciativa, lue- 
go que >vieron desguarnecidos ios puntos mas^vanzados 
del Sur y del Oriente. Eljpueblo de Tixcacalcupul fué 
invadido repentinamente por varias hordas de aquellos 
.bárbaros, los cuales repitieron allí las sangrientas escenas 
de Tepich. JEl cura Rejón, su ministro Loria y casi todos 
los vecinos, sin exceptuar mujeres ni niños, fueron bárba- 
ra é inhumanamente. asesinados. El coronel Rosado, im- 
potente para evitar este desastre, y aun para castigar á 
.sus autores, por la situación en que se encontraba el país, 
isupo con pena que casi todos los indios del partido, segu- 
.ros de ia impunidad, comenzaban á abandonar sus pueblos 
para engrosar las filas de los sublevados. 

Otro tanto sucedía poco, tiempo despues^en el distrito 
de Tihosuco. Los indios comenzaron por incendiar algu- 
nos ranchos y jhaciendas deias inmediaciones, y acabaron 
por acumularse en grandes masas al rededor de aquella 
importante población. Era la primera vez que se atrevían 
Á sitiar una plaza, defendida por alguna fuerza blanca, j 
las circunstancias de que ya hemos hablado, ocasionarom 
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desgraciadamente el éxito de este ensayo. Tihosuco no 
tenía en aquellos momentos mas guarnición que uuqs cuan- 
tos soldados puestos por Bolio á las órdenes del jefe polí- 
tico de Peto, D. Antonio Trujeque. Este funcionario com- 
prendía que era inútil toda defensa, y como tampoco podía 
intentar ninguna capitulación con aquellas hordas salvajes 
que asesinaban, i las mujeres y los niños, tomd una de esas 
resoluciones extremas de que hablamos en nuestro capí- 
tulo preliminar, y que cien veces debía repetirse en el 
transcurso de pocos meses. Reunid á todas las familias 
blancas, y con ellas y con los pocos soldados de la guarni- 
ción, abandond el pueblo á los bárbaros, abriéndose paso 
por el camino de Xcabil para ir hasta Ichmul. 

Entretanto, la raza civilizada continuaba ocupándose 
exclusivamente de las peripecias que presentaba la guerra 
qivil. La noticia de los asesinatos de Tixcacalcupul Uegd 
Á Mérida, cuando aun no habían vuelto de Campeche los 
comisionados que el poder ejecutivo de la revolución ha-r 
bía enviado al gobernador constitucional. El caudillo 
principal del movimiento, D. José D. Cetina, que comen- 
zaba á comprender muy bien que D. Santiago Méndez no 
entraría por ningún arreglo en que no se le reconociese 
8u carácter de jefe del Estado, encontró en aquella noticia 
el medio mas oportuno para salir de la difícil posición en 
que se había colocado. Comprendiendo en efecto que si 
permanecía en Mérida, pronto sería sitiado por las fuer- 
zas del gobierno que no obstante los arreglos intentados, 
pe iban aproximando por distintas direcciones, expidió el 
25 de octubre una proclama, en que decía que volaba al 
partido de Valladol id para defenderle de la ferocidad de 
los bárbaros, y el 27 cumplic5 ostensiblemente esta oferta, 
caliendo por el camino real del Oriente con los mil qui- 
pientos hombres que componían el batallón de Mérida. 

DI mismo dia llegaron á esta capital los comisionados 
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del poder ejecutivo, trayendo la triste, pero ya esperada 
noticia, de que D. Santiago Méndez no había querido acep- 
tar proposición ninguna que no tuviese por base el reco* 
nocimiento del drden constitucional, creado por las^ elec- 
ciones de Julio. Trajeron sin embargo un decreto de am- 
nistía^ en que el gobernador perdonaba á todos los que 
habían tomado parte en la revolución, exceptuando úni* 
camente á D. José Dolores Cetina, á quien se imponía la 
pena de confinamiento fuera del Estado; El poder ejecu- 
tivo se vi(í obligado á aceptar esta amnistía, como el me- 
jor partido que podía sacarse en aquella ocasión, y se 
disolvió expidiendo un manifiesto. Entonces las fiíerzas 
que se hallaban en Sisal y Maxcanú, ocuparon la capital, 
y desde este momento quedd restablecido en ella el dr- 
den de cosas, interrumpido por el movimiento de la ciu- 
dadeia. 

Cetina iba teniendo noticia de todos estos sucesos, a 
medida que se alejaba de Mérida. Como él los tenía ya 
previstos en su mayor parte, y como su deseo de salir á 
buscar á los indios, no filé en realidad mas que un pretex- 
to, tardó poco en tomar su partido y en descubrir sus ver- 
daderas intenciones. El 5 de noviembre levantd en Iza-* 
mal una acta en que haciendo desprecio de la amnistía 
que Méndez había concedido á unos hombres que no la 
pedían ni la necesitaban (3), se proclamaba á sí mismo go- 
bernador del Estado, bajo el pretexto de que no se halla- 
ba expedito para ejercer este encargo D. Miguel Barba- 
chano. Las fiíerzas que mandaba celebraron esta procla- 
mación con vítores y dianas, y en seguida emprendieron 
su marcha para Valladolid, no con el objeto de perseguir ¿ 
los indios, sino con el de atacar á D. Eulogio Rosado, de- 
fensor de aquella plaza importante. Este jefe hizo enton- 
ces que se replegara el teniente coronel Oliver con su filer- 
os) Son palabras texiualetí del aota. 
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2a, é inmediatamente comenzó á construir fortificaciones* 
para resistir el ataque de que se veía amenazado. 

El jefe pronunciado pernoct(í el 16 en Pixoy, pue-- 
blo que dista dé Valladolíd una legua, y seguro de no 
ser molestado por el enemigo en aqueí lugar, destinó una 
gran parte de la noche í discutir con los jefes principales 
el plan de la batalla* que debía librarse £ la mañana si- 
guiente. Al fín se convino en dividir la fuerza en dos sec- 
ciones;, una de las cuales debía marchar por senderos ex- 
thivíádbs á'ocupar el barrio de la Cátrdelkria; mientras la 
otra marcharía por eí camino priñcípaí parar llamar sobre 
sí la atención del enemigo. Se dispuso en seguida* que estas 
dos fuerzas saliesen á una hora conveniente para que am- 
bas pudiesen llegar á uü mismo tiempo al lugar de la ac- 
ción, y romper sinraltáneamente sus hostilidades. Tomá- 
ronse en fin algunas otras disposiciones que parecieron ne- 
cesarias, y puesta la primera sección bajo las drdenes del 
teniente coronel D. Eustaquio Castillo, el mismo Cetina se 
puso al frente de la otra y emprendió su marcha con. ella 
al rayar el alba del dia 17. 

• Esta segunda sección que era la mas numerosa, llegrf 
á Valladolid í las nueve de la mañana, y al colocar audaz- 
mente sus piezas de artillería frente á la primera trinche- 
ra del enemigo, se vid obligada £ contestar los tiros que 
le dirigían los defensores de la plaza, l^ta circunstancia 
forzó á Cetina á empeñar el combate áiites de que el te- 
niente coronel Castillo llegase al barrio de la Candelaria, 
como se había acordado la noche anterior, y el resultado 
no pudo ser mas desastroso para los agresores. Es verdad 
que cargaron con un ímpetu tan extraordinaria que el 
coronel Rosado se vid obligado á apelar hasta £ las fuerzas 
de reserva que había colocado en la plaza principal; pero 
peleando á pecho descubierto y no habiendo sida auxilia- 
dos Á tiempo por la fuerza que aguardaban, se vieron en 
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í» necesidad de hát, dejando iregadod en el esteapo de ba» 
tallft unoe Teintieinoo cadáveres, entre los cuales se contft^ 
ban los de varios oficiales distinguidos. El coronel Bosado 
se ocupaba ya en disponer tma columna que saliera en 
persecución de los fiígitiyos, cuando el teniente coronel 
Castillo se presenten en el barrio de la Candelaria Cdn lo» 
euatroeíentos hombres que mandaba. La derrota de éi^ 
eostd menos sangre que la de Cetina, y en pos de loi^ dis^ 
persos salieron de la plaza algunas guerrillas exploradoras 
que volvieron trayendo un gran número de prisioneros^ (4)í 
Por completo que hubiese sido el triunfo qfie lad ar* 
mas del gobierno obtuvieron en Talladolid, Cetina pttd<^ 
escapar del desastre unos cuatrocientos h'ombrfes con loi 
enales se retird á Tizimin. Una faer^a puesta i las drde^ 
nes de D. José del Carmen Bello^ que le venía pérsiguftilp 
do desde Marida y que no pudo llegar á Yalladolid sitté 
hasta el 19, fué destinada por D. Eulogio Bosado parél 
perseguirle. Cetina no se resolvió á aguardar i Belltt y 
se retird á Sucopo, donde hizo algunos esfuerzos para t^ 
animar la causa que defendía. Esto le habría sido fácil 
en otras circunstancias, porque traía consigo muchas M^ 
mas; pero el incremento que seguía tomando la gnerttt 
de castas, comenzaba á hacer que los pueblos odiasen íueM 
tintivamente toda revolución, y el jefe barbachanista, lé^ 
jos de conseguir nuevos prosélitos, comenzd i verse aban* 
donado de los antiguos. Al fin llegd á verse solamente 
eon sesenta ú ochenta, y entdnces emprendíd m teüfBbúM 
hacia la capital. En el tránsito tropezd con una pequefiaí 
fiíerza qne conducía armas á Valladolid, donde escaseabafl 
mucho para emprender la persecución dé los indios. Cétí-» 
na se apoderó de ellas, aunque seguramente no las nece^ 
sitaba, y repentinamente se presentd en Mérída, donde nlo^ 

(4) Puede yerse el parte detidlado de este ftooion en el n^hnero 2 de <*Ii« 

ünion*' nombre que se dio al periódico oficial desde principios dé diciembre. 
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habiendo una guarnición suficiente, ni elementos para of' 
ganizarla, no pudo hacérsele resistencia de ninguna es* 
pecie# 

La ocupación de la capital misfna del Estado, veriñ* 
cada por aquel jefe rebelde en los momentos en que todo 
el mundo le creía perdido y ocupado únicamente de huir, 
causó una sensación profunda^ no solo en los hombres que 
componían la administración pública, sino. también en 
todas las clases de la sociedad. Cualesquiera que ñiesen 
en efecto las simpatías que Barbachano pudiese tener en 
el país, y Cetina en la clase militar, comprendíase perfec- 
tamente que era una locura imperdonable querer encen** 
der de nuevo la guerra civil en aquellas circunstancias. 
Los indios continuaban aprovechándose del abandono en 
qu€) se hallaban los puntos mas avanzados del Sur y del 
Oriente para llevar al cabo su plan de exterminio. A los 
asesinatos de Tixcacalcupul y ocupación de Tihosuco, hsir 
bía seguido sucesivamente la pérdida de Tinum, Saban, 
Chikinoonot y Sacalaca, cuyas casas habían sido reduci- 
das á cenizas. Muchos de los moradores de estos pueblos 
habían logrado huir á la aproximación de los indios, aun- 
que esta precaución les valiera de poco, porque persegui- 
dos y acosados en los bosques, como fieras, no pocos ha- 
bían sucumbido en su fuga al machete del salvaje. 

Los indios habrían seguido avanzando indudable- 
mente, si en los momentos en que llevaban al cabo estas 
hazañas, no se hubiese presentado en Tekax el capitán D« 
Cirilo Baqueiro con doscientos hombres de los Chenes. El 
jefe político le ordend que pasase inmediatamente á Peto 
para que uniendo su ñierza á la que había desamparado í 
Tihosuco, saliese á contener el avance de los sublevados. 
Baqueiro cumplid activamente con esta drden, y con tres- 
cientos cincuenta hombres que sacd de Peto, se dirigid á 
Sacalaca, á donde llegd el 24 de noviembre. Empeñdse 
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en el acto un combate repido, que duró una hora, al cabo 
de la cual huyeron los sublevados, dejando en el campo 
doce muertos y algunos de los objetos que habían robado. 
El mismo éxito obtuvo pocos días después la fuerza ex- 
pedicionaria en Tinum y Baban; pero en seguida se vio en 
la necesidad de replegarse á Ichmul, porque era ya tan 
grande el número de los sublevados que se temíd que ca* 
yese en su poder esta importante población (5). 

La atención pública se hallaba fuertemente preocu- 
pada con estos sucesos, cuando Cetina se apoder<í de He- 
rida el 4 de diciembre, al frente de unos ciento setenta 
hombres que constituían su fuerza. Pero no pudiendo 
ocultársele la profimda indignación con que la parte sensata 
de la capital veía esta nueva peripecia revolucionaria en 
la crisis dolorosa que atravesaba el país, levant<5 el mis- 
mo dia una acta, en que se sometía al gobierno bajo cier- 
tas condiciones. D. Pedro de Regil y Estrada y D. Joa- 
-quin Gt. Rejón se prestaron deferentes á pasar á Maxcanú, 
donde residía el gobierno desde el mes de octubre, con 
el objeto de conseguir una amnistía en favor de los pro- 
nunciados. D. Santiago Méndez se negó i recibir á estos 
comisionados con su carácter de tales; pero en audiencia 
particular les manifestó que no se hallaba dispuesto á es- 
cuchar las proposiciones de Cetina y sus parciales mientras 
se conservasen con las armas en la mano: que sí las depo- 
nían y entregaban al comandante militar de Mérida, podían 
retirarse tranquilos al seno de sus familias, y que entonces 
promovería la amnistía ante las Cámaras luego que se 
reuniesen, porque él no tenía facultad para otorgarla. 

Los comisionados volvieron á Mérida el dia 6, tra- 
yendo esta noticia, y añadiendo que aunque el gobernador 
no se había comprometido á nada, creían haber notado en 

(5) ParieB oficiales de Ba^iieiro, pubücadoB en los números 2 y 3 d9 ik> 
Union, 
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m lengnaje eme se üfclipaba i la clemeacia. YacUa^a Ce- 
tina sobre el partido que debj^ adoptar; pero habiéudose- 
1q acercado un gran aúmero de persouas i suplicarle que 
depusiese las arxaás, y teniendo por otra parte noticia de 
<)a^ se encontraba ya en Tixkokob una fiíerza que habíia 
£|9.1Jdo de Yalladolid para batirle, consintió ¿í ñn en some- 
teirse al gobierno sin condiciones. M y sus secuaces entre* 
garon sus arn^as al comandante militar y se retiraron Ásm 
c^sas. En la tarde ocupd la capital la fuerza del Sr. Bello 
que se componía de 500 hombres, y de este modo qued<$ 
terminada la revolución que se inició el 6 de octubre en la 
^ <5iudadela (6). 
'^'^'^ No es posible dar fin al presente capítulo, sin hacer 

acunas apreciaciones sobre este movimiento político que 
agito aJ país por el espacio de dos meses, en los momentos 
en que comenzaba á desarrollarse con toda su fuerza la 
guerra social. Por legales que pudiesen ser los títulos 
que J). Miguel Barbachano tenía al gobierno, por notable 
que hubiese sido la dignidad con que por mucho tiempo 
los defendi(5, él los había perdido todos desde el momento 
en que se reconcilid con sus enemigos el dia en que se 
tuvo en Herida la noticia de los asesinatos de Tepich. La 
fusión trajo consigo el reconocimiento del drden de cosas 
emanado del motín de 8 de diciembre de 1846, y para 
que ninguna duda quedase sobre esta consecuencia, el Sr. 
Barbachano y sus parciales aceptaron un puesto en la 
adnjittistracion pública. El pronunciamienix> de 6 de oc- 
tubre de 1847 no tuvo, pues, disculpa de ninguna especie, 
y si se tiene presente que para reprimirlo hubo necesidad 
de abandonar las fronteras del sur y del oriente, dando 
ocasión á que tomase creces la guerra social, no se extra- 
ñará que la posteridad lo condene, como uno de los motivos 

(0) Periódico ofíoial citado ntbuero 9— La Bevisia ywicUeca, periódico inde- 
pendiente redactado por D. Alonso Aznar Pérez. 
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tnafi Itinestos, que han ocasionado la ruina de nuestro suele« 
Pero no es esto todo. En los dos meses que durd la 
revolución comenzó á propagarse el rumor de que la in- 
surrección indígena, á pesar de los sangrientos episodios 
<5on que se había manchado, no tenía por objeto el exter- 
minio de la raza blanca, sino el de sacudir elytigo impveste 
•d Estada par la adaami^nwáxm intrusa deSde diciembre de 
1846 (7). Para corroborar e$te aserte), se publicó en 
Marida, durante la administración efímera del poder eje- 
cutivo, un impreso suelto en que se decía que Jacinto Pat 
había secundado el movimiento de la cindadela j unídose 
<5on su gente y municiones de guerra á los pronunciados 
de Qitfiup y Kancal)chen. N:ada de esto era cierto^ j 
4sín embargo Cetina, creyéndolo ó afectando creerlo, llegó 
Á concebir el pensamiento de pedir el auxilio del caudillo 
indio, y lo pidió en efecto, según se asegura en un docu- 
mento oficial, que tenemos á la vista. 

Por odiosos que puedan parecer al lector estos inci- 
dientes, no eran mas que los preliminares de un plan eon- 
*cebido para arrojar del gobierno á D. Santiago Méndez. 
Sea por ceguedad ó por malicia, ó por ambas causas reu- 
nidas, los barbachanistas siguieron insistiendo en su pro- 
pósito de hacer creer que se habían interpretado mal las 
tendencias de la sublevación indígena, y aun se pusieron 
en contacto con algunos caudillos sublevados con el obje- 
to de que sirviesen de instrumento á su ambición. M in- 
dio, que es astuto y malicioso, aceptó ostensiblemente el 
papel que se le quería hacer representar ; pero fué solo 
€on el fin de dividir á su enemigo y aprovechar esta divi- 
sión para llevar adelante su plan de exterminio. 

£n ios capítulos que van á leerse en seguida se encon- 
trarán confirmadas estas tristes reflexiones. 

(7) LaB palabras snhrayadas están tomadas textaalmente del kopreso sael- 
tQ de fae se habla mas adeJante. 
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CAPITULO IV, 



Operacionee militaree en el sur de la peninsula.^Los 
indios atacan por dos veces á Ichmul y acaban por 
sitiar aquella población.— D. Miguel Bolio la de- 
fiende heroicamente, pero al fin se vó^bligado A 
abandonarla.— Reúnesele en Peto D. Eulogio Rosa, 
do. que había sido enviado en su auxilio.— Medi- 
das de D. Santiago Méndez para reprimir la in* 
surrección indigena.— Los amigos políticos de Bar- 
bachano procuran atraer á los indios A su partido, 
—Política que con este motivo desarrollan en el 
sur.— Sus desastrosas consecuencias.— Derrota de 
Oonotchel.— Situación á que se vó reducido en Pe- 
to D. Eulogio Rosado.— Desocupa esta villa y se re^ 
tira con su guarnición á Tekax.— Siguen avan- 
zando los indios y comienzan á destruir los alre- 
dedores de aquella ciudad.— Se adopta el sistema 
de guerrillas para combatirlos.— Barbachano es 
nombrado por el gobierno para conferenciar coii 
los bárbaros, y se traslada 4 Tekax con una comi» 
sion eclesiástica autorizada por el obispo. 



En la época á que ha llegado nuestra historia, la in* 
purreccion indígena comenzaba i avanzar casi simultánea- 
mente por los partidos de Peto, Sotuta y Valladolid. Va* 
roos á consignar en capítulos separados los sucesos ocurrí- 
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dos en cada uno de estos tres partidos, con el objeto de 
hacer mas inteligible nuestra narración. Comencemos por 
el primero. 

El comandante D. Miguel Bollo, que según dijimos en el 
capítulo anterior, había salido de Yalladolid con una fuer^ 
za respetable para volver al partido de Peto, Uegd á Ich- 
mul en los primeros dias de diciembre, después de haber 
sostenido rudos combates con los sublevados que le ata* 
carón Varias veces en su tránsito. Ocüpdse desde luego 
de preparar una expedición que debía marchar á Tihosu** 
00; pero vinieron á impedirla los mismos indios, ^tacán^ 
dolé el dia 6 en su campamento. Cargaron con ímpetu 
en distintas direcciones, y aun intentaron levantar atrin- 
cheramientos á tres cuadras de la plaza. Pero la guarnid' 
cion se defendió con valor, y los agresores huyeron preci- 
pitadamente á las pocas horas, dejando regado de cadá^ 
.veres el campo de batalla. La satis&ccion del vencedor 
hubiera sido completa, si no se hubiese Visto rodeado de 
heridos, para cuya curación no había médico, ni botiquín, 
ni vendas, ni recurso de ninguna especie (1). 

Los indios no escarmentaron sin embargo con esta 
derrota, y al dia siguiente volvieron i presentarse, anun« 
ciáindose con alaridos que atronaban el espacio^ y con lad 
llamas que surgían de las casas que incendiaban. Las fuer^ 
zas de la plaza salieron á batirlos á la una de la tarde, y 
aunque encontraron al enemigo parapetado tras un gran 
número de trincheras que habían levantado durante el 
dia, volvieron á conseguir un completo triunfo sobre él, 
ahuyentándole hasta media legua de la población (2). En 
muchos dias no volvieron á presentarse los sublevados, y 
esta circunstancia permitid al Sr. Bolio desprender de 
su campamento una columna de ciento cincuenta hom- 

(1) Parte oficial de Bolio, publicado en el nttmero 4 de Xo Union, 

(2) Número 5 del mismo periódico. 
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hres, que puso al mando del oficial D. Víctor Qtarcdn, eoü 
el objeto de qoe reconociese los pueblos de Kancabeliéi», 
Tituc, Polyuc y Chunhuhub qne carecían de gnamieíon^ 
García recogid algún fruto de esta expedición, povqxte ha- 
biendo avanzado hasta Sacalaca, se le presentaron varios 
indios, manifestándole que no querían s^uir tomando par^ 
ticipio en la guerra, y con ellos dio lavuelt» i tm »mpa^ 
mentó (3). 

Por halagüeño que hubiese podido paarecer e«te resul- 
tado; los suUevados cuyo número aumentaba^ de dia en 
dia, se presentaron el 19 por tercera vez «tlehmul, y 
eomo la gritería con que se anunciaban según costumbrct,. 
se oía por todas direcciones, la guamicioB'Comprendid qoa 
se intentaba sitiarla. I>. Miguel Bolio destacd inmedíá-^ 
lamente de la plaeía tres guerrillas que salieron á conté' 
ner i los agresores; pero éstos cuyo námero ll€^ba á aeis^ 
mil, las hostigaron de tal manera que al cabo de deshoras^ 
les habían ya hecho cuarenta muertos y setenta y ciuoo 
heridos. El peligro era inminente, y el mismo coronel 
Bolio y su segundo el capitán Boqueiro se pusieron al fren- 
te de nuevas fuerzas para salir á atacar á los sublevados^ 
m. las posiciones que estaban tomando. Todo fué inútiL 
Los indios colocaron sus ^rincheramientos donde mejor 
les convino, y cuaíndo el sol desapareció del horizonte, el 
sitio de Ichmul estaba completamente cerrada 

Al .dia siguiente, las fuerzas del gobierno que apena» 
Habían descansado de la fatiga anterk>r coni un sueño in*^ 
tranquilo, hicieron algunos esfuerzos heroicos para desalo*^ 
jar á los indios de sus posiciones. Pero todos fiíeroa inú*- 
tiles, así en aquel dia, como en los siguientes. Los suble*^ 
Tddos en vez de cejar fueron aproximando pa;alatinameíite 
Stts trincheras hasta colocarlas i treinta varas de la líne» 

(\?) FeTi6dico oitado número 7. 



— es- 
de defensa, y á medida que avanzaban ibaü incendiando 
las casas de la población, que era: entdnces una de la^ ma^ 
extensos' de la península. Este sistema de ataque j la cir-^ 
eunstanda de haber sido abandonado el pueblo por muchoi^ 
de sus antiguos vecinosr, agotd nray pronto los recursos de 
la guarnición, que se vid en peligro de perecer de hambre. 
Un convoy de víveres que se pidM á Peto para conjurar' 
este riesgo, no pudo entrar en la pla^a sitiada y aprovecha 
solo á los agresores. 

Luego que el gobiento tolva noticia de la crítica si-' 
tuacion en que se encontraba B. Miguel Bblio, ordend que 
fldarchase á socorrerle una fiíerm de 8'Oft hombres, que al 
mando de D. Eulogio Rosado había venido á Mérida coa 
motivo del último movimiento de Cetina. Ei Sr. Besado 
emprendió violentamente su marcha, no por el camino or^ 
dinario de la, Sierra, sino por Sotuta, cuyo partido tenía 
drden de reconocer porque había sido invadido ya por los» 
indios. Ei?te itinerario perjudica á los defensores de Ich-^ 
muí, porque aquel se vía en la necesidad de detenerse em 
Tiholopy donde fué sitiado por los sublevados. Pero se 
defendió con valor y al fin obligó á huir á los agresores, 
haciéndole» algunos prisioneros. Estos fueron puestos ea 
libertad el mismo dia, con la esperanza, que no se realizó 
ciertamente, de que la generosidad del vencedor influye-' 
se en el ánimo de los rebeldes (4). 

Cuando este suceso se verificó^ D. Miguel Boli(5 había* 
tomado ya una resolución extrema. El 24 de diciembre^ 
cuando estaban próximas i agotarse las provisiones de 
boca, cuando cien heridos clamaban en el hospital, sin un 
médico que los asistiese, cuando en fin solo quedaba á la 



(4) **Ija Üi^ion'' nümerv 10.— Esta condacta gsenerosa do fvé Bin embargo 

imitada en todas partes, porque casi al mismo tiempo eran ejecntados en Méiida 

treinta y siete indios de los que habían cometido excesos mas punibles en Te- 

pichi en Ekpea y en el partido de Valladolid. 

9 
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guarnición el parque necesario para abrirse paso entré 
los sitiadores, el jefe déla plaza se vid en* la necesidad d« 
ordefistr su desocupación. Esta se ver ifíc<5 en Ida primeras^ 
horas de \2¡f noche, saliendo los soldddos sánós custodiando 
á los heridos y á litó trescietítás fáíñilíás blaíncas, que nd 
habían quefrído hasta ent(5nces abandíonáf su hogar. Esttf 
larga caravana llegd Á Peto Á las doís de la tafdé del ditt 
siguiente, después de haber contemplado en sü tránsito 
el ínceíídio á que íchmul fué condenado por los iiídios, en 
pensí de su resistencia. D. Eulogio Hosado tuvo noticia 
de este sficescf durante su marcha, y también sé dirigió á 
Vettíf i donde ll«gó el 26, venciendo todos los obstáculos 
que amontonaron á su psí^ los sublevados. 

Mientras se verificaban estos acontecimientos en el 
sur de la península, el gobierno hacía varios esfuerzos 
para reorganizar la administración pública y pí*eparar al- 
gunos elementos de défeíisa. El priíner cuidado de D. 
Santi^o Méndez, luego que la sumisión de Cetina puso 
fin i la reVolfldon, fué el dé convocar al CotigfesOf i sesio- 
nes extraordinarias. Esta asamblesí se t^Umó eí 20 de 
diciembre, y diez dias desptíes éxpidid un decreto en que 
para subvenir i los gustos qué demandaba la guerra de 
bárbaros, impuso una contribución especial á los propie-^ 
tarios^ i los capitalistas, i los prdfésofes de ciencias y ar^ 
tes, á los curas y sus ministros^ i los empleados, y etf fía 
i todcfi aquellos que gozasen de alguna garantía 6 ^élda 
que no bajase de treinta pesos mensuales. La Legíslatu* 
ra expidió en seguida algunas otras leyes, entre las cuales 
se hallaba una amnistía concedida á los reos del último 
motín, y al ñn se disolvió el 18 de enero, después de in- 
vestir al Ejecutivo de facultades extraordinarias, 

D. Santiago Méndez hizo uso de estas facultades con 
toda la energía que demandaba la gravedad de las cir- 
cunstancias. Llamó á las armas á todos los habitantes del 
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Bstado: di(5 reglas claras y precisas para la formjg^ioii de 
batalloDes, de conipAfiías j de piquetes: ordend que nin* 
gun blaitco pudiese separarse del pueblo de su yeciudad 
durante la subJLeyacioi^ iudjígeua: coucedid premios y re» 
compensas á los qu^ ^ ^efialaseu en la campaua y decre* 
tó yarias penas coujra los desertores, los conspiradores y 
ladrones ^n cuadrilla- También llamd i las armas i los 
indios que uo qi^isiesen hacer causa común con bvl raza, 
ieximid de todo impuesto durante su vida á los que pres* 
iasen este servicio, iiboU6 la contribución religiosa para 
todos, y por último decrejt<j una amnistía amplia y genero* 
0a en &yor de todos los subleyados que depusieran su ac- 
titud hostil (5).. 

Adem^ de todas estas medidas, P. Santiago Méndez 
procur<5 también dar parte m la administración pública á 
}o8 amigos mas influyentas de J). Miguel J^rbachano, con 
<el objeto de hacer cesar la desunión que &&UíbiSi dando p^ 
Ibulo á la guerra social y ocasionando la ruiua del Esta* 
do. En ninguna parte era mas conveniente desarrollar 
^te plan que en aquella región del sur, donde dominaba 
Jacinto Pat, conocido por barbacfaanista antes de la su- 
blevación. D, Santiago Méndez lo comprendió así, y 
eomunicd en ^ste sentido sus drdenes á D. Eulogio Rosa- 
do, quien se hizo cargo de todas las fuerzas que se reu- 
nieron en Peto desde el 26 de diciembre en que llegd i 
lu^uella población. 

Este jefe, cnmpliendo con las instrucciones que tenía, 
Jlamd al lado suyo á los barbachanistas, y especialmente 
ise empencí en hídagar á D. Felipe Rosado, pariente suyo, 
que tenía una gran influencia en aquel partido. Residía 
éste ordinariamente en un rancho de su propiedad, llama- 
do Saceticü, y habiendo venido á Peto á instancias de D, 

i9) Colemon de Aznar, tomo IIIi página 177 y Bigmentes Justa 1a X9i 
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Eulogio, fué invitado de orden del gobierno ¿ hacerse 
€argo de la jefatura política y de la comandancia de la 
guardia nacional de aquel partido. D. Felipe aceptd el 
segundo destino, pero no el primero, con gran i^ntimiento 
de su pariente, que hubiera deseado que aceptase los dos^ 
con el objeto de que el público viera que era un hecho la 
unión de los barbachaHÍstas y mendistas, y se consagra^ 
ran todos á la defensa común contra los bái'baros. Pero 
ésto era precisameüte lo que no quería D. Felipe, á quien 
ninguna consideración debía bastar para hacerle prescin- 
dir de sus afecciones personales hacia Barbachano. 

Su nombramiento de coronel del batallón de Peto 
bastíí sin embargo para alcanzar momentáneamente algu- 
nos de los frutos que se había prometido el gobierno, por- 
que muchos de los desertores por causas políticas se pre- 
sentaron ent(5i]ices, viniendo á aumentar así el número de 
los defensores de la población. D. Eulogio Rosado llega 
á tener d^e esta manera mil seiscientos hombres bajo sus 
ordenes, y haciéndose la ilus.ion de que con- ellos podría 
recobrar á Ichmul y hasta á Tihosuco, comenzd á hacer 
sus preparativos para esta expedición. Pero los indios 
no le dieron tiempo para realizar su proyecto, porque sa- 
liendo repentiuamente de su cuartel general de Tihosuco, 
asolaron y destruyeron algunas poblaciones del partido, 
después de asesinar a varios de sus habitantes, y acabaron 
por fijarse en Qonotchel, que solo dista cuatro leguas de 
Peto. D. Eulogio Rosado se propuso recobrar inmedia- 
tamente este pueblo, haciendo salir de su campamento dos 
secciones, una de las cuales fué puesta bajo las órdenes 
del ayudante D. Angelino Gaudiano, y la otra á las del 
capitán del Ligero D. Diego Ongay. Ambas fuerzas em- 
prendieron su marcha en la madrugada del 21 de enero, 
llevando caminos diferentes con el objeto de atacar en 
direcciones opuestas 9,1 enemigo. Pero habiéndose déte- 
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«ido la de Ongay ¿ media legua de Peto, la de Gaudiano 
Be vid en la necesidad de fretroceder,.ií pesar de que lleg(í 
Á gonotíáiel y se estuvo batiendo tres horas con los su- 
j3le:vados {&). 

D. Eulogio Rosado que se había hecho algunas ilu- 
eiones sobre esta expedición, no perdicí sin embargo toda 
•esperanza, porque las fuerzas que tenía á sus (írdenes eran 
.bastante numerosas para garantizar la.sqguridad de sa 
^campamento de Peto, el cual había sido convenientemen- 
te fortificado. Pero con gran sorpresa suya, al dia si- 
guiente del fracaso de Qonotchel, desaparecieron de la vi- 
lla D. Felipe Rosado y un gran número de sus amigos, 
juntamente con los soldados del batallón, que acababa de 
ser reorganizado. Quiso saber el origen deísta deserción, 
<y entdnces supo que su pariente D. Felipe había convo- 
cado en la noche anterior una junta de barbachauistas, ca 
Ja que después de liaberse asegurado que los indios no 
tenían otro plan que el de restituir a I). Miguel Barbacha- 
410 al poder, todos los concurrentes habían acordado reti- 
rar su apoyo algobierno, dejándole abandonado ásus pro- 
|)ios esfuerzos. 

Había precedido á este conciliábulo, «n suceso que 
43onsta en los documentos oficiales de la época y que ex- 
plica suficientemente el partido que acababan de adoptar 
í). Felipe Rosado y sus parciales. Habiéndose esparcido 
>el rumor de que circulaban algunos emisarios de los suble- 
vados en los pueblos de Hocabá, Seyé y Hoctun, el jefe 
político sacd de Mérida una compañía de caballería volun- 
taria, la cual volvid pocos dias después, ti:ayendo algunos 
prisioneros, no indios, sino blancos, acusados de hallarse 
en connivencia con Jacinto Pat. Sujctdseles á una causa, 
y en seguida fué aprehendido D. José Dolores Cetina, en 

(6) Peñódico oficial citado numero 17. 
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cuyo nombre y eo el de Barbachano, B9 decía que se ha^ 
bían entablado relaciones con el jefe de los rebeldes. M 
Sr, Barbacbano, que era presidente del Consejo en aquella 
época, expidió un manifiesto en que se vindicaba de esta 
^,cusacion, y en cuauto »1 Sr. Cetina y los demás presos 
fueron puestos .en libertad á fines de enero, ciiyo hecho 
explicó el periódico oficial de la manera siguiente: '-Por 
los datos que hasta ahora hemos podido recoger, resulta 
euL sustancia que hallándose amenazados inminentemeíite 
Yaxcabá y Sotuta por los indios, y ^biéndose con verdad 
ó sin ella, que los bárbaros aclamaban en Ichmul al Sr. D, 
Miguel Barbachano y 4 D. José D. Cetina, algunas perso- 
nas de los citados pueblos trataron interesar al segundo, 
por medio de P. Domingo Bacelis, para que entrase en 
relaciones con los indios, á fin de ver si se detenían y no 
atacaban aquellas poblaciones" (7). La verdad er» sin 
'embargo que los barb^chanistíis habían comenzado ádes^ 
arrQlla,r el plan de que hablamos en el capítulo anterior, 
j si el gobierno fingía no comprenderlo así, era porque 
lesperaba que su lenidad desarmase á sus enemigos. Y 
para que ninguna» duda quedase de que tales eran sus in^ 
tenciones, por aquellos días did de alta á los últimos ofl^ 
€iales que habían quedado sin colocación á consecuencia 
del pronunciamiento de octubre. 

En los momentos en que eran puestos en libertad los 
presos de Uocabá, los bárbaros, alentados con su triunfo 
de Qonotchel, comenzaron á posesionarse de los pueblos 
y fincas de las inmediaciones de Peto, y acabaron por si-r 
tiar á h misma villa. Poco cuidado habría dado este sitio 
á D. Eulogio Rosado en circunstancias anormales, porque 
aun tenía los elementos necesarios para defenderse; pero 
pl rumor que circulaba entonces con mas consistencia qu§ 

j;7) "Jíft Union," u6í supr(h 
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ílttiicft, de que los indios no tenían otro objeto que el de 
f edtitüii' ar poder á D. Miguel Barbsichano, desanimaba i 
los défeñsoí'és de la plaza é incitaba á lá deserción. Los 
mismos indios daban pábulo á esta cí*ééñcía, vitoreando 
unas veces al Sr. Barbachano desde sus posiciones y pi- 
diendo dtrats conferenéífif con los sitiados para manifes¿ir 
qué depondrían las armas si se abolía la coniñbucíott 
pei'scítíal y se moderaban los derechos parroquiales. Nin- 
guna de estas manifestaciones era sincera, como probare- 
mos nías adelante, y lo único que sé pi'oponían loa suble- 
vados, era mantener la división entre Icfs blancos^ con el 
objeto dé dominar mas fácilmente sobré ellos. 

La desmoralización que reinaba entre los defensores 
de la plaza, no impidió que D. Eulogio Sosádo librara al-> 
gunos combates contra los bárbaros. Dos que se empeña- 
ron por los caminos de Nohcacab y Tzucacab dieron un 
resultado sátisfactofio* porque se le quitaron al enemigo 
varias provisiones de boca y dejaron el campo regado de 
cadáveres- Pero éstos triunfos parciales no bastaron para 
alejar la sospecha de que los indios peleaban por una 
causa política, y Itó mismas fuerzas del Ligero en quienes 
tenía depositada su mayor confianza D. Eulogio Rosada 
comenzaron á desertarse del campamento. Esta deserción 
llegó i tal extremo, que hubo dia en que amaneciesen 
abandonados completamente varios de los puestos avan- 
zados mas importantes. Algunos de estos desertores iban 
á parar al rancho Sacsucil, cuyo propietario D. Felipe 
Rosado vivía allí en unión de otras muchas personas, que 
se reían de la guerra de indios y parecían esperar tran- 
quilamente el triunfo del partido barbachanista. 

D. Eulogio Rosado comenzaba á desesperar de la sal- 
vación de Peto, porque no tem'a confianza en ninguna de 
las personas que le rodeaban. Y no le faltaba ciertamente 
razón, porque solían hacerse algunos descubrimientos que 
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probaban claramente la inteligencia en qae algunos partía 
darios de Barbachano estaban con los indios. Un di3 
fueron sorprendidas en la misma Tilla algunas armas y 
mochilas que' contenían p(>lvora y plomo; con esta inscrip- 
ción: j?ara Jacinto Pat, 6 peora D. Fdipe Rosados en Sacsur» 
oil. La noria que proreía de agua á toda la tropa, se en-^ 
©on traba frecuentemente inutilizada^ y porúltimo fué apre-^ 
hendido en la hacienda Thul un hombre l^nco^ de quien 
se dijo<pie iba á conferenciar con los indios. El Sr. Ro-^ 
sadó ya no^creyd posible entonces «u permanencia en Pe- 
to y resolvió desocupar aquella plaza con el principal ob- 
jeto de conservar la» fuerza que aun permanecía fielmente^ 
bajo sus órdenes. 

La desocupación se verifictí en la nocbe del 6 de fe- 
brero, saliendo bajo el amparo de la guarnición un graa 
número de familias blancas, que expresaba& con gritos de 
dolor el sentimiento que les causaba el abandono de sus 
hogares. Tal era sin embargo la persuasión que existían 
de que los indios peleaban en defensa de una causa polí- 
tica, que otras muchas familias se quedaron en la misma 
villa y sus inmediaciones, con la esperanza de que Jacinto^ 
Pat les daría todo género de garantías. En cuanto á los 
emigrados y á la guarnición^ llegaron al día siguiente ¿ 
Tekax, sin qne los indios los hubiesen hostilizado mucha 
durante su marcha; á pesar de lo cual dejaron en el cami- 
no la artillería y varios carros de parque, á causa del des- 
orden con que se verificó la retirada. D. Eulogio Rosado* 
no se atrevid á dirigir al gobierno ninguna comunicación 
oficial sobre este suceso y se limitó á enviarle al coronel 
D. Gerónimo López de Llergo para que expusiese ver- 
balraente los motivos de su conducta y pidiese al mismo 
tiempo que se mandase á otro jefe á relevarle (8). 

(8) La üniont números 21, 22 y 2S.—B&qnclT0, Ensayo kistáríco sobre lasr 
revoluciones de yit/>á/a7i.— Noticias adquiridas por ol autor, do testigos diguoa da 
Dodocrcdito. 



Froñinda sensación caosd en Mérída la noticia de Ia 
desocupación de Peto, porque se eroía que con la gdaiífC' 
eíon de mas de mil hombres que sixaí conservaba hasta 
principios de febrero, podrfa sosteneiBe algún tiempo mas 
en espera del refuerzo que se le estaba preparando. D. 
Santiago Méndez que aun residía en Maxcanú, puso inme* 
diatamente una comunicación á ü. Idjguel Barbachano, en 
que le confería la delicada misión de pasar al Sur pam 
conferenciar con los indios, escuchar sos quejas j hacerles 
todas aquellas concesiones que creyese necesarias par» 
que volviesen & la obediencia del gobierno y serestable* 
eiese la paz en el Estado. Si se tiene presente que los^ 
sublevados habían aclamado á Barbachano en Peto, con el 
<>bjeto de justificar la preocupación algo generalizada de 
que combatían poruña causa política, no podrá menos que 
Hamar la atención la habilidad de este pase, sea que su^ 
autor se hubiese propuesto el sincero objeto que expresaba 
8U nota (lo que no tenemos ningún motive para dudar) 6 
que hubiese querido peñeren evidencia i su antagonista. 
D. Miguel Barbachano se apresuró á aceptar y el 8 ex* 
pidid un manifiesto, en que después de expresar que par* 
tía . con gusto al desempeño de la misión que se le habísi 
confiado, excitaba á los yucatecos á unirse sinceramente 
para salvar al país del grave peligro en que se hallaba £ 
causa de la sublevación indígena. 

Pocos dias antes de estos sucesos, el Dr. D. José Ma- 
ría Guerra, obispo de la diócesis, había publicado una 
pastoral dirigida en lengua maya i los indios, en que les 
hacía saber que había nombrado á los sacerdotes D. José 
Canuto Vela, D. Manuel S. González, D. Manuel Ancona 
y D. Jorge Burgos para que pasasen á escuchar sus que* 
* jas, á fin de exponerlas en seguida á las autoridades supe- 
riores del Estado y alcanzar d remedio que fiíera posible. 
D. Miguel Barbachano salió de Mérida en unión de estos 

10 
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eclesí^tícos en la tarde del 15 de febrero, llevando en 
calidad de secretario al magistrado D. Grregorio Cantón 
j escoltado por una ftierza de caballería. Todos llegaron 
á Tekax en la noche del dia siguiente ; pero por aquella 
época se habían verificado ya algunos sucesos que comen- 
zaron á hacerles dudar del éxito de su misión. 

Después de la desocupación de Peto, fué cuando Ja- 
cinto Pat, jefe de los sublevados del sur, comenz(5 á des- 
arrollar la política que formaba la base de sus planes de 
ambición. No deseando exterminar á la ra^a civilizada, 
sino dominarla, otorgd toda clase de garantías á los blan- 
cos y sus familias que permanecieron en aquella villa y 
sus inmediaciones, y entretanto continuo la guerra para 
ensanchar la esfera de la insurrección. Este último objeto 
se lograba sin ninguna dificultad, porque á medida que 
avanzaban los sublevados, se les incorporaban expontá- 
neamente todos los indios de los pueblos, haciendas y ran- 
chos por donde transitaban. Merced á este sistema, la 
sublevación indígena adquirió en el sur un impulso extra- 
ordinario desde principios de febrero, y todas las pobla- 
ciones y ricos establecimientos situados entre Peto y 
Tekax comenzaron á caer paulatinamente en poder.de 
Jacinto Pat ó sus cooperadores. Estos últimos que eran 
los indios recientemente alzados, obraban bajo sus propias 
inspiraciones y cometían maj^ores atrocidades que todos 
los demás. Hé aquí c(5mo se expresaba una carta dirigida 
desde Tekax á un vecino de la capital: * 'Desde cuatro 
leguas de ésta para arriba, no queda ya piedra sobre pie- 
dra: ranchos, haciendas, cañaverales y todo cuanto ha po- 
dido ser presa de las llamas, ha sido condenado al fuego 
por estos caribes. . . . pero estos nuevos incendiarios no 
pertenecen á Pat ni á ninguno de los otros caudillos, sino 
que son criados alzados para quedar en paz con sus amos, 
unidos á algunos indios de por alia del despoblado, ó la 
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Laguna, que no reconocen jefe ni co&a que á ello se pa* 
rezca" (9). 

Una de las primeras víctimas de estos excesos, fué 
el mismo D. Felipe Rosado, por cuya imprudente conduc- 
ta había sido abandonada la villa de Peto. Retirado á su 
rancho Sacsitcü, donde como hemos dicho vivía ajeno de 
todo cuidado en unión de algunos barbachanistas y sus 
femilias, se llend de sorpresa y de terror cuando vid un 
dia invadida su propiedad por una turba de sublevados. 
No habiendo podido organizar ninguna defensa, porque no 
estaba preparado para ella, los indios incendiaron el ran- 
cho y mataron ó mal hirieron á treinta y seis personas, 
entre las cuales se contaba un hijo del propietario. Los 
que consiguieron fugarse pasaron terribles zozobras, por- 
que fueron perseguidos hasta en la espesura de los bos- 
ques (10). 

D. Eulogio Rosado que continuaba encargado del 
mando de las tropas que operaban en el sur, no encontré 
otro medio mejor para contener los avances de los suble- 
vados, que el sistema de guerrillas aconsejado por el gene- 
ral D. Martin F. Peraza desde el principio de la subleva- 
ción. Una que se dirigió á Tixmeuac, dispersd algunos 
grupos insignificantes de indios que encontró en su trán- 
sito. Otra que fué puesta á las órdenes de D. Víctor Gar- 
cía, y que fué destinada á Teabo, tuvo varios encuentros 
con los sublevados en el camino de Cantamayec, en el 
rancho S. Bonifacio, en el de Ohulul, en el sitio S. Pedro 
y en la hacienda Xcopan, en todos los cuales causd gran* 
des estragos al enemigo. 

La guerrilla que fué destinada á Becanchén, tuvo una 
suerte desastrosa. Sitiada por los numerosos indios de la 
comarca, que habían tomado parte en la sublevación, se 

(9) Periódico oficial número ^4. 

(10) £1 mismo periódico número 23» 
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víó al fin en la necesidad de retirarse, abriéndose paso á 
sangre y fuego entre los sitiadores. Otra guerrilla en ñu 
que á las órdenes del oficial D. Laureano Pérez, salid de 
Tekax á consecuencia del suceso de Sacsucil, llegó hasta 
á las inmediaciones de Peto y batid con el mejor éxito po- 
sible ¿ las partidas de sublevados que intentaron oponerse 
Á su mardia. Tamláeja se dirigid á Becanchén con el de- 
seo de auxiliar á su guarnición; pero cuando llegdallí, el 
pueblo había sido ya desamparado y reducido á cenizas. 
Mientras tenían lugar estas expediciones, D. Miguel 
Barbachano comenzaba á dar desde Tekax los pasos nece* 
¿arios para ponerse en contacto con Jacinto Pat, no obs- 
tante que la tragedia de Sacsucil debía de haber causado 
UEa honda decepción en su ánimo. Pero para que se com- 
prenda la importancia de las n^ociaciones que se iban i 
entablar con los sublevados del sur, se hace y a. necesario 
dirigir una mirada al centro y al oriente de la península, 
donde la guerra social avanzaba por aquella época con pa» 
sos de gigante. . 



CAPITULO V. 



Invaáten loa indios el partido de Sotuta.— Incendian 
algunas poblaciones y otras son desocupadas por 
sus habitantes.— Antagonismo entre loe partida- 
rios de Méndez y Barbachano que embajaza la 
defensa.— El gobierno intenta remediar el mal, 
confiando el mando de las fuerzas á D. Alberto 
Morales.— Expediciones al campo enemigo.— Des- 
trucción de Tábi.— Abandono de Yaxcabá.— Sitio 
de "Sotuta.— La guarnición se defiende por algunos 
dias y al ñn se vé obligada á replegarse á Huhl. 



La región oonocida hoy en ei Estado con el nombre 
de Unea del Oerttro', filé invadida por los sublevados hacia 
el mes de diciembre de 1847. Poblada por los descen- 
¿Kentes de Ñachi Cocom y de los compañeros de Jacinto 
Oanek, el ddio á la raza blanca se conservaba allí con ma- 
yor viveza acaso qne en ninguna otra parte de la penín- 
sula, y por este motivo sus habitantes indios tomaron una 
parte activa en la insurrección desde que la desocupación 
de Tihosuco les permitid ponerse en contacto con las hor- 
das de Jacinto Pat. 

La primera acción librada en aquella comarca, fué la 
de Tiholop, en la cual, según dijimos en el capítulo ante- 
rior, D. Eulogio Rosado batió y dispersd á los sublevadog. 



I 
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Aunque este jefe coatiau(5 en seguida su camino para Pe- 
to, hizo volver al coronel Díaz con doscientos hombres al 
pueblo de Yaxcabá, cuj^os habitantes blancos se hallaban 
dominados por el terror, á causa de que el gobierno no les 
había mandado ninguna fuerza extraña para defenderse. 
Del mismo sentimiento se hallaban dominados los vecinos 
de los demás pueblos situados en las inmediaciones, y ca- 
reciendo de los elementos necesarios para defenderse, co- 
menzaron i emigrar de sus hogares. Los indios se apro- 
vecharon de este abandono para esparcirse por toda la 
comarca, y en breve tiempo fueron víctimas de su furor 
los pueblos de Kancaboonot, Santa María y Yaxuna, don- 
de asesinaron á los pocos blancos que no habían tenido 
tiempo ó voluntad de emigrar. El capitán D. Fernando 
Castillo salid con cien hombres de Yaxcabíí, con el objeto 
de perseguir á los sublevados, y aunque los derrot(í en 
Kancaboonot después de un reiiido combate que duró tres 
horas y media, se replegd en seguida al primer pueblo, 
conforme á las drdenesque había recibido (1). 

Tuvo lugar este suceso el dia 2 de enero de 1848, y 
el 4 incendiaron los indios el rancho Cacalchén y la ha- 
cienda Xul, Los pueblos de Tabi, Tacoibichén y Tixca- 
caltuyú fueron abandonados por sus moradores, y temien- 
do el comandante de Taxcabá que este abandono siguiese 
alentando á los sublevados, hizo salir una fuerza, com- 
puesta de soldados del partido, la cual derrotd en Tacoi- 
bichén al enemigo, causándole pérdidas de consideración. 

Por esta época fué descubierta en Hocabá y Seyé la 
conspiración barbachanista de que hablamos en el capí- 
tulo anterior, y que tenía por objeto ponerse en contacto 
con Jacinto Pat para que proclamase á Barbachano.. Así 
por este motivo como porque las fuerzas del Centro no 

(1) "Ijft Union," p€ri6dico oficial, números 10, 11 y 12, 
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bastaban pat*a contener á los indios, el gobierno hizo salir 
de;^Mérida trescientos hombres del batallón de La Ley, al 
mando del teniente coronel D. Alberto Morales. También 
se cotífid después á este jefe el mando de todas las tropas 
que operaban en aquella región para neutralizar los efec- 
tos de cierto antagonismo que podía acarrear grandes per- 
juicios éü aquellas circunstancias. 

Yaxcabá y Sotuta eran dos poblaciones rivales que 
se odiaban recíprocameiite por lo mismo que eran las mas 
importantes del partido. Dominaban en la primera los 
partidarios de Méndez y en la segunda los de Bárbachano. 
El antagonismo había llegado hasta el extremo de dispu- 
tarse la cabecera del partido, y alternativamente lo Jiabían 
sido ambas poblaciones, siguiendo las oscilaciones de la 
política. En aquella época, sin embargo, estaba de jefe 
político del partido el harbachanista D. Domingo A. Ba- 
celis, i causa sin duda de la unión, que á toda costa quería 
llevar al cabo el gobierno de Méndez. .Pero esto tenía 
fuertemente disgustado al mendista D. Tiburcio Diaz, que 
era comandante de Yaxcabá, cuando el mando de todas 
las fuerzas del partido fué confiado a D. Alberto Morales. 
Muy pronto vamos á ver cuál fué el resultado de esta ri- 
validad. 

La llegada del Sr. Morales i Yaxcabá reanitod un 
poco el espíritu público que se hallaba abatido, á conse- 
cuencia del incremento que de dia en dia tomaba la guerra 
social. Los indios desplegaban en efecto tanta actividad 
para llevar al cabo su plan de exterminio, que cinco dias 
después de haber incendiado á Tacoibichéu, se presenta- 
ron Súbitamente en Tixcacaltnyú, único pueblo de los al- 
rededores de Yaxcabá que conservaban en su poder las 
tropas del gobierno. Pero compuesta solamente de trein- 
ta hombres la guarnición, se vicí al fin en la necesidad de 
retirarse, después de haber sostenido un combate sangrien- 
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la, en que perdió la vida su capitán D. Fernando Pac&e-^ 
eo. Luego que este desastre llegó á noticia de 1^. Alberto 
Morales, hizo salir una columna de doscientos veinte honn 
bres que encontró i Tixcacaltuyú reducido á cenizas, y í 
cuya vista huyeron los sublevados. El mismo Sr. Mora^ 
les salió después con otra fuerza para Tacoibichén, donde 
tuvo un ligero encuentro con los indios, y en seguida re- 
gresó á su campamento, cargado de botín (2). 

Otras varias expediciones tuvieron lugar por aquelb^ 
época; pero que no alcanzaron el fíruto que podía esperar- 
se Á causa del antagonismo que reinaba entre los men- 
distas y barbachanistas del partido, ün gran número de 
blancos se abstenía de tomar parte en Ise operaciones mi-' 
litares, mientras otros las embarazaban. El desaliento^ 
volvió á apoderarse de los ánimos, y los indios aprove* 
chandoso de todas estas circunstancias, se esparcieron has- 
ta mas abajo de Taxcabá é incendiaron el pueblo de Tábi. 
Entonces I>. Alberto Morales, que ya estaba nombrada 
jefe de aquella zona, dividió toda su fuerza en tres frac- 
ciones, dejando una en Yaxcabá al mando de D. Tiburcio 
Diaz, otra que solo se componía de cien hombres en Tábi, 
y con el resto se retiró i Sotutar, donde estableció su cuar- 
tel general. 

Con este arregto quedó en peor situación Yaxcabá, 
no precisamente porque careciese de elementos para dcK 
fenderse, sino porque su guarnición quedó profundamente 
disgustada de que se hubiese establecido el cuartel gene- 
ral en Sotuta donde dominaban los partidarios de ^rbar^ 
chano. El Jefe de la plaza se limitó desde este momento 
í defenderse indolentemente de los indios, quienes aunque 
súgunas veces se detenían á una legua de distancia, otras 
Segaban hasta las extremidades de la población, para in* 
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cebdiaf varías éasas y aturdir con gritos á süá moraáoriís-/ 
El mando de la fuerza llegd á recaer en un hermano de 0/ 
Tiburcio Diaz, quien no queriendo correr los azaras áet 
mn sitio, en la posición avanzada que ocupaba en aquellar 
zona, abandonó á Yaxcabá el 12 de febrero, replegándose 
con su guarnición á Izamal. No quiso retirarse á Sotuta^ 
como parece que hubiera debido hacerlo, sea por no reu-» 
nirse allí con sus adversarios políticos^ ó bien poi-que cre- 
yó menos peligroiso aquel trayecto. Esto último parece^ 
lo mas verosímil, porque pocos dias después salid de Iza-^ 
mal y vino á Sotuta á incorporarse ccín D. Alberto Morales.- 
También recibid éste por aquella época otro refuerzo d^ 
cien hombres del batallón de La Ley, qué el gobierno hizo- 
salir de Mérida, luego que tuvo noticia del abandono de 
Yaxcabá. 

A pesar de todos estos eleiiientos y dé la buena dis-- 
posición en que se hallaban los habitantes de aquella lo-^ 
calidad para defender sus hogares, los alrededores de So^ 
tuta pronto comenzaron á correr la nvisma suerte que los» 
de Yaxcabá. Pueblos y haciendas fueron presa de Iñ» 
llamas, y cuando el Sr. Morales sacaba alguna fuerza para 
castigar á los autores de esta destrucción, corrían á ocul-^ 
tarse en los bosques, huyendo siempre de presentar batar^ 
lia. En medio de todos estos desastres hicieron correr 
la voz de que se someterían al gobierno, si consentía én. 
abolir la contribución personal, y los mismos Sres. Mora^ 
les y BaceUs recibieron andnimos en este sentido (3). El 
primero recibid también una comunicación de los indios^ 
de Tábi, en (|ue salicitaban enviar parlamentarios, si se 
les prometía no hacerles daño ninguno. D. Alberto Mo-- 
rales les ofrecid toda clase de garantías; pero en vez de 
los comisionados que se esperaban, el 29 dé febrero se des- 



ea) «'La üaioü," números 23 y 2^ 

11 



—82— 

éoígaroñ súbitamente sobre Sotuta cinco 6 seis mil subíe^ 
fados con el ánimo de sitiar la plaza. 

La primera partida se presenta á las cinco de la ma- 
ñana por los caminos de Tábi y Taxcabá, anunciando m 
presencia con una horrible y prolongada vocería, que hizo? 
estremecer los bosques cercanos. El capitán D. líelitoií' 
íletfdon, que defendía los atrincheramientos situados al 
oriente de la plaza, rompió inmediatamente sus ftiegoi^ 
sobre los invasores; pero éstos, lejos de intimidarse, avan-^ 
ísaron con resolución y comenzaron i levantar una trin-^ 
chera á cien pasos de la línea de defensa. Una hora des^ 
pnes el corneta situado en la torre* de la iglesia anunció 
que otra psírtida de bárbaros cargaba al norte de la plaza; 
y la grita que levantaban estos nuevos invasores se áe^ 
oir al mismo tiempo que las descargas de fusilería con qué 
los recibía el capitán D. Gumesindo Ruiz, que defendía 
por aquel lado la línea. Duraba todavía el combate hasts 
las doce del dia, cuando la tercera partida de sublevado» 
se pi'esentíí por los caminos de Tixcacaltuyú y GantanoniK 
^ec, empeñando desde luego una acción reñida con laar 
fuerzas colocadas al sur de la plaza. Por ultimo, i las 
dnco de la tarde los indios acabaron de sitiar la poblar^ 
6Íon, presentáidose por los caminos de Zavala y Mériddy 
frente* Á los atrin^íheramientos que defendían el capitán D/ 
Diego Acoeta (4). 

Se mantuvo este sitio por cuatro días, durante' íótf 
cuales no pudieron hacer desistir de su intento i loSií-^ 
dios, las guerrillas que D. Alberto Morales Bacía salir de' 
la plaza para perseguirlos. Es verdad qué solían huir á 
la aproximación de nuestras fuerzas, pero luego que éstas' 
se alejaban, volvían á ocupar sus posiciones. El ofiml 
D. Sostenes Domínguez, que fué el jefe de una de estasí 

(4) Oarta de nn capitán del Batallón de «'La Ley," publicada en el núxnom 
28 de ''La Union." 



gttarriUas^ trajo una vez Á la plaza la noticia de que Iqg 
iudioe hacíao proposjÍGÍQnes d^e pa;c, medíante ciertas x^or 
4icioae8. Aunque ya se debí» de comprender muy bien 
ique los indios nunca promovían de buena fé ^st^s nego«- 
mciones, el Sr. Morales quiso escucharlos y consiguió que 
caliesen á hablar con ellos los sacerdotes J): Juilu de kt 
Cruz y D. José Antonio Monfo^rte. Ambos pojnisionados 
se atavi^^ron con sus mas lujosas vestiduras para desem- 
peñar su encargo; pero como el clero comenzaba ya á per- 
der su prestigio entre los indios, recogieron ultrajes en 
vez de la veneración que esperaban. El primero regresa 
.atemorizado á la pla^a, y el segundo Uegd hasta la trin- 
,chera en que se hallaban los sublevados, donde éstos le 
maniCestaron que qiierfan la devolución de las armas que 
les habían quitado: que les entregaran á D. Domingo An- 
tonio Bacelis, que los había engaSado ; y por último que 
se les diese á la virgen de Tábi, que había sido traida á 
fotuta. D. Alberto Morales no creyó necesario respon- 
der ¿ estas proposiciones, porque los indios continuaron 
hostilizando la plaza, sin darle el tiempo preciso para me- 
ditar su contest^>cion* 

A pesar de algunas ventíg^s que h» guarnición obtuvo 
sobre los sitiadores durante los cuiatro dias de que hemos 
hablado, erji en realidad muy corta para luchar contr^ 
las masas de indios que la asediaban. No teniendo ade»^ 
más esperanzas de recibir auxilios de Mérida, ni de ninguna 
ptra parte, y habiendo consumido casi del todo sus provi- 
siones de guerra, D. Alberto Morales determind salvarla, 
.evacuando la plaza con el mejor drden posible. Verifica 
la desocupación en la madrugada del viernes 3, ponién- 
dose en movimiento el grueso de la fuerza y las familias, 
Juego que el oficial Dominguez hubo explorado con una 
jguerrilla el camino de Mérida, del cual había sido desa- 
lojado el dia anterior el euemigo. Los indios ocuparon 



— 84 — 

inmediatamente el pueblo y se limitaron á tirotear por el 
'espacio de una legua Á los soldados, mujeres y niños que 
se retiraban y que llegaron el mismo dia á Hocabá (5). 

Dirijamos ahora nuestras miradas hacia el oriente de 
}a península, donde los bárbaros habían concentrado la 
jimyor parte ,de sus elementos con el deseo de apoderarse 
ide hi rica y populosa ciudad de Valladolid. 

(5) Oarta citada.— BoqueirOi Ensayo histórico. 



CAPITULO VI. 



©peraciones militares en el oriente de la península.— 
Ataque, defensa y abandono de Chemax.— Comien- 
jzan los indios á destruir los alrededores de Yalla- 
dolid..— Acciones de guerra en Tikuch y Kuiche- 
tíhén.— Ocupación dePixoy, de üayma y deEbtun. 
—Los indios embisten por primera vez á Yallado- 
lid el 18 de enero de 1848.— Sitian en seguida la 
ciudad.— Encuentros entre sitiados y sitiadores.— 
Hacen los últimos proposiciones de paz.— Durante 
el armisticio atacan y destruyen á Chancenote.— 
notable acción de Chichimilá.— Desgraciadas ex- 
pediciones Á. oitnup, en que son ' derrotados los 
blancos.— Lazo que tienden los indios á varios 
jefes, y oficiales y que les cuesta la vida. —Se re- 
suelve la desocupación de Yalladolid.— Los bárba- 
ros impiden que se verifique con orden.— Horrible 
matanza.— Son desocupadas las demás poblacio- 
nes del oriente y una gran parte de sus habitantes 
amigra á la capital. 



Recordarán nuestros lectores que por la necesidad 
.en que se vid el gobierno de combatir el pronunciamiento 
de Cetina, quedd en gran parte desguarnecido el partido 
de Valladolid, y que los indios aprovechándose de esta 
circunstancia habían acometido al pueblo de Tixeacalcu- 
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pnl y asesinado á casi todos sus habitantes. En peor aix 
tja^ciop quedd todavía aquella región importante de I9 
pisníiisula^ cuando D. Eulogio Rosado se desprendió de 
allí cojí ochocientos hombres p^ra bajar á Mérida, y los 
siibJey3,dos se aui»entaron djBsde entonces tan considerar 
]t)leiij,ente, que pronto se hallaron en aptitud de emprender 
ppera^ione^ de cierta importancia. 

El 4 (}e diciembre de 1847 acometieron al pueblo de 
C/hem^x, que se hallaba guarnecido por una compañía de 
seguridad pública, puesta á las órdenes del capitán D. 
Francisco Domínguez. Pero esta fuerza se defendid con 
valor y decisión por el término de algunas horas, y los in- 
vasores se yierpp al fíp en 1.a necesidad de huir, refagiáur 
4iase en los bosques vecino^ (1). Poco tiempo después 
Ic^rarop sip embjirgo rehacerse y volvieron á atacar el 
]|;nísmp pueblo ííon Ijei s^ria intención de reducirte por me? 
4io de iin s^tio formal, porque l.evant%ron sus piir9.petos á 
coftsf, distocia de ls> plq^a. El c^^pitan Pominguez pudo 
jeomwjk^ á Yall^dQljd pl aprieto en que se hallaba; y eur 
tdnces el coronel p. Agustín León, que había sucedido á 
p. EJulogjio Rosando en Iq, comandancia principal del Orien- 
te, sac<5 4e aqvella cii^d^d iinos c|e]ito ci^cji^ept^ hombres 
que piisQ á 1^ drdienes del priji^er ayndjQinte D. Fermín 
Irabien. Est^ ñierza tuvo necesidad de empepar un rudo 
combate para entrar en Chemax, y no copsiguíd si; objeto 
sin haber experimentado pérdida cons^derg^bles. El aur 
»}ifi BQ pudQ llegar aun tiemp» mas oportuno, porque el 
(^pit^n Pomiugiiez estaba» ya reduqdo i la azotea de la 
iglesia, y tenía algunos soldados apostados en la embocar 
dur» íiej caracol, qup con ej fusil inclinado, se ocupaban de 
pazar á los indios que osaban trepar por aquella subijd^ 
peligrosa. Pronto cesaron, sin embargo sus angustias, 

il) J/k Orno»! peii6di09 ofifíal, npa^ ^ 
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portpi^ el socorro qué recibid Ib plaísa oblig<5 al fin á 1^ 
ritiadores á emprender dü retirada. 

A pesar de estos dos fracasos, Ibs indíbs üo désistíé^ 
ron de su intento de aislar á Válladolid, d^rüyeúdo Ia£l 
haciendas y pequeñas poblsíciónés del i>ttrtí(ío. ÍM ptté^ 
blois de Xcaií y Nafcalam ftieroií incendiados, y éfl el táú^ 
éHo Üeíiác, ítóesinárotí al propietario y se lletaron á las mu- 
jeres jd\^eííés (2). También fué ocupada la hacienda Chu-» 
ktatí, situada i cortd distancia de Valládolíd, y queríelida 
íéoobrarla D. Agustín León, hizo salir' dé aquella ciudad 
una fuerza á las órdenes del tenieiite coronel D. Jos^ IX 
Bftledon, y otra de Chemax, que fué poesía al mando del 
ayudante Irabieri. La primera fué conípletatóénte déitioM 
tada al llegar Á sü destino, f la segunda solo éncontrd e^ 
Obulutatí y sus alrededores los cadáveres qtié habíate* que^ 
dada insepultos etí el campO de batalla. 

• No fué ésta la única desgracia que experímentaílMí 
por aquella época Ids tropas del gobierno, po!rque ptonto 
se hizo líeceisario desocupar i Chemáx, re|)legándos6 su 
guarnición á Yalládolid. Esta medida dictada acaso por^ 
k necesidad dé conservar reunidas las tropas que defén- 
díán la causa de la civilización, alentd grandemente álos* 
indioíEí, y el 2& de diciembre se apoderaron del pueblo de 
Tikuch, dictante solamente dos leguas de aquella ciudad. 
J). Agüstin León hizo salir inmediatamente una secefon dé 
300 hombres que puso ¿ las órdenes del teniente coronel 
D. Vito Pacheco, y ante cuya vista emprendieron la fi^a 
los sublevados. 

Pero al rayar la aurora del dia siguiente, flnosgntoigí 
y vocería espantosa mezclados con el tañido de los mito- 
tes y otros instrumentos salvajes que se dejaban oir por 
todas direcciones, hicieron comprender á Pacheco que loé 

{^) Periódico citado^ ntfm«ro 5« 
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indios volvían á la carga con intención de sitiarle etf 
Tikuch. Los agresores no tardaron en dejarse sentir, apa* 
reciéndose por los diversos caminos que conducen al pue- 
blo, y en los cuales comenzaron desde luego á levantaF 
trincheras. Pacheco organizó inmediatamente tres sec- 
ciones que puso á las órdenes de los capitanes Molas^ 
Troncoso y Arjona^ y con ellas intentd desalojar ¿ los in- 
dios de las posesiones que habían ocupado. Vano fué sia 
embargo el empeño, porque éstos resistieron con tenaci-' 
dad £^1 ataque, á pasar de las pérdidas que les ocasionaba 
el nutrida fuego de las secciones. Alas doce del dia Pa- 
checo se \ió en la necesidad de tomar una resolución ex- 
trema, porque su fuerza estaba ya agobiada de hambre y 
de fatiga, y porque solo le quedaba el parque necesaria 
para abrirle paso entre los sitiadores. Dio drden de reti^ 
rarse hacia Valladolid por el camino principal, cuya 
movimiento comenzd á practicarse desde aquella hora, 
aunque con grandes dificultades, porque los mdioe habían» 
obstruido la vía con troncos de árboles, ramas y espinas,- 
y siguieron hostilizando á la ftierza por todas direcciones, 
aprovechándose de la espesura del bosque para tirar í 
mansalva. 

D. Agustin León, sospechando lo que pasaba por el 
fuego que se dejaba oír hasta Valladolid, hizo salir de 
aquella plaza á las siete de la mañana, una sección de 100 
hombres con dos piezas de montaña, que puso á las orde- 
nes del primer ayudante D. Tomás Fajardo. Ksta fuerzar 
se detuvo á una legua de distancia, frente á la hacienda 
Kutchechén, porque los indios que se hallaban posesiona- 
dos de ella y los que estaban esparcidos en las embosca- 
das, la obligaron á empeñar un rudo combate, en el cual 
quedaron inutilizadas las dos piezas de montaña. Fajardo 
las hizo regresar inmediatamente á Valladolid, de cuya 
ciudad salieron inmediatamente otros 100 hombres con 
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ima noeva pieza de artillería con dirección á Enichech^tf/ 
Con este refuerzo se logrd al fin desalojar á los indios dcr 
la hacienda, aunque en vez de dispersarse como en una 
derrota, se retiraron á un punto que estaba fbéra del á;í- 
eance de los tiros enemigos. Acababa de obtenerse esta 
yictoria, cuando- se presentó el mismo D^ Agustín Leon^ 
quien iiabía salido de Yalladolid con- el deseo de ponerse 
al frente de sus tropas j dar una fiaerte earga á los indios; 
Hacia las tres de kt tarde se presentó también la fuerza 
que había desocupado á Tikuch, conduciendo á sus muer* 
tos y heridos, y como con ésta se completaron^ á unos qui- 
nientos los hombres reunidos en Euichechén, el coronel 
León did las órdenes necesarias para atacar á los indios 
que permanecían á las inmediaciones. Pero hubo de de^^ 
sistir de este pensamiento^ porque basta aquella hora la 
fuerza no había tomado su primer rancho, y se retird en-^ 
t<5nces i Yalladolid, sin que los bárbaros osaran moles^ 
tarle en su tránsito (3). 

Seis dias después de estos sucesos, es decir el 5 de 
enero de 1848, los indios atacaron de improviso el pueblo 
de Pixoy, situado i una legua de Yalladolid,. en el camino 
que conduce á Mérida. El destacamento de 80 hombres 
que lo guarnecía sedefendid por dos ó tres horas; pero no 
pudiendo sobreponerse á la turba de sus agresores^ se re 
plegó i Yalladolid hacia las diez de la mañana. D. Agus^ 
tin León se puso inmediatamente á la cabeza de una sec^ 
eion de 200 hombres y se dirigid al pueblo abandonado^ 
cuya recuperación le era muy necesaria para mantener 
sus relaciones con la capitaL Encontrd á Pixoy desam*^ 
parado y destruido en parte, y después de dejar allí la 
mitad de su fuerza al mando del primer ayudante D. José 
M. Yergara, did la vuelta á Yalladolid. — El pueblo de 

<3) Nota oficial de D. Agastin León, publicada en el ndmero l^fcdel períó^ 

dico oficial. 
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tíá;^ma, situado ana legaa mas adelante en el mismo oár 
íniná^ de Marida, también fué amagado por los indios; pero 
se retiraron i la; presencia de úíia corta fuerza; que 8álú$ 
i í)atiríó^. 

Firmes los bártaroa en sú propósito de aislar á Var- 
iladolid, no tardaron en ocupar el pueblo de M)ttm, i 
donde fué át)atirÍod en la mañana del 7 el coronel í). Vic^ 
ioriano Bivero con ianA fúér¿a de 200 hombres. Éinpend*- 
se el combate i las once del diá, y fué tal la resistencia 
que opúsíetotí los ibárbaros, que nuestras tropas habrían 
sido cíerrotadás, sí ün piquete puesto i las drdeñes de D. 
Liboríó Cervantes no hubiese logrado introducirse á Id 
plaza por el costado derecho. Él enemigo se dispérs<j en^ 
t($nces, y la ñierza expedicionaria volticí al cámpainento 
j^riñcipál, cargada de feotin (4). 

A la ocupación de Ebtun se siguieron bien pronto 
ks del rJBtficho San Lorenzo y el pueblo de Uayma. D6 
uno y otro fiíeron también arrojados los indios; pero des* 
pues de íiaber consejguído stí objeto principal, que consis- 
tía en eí rolbo, el asesinato y el incendio. Íj& fuerza que 
íeiCobr<5 á Uayma, avanzó hasta Tinum, con el objeto de 
fííoiegeí la entrada de un convoy de víveres qué venía 
de M-éridá, custodiado por doscientos hombres. 

Bien necésitaf>a la ciudad de Yalladolid de este so^ 
corro, porque destruidos ya todos sus alrededores, íoí 
indios la embistieron por primera vez en la maSan^ deí 
18 d« enero, presentándose en grandes chusmas poí el 
catíiiíno de Chidiimilá. Mientras las mujeres y los niños 
corrían llenos de pavor á los templos y mientras los taan- 
bores de guerra y las campanas tocaban á rebato, el coro* 
nel León organizó una columna de doscientos hombres, que 
puesta bajo las órdenes de D. Victoriano Rivero y D. 

(4) Notae de D« Agtistin Leon^ pablieadas en el número 13 del periódico 
ya citado* 



Aqgel Rosado, salid Á conteper i los agneaores. V¡í>t« 
poT.i.mie.9to se practicd con ifisito arrojo, qoe los ioAim 
peHieren aacesiT.amepte onoe t^incbei^ qne jaitiiMi i^ 
vantadQ en el camino y retj-ocedíeroqi e» desdrden liasibEi 
jC%ichiniilif. Los re&cedorea trataron eptd.acgs de volver 
^ YalladoUd, pero faabiendp advertido que se les )»ahÍA 
icorlado la r^.tirjida, se vieron obligados tí empeñar ba 
^uevo coQfb^te, C|ue hubo de tormpiar en las calles mismas 
táe la cindad.. 

Al día signie^te volvieron i pres^t^i^ los indios, 
^tacando la pob^cioQ por siete puntos diferente, lo ouid 
jmpidió qne se les repb^LZar^. Bntdnces contensaron é 
levantar tiiucheras en donde lo creyeron mas conveníen- 
ie, y acabaron por ñtiar 1» ciudad, dejando libres sola- 
fuente los caminos de Calotmnl, ílspita y Fixoy, oomo sí 
liubiesen querido invitar á los blancos i emprender su re- 
arada háoia la costa d la capital del Estado. Pero en ves 
de aceptar esta invitación, el jefe de la plaz» se proptrao 
defenderla á todo trance, haciendo un vivo fiíego de fusi- 
lería y artillería sobre los sitiadoree. £)stos en vez de 
•cejar en su empeño, llegaron i ^delant^r sne atrincherar 
^lentos hasta á una cuadra de la Ifne.a de defensa, intro- 
duciéndose por los solares y casas abandonadas por sus 
4noradores. Pero en la maiiana del 22 las fuerzas de la 
^laza salieron súbitamente de sus fortificaciones y ataca-^ 
Ton con tan buen éxito á los bárbaros, que en menos de 
tres horas los -desalojaron de todas sus posiciones y los 
-^rrcjaron á los afueras de la ciudad (6). 

Ebta victoria no trajo sin embaído ventfya ningniu^ 
'pana la pla^a, porque persuadidos los indios de que no 
podían ocuparla por la fuerza, se propusieron cercaHa de 
'panera que quedase incomunicada con el resto del Est^ 



i;6) N4tt«cofi 16 y 17 del periódico oQoiaL 
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do. Con este objetóse posesionaron sucesivamente de 
«varias haciendas y de los pueblos de Pixoy y Popóla, 
asesinando en este último al cacique que era indio, por 
algunos servicios que había prestado á los blancos. Este 
siüo pudo ser forzado sin embargo dos veces: una para 
introducir un convoy de víveres que remitía el jefe polí- 
tico de Izamal, y otra para dar entrada i una fuerza de 
ciento quiuce hombres que había salido de Mérida i 
las órdenes de D. Miguel Bolio y que tuvo necesidad de 
sostener un fuerte combate desde Pixoy hasta el punto de 
6u destino. 

Desde este momento los indios entraron en cierta 
calma, y se limitaron á defenderse en sus lejanas posicio^ 
nes cuando salía abatirlos alguna fuerza de la plaza. Atri- 
buyóse esta inacción al nuevo sesgo que Jacinto Pat in- 
tentó dar en aquella época á la insurrección indígena, en 
virtud de las relaciones que había entablado con los parti- 
darios (Je Barbachano. No era inverosímil esta suposición, 
porque á fines de enero convocó aquel caudillo á los prin- 
cipales jefes de su raza, para una conferencia que debía 
tener lugar en su cuartel general de Tihosuco. Un suceso 
que acaeció el 13 de febrero en la ciudad sitiada, vino i 
dar mayor consistencia á este rumor. 

Varios indios desarmados se presentaron frente á una 
trinchera, y habiendo hecho señal de parlamento, salieron 
4, conferenciar con ellos D. Miguel Bolio y el vicario Sier- 
ra. Entonces manifestaron que depondrían las armas, si 
entre otras concesiones de interés secundario, se les otor- 
gaban las siguientes: 1? Reducción de la contribución 
personal á doce reales anuales: 2? Devolución de las 
armas que se les habían quitado: 3? Reducción de los 
derechos de estola á diez reales el casamiento y tres el 
bautismo; y 4? que D. Miguel Barbachano se presentase en 
persona ¿ oir Sus quejas y garantizarles las gracias que les 
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-concedieran. Habiéndoseles exigido que presentasen sus 
j)ropc^ieiones por escrita, manifestaron que lo harían .así 
tdos sdias después, y entretanto se convino en.snspender 
^r entdnces las hostilidaíies (6). 

Pero 'llegó el dia 15, y los indios no solamente falta- 
íFon á su promesa de hacer por escrito sos proposicionesi, 
.sino que el 14 atacaron y destruyeron el pueblo. de Chanr 
<5enote, á pesar deque fué defendido. heroicamente por 
BUS moradores (7). Presentáronse no obstante al coronel 
León, prometiéndole que el 16 vendrían á hablar con él, 
Bonifacio Novelo y Bernardino Chan. Tampoco cumplie- 
ron esta nueva promesa bajo el pretexto de que aquellos 
•caudillos habían sido llamados á Tihosuco por Jacinto Pat. 
Todavía pretendieron adormecer con otra^con£er«icias.á 
la plaza; pero como entretanto habían levantado una trin- 
-chera en el barrio de San Juan, sobre .una colina. que hay 
en el camino de Chichimilá, el Sr. León dispuso que fuese 
Á destruirla el coronel Ri vero, á cuyas (írdenes puso una 
.columna de 160 hombres y una pieza de montana. Tra- 
J)<5se inmediatamente un rudo combate, que durd. media 
iiora, al cabo de la cual huyeron los indios de las posicio- 
ce) Numero 23 de la Unim, 

(7) Chuncenote había llegado á excitar el 'fnror de los m'dios, porque él 
>car&cter iodozímble de sns habitautes les había hecho experimentar no pocas 
pérdidas en varios encuentros y exj. ediciones. Sedientos de venganza, se rea- 
xñeron en ntimero de-mil ó de mil qninieutos, y en la lEaBana^del 12 de febrevo 
jie descolgaron aábijbamente sobre aquel pueblo, que. solo se hallaba gnarnecido 
jpor sesenta de sus hijos. Estos, se defendieron con heroicidad hasta lus doce del 
dia siguiente, en que la pe'rdida de diez y ocho hombres que habían experimen- 
tado, los obligé á tomar una resolución extrema. Una gran parte de las fami- 
lias fué confiada á ana sección de 25 hombres que las sacaron de la plaza, abrién- 
dose paso entre los sitiadores á punta de bayoneta. Entonces éstos se arrojaron 
£obre los diez y siete restantes y lograron^pencti-ar hasta el interior de la iglesia, 
jen donde después de haber asesinado á varias mujeres y niños, prendieron fuego 
á las imágenes, & los altares y á cuanto encontraron allí. Los soldados que se 
'habían refugiado á la azotesi, se resol vieron ^n este momento á bajar para.ao 
ser presa de las llamas, y no solamente lo consiguieron trabando un combate 
idesignai con los agresores, sino que también lograron salir de laj)oblacíüx^ 
cando con i^Uos á sus heridos y al resto de Uu» famÜi&s. 
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nes qae habían tomado durante el armisticio, y se reíngiafi* 
fOfx i leí iiacíe)ada Yaxché, distante ana milla de Valladar 
li4, ÍJnft p^rte de la fuerza regresa entdnces á Valladolid ; 
pjB.ro la otrjL entusiasmada por el teniepte D. Joaquín Mées- 
t(|tiita y otrps p0c|8,le.s, poncibií5 el proyecto de llevar mas 
ftdelfl^nte su victípria. Coi^ este objeto epiprendid el ,cai)iíiio 
t^e Chichimilá, y auxiliada por otra fuerza que salí(5 de h^ 
piudad, ambas tomaron sucesivamente á los indios treinta 
j seis trincheras haste que llegaron al indicado pueblo, 
áondB quemaron las pocas casas que había respetado el 
TWiemígo. En la tarde del mismo dia volyierojí ^ su canir 
|)amento principal, conduciendo un rico botín (8), 

El coronel Riyero que había sjdo uno de los héroes 
de esta jornadj^, qniso ceñir un nuevo laurel á su freiite, y 
pocos dias después salid con 300 hombres para el pueblo 
¿le O^^^PP? don4e se creía que tenían su cuartel general los 
sublevados. Encontrd el camino obstruido con tripcfrera^ 
y defendido con gran número de emboscadas; pero supp 
-triunfar con su yalor y aplomo de todos estos obstáculos, 
y al fin U^ó liasts» la plaza misma del pueblo, el cual har 
-feía sido ya abaldonado por el enemigo. Solo enconítrd 
pn la sacristía al cura Yillamil, que un njes antes había 
^ido hecho prisionero en Uayma, y el cual feabía perdido 
á la sazón el juicio. Rivero mandd preparar en el acto 
}ina camilla para conduicir i Yall^olid al anciano sacer? 
dote ; pero durginte estos preparativos, los indios se pre? 
senjiaron súbit^-mei^te y cercaron la población, arrojando 
gritos fie anjenaza. I^ fuer?:a expedicionaria se defendió 
pon Ijeroismo; pero temiendo que la noche le sorpreiidiese 
en Qitnup ó en el tránsito, hizo un esfuerzo para romper 
gl sitio y dirigirse á su campamento. Consiguid en parte 
pu objeto, saliendo en buen drden al camino; pero entdnceg 

(8) Nota • oficial del coronel León, publioacla en el nteero 25 d(»l peiri6die9 
(anteas yeces citado. 
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Bé vio asediada de tal manera por las emboscadas y pdf 
las nabes de indios que la perseguían, que al fin perdii^ 
su serenidad, comenzando la dispersión por la tetúgúAtáiAé 
Entdnces cada jefé ó soldado procur d tomar áiáíádajnéntd 
ó en pequeños grupos la diréccicto dé Vallddoííá, j Áíá cáif 
da dé lá tardé coníeñzáron á entrar ítís primeros, iféfí(íid()$l 
de Íiaiíít)ré y dé fatiga. Muchos no tuvieron, sin embargó^ 
está dicha, porqué quédároii eü el tránsito, anegados eii 
an pi^ópía sangre. 

La hotidá impresión qiie este desastre produjo en lA 
ciudad, hizo nacei' él deseo de vengarlo al diá siguiente^ 
Desgráciádámienté, coíno no se había disipado aun ía con^ 
fianza qué infundid en nuestras tropas el triunfó dé Chi? 
chimilá/ no sé tomaron las precauciones necesarias para 
ponerse al abrigo de üná nüevá derrota. Sé creyd qu0 
Bna columna de ¿00 hombres sería suéciente para batir el 
cuartel geiierál de los sublevados, y el comandante í). íü-* 
guel BoUó que fué el autor del pí'oyecto, se puso al frentQ 
de ellos y empréñdi(^ su marcha para oitíiup, llevando con-^ 
sigo á los oficiales que mas se habían acreditado en la 
campaña. La fuerza expedicionaria recibió una iiupre-* 
síoií desagradable en el camino^ coii el espectáculo de I09 
eadáveíes qtie desde él dia anterior habían quedado dise-* 
minados én el campo, y eiitte los cuales se hallaba él del 
cura Yillamil, colgado de un árbol. Los indios se pf esen« 
taron á disputar el paso, aunque con tan poco éínpeño, qae 
la expedición Uegí^ á Qitnup y se apoderen de la plaza, sixl 
haber experimentado pérdida ningtina. 

D. Miguel Bolio que ya conocía bien á los bárbaros, fiO 
se dejó engañar con esta aparente negligencia, y se octL- 
paba ya de hacer levantar algunas triiich^ras, cuando j^na^* 
aas numerosas de indios invadieron la población, obstrU' 
yendo todas las salidas. Aquel jefe se vio en la necesidad 
de reducirse al atrio, al cual mandd que se replegasen 



—96— 

también las guerrillas qne se habian^dcsprendído del coer^ 
po principal para observar ai enemigo. Practicdse este 
movimiento entre el estruendo del combate que ya se ha- 
bía empeñado con ardor, y entre el humo producido por 
las casas que estaban incendiando los indios. Hubo sí» 
embargo una guerrilla que no pudo replegarse, á causa de 
que toda perecid combatiendo en el lugar que se le habCei 
designado; 

La posición que ocupaba la fuerza expedicionaria se 
Sizo muy pronto insostenible. Agobiada ésta por el ham- 
bre, Ir sed y el ardor del sol, y pudiendo apenas respirar 
por las nubes de humeen qne se hallaba envuelta, no tenía 
en realidad otro medio posible de salvación que la retira- 
da. El coronel Bolio se determind i emprenderla después 
de las doce del día, y puso una guerrilla á las drdenes del 
teniente I>. Joaquín Mezquita para que forzara una trin- 
chera y quedara así libre el camino de Valladolíd. Pero 
la guerrilla abandonó á su jefe ala mitad del camino, y 
éste se vi<) precisado á guarecerse de las cercas de un so- 
lar, aunque después hubo de salir para recoger y conducir 
al atrio el cadáver del generoso oficial D. PedraAgusti» 
Cámara, que había salido á defenderle. 

Malogrado este movimiento, D. Miguel BoKo se de- 
termina i romper el sitio con toda su fuerza; pero cuanda 
estaba todavía organizando su vanguardia, los indios se 
arrojaron sobre el atrio, y ent(5nces sobrevino un desor- 
den espantóse. Oficíales y soldados se precipitaron á la 
plaza con el ánimo de forzar las trincheras enemigas y 
abrirse paso como pudieran hacia el camino de Valladolíd. 
Solamente el comandante Belio, cuyo traje Hamd la atención 
de los indios, se vid obligado á quedarse para defenderse 
de la turba que le rodeaba, y murid combatiendo como u» 
héroe en aquella sangrienta jornada. El resto de la expe- 
dición que pudo abrirse paso á sangre y fuego por las ave-^ 
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uidas de la plaza, lleg($ á los suburbios de Yalíadolid i iW 
caída de la tarde, combatiefida todavía con los indios qa^ 
se empeñaban en stf persecución'. Un jefe, octo oficiar' 
íes (9) y cincuenta ó sesenta soldados^ fueron laüs pérdidas 
que experimentaron nüestjfad^ tropas en aquellas funesta y 
memorable jornada. 

Las dos derrotáis de Qitnup inspiraron tal desalienta 
Wi los defensores de Valládolid, que el coronel León se 
ereyd obligado á convocar nnajunta de guerra conelob-r 
jeto de tomar una resolución que pusiese fin á la ansiedad 
general. Estaj'unta se reunirf el I? de marzo, y en ella se 
acordd desocupar la plaza, sí dentro de un término qvm 
también se fij'd, no recibía ningún auxilio exterior (10)^ 
También se acord(5 que las familias comenzasen á evacimr 
la ciudad, y dos ó tres dias después salieron las primeraa^ 
custodiadas por unos cien hombres j dos piezas de artí*^ 
Hería, que fueron puestas á las drdenes del coronel Rive* 
ro. Llegaron todas sin ningún contratiempo á Izamai, 7 
la fuerza que las condujo se regresd entonces ¿ la ciudad 
sitiada, habiendo tenido necesidad de batirse desde Uay^ 
ma hasta mas alU de Pixoy. 

Un suceso que acaeció el día 10, y en el que huba 
seguramente mas imprudencia y ligereza que en las dos 
expediciones á QÍtnup^ vino ¿ poner el colmo á la «itua« 
eion desesperada que guardaba Valladolid, Vñ ¡efe indio 
llamado Miguel Huchim escribid una carta al coronel ñU 
vero, manifestándole que deseaba tener una óonferenda 
oon él y con el vicario Sierra, para hablar sobre la misión 
que estaba desempeñando en el sur D. (Miguel Barbacha- 
Bo, Rivero y Sierra no tuvieron ningún embarazo en ac- 

r 

(9) Oóiiiábaiifl^ enfre énUm D. Antonio I^raáidiB IfontíUa,!). Fütf^íyiBQd 

Oviedo (hijo) D. Juan Rosado Sierra, D. Satumino liaiin y D. Joié Alcocer ,Vi- 

llanno^a. (Baqneiro, Ensayo histórico.) 

(10). Periódico ofidaU número 28. 

13 
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éédéf á los deseos de aquel capitímcillo, y al día sí^íeúté 
se dirigieron al lugar de la cita, que era im pariaje' deno^ 
minado Halal^ situado en uno de los cabos de la ciudad/ 
Varios o^ciales y tres eclesiásticos quisieron acompañar-* 
los, y habierndo tomado la delantera el vicario Sierra, salid 
de la línea y avanzd hasta la mitad de la distancia que la 
separaba dér Halal. Allí se detuvo con el objeto acaso de 
reflexionar; pero habiendo salido los indios á Uaínarle, el 
sacerdote continuó su marcha, y le siguieron entonces 
todos los demás. 

Los bárbaros Recibieron con Aparente cordialidad á 
sus huéspedes; pero habiendo manifestado éstos que la 
confianza no era recíproca, puesto que aquellos no iban 
nunca á la plaza, veinticinco indios se ofrecieron á ir in-» 
mediatamente, comió en efecto se fueron, con el objeto de 
f lUer slguardiente para una fiesta ó solemnidad que decían 
estar preparando. Muy poco tiempo durd la confianza 
que este acto inspiró al coronel Rivero y sus compafierosy 
})orqu0 no tardaron en saber que estaban prisioneros, lo 
eual confirmó después el mismo Huchim, present^dose 
en persona á las víctimas de su pei'fidia. Gomo si esto no 
hubiese sido bastante, el primer ayudante D. Francisco 
Oviedo que se presentó en seguida, acompañando á loa 
indios que habían ido por el aguardiente, también fué áe* 
clarado prisionero. Militares y eclesiásticos comprendie* 
ron entonces, aunque demasiado tarde, que habían come'^ 
tido una imprudencia, y un triste presentimiento se apo« 
deró de todos, cuando en la tarde del mismo dia fíiercm 
sacados de Halal, custodiados por una escolta numerosa^ 
El dia 12 fiíeron presentados en ^itnup á Cecüío Chí y 
otros jefes, quienes mandaron encerrar á los militares en 
]a única pieza quef tenía el convento y dejaron en libertad 
á los clérigos de hospedarse donde quisieran. Aquel en-* 
cierro terminó de una manera trágica en la mañana del 
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14, en que unos indios yeuídos de Machucux, sacaron á 1$ 
plaza i todos los cskutiyos que tenían caP^ter militar, j 
glli los ftsesánaro» fria é inhamanamente (11). 

fiste golpe aeab<5 de desconcertap á los defensores 
4e "^alladoUd y P.. Agastün León fijó definitivamente ei 
dia 14 de mar^o para verificar la desocupación, acordada 
en una nueya Junta de guerra. Pero para que se Ueyase 
fd cabo ^t^. resolución respecto de una ciudad que iconter 
pía por aquella apoca mas de diez mil habitantes, aur 
mentados cou los que habían emigrado de las poblaciones 
Inmedífttas, era necesario tomar un gran número de pre- 
^uciones p^ra que la retirada no degenerase en un desr 
¿rden, que pudiera aproyechar al enemigo. Tomáronse 
en efecto con la anticipación necesaria; piero la fatalidad 
que parecía haberse ensañado contra la raza civilizada del 
pa&, y el pánico que se había apoderado de todos los ánir 
mos, hicieron que fracasasen en parte. Yéamos como se 
verificó este suceso, uno de los mas importantes de aquella 
época infortunada. 

Al rayar el alba del dia designado, una columna de 
quinientos hombres, puesta á las drdenes del coronel D, 
Pastor Qamboa y precedida de dos piezas de artillería, 
se arrojd sobre las fortificaciones que tenían los indios por 
el rumbo de Popóla con el objeto de que quedase libre el 
camino de Espita, por el cual debía verificarse la retirada, 
Vivo é impetuoso fué el ataque de Gamboa, y habiendo 
desalojado á los bárbaros de sus posiciones, comenzaron á 
desfilar por el mismo camino los carruajes que conducían 
á los heridos, los que se habían proporcionado algunas 
personas acomodadas, y en fin los carros que iban carga^^ 
do3 con los pertrechos de guerra y los pocos objetos que 
00 había permitido sacar á las familias. Tras de este con» 

(]}) ^iqQ^iro, Ensayo hiatérUo, tomo I, capítulo 1}^. 
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y^jr qae ocupaba un larguísimo trecho, 96 puso en taarc^ft 
atra columna de quioientos hombres, puesta á las órdenes 
áel tenieute corouel D. Cristóbal Trujillo, que formaba el 
veeutro de la fuerza. Yema eu seguida la inmensa mache* 
4umbre de los habitantes de la ciudad, incapaces de tomar 
las armias, que formaban un conjunto desordenado y que 
moyíau á compaaion con sus laÁgrimas y sué gritos. Debían 
vOerrar esta marcha trescientos hombres con dos piezas de 
artiUeria^ cuyo mando se habS reservado el coronel León, 
y además las fuerzas de los campamentos de San Juan y 
Sanj^ Ana, que habian de ser las últimas en abapdoitar 
sus posiciones. 

Pero h^ia las siete de la mañana, en los momentos 
^n que D. Agustín Leen se impacientaba porque aun no 
Itcababa de salir de la línea la extensa procesión de las 
familias, los indios aparecieron súbitamente por el barrio 
de Sisal, y en seguida se precipitaron al centro de la ciu» 
dad, incendiando las casas de su ir^ínsito. El Sr. Leofi 
que permanecía con su fuerza á inmediaciones de la plaza, 
en el camino* de Mérida, mandó hacer fuego sobre estas 
chusmas, con el objeto de contenerlas y dar tiempo i que 
las Emilias acabasen de salir de la línea. Pero do habién* 
dolo podido conseguir á causa de que los indios continua^ 
l>an avaneando i pesar de los estragos que hacía en sos 
filas la artillería, aquel jefe se determinó al fin ¿ emprenr 
der su retirada, siguiéndole poco después las tropas de loe 
campamentos de San Juan y Santa Ana. Cuando estas 
últimas llegaron á la plaza, ya los indios la habían invar 
dido, y aunque algunas atravesaron valerosamente entre 
fil enemigo conducidas por su comandante D. Ángel Ro» 
sado, otras tomaron direcciones distintas, á causa de que 
4as ofendían los fuegos de D. Agustín León. 

Entretanto los bárbaros que parecían brotar i milla- 
res de todas partes, se habían precipitado también sobre 
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l^k iBmeada y heterogénea columna que avan^ba pesa^ár 
.mente por el canrino de Espita, Entonces solaieyiao.an 
«desdrden y xina carnicería que la pluma se:resíste/¿ des- 
cribir. Soldados, mujeres y niños caían bañados ;en su 
^^gj¡p; y^os gritos, los gemidos y las maldiciones que se 
escapaban de los labios de las víctimas, se confundían con 
ios alaridos de triunfo en que prorumpía el salvaje. El 
desdrden fué todavía mas espantoso al llegar al pequeño 
|)ueblo de Popóla, porque habiéndole atacado los indio? 
por distintas direcciones, y no tcAiendo la capacidad sufi» 
diente para contener á los mil quinientos hombres de L^ 
jguarnicion, í los diez mil emigrados y á los caballos y 
4earro8 en que .venían los heridos, el parque, el eqqípaje 
de la tropti y otros. muchos objetos, todo esto.se.agbmeró 
^n confuso tropel en la plaza y calles adyacentes, entre el 
fragor del combate que había vuelto á empeñarse con 
mas vehemencia que nunca. Entonces las mismas tropas 
dcomen^aron á desmoralizarse y fueron inútiles los esfuer- 
.zos que se hicieron para conservar en todas la disciplina: 
la artillería, Jos carros y los caballos fueron abandonados: 
jel j)iarque fué incendiado para que no cayese en poder del 
ienemigo'f y soldados y íamilias volvieron a emprender co- 
rmo.les fué posible 3^ en un desorden. siempre creciente, el 
«cagoainp de Espita. Algunas de éstas prefirieron internarle 
.en el bosque, arra.strando en pos de sí á los niños de corta 
fOdad, con la esperanza» de que huj^endo aisladamente ó en 
grupos jpequeños, podrían escaimr mejor á la sa¿ia del sal- 
xvaje. 

En la mañana dej dia 15 comenzaron á presentarse 
jen Espita las prÍQieras familias acompañadas de algunos 
soldados, habiéndolas seguido poco desjmes las que tu- 
pieron la dicha de conservar la vida en aquella retirada 
memorable. El último que se presentó fué el coronel 
León, quien había logrado conservar organizadas algunas 
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fuerzas, con las cuales había venido defendiendo la reta» 
guardia de los emigrados. Entdnces intentd defenderse 
^n aquella villa, haciendo salir previamente á las fomilias; 
pero er9> t^l el pánico que se había apoderado de todos los 
jínimos, que A la simplí» noticia de que los indion se^proír 
amaban, militares, mujeres y nifios tomaron precipitadar 
mente el camino de Buctzotz y no se detuvieroQ hasta 
Temax. Aquí D. Agustín León quiso armarse de firmeza, 
dando drden á la tropa de que marchase á Izamal; pero el 
batallón Libertad, compuesto de campechanos, se subleva) 
en los momentos en que se hallaba en formación en la piar 
za, pidiendo á gritos volver á Campeche. Aquel jefe no 
pudo reprimir la sublevación, y entonces emprendió sii 
marcha para la capital del Estado, i donde Upgd el dia 
23 con el resto de la fuerza y los emigrados que habían 
podido sobrellevar los infortunios de t^ larg» perejgrinar 
cion (12). 

La pérdida de Yalladolid trajo consigo la de las de* 
jñia poblaciones situad^ en la región del oriente, unas 
fueron atacadqs por los indios y otras abandonadas prér 
yiamente por sus moradores. De éstos, ui)os se ipcorpov 
raron á H m^is^ de los eniigrados valisoletanos, y otros se 
retiraron h^ci^ 1^ costa. Solamente la villa de Tizimin 
Intentó defenderse por algunos dias; pero conjppendiendo 
^I fin SUS habitantes el grave riesgo á que se exponían, 
también tom£|,ron la resolucioa de huir, dirigiéndose á Bio 
Lagartos bajo la salvaguardia de una fiieP3a que había or« 
ganizq^do el y aliente cq,pitan D. Sebastian Mol^. Todos 
pstos emigrados de la costa hubieran sido tarde ó tempra* 
po víctimas de los salvajes, i no h^ber recogido y condu* 

([12) Todos los pormenores relativos á las dos acciones de oiinnp y á 1% 
desocupación de VaUadolid, constan en parte de las relaciones del peii6dico o|l« 
fnal, y en parte del Ensayo histórico del Sr. Baqueiro, quien tpni^ (asnotiísias t^^p 
ppfun^a, de teBtig[os pe6encii4e|i. 
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ddo Á Ittgar seguro algunas embarcadones venidas de 
Campeche y de la Habana. El capitán Molas no los des* 
ampai'd hasta qtíe se hubo embarcado d último, y entdn'» 
ees se dirigid con su fuerza liácia el interior de la pe» 
iiínsiilá, donde, como Tamos i yer en seguida, los indios 
coñtinuábaii devastando pueblos y haciendas, avanzando 
siempre hacia la capital. 



CAPITULO VIL 



Situación angustiosa de la península.— Auxilios ínes-- 
peradcs que se reciben de las autoridades de la isla 
de Cuba. —No bastan para afrontar la situación.— 
Gestiones de Barbachano y del cura Vela para ce- 
lebrar un arreglo con los bárbaros.— Se promete en 
un decreto la abolición de la contribución personal. 
—Se ofrece el dominio y soberanía del Estado á la 
nación que quiera auxiliarte— Méndez nombra 
gobernador á Barbacíiano.— Entrevista del cura 
Yela con Jacinto Pat en Tzucacab.— Tratados que 
acuerdan.— Desocupación de Tekax.— Aprueba el 
gobierno los convenios celebrados por la comisión 
eclesiástica.— Efecto que causan en Cecilio Chl.— 
Humillación que impone al caudillo del Sur.— In- 
cendio de Maní.— Quedan rotos da hecho los tra- 
tados. 



A medida que los indios avanzaban hacía la capital 
del Estado, el terror se iba apoderando de todos los Áai- 
nios, y ya no solo corrían á buscar un refugio en Mérida 
y Carapeche los habitantes del interior, sino que muchos 
se apresuraban á malvender sus bienes para emigrar á 
países extranjeros. Comenzaba á desesperarse de la sal- 
vación de la península, y creyendo que solo el cielo podía 
librarla de caer en las garras de la barbarie, se hacían 
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oraciones publicas para implorar su protección. Én Mé' 
rida los vecinos principales hicieron un novenario solera-» 
ne al Cristo de las Ampollas, y en Campeche el mismo jefe 
político y demás autoridades diepusieroa otra fiesta reli- 
giosa en honor de Ban Román. 

El gobierno hacía entretanto esfuerzos poderosos pa- 
ra arbitrarse recursos y reanimar el espíritu público. Pro-» 
bibi(>se la emigraeion á todos los hortibres capaces de lle- 
var las armas, y ño siendo ya suficientes ni los impuestos 
extraordinarios para afrontar losh gastos de la campaña^ 
se ocurrió á suscricíones voluntariaís y á píéstamos for-* 
zosos.^ También se mandaron inventariar y avaluar las 
alhajas de las iglesias, con el objeto ostensible de preser- 
varlas de la rapacidad de los bárbaros, pero en realidad 
con el pensamiento de empeñarlas ó enajenarlas en un 
caso extremo, en beneficio del erario. 

No hubo de pronto necesidad de apelar á este último 
recurso, gracias á un auxilio inesperado que recibid el 
gobierno. Eu los primeros días de febrero ancld en el 
puerto de Sisal el pailebot de guerra español Churrucaf 
cuyo comandante D. Jacobo Crespo^ y Yillavicencio pasó 
inmediatamente i la capital á poner en manos del gober- 
nador unos pliegos que traía del Comandante g^nepal de 
marina del apostadero de la Habana, D. José Primo d^ 
Rivera. En estos pliegos se decía al gobierno que sin 
que se menoscabase en lo mas mínimo la autonofi>ia 
del Estado, las autoridades de la isla de Cuba se har 
liaban en la mejor disposición de auxiliarle en la crisis 
que atravesaba y hacían esta pregunta: ¿qué es lo que 
necesita Yucatán para salvar á sus habitantes de la muerte 
con que los amenazan los bárbaros? D. Santiago Méndez 
que se hallaba entonces en Maxcanú, se apresuró á apro- 
vechar estas buenas disposiciones, y después de manifes- 
tar su gratitud á las autoridades de aquella isla^ lespidiá 
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árñíás, nmniciones de guerra y dinero, ofreciendo pagarlo 
iodo con la qninta parte de loe productos de las adnanas 
de Sisal y Campeclie, Inego qne cesasen las críticas cir^ 
6tinstancias en que se bailaba el paíis. 

El comandante del 6%t¿rraca se volvió á la Habana^ 
y el 9 de marzo sé presentó por segunícíá vez en Sisal, 
jantam'etrte' con el bergantín goleta Juanita. En estas dos 
embarcaciones y en la corbeta de guerra Luisa Fernanda, 
que sé presentía poicos dias después, vinieroil para el go- 
biemo del Estado 2,000 fusiles útiles con sus bayonetas, 
200 sables dé caballería, i obuses de i doce dé montana, 
iílgunas pequeñas carroñadas y 200 quintales dé pólvora. 
El cotídíé dé AÍcoy , gobethatdor civil de lá isla, el coman- 
dante del apostadero, Rivera, y el superintendente, conde 
de Vilíanueva, máíiiféstaron á D. Santiago Mandéis que se 
le enviat)ári éstos recursos én virtud de un acuerde toma- 
do en junta de autoridades, y que no se le enviaban los 
doscientos mil peSbs que también había pedido, porque 
no alca'íízaban las facultades de los representantes del 
gobierno español eif aquella isla á facilitar cantidades en 
dinero (1). 

lif iéntrás sé reanimaba un poco el espíritu público 
Cotí éstos sucesos, D. Miguel £^rbachano y el cura Vela 
coTííenziftbán ¿ dar en Tekax los pasos necesario^ para 
cüíripíif cotí lá misión que respectivatíiente les liab/áií con- 
fiado el gobernador y el obispo. El primero escribió 
cartas confidenciales Á Jacinto Pat y otros caudillos indios, 
invitándolos í una conferencia, y además Mzo traducir á 
la lengua maya una proclama que dirigid á toáoslos su- 
blevados, en que los excitaba á deponer sus quejas para 
estudiar el medio de satisfacerlas y poner de este modo 
fin á la guerra. Concluía su alocución haciéndoles com- 

(1} **La Uuion/' uúmoroB 20 y 30. 
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prender quie si n.o fa^^ají la psz con el gobierno del £s(¡a# 
4p, tj^rde ó temprano yendría una nación extranjera á 
.soj.ií;5garlQ8 y á ensangrentar de nuevo el suelo del^p»^ 
t,ri^. El ,cura Y.ela jl;ai9))len 4irigi<$ essurtas á los mjsmp» 
ioaudiiloSj aoompañáj^doles eje]gap],ares de la pastoral del 
obispo Ouerra, y excitándolos en nojnbre del erístrn^ 
tmrxí'Q Á q^e depnsíesen las ^rmas (2). 

Nq se hicieron esperar por niucho tiempo las .contes- 
taciones, Jjffs pf imeras que llegaron á Te]^x fiíeron las 
de unos indios del partído de Sotuta, en que 3e reyel^ba 
^avía el fiero espíritu que había animado siempre á los 
habitantes de aquella rcgioQ. En ellas hacían recaer sobre 
los bl^^ncos la culpa de }a ^jobley^tcion indígepa; y después 
4e echarles en cara si in.c.enilio4c Tepich, los fusUamieit- 
j/o& y las yej^cipnes de todo género de que habían sido 
pbjeto los indios, pedíg.n con arrogancia qu^ se les devol* 
yíesejDi las armas de que habían sido despojados, que se su- 
primiese la coflitribucion personal y que se disminuyeran 
los derechos parroquiales. La contest^.cio^ de Jacinto 
Pat fué mas templad^ y hasta conciliadora. También se 
quejaba del incendio de Tepich y de las arbitranedlides 
que había cometido Trujeqiie en Tihosucp, jaiunque aña- 
4ien4o cfne ignoraba si el gobierno las había autorizado, y 
(concljaía manifestando que los indios depondrían las ar-r 
mas siempre que se suprimiera la contribución personal y 
se redujera á diez reales el derecho del casamiento y 4 
tres el del bautismo. 

Puestas en ccHiocimiento de D. Santiprgo Méndez es^» 
:tas contestaciones, y teniendo presentes además las mani- 
festaciones de igual naturaleza hechas en Yalladolid por 
los subleyados del Oriente, se determinó i dar un paso 
que quitara á los indios todo pretexto para continuar Jb| 

(2) periódico oficieíl citado, ni&mero 26. 
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guerra. El 1? de marzo expidió un decreto en que abo» 
Uó la contribución personal para cuando cesase la suble- 
vación indígena y como esta supresión debía disminuir 
considerablemente las rentas del Estado, declaró al mis» 
mo tiempo que dejaban de correr á cargo del tesoro pú- 
blico los gastos del culto y el p^o de sus ministros (3). 
Este decreto se hizo iaiprimir en castellano y lengua ma- 
ya y se distribuyó con profusión, á fin de que pudiese lle- 
gar á noticia de todos los indios. No produjo sin embargo 
el efecto que podía esperarse, porque los bárbaros, como 
hemos dicho repetidas veces, no intentaban mas que ganar 
tiempo y sembrar la discordia entre sus enemigos. No 
tardaremos en ver confirmada esta verdad. 

Entretanto D. Miguel Barbachano y el cura Vela 
habían dirigido una nueva carta á Jacinto Pat, invitándole 
para una conferencia. La contestación se hizo esperar 
por muchos dias; pero al fin, el 6 de marzo se recibió una 
esquela de un capitancillo llamado Manuel Ignacio Tuz, en 
que señalaba para la entrevista que se deseaba, la hacienda 
Thuul. El cura Vela, acompañado de otros trea eclesiás- 
ticos y cuatro vecinos de Tekax, se trasladó al lugar de 
la cita, no habiéndolo hecho el Sr. Barbachano, sin duda 
porque no era Pat el que citaba. Algunos de los compa-^ 
ñeros del comisionado le abandonaron en el tránsito al 
aspecto de los indios que pululaban por los alrededores de 
Tekax; pero los demás llegaron á Thuul, donde habiendo* 
seles informado que Tuz se hallaba en Tzuhcacab, se vieron 
en la necesidad de subir hasta este último pueblo. Allí 
el cura Vela habló con él sobre el objeto de su misión; 
pero comprendiendo que nada podía arreglar definitiva^ 
mente con un simple capitán, consiguió de él que se cora» 
prometiese á ir personalmente por Jacinto Pat á Tihosuco 

0$) Coli^ociou de Azuar, tomo III, página 196, 
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para nua entrevista que debía 'Verificarije próximamente. 
Arrancada esta promesa, el Gura Vela se volvid.á Tekax, 
f^in comprender acaso todavía que los indios se ^stabaA 
Jt)urlando de él y del candor de los blancas (4). 

Todavía encontraron los bárbaros del sur pretextos 
para demorar por muchos dias la conferencia que se de- 
seaba tener con ellos, y entretanto el gobierno se veía re- 
ducido á la desesperación por la falta de recursos. La 
pérdida del oriente, del centro y de una gran parte del 
sar aumentd'jconsiderablemente sus angustias, porque dis- 
minuya en la misma proporción las entradas del tesoro* 
£nt(5nces iomó una resolución extrema, vque los mismos 
periódicos venían indicando hacía algún tiempo, y que 
nosotros vamos á referir sin comentario, por el temor de 
que la censura i que pudiera prestarse, no corresponda á 
la terrible crisis que atravesaba el país. 

D. Santiago Méndez se determina á ofrecer d domi- 
nio y la soberanía de Yucatán á cualquier gobierno ex- 
tranjero que se prestara á enviar prontos y eficaces auxi- 
lios á la península, para librarla de caer en garras de la 
i)arbárie. Con este ^objeto se dirigieron el 25.de marzo 
tres comunicaciones de igual tenor á los gobiernos de In- 
glaterra, de España y de los Estados Unidos, .en que des- 
pués de hacerles ^una pintura fiel de la manera destructora 
con que los indios hacían la guerra y de la imposibilidad 
en que se hallaba la raza civilizada de sobreponerse con 
sus propios elementos á un enemigo ton implacable y te- 
naz, se les invitaba á salvar el restó de la península no in- 
vadido aún, hasta al precio de su propia autonomía (5). 

(4) £1 cura Vela era barbaobanista, j He>eueutft que.on esta conferencia 
maudó decir á Jacinto Pat por conducto de Taz que no pasase por ningún arra- 
igo, sin «xigir préviamenio que el Sr. Biirbachano se hicieBe cargo del gobierno. 
También ue dice que escribió A Pat una carta en el mismo sentido. 

(6) £1 Sr. Baqueiro, de quien tomamos estos datos en su mayor parte, i»- 
«erttt eu bu Ensayo kusiárico la nota dirigida al gobierno inglés. 
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Este paso doloroso no salvaba sin embargo la sitoa* 
eioD, porque era dudoso que las naciouies extranjeras ya 
fqe^cioiíadas, quisiesen aceptar ¿ un Estado lejano, que 
cualesquiera que hubiesen sido las diferencias que había 
tenido con su metrópoli, era considerado aun cpnjQ parte 
integrante de Iq. piapublica mexicana. Y en casp dp que 
pe resolyiesjBQ i aceptar el dominio que se les brindaba, 
^sta .aceptación demandaría ciertas formalidades, que ne? 
ae^riwsieiite deberían retardar los auxilios que se pedí^. 
Pepo con^p entretanto los indios seguíais avanzando en 
triunfo hacia la capital del Estado, D. Santia^go Méndez se 
determinó i dar otro paso que honrará siempre su memo? 
ría, porque fué inspirado por el mas puro y acendrado 
patriotismo. 

£1 mismo dia 25 de marzo expidi(5 un decreto, ei^ 
que usando de las facultades extraordinarias de que se 
hallaba iny^stí^o, ri^sfgnd el gobierno del Estado ei^ su 
jptijtggpuista J). Miguel Barbachano con la esperanza de 
que este nombramiento facilitase las negociaciones enta? 
Hadas con los indios, puesto que éstos habían manifestado 
yarias yeces, así de palabra como por escrito, qne solo 
hallándose al frente de la administración el Sr. Barbacha^? 
no, creerían en el cumplimiento de las promesas que se le^ 
Jiicieran (Q), El nuevo gobernador recibid su nombra? 
iniento en Tekax, y pudiendo ser necesaria todavía allí 
ev¡. ppesencia, á causa de la entrevista pedida á Jacinto Pat, 
tpnj(5 ppsesípn de su elevado ejicargo ante el Ayunt$tiAÍen<r 
ÍQ 4^ »qíiella ciuda4* Entonces D. Santiago Méndez exr 
pidió el 27 en Maxcanú una proclaipa, que es un mocielQ 
4e a^bneg^cion y de cordura. **Durante las negociación 
pes — decía en ella — ^he llegado á entender que los indios, 
yepresentados por su principal caudillo Jacinto Pat, du? 

(6) Oolecoion de Aznar, toi^o III, pftginal99. 
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daban prestarse ó decidirse i celebrar un arreglo con él 
Sr. Barbachano, porque no tenía el carácter de goberna^ 
dor, ó suprema autoridad del país: ¿qué es lo que debía 
hacer en este caso? Apelo á la concienciaL de Ids Verda* 
áerús patriotas, resolví confeti r el gobiei'iía ál respetable 
Si*. !^rbácháno por medio del decreto de 25 del qtíe fina* 
liza, y UábiéndtfSé dignada aceptarlo, níe retiro satisfecho 
de habéi" hecho cou esto lo c¡}1g demandaban el interés y 
ía ctíilveniéncia publica." — La proclama termiiíábd doii 
estás íío'táblés palabras: '^o concluiré este breve nlání< 
fiesto, sin recomendar, como es debidcj, á \á gratitud y 
consideración del piíébtó yiicateco, el grande, el generoso 
servicio q[ue presta el Sr. Barbachaño al encargarse del 
gobierno. Soló una lealtad, lín noble desprendimiento y 
un civisnfo á toda prueba, pueden haberlo decidido Á ello, 
y yo, qiie conozco el enorníe peso dé la carga, la amargu- 
ra del destino y lo comprometido de su posición^ soy el 
primero en ádniirár sü magnanimidad y en tributarle por 
ella los más jdstüs elogios ......" (7). 

Algunos dias antes de separarse del gobierno D, 
Santiago Méndez habia conñado el mando de todas lad 
tropáá del EiStado al general D. Sebastian López de Ller- 
go. £2ste honrado militar que habia permanecido mas de 
un año sustraído de la vida pública por no verse envuel- 
to en la política personalista que agitaba al país, ácéptd 
con mucho gusto este nombramiento que tenia el grande 
objeto de salvar al listado, de lá ruina con que le amena-* 
ssaba la barbarie. Ocúpense desde luego de dar la or^mi"* 
zacion posible Á nuestras tropas, habiéndolas dividido en 
cinco fracciones ó cuerpos, ¿ los cuales díd el nombre de 
divisiones. Llamóse 1? división á la fuerza que se halla* 
ba en Tekax, cuyo mando estuvo conñado primero á D, 

(7) Períódioo oficial ''La Union" numero 35. 
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Eulogio Rosado y después á D. Alberto Morales. La se> 
guüda estaba situada en Maxcanú y Mana, á las drdene^ 
de D. Agustín León. Componían la 3? las tropas de Yax- 
eabá y Sotuta, situadas entdnces en Hiihí y Hocabá, al 
mando de* I>. José Dolores Pases. La 4? división se cora- 
ponia de las fuerzas del Oriente y de una parte del Ligero^ 
que se hallaban en Izanoal y su partido, al mando del co-» 
Fonel I>. José del Carmen Bello.. Ditíse en fin el nombre 
de'5i división á^ las tropas de la costa que cubrían Motul 
y ^SeasBS&f y cuyo jefe era el coronel D. José Cosgaya. 

Ninguna alteración se Wzo de pronta en el orden mi- 
litar con la entrada del señor Barbachano al poder, no 
obstante que algunos de los jefes de las divisvoneg eran 
mendistas. En cuanto á las medidas políticas y adminis- 
trativas, el nuevo gobernador cpeyd conveniente trasla-* 
darse' á la capital, para dictar las que exigían las circuns- 
tancias. Sin perjuicio de ocuparnos mas adelante de ésta^, 
Toamos á hablar ahora de los trabajos de la comisión pací-* 
ficadora, cuya presidencia qued(> confiada al cura Vela 
dfesdierel momento en que el sefior Barbachano se íetirtí 
de Tekax. 

El 31 de marzo el nuevo jefe de te, comisión recibid 
una carta de Manuel Ignacio Tuz, en que le participaba 
que Jacinto Pat había consentido^ en bajar á Tzucacal^ 
para tener una conferencia con él. Esta especie fué con- 
firmada por otra carta que recibió D. Felipe Rosado de 
los padres D. Remigio Vasquez y D. Manuel Mezo Vales, 
que ejereianr su m^inisterio entre los bárbaros, por haber 
«ido hecho prisioneros desde el principio de la guerra. Y 
%n fin para que ninguna duda quedase sobre las intencio- 
nes del caudillo indio, pocos días después se i'ecibi<í en 
Tekax la noticia de que estaba ya en Tzucacab. Comen- 
zó entonces á cartearse con el cura Vela, y ambos acaba- 
ron por convenir en tener una conferencia enTícum. pue- 
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bk> qae dista de Tékax dos leguas y der Tzacacab cinc^ 
6 seis. 

En los momentos eií que se llegaba i este atrí^egla pre^ 
liminar, los indios observaban todavía una conducta qne 
hubiera debido excitar la duda ea los ánimos menos suspi^ 
caces. Hablan seguido esparciéndole por 1^ inmediacio- 
nes de Tekax, con el- objete^ de robar é iikcéndiar las ha- 
ciendas y los ranchos, no obstante qtíe las tropas del go- 
bierno no los hostilizaban por respeto á las negociaciones 
que se habidn iniciado. Esta falta' de recipr^idad no detu- 
vo al cura Yela, y eM la mañana del 18 de abril salid p«a% 
Ticnm, acompañado de D. Felipe Rosado y del cura D. 
Manuel Ancona. Desde el momento en que dejaron atrá» 
las últimas casas de la ciudad, los trea viajeros comenza- 
ron á encontrar pruebas palpables de qoe tío era el deseo 
de haicer la paz^ el qne animaba á los indios. Varios gru- 
pos armado» le» salieron al encuentro, y á no ser por una 
escolta qne les di<5 en Sania María un coraásionado de Pat, 
acaso no hubieran llegado felizmente al término de su 
destino. Pero aquí les esperaba una nueva sorptesa, por- 
que supieron que el caudillo del sur no había ba^do i 
Hcnm, y que era necesario subir hasta Tzueacab para 
encontrarle. El cura Vela entrd en consejo con sus 
compañeros, y después de haber escrito una carta al go»> 
bernador, en que le daba cuenta de este nuevo incidente, 
determind continuar su marcha hasta alcanzar el objeto 
qne llevaba. Los tres viajeros volvieron i ponerse en 
camino á las dos de la tarde y salieron de Tícum, atrave* 
sando entre una turba compacta de indios, casi todos ar« 
mados, que ascendían á cerca de mil. 

Cuatro horas después llegaron á Tzueacab, en^ cuyo 
pueblo encontraron formada una fuerza de dos mil qui- 
nientos hombres, que recibió con murmullos de desapro- 
bación a los comisionados. Estos se apresuraron á pasar 

15 
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Á Ía*habitacion de Jacinto Pat, quien los recibid con ama* 
bilidad, y se sentó familiarmente con el cura Vela en mtA 
hamaca . Entonces el valeroso eclesí^tico ixyinó la palabra 
j conuín^á á tratstr del objeto de su ínisíon, haciendo onn- 
prender al caudillo indio qtle él y su raza podían sacaar 
grandes utilidades de uü avefiimíento justo y decoroso 
que en aquellas circunstancias celebf ^an con el gobierno. 
Jacinto Pat no oy<5 con desalado está insinuación, y «e 
poso i discutir con sü huésped los artículos que debía 
comprender el arreglo. El cura Vela pstsd por casi to- 
das las exigencias dé su interlocutor, y la discusión termí- 
i:k5 á las doce de iK noclie, habiéndose convenido en que 
al día siguiente se extenderla por escrito el tratado para 
•ser sometido á la aprobación de los capitanes. Entonces 
los comisionados se retiraron í descansar, aunque no pu- 
dieron dormir en toda la noche, porque los indios de 
la plaza que hablan interrumpido varías veces la dis- 
jcusíon con gritos é improperios, intentaron sublevarse 
h¿cia la madrugada, y hubo necesidad de que Jacinto Pat 
-saliera á contenerlos. (8) 

H»rto indicaban estas demostraciones cu^n impopu^ 
lar era entre la masa de los sublevados la idea de cele- 
brar la paz. El cura Yela no se desanimd sin embargo, y 
fd dia siguiente procuren calmar i aquellas turbas predi** 
candóles un sermón en la iglesia* En seguida exeitd á Ja- 
«dnto Pat i que reuniera á sus capitanes, é impuestos to-' 
idos del objeto que había llevado á los comisionados i 
Tzucacab, firmaron con éstos un tratado que contenia en 
resumen los nueve artículos siguientes: 

1? Que quedaría abolida para siempre la contribución 
personal, así para el blanco como para el indio. 

(8) La mayor parte de loa pormenores consignados en el texto sobre loi 
ifébí^M de la comisión, están tomados del Smfajfo histárUio del seftor BaqneirOi 
qnien tuFo á la ^sta nn diasio del cura Vela. Los demás están tomados del 
p«néd|ce oáeial. 
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2? Que salo se pagarían tres reales por derecho fle 
bfiutismo y diez por el casamiento. 

3? Que los indios pudiesen hacer sus sementeras y 
establecer sus ranchos en los ejidos de los pueblos, en las 
tierras de comunidad y en las ba^ld^, sin pagar mii^n 
arrendamiento, 

4? Que los sublevados conservarían las armas con 
qoe bobian hecho la guerra, y que adem)^ les serian á^ 
vueltas todas las que hablan sido recogidas de orden de 
la administración anterior* - 

5? Que D. Miguel Barbachano seria el gobernador' 
vitalicio de Yucatán, en atención i que era el único en 
quien confiaban los indios que cumpliría el tratado. 

6? Que Jacinto Pat seria también por toda su vid»- 
el jefe ó gobernador de los indios. 

7? Que quedarían perdonadas las deudas que los in*^ 
dios hubiesen contraído en calidad de sirvientes. 

8? Que se abolirían en todo el astado los derechos de 
destilación de aguardiente (9), 

' Mientras se extendía y firmaba en Tzucacab este? 
extraSo y omiaoso tratado, acontecía en Telcax una esce» 
n» que podía dar por sí sola la medida de la mala fé con 
que estaban procediendo los sublevados. Las grandes 
purtidas de gente armada que los comisionados del go* 
bierno habían encontrado en sn camino, se presentaron al 
amanecer de aquel día frente á los atrincheramientos de 
la mdad, con visibles intenciones de sitiarla. El general 
Llergo, que se hallaba en aquellos momentos en la ptlazfti 
ár donde lo habían conducido los asuntos del servicio, nd* 
se ii;trevi<5 i intentar la defensa, así porque no la crey<$ 
nray f^ícil, i causa de la montana que domina la población, 
como porque temió que un choque de armas pudiese 

(9) Periódico citado, nüodero i^. 
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ceihprometer la existejoicia de las comisionados que selii^ 
liaban en Tzucacab. Pero no pudiendo tampoco per* 
Tñanecer allí á la «speetativa, porque los indios podiaa 
Acabar por aislarlo de la capital, se resolvió á desocupar 
la ciudad^ como lo verified aquella misma mañana, reti- 
rándose con sus fuerzas á Oxkutzcab y Ticul (10). 

El cura Yela recibid la noticia de esta desocupación 
en los momentos en que se e&tendia el tratado; pero no 
habiendo variado en nada la resolución de Jacinto Pat 
y sus capitanes, se retird en la tarde de Tzucacab, llevan» 
do en la faltriquera el fruto de sus trabajos y haoiéndose 
la ilusión de que habia prestado un gran servicio á su 
país. El mismo Pat y algunos de sus subalternos quisie- 
ron servirle de escolta en este viaje, y en la maüana del 
dia siguiente llegaron á Tekax, donde mas de dos mil in* 
dios borrachos se entregaban i todo género de desórdenes* 
Nadie sin embargo se atrevió á ultrajar á los comisionados^ 
los cuidea después de haber hecho un instante oración en 
la parroquia, continuaron su marcha para Ticul, en don* 
de se habia ya situado D. Miguel Barbachano, con objeto 
de poner fin á las negociaciones á la brevedad posible. 
< Los tratados de Tzucacab, como habrá observado el 
lector por el extracto que le hemos dado á conocer, no 
podian ser mas humillantes para el gobierno. Es verdad 
que algunos de sus artículos podlau y debiau ser conside. 
rados como una reparación de los agravios hechos á los 
indios desde los tiempos de la conquista; pero otros eran 
ridículos, como los que se referían á la perpetuidad de 
Barbachano y Pat en el mando: no pocos envolvían lacón* 
fesion que la raza civilizada hacía de su propia impoten* 
cia, y el último era una transacción indecorosa con el vicio* 
Ninguna de estas observaciones se ocultd sin duda al go* 

(10) Maniflesto qae el Sr. Llergo dirijo A sus oompatriotas en febrero d* 
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tHerno; pero tan crítica era la aituacioa ique atravesaba 
entdnces :1a península, tan halagadora la esperanza de que 
1m ándios del oriente podían ser fácilmente dominados, 
sí los del sur deponian las armas, que el señor Barbachar 
no cerró los ojos sobre todas las objeciones que podian 
hacerse i tan deshonroso tratado, y lo ratificó en unión 
de su secretario. Pocos dias después, y como una espe- 
cie de ratificación ál tratado, el gobernador mandd á Ja- 
cinto Pat algunos regalos, entre los cuales se hallaba un 
bastón cuya puno era de plata y una gran banda de 
raso blanco, «n la cual se hallaban grabadas con Jetras de 
oro estas palabras: Gfran Cadqv/e de Yucatán. 

Es de creer que el caudillo' indio del sur hubiese cele- 
brado de buena fé estos tratados, que halagaban su ambi- 
ción y las* miras políticas de que en otra parte hemos 
liablado/ Perp carecía realmente de los elementos necesa- 
rios para hacerlos respetar. En primer lugar eran abso- 
lutamente impopulares entre :la8 mismas fiíerzas que se 
hallaban b%jo.sus inmediatas drdenes, como lo prueban el 
hecho de liaber asesinado á Manuel Ignacio Tuz (11) que 
fué uno de los interesados en su celebración, y la nmla 
acogida que dispensaron en Tzucacab i los eomisionados 
del gobierno. Pero el principal obstáculo que iba á en* 
oontrar en este asunto Jacinto Pat, debía provenir del 
feroz Oeoílio Chí, cuya «ed de sangre, aum no acababa de 
saciarse. Luego que éste tuvo en el oriente noticia de los 
oonvenios de Tzucacab, escribid al caudillo sureño una 
carta en que le reprochaba de cobarde y traidor, é;hizo 
salir de Tinum dos expediciones: una con destino i la fron- 
tera de los blancos y otra.á Tzucacab. La carta de «u 
Antiguo cofrade hizo temblar i Jacinto Pat, quien ya com- 
prendía demasiado la falsa posición en que sebabía colo- 
rí) Fjiríódioo ofloi»! lUmero Éd 
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cado, é inmediatameate puso una uota á D. Miguel Barba^ 
chimo, reclamándole las armas á que tenia derecho en 
virtud del artículo 4? del tratado. El Sr. Barbachano hiao 
recoger entduces un buen número de escopetas que salie* 
ron de Tícul en yarios carros, y que indodablemeute ha- 
brían sido entregadas i los indios, i no haberlas detenido 
á tiempo un suceso inesperado (12). 

La fuerza de Cecilio Chí que había salido de Tinum 
con destino i nuestras fronteras, cayd repentinamente so^ 
bre el pueblo de Maní, cuyos habitantes vivían despreve* 
nidos, por la confianza que tenían en los convenios de 
Tzucacabí y con cuyo motivo los inyaaores no encontra- 
ren ninguna clase de resistencia. Pudieron cebarse, pues, 
en aquella población indefensa, y además de haberla re^. 
ducido i cenizas, asesinaron á mas de doscientas personas 
en sus casas, en las calles y en el mismo templo (13). Un 
3fiieerdotie que pudo escapan* casi desnudo de aquella hor* 
rible matanza, fué el primero que llevó i Oxkutzjcab la 
triste noticia, en los momentos en que comenzaban i hacer« 
la sospechar las columnas de humo que levantaba el in-^ 
candió, 

Por la misma época llegaba á Tzucacab la otra seo*, 
ciou de fuerzas que había salido de Tinum. Jq.cinto Pat, 
Á- <|iií0n ya tenía sobre aviso la carta de Cecilio Ohí, quiso 
saber el objeto que traía esta fuerza por medio del padre 
Mec;o^ 3u prisionero, á quieu mandó i detenerla antes de 
que entrase á la población. Raimundo Chí, su jefe, hizo 
3aber al comisionado, que venía en nombre del caudillo 
del oriente á pedir los tratados de Tzucacab y la banda 
y el bastón con que Jacinto Pat había sido obsequiado por 

(12) El general Llergo y otn^s muchos personiLg sensatas se oposieroii oons- 

táuteo^eiite á este euirio de armas, faudáudose eu q«e mas tarde serian ntüiza'» 

das contra los mismos blancos, porque á decir verdad, fueron muy pocos los ^ue 

preyeron en la buena íé de los tratados de Tzucacab, 
^13) Xilergo, Manolo citado. 
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ios blancos. Pat no tuvo valor para oponerse á esta exi- 
gencia, acaso porque comprendía que no seHá secundado 
por las mismas fuerzas que tenía bajo sus ordenes, y 
mandd decir al comisionado de Cecilio Chí que podía pa- 
sar Á cumplir con la misión que le había impuesto sü jefe. 
Entonces Raimundo Chí entren i Tzucacab y luego que 
tuvo eu sus manos los tratados^ el bastón y la banda de 
gran cacique, los hizo pedamos en la plaza pública, ante 
sus fuerzas que se hallaban en formación y ante los mismos 
soldados de Pat que estaban presentes en aquel lugar. £)n 
seguida se volvi<5 al oriente, llevando la seguridad de que 
el caudillo del sur no volvería á pensar en celebr^tr un 
nuevo cotiVenío coa los blancos (14). 

Rotos de hecho los tratados de Tzucacab oonlos 
dos sucesos que acabamos de referir, Jacinto Pat oomen- 
z6 i hacer sus preparativos para emprender la campaña 
con nuevo vigor. D. Miguel Earbachano se regres(5 i Ma- 
rida y el general Uergo comeuizá á dictar medidas enér- 
gicas para evitar otra sorpresa como la de Maní. Hizo 
replegar i Ticul la guarnición de Oxkutzeab, aumentd su 
fuerza con la de los pueblos pequeños de la comarca que 
feeron abandonados, y'despues de dejar las instrucciones 
necesarias para que aquella villa se sostuviese contra un 
ataque de los indios, que se consideraba ya inminente, 
se volvió con una escolta i la capital, donde las operacio- 
nes militares que tenían lugar en otros puntos del Estado, 
reclamaban al mismo tiempo su atención. 

(14) Baqaoáro, Jttfai/o hietóricot tomo I^ oapítnlo X**-fil anoeao referido en 
el texto, filé escrito por este historiador en vista de una «orrespondencia de los 
miBmoii sublevadoSi que ha tenido ocasión de consultar. 
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Sitian 108 indios d Ticul'.— liüdós comlDates con los de- 
fensores de la plaza.— Importantes' servicios que 
presta una columna situada en> Sacalum á las 
órdenes de D. Paí)lo A-OonzalesL^Causas que obli- 
gan á D. Alberto Morales d de^Dcupar d Ticuk— 
Operaciones militares en los partidos de la costa y 
del oriente.— Sitilpecli y oilam*.— Asedio de 12a- 
mal.— Fuerzas' situada» en^ Citilaam y Cacalohén 
auxilian varias veces d aquella pla2a importanta 
— I^a hace desocupar sin embargo el coronel Bella 
-r-Cauaas de eata determinación.— Juicio del bole- 
tín oficial.— Situación deplorable d cjue se vi redu- 
cida la península,— Llega & desesperarse de su 
salvación.' 



Los indios no se hicieron aguardar por mucho tiempo 
en Ticul, donde se habían concentrado casi todas las fuer- 
zas de la primera División, aumentadas con un cuerpo de 
300 hombres que vino de Mérida al mando del coronel D. 
José Dolores Cetina. Los sublevados se fueron aproxi- 
mando paulatinamente, y aunque fueron batidos por las 
tropas del gobierno en los caminos de Qan y Oxkutzcab, 
en la tarde del 16 de abril se presentaron súbitamente en 
grandes masas al rededor de aquella villa, anunciándose 
con una gritería salvaje, que se dejaba oir por todas direc- 



~Í21 — 

eiónés. Trábdsé inmediatamente añ refiído combate éhíré 
los agresores y loa defensores de la plaza, y aunque la ar-* 
tillería hizo grandes eldtragos en las filas de los primeros^ 
íNobrevino la noche sin que se hubiese logríMla ábuyen-* 
tarlos. 

A la mañana siguiente volvid i empeñarse coir nueva 
vigor la batalla^ en toda la línea que cubrían las fuerzas 
del gobierno. Los indios parecían haberse auméhtado, y 
Bo solo se les veía trsLs de las numerosas trincheras qm 
habían levantado durante la noche, ^no ta^n-bien en las 
copas de los arbolea. A las nueve de la mañana, el jefe 
de la plaza, D. Alberto Morales, hizo salir dos Secciones 
que puso á las órdenes del coronel Cetina y del capitán 
Buiz, para que despejasen los caminos de Muña y Ñohca- 
cab, hoy Santa Elena. Cada una de estas secciones se 
compuso de 250 hombres, y ambas ejecutaron las opera-' 
clones que se les había encomendado con tanto valor y 
decisión, que lograron desalojar á los indios de los atrin-' 
cheramientos que habían formado en aquellos caminos, 
causándoles pérdidas de alguna consideración. También 
los indios qiae asediaban la población por el lado del Nof< 
te fueron Rigorosamente atacados por una fuerza de 200 
hombres que se desprendió de Sacalum al mando del te^^ 
nieute D. Pablo Antonia González, conforme á las instruc^ 
cienes que había recibido del jefe de la división. Eéta 
fuerisa penetró á Ticul después de quitar ocho trincheras 
al enemigo, y en seguida se retiró al pueblo de dondo 
había partido, porque así lo exigía la importante misión 
que se le había confiado de mantener las relaciones entre 
la población sitiada y la capital del Estado (1). 

Poco fué lo que se ganó realmente con los dos triun- 

(1) J^áldin qftcial del gobierno ele Tíicaüm^ numero 4, oorfespondiente al 18* 
de maya— Este periódico qne vino & sostitoir k «'La Uniou" salía todoelos diaa* 
con el objeto de imponer al público con la mayor freoaenoia poBÍble, de los sa« 
oesoB de la guerra. 

16 
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íoi de qne acabamos de babter, parque los indios volvíe^ 
fon i ocupar las posiciones de que se les desalojó, laego 
que se retiraron las fuerzas del gobierno. Los del cámincr 
de Pastunieh emprendieron un sttaque vigórbso sobre let 
plaza; en lá tarde' del 18; pero aunque salieíon de sus po' 
siciones' en numeró de 2,000 párá arrojarse sobre una 
trinchet'ia; güacmecidá por 150 blatncos, y áutíqúeel comba^ 
te áüTÓ fiástá lá madrugada del día siguiente, sé retiraron 
al fin sin' conseguir su objeto^. El 19 eontinuiíel ataquf^ 
por otrod ptíiítc^ áe la línea?, y habiendo tenido ííoticia el 
Sr. Mor&lés de qiíe los indios estaban levantando nuevasf 
fortificaciones psíra estr^echar mas el sitio dé ÍA pláÉBL, d¡a^ 
puso que saliera; á impedirlo tínsí sección de 300 hombres" 
que puso ¿(las (írdenes del coronel Cetina. Efeta fuerza se 
replegó á laí plaza en la tarde, después de haber coiísegui- 
do en parte stí objetor, y causada algunos estragos al ene- 
migo en el eamino de Chapab. 

En la mañana def 20, D. Pablo A. González salid de 
Sacalum con una sección de 260 hombres con el objeto de 
conducir parque á Ticúl y expíovar el campo de íos suble- 
vados. No fué tan feliz, como en su primera, incursión, 
^rque una legua antes de aquella villa se tid brusca-» 
mente detenida por los indios que se hallaban embos<^dog^ 
y atrincherados en el camitío. Al cabo de Una hora der 
dOlSibate l(^ró superar este obstáculo y entrd i la tttrde^ 
eíii Ticuí con el parque de que tanto necesitaban stíaí de- 
fensores. Dos horas después intenta regresar á Satcaíüm 
con algunos heridos qtte le había confiado el coronel Mo^ 
rales; pero los indios que habían Vuelto á emboscarse y i 
atrincherarse en el tránsito le optisieron tan viva resis- 
tencia, que se vid obligado á replegarse á Ticül por el 
temor muy fandado de que las sombras de la noche vinie- 
sen á empeorar so situación. A la mañana del dia siguien- 
te volvid sin embargo á emprender su marcha, y como 



itraü» consigo el auxilio de ¿00 jliQmbres de 1» ff^rtíÍQÍém 
de Ticixl, pudo vencer todos los obstáculos qm los s^ler 
iFftdos amontonaron en el camino para impedbie el paso (2), 

Tres días despnes de teste suceso, el mismo Sr^ Gron<- 
wlez se dirigid á la ha<4end.a Suná, donde los indios jbal^íatt 
establecido un cantón y de donde salían para obstruir ei 
camino de Ticul. Como s» objeto era pasar en seguida á 
esta villa, donde se dejaba oir un vivo tiroteo*desde la 
noche aoteriorj dispuso que marchase al mismo punto por 
Ja vi» pjfincipal el capitán D. Traaquilino Puerto con uoa 
luerza del 1? que acababa de venir de Mérida. González 
(sonsigui^ completamente su objeto, pues no solo derrota 
4 los indios en Sun^ baciéndolejB quince muertos y varios 
}ierido3, sino que también Jes quitd varios víveres que 
x)ondajo en seguida i Ticul, No sucedió lo mismo con I4 
^er% que llevaba el capitán Puerto, porque habiendo sido 
derrotada por los bárbaros que obstruían el camino, se re- 
|[>leg<5 en desorden i Sacalum. Los vencedores se vinieron 
en pos de los fugitivos, y como este pueblo se había que* 
dado sin ninguna defensa, los barbaros se cebaron en él, 
asesinundo á los habitantes que no pudieron huir, é inceQi- 
di^ndo sus casas de paja. 

Jas columnas de humo que levantaba el incendio, 
juiunciaron en Ticul este trágico suceso. D. Pablo Anto<- 
pió González consiguió del jefe de la División un pequeño 
refuerzo, y con él emprendió su vuelta para el pueblo in« 
pendiado, en donde solo encontró casas humeantes y cadá- 
veres horriblemente mutilados. Entonces continuó bu 
marcha para esta capital, y habiéndose proveído aquí de 
algunos nuevos recursos que le facilitó el gobierno, regre- 
só á Sacalum, dio sepultura á los cadáveres, y poco de&r 
pues se vio obligado á abandonar aquel pueblo, á (»U8» 

(2) ^tetin citado, núm^o 7. 
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de la completa desolación en que lo habían dejado lo» 
bárbaros (3). 

La villa de Ticul se bailaba entretanto próxima tam- 
bién á sucumbir. Las numerosas hordas que la asedia- 
ban, parecían aumentarse de dia en día, y gti jefe Jacinto 
Pat estaba empeñado en rehabilitarse ante los suyos con 
un golpe decisivo. Propúsose estrechar el sitio, y los in- 
dios pusieron en juego algunos medios ingeniosos para 
aproximar sus trincheras á las de la plaza. Se echaban 
boca arriba en el suelo para que no los ofendiese la arti- 
llería, y se les veía empujar con los pies las piedras que 
debían servir para las fortificaciones. Otros se situaban 
en puntos estratégicos para ofender mejor á las fuerzas 
del gobierno, y como éstas se viesen en la necesidad de 
hacer un fuego constante de fusilería y artillería para im- 
pedir aquellas operaciones, acabaron por consumir casi 
del todo sus municiones de guerra. D. Alberto Morales 
se resolvió entonces á desocuparla población, porque el 
ineendio de Sacalum de que tenía ya noticia y el hecho 
de haber transcurrido cinco dias sin tener comunicación 
ninguna con la capital, le hicieron comprender que no 
podía esperar ningún auxilio exterior. 

La desocupación tuvo lugar en la mañana del 27 de 
mayo; y aunque se dictaron varias disposiciones para que 
se verificase con drden, el terror que los indios habían 
logrado infundir en las tropas del gobierno, produjo ésce» 
ñas muy semejantes á las de Valladolid. D. José D. 
Cetina se situd en una hacienda, llamada San Joaquin, con 
el objeto de proteger la retirada, cuyo movimiento se ve- 
rificó sin ningún contratiempo. En seguida comenzaron 
á replegarse á la plaza las fuerzas avanzadas con el objeto 
de que unída;s á las demás que quedaban en la población, 

(3) Boletín oñcifj, números 9 ^ U. 
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saliesen escoltando i las familias. Pero en los momentos 
^n que se verificaba esta operación, los indios se precipita- 
ron súbitamente dentro de la línea de defensa, y habiendo 
huido cobardemente hacia los í)Osqnes inmediatos una 
parte de nuestra fuerza, nlgunas mujeres y niños fueron 
TÍctimas del furor salvaje del invasor. El resto de la fuer- 
'za y de las fiímilias tomd precipitadamente él camino de 
San Joaquin, y desde ái momento en que se hallaron bajo 
la protección de Cetina que cubría aquella finca, amainó 
-completamente la persecución de los bárbaros. A las 
cuatro 4e la tarde dd dia siguiente, D. Alberto Morales 
llegaba con su destrozada división á la hacienda üayal- 
-ceh, que solo dista ocho leguas de Mérida, y en la cual 
había hecho situar una fuerza el gobierno desde la pérdida 
de Sacalum (4^ 

íGrraves sucesos octrrrían por la misma época en el 
partido de Izamal, donde como hemos dicho se hallaba si- 
tuada la cuarta División, al mando del coronel D. José 
del Carmen Beílo. Los Indios, después de la desocupa- 
ción de VülladoMd, £spita j^Tizimin, se habían venido 
esparciendo hasta mas acá de Tunkás, aunque con cierta 
flojedad y negligencia, debidas acaso á que muchos ában- 
-donaron entonces las armas para quemar sus sementeras. 
Parece tiimbien que la captura del vicario Sierra yde 
•algunos ^tros eclesiásticos les proporcion(5 por la misma 
^podl k oportunidad de celebrar varias fiestas religión 
«as (6), por las cuales, ó mas bien dicho, por las orgías 
con que las acompañaban, abandonaban gustosos el campo 
de batalla. 

Esta calma durd basta principios d^l mes -de mayo^ 
en que después de algunos movimientos de poca impor- 

(4) Boletín citado, número 13. 

(5) Diario del vioario Sierra, citado por J>, Berapio Baqueiro, qnieu lo ixus 
á 1a Tista para escribir sa Ensayos 
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taneUi que ée verificaron en la región de la coeta, loe viu 
liios atacaron por fin el pueblo de SitUpech, qoe solo dist^a 
Qnaa cxmhro millas de Izamal. Los agresores fjaeron re^ 
ebaasados dos yeces por las fuerzas qae guarnecían aquel 
pueblo al mando del teniente coronel D. José Dolores 
Baledon, á pesar de que en el ataque del dia 9 ayao^^rop 

basta Á nna distancia de tr^ cuadras de la plaza, dando 
evidentes señales de que intentaban sitiarla. Los indios, 
lejos de desanimarse por estas derrotas, ocnparcm pocos 
dias después la Imcienda Choyencbé, situada entre Izamal 
y @itilpech, con el objeto sin duda de aislar á Baledon j 
obligarlo á abandonar el pueblo que guarnece. El coro- 
nel Bello hizo salir inmediatamente de Izamal una fuerza 
de 350 hombres; j aunque ésta derrotd completamente y 
disper3<5 á los sublevados, el pueblo de SitUpech ^é aban» 
domado el dia 15, replegándose su guarnición á aquel^ 
niudad (6). 

Desde este momento comenzó i notarse uua actividad 
aorprendeote en las operaciones de los indios. El pueblo 
de Qilam, situado á tres leguas de la costa, sufrid un ata- 
Que ta^ vigoroso, que su guarnición se vid obligada á des- 
ampftra^rio, ret}rápdo3e en desdrden á Qioantun, después 
de un dia de combate. Los indios cometieran en aquel 
pueblo las depredaciones de costumbre, y en seguida lo 
abandonaron también para incorporarse á las ñierzas que 
debían operar sobre Izamal. Bien pronto fué conooída la 
intención de los bárbaros respecto de este asunto, porque 
comentaron á devastar los alrededores de aquella ciudad, 
como hacían siempre que querían apoderarse de alguna 
población. Todas las bacíendas comarcanas fueron suce- 
aivamente víctimas del incendio y del pillsye, y en cuanto 
Á los pueblos de Tepakan y Teya, el primero fué reducido 

(6) noletin oficial, número 2. 
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i eéniztts, y el segundo amenazado de correr ignal snef té. 

Por l^ltimo, los indios se presentaron en Izamail en 
ta mañana; del 20, anunciándose cott una gritería cdmpac' 
ta 7 prolongada, que sé dejaba oir en distintas dir^eeiofies. 
Al mismo tiempd colck^ron una trinchera á tiro de fusil- 
de lá plaza eñ el camino de Sitilpech, y en segfuida otras' 
al sur y ál poniente, dejando únicamente descubiertos B,h 
guñós caminos de haciendas, por \ú9 cuáles podía inten-> 
tftrsé una retíradit á Tekantd. Los defensores de la eíu^ 
dad intentaron oponerse al sitio, haciendo nú niego cons^ 
tante de fusilería sobre los indios, además de lotí tiros que 
disparaba la artillería, situada ventajosamente en tino de 
los cerros que se levantan al rededor de lá píázá. Pero 
los sitiadores no cejaron en su empeño y conservaron stís* 
posiciones hasta el momento en qtte las sombras de la/ 
noche obligaron á unos y otros á suspender las hostilidad 
des. Bello comunicó este suceso al general en jefe que 
residía en Mérida, y pidid al mismo tiempo auic^ilío de 
hombres y municiones de guerra para conservar la in« 
teresante plaza que tenía drden de defender i toda costa. 

Hacía algún tiempd que el general Llergo venía dic- 
tando las disposiciones necesarias para impedir que Izaroal 
cayese en poder de los sublevados. Por orden suya el 
coronel D. Juan José Méndez que se hallaba en Cacalo 
chén con una fuerza, había subido hasta Citilcnm, y de* 
este iltimo pueblo salieron cien hombres al mando del 
teniente coronel D. Sebastian Molas para llevar A la ciudad 
sitiada los pertrechos de guerra que había pedido el jefe 
de la división. Eista ñierza penetró sin grandes obstácu* 
los en la plaza; pero el coronel Bello no las dejó salir sd 
pretexto de que las tropas que tenía, no bastaban para la* 
defeni^ de la ciudad. Esta determinación no dejó de per« 
judicar á las operaciones de la guerra, porque debilitado 
el cantón de Citilcum, ya se hicieron muy difíciles las eo- 
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manícacioned con Izaihal. Los indios no tardarQn en apeí^ 
oibírse dB esta debilidad, y el día 25 atacaron á D. Juan 
José Méndez, desprendiendo un numeren considerable de' 
las masas que asediaban lar antigua corte de Zamná. Pero 
las fuerzas del cantón se defendieron con bizarría, j los 
indios fueron rechazados y perseguidos hasta una distan-' 
cia considerare. 

Fuera de la resolución qué acabamos de indicar, exis^ 
tíkxir otros obstáculos aiin mas poderosos, que se oponían 
al buen éxito de las operaciones. IK José del Carmen^ 
Bello j ]>. Juan José Méndez eran enemigos políticos, ¿ 
oausa- de que et primero era partidario de D. Sltntiago 
Méndez y el segtwdo de I>. M^uel Barbachano. Parecerá 
extraño sin duda que en aquellos momentos de angustia 
para la patria, todavía se hicieran sentir las rencillas de 
paHido en perjuicio de la salvación común. Nada era sin^ 
embargo mas cierto, y aun cuando no existieran otrscs* 
pruebas del hecho, bastaría para i^velarlo el tenor de las 
notas c^ue cada uno de aquellos jefes dirigía al general 
Llergo. Citando Bello* decía que estaba exhausto de vi- 
veises y municiones, Méndez lo negaba; y cuando^ el pri- 
mero aseguraba que el sitio de Izamal se extendía hastft 
el camino de Citilcum, el segundo afirmaba lo contrario. 
La imparcialidad histérica exige que consignemos aquí 
que él coronel Méndez tenía razion en general en cu^to 
decía, y que si no hizo en favor de su antagonists^todo 
cuanto hubiera podido, al menos cumplid leal y valerosa- 
mente las órdenes que recibía del general en jefe. 

La situación de Izamal no era tan grave, conu) la 
pintaba el coronel Bello. Es verdad que eran bastante 
numerosas las masas de indios que asediaban la ciudad, 
y que cada día aproximaban mas sus trincheras i la línea 
de defensa. Pero las tropas de la plaza se batían todavía 
con entusiasmo y salían generalmente vencedoras en los 
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encaeatros qné teníacn con los sitiadores: el parque no áé" 
b{a escasear porque hasta el dia 25 entraron doce caja» 
que vinieron escoltadas desde CHileum; y por último, el 
gobierno haciendo un esfuerzo poderoso había reunido 
cerca de quinientos hombres que estaban prdximos á lle- 
gar á la ciudad sitiada, pero que D. Juan J. Méndez detu- 
TO en su campamento, porque recibió de Bello la inespera- 
da noticia de que en un consejo de guerra habia siáo^ 
acófdada la desocupación de aquella plaza, por la falta 
de elementos necesarios para su defensa. 

No hubo tiempo para poner en conocimiento del 
gobierno esta grave resolución, porque en la mañana del 
29 de mayo el coronel Bello se presentó súbitamente en 
Tekantd con los ochocientos ó mil hombres qué acababa; 
de sacar de Izamal, é inmediatamente se ocup<tí d^ .dar un 
parte en que procuraba cohonestar la desocupación de 
aquella ciudad. Decia en esta nota que en la noche an- 
terior habia subido á tal grado la audacia de los indios, 
que habian llegado á tocar con las manos las trincheras 
de la plaza, con el ánimo de echarlas sobre los soldados 
que no podian defenderlas jpor falta de parque. Anadia 
que en tal conflicto habia deterojinado aprovechar sus úi- 
tímos cartuchos en proporcionar una retirada que salvase 
i sus soldados, y que habia verificado ésta por caminos 
extraviados, á causa de que la carretera principal estaba 
obstüiiida por el enemigo. 

A fin de que el lector pueda formar una idea de la 
impresión que causd en el país el suceso que acabamos 
de referir, vamos á copiar en seguida un fragmento del 
editorial que estampó en sus columnas el Boletín oficial 
del dia 30: ''El abandono de la ciudad de Izamal que 
participa desde Tekantd el comandante de la 4? División 
que guarnecía con el grueso de sus fuerzas aquella plaza, 
ha sorprendido sobre manera al gobierno, al general en 

17 
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jefe y al público en general. Es nn hecho escandakxKí 
qfle no sabemos cdmo podrá cohonestar D. José Bello en 
nn oó'nsejo de guerra, cuando en su comunicación del áiá 
anterior, lejos de indicar la necesidad de aquél paso, 
|)a^ticipa por una parte haber causado al enemigo una 
pérdidit considerable, y por otra haber recibido de CS- 
-tilcum en aquiel mismo dia doce cajas dé parque y algunas 
piedras de chispa, y siendo también notoria que en todos 
los días anteriores recibió del mismo punto diversas re- 
mesas de municiones. — Alegar para justificar la vergon- 
zosa eyacusu^íon de Izamal .... carencia absoluta de mu- 
nicioiiies y hallarse muy estrediado por el enemigo, y en 
gnandísimo peligro, es alegar causas &lsas y poner de 
manifi^esto que procedía sin razón alguna al dar un paso 
de tan trascendentales consécaencías en el estado aetual 
de la guerra .... Izamal, posición ventajosa por su natu- 
ralezK, sin haber sido rigurosamente sitiada por los ist- 
dios supuesto que tenia expeditos por lo menos los cami- 
nos de Tekantd y de Citilcum no ha debido ser 

abandonada por ningún motivo ni pretexto 

La desocupación de Izamal, que sigtdd en muy pocos 
-dias á la de Ticul, hizo ^egar al colmo la desesperación 
de la raza blanca. Nunca como entonces se creyd con 
mas fundamento que Yucatán iba á perderse completa*' 
menté para la civilización. Cuatro quintas partes 'úe la 
península, cuando menos, se hallaban en poder de Iqb bár^ 
-foaros. Solo quedaban en pié las ciudades de Mérida y 
CSampeche, algunos pueblos de sus alrededores, y loB que 
se hallan situados en la carretera que une í las dos ein« 
dades. Ckmpeche podía descanzar tranquilamente en sus 
murallas y en el mar que baña los cimientos de sus edifi- 
cios; pero Mérida que sola coíntaba con unas fortificaeiii- 
nes improvisadas y con un d^monte que se había manda^ 
rdo practicar en circunferemda de la población, coma en 
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realidad en aquellos momentos el peligro mm\fmiie dn 
ser emi>eBtida por los bárbaros. Es verdad que contaba 
todavía para su defensa con las fuerzas de la 1? División, 
que se hablan concentrado en Cacalchen: con las de la 3? 
que residiab en Hocabá; j con las de la 4? que se habían 
amontonado en üayalceh. «Pero todas estas fuerzas, con 
excepción acaso de las de Hocabá, se hallaban en un com- 
pleto estado de desmoralización. Habían venido retroce- 
diendo constantemente delante de los indios desde los 
confines del sur y del oriente de la península hasta las in- 
mediaciones de la capital. Y cuando se retrocede de esta 
manera ante un enemigo que siembra á su paso el asesina^ 
to, el robo y el incendio, el ánimo decae, el sufrimiento se 
agota, y hasta el ejército mas aguerrido llega á desconfiar 
dft sus propias ñier^^s. 

No era esto todo. El antagonismo que reinaba entre 
Iqb partidos de Méndez y Barbadiano, y que realmente 
no se extinguid sino cuando estos dos hombres desaparea 
eieron de la escena política, producía celos y desconfian» 
zas, no solamente entre los jefes, como hemos visto, sina 
hasta en las últimas filas de nuestro pequeño ejército. La 
envidia roía el corazón de los partidarios de un bando 
cuando los del contrario alcanzaban algún triunfo ruidoso, 
y nadie veia sino con secreto placer la derrota de su ene^ 
migo. Guando un jefe se encontraba en un grave aprieto, 
muehae veces no lo socorría el que podía hacerlo por no 
proporcionar un laurel á su enemigo político. Parecía 
que aquellos hombres se preocupaban menos de la salva*» 
ei(m de la raza civilizada, que de la exaltación del baado 
á que respectivamente pertenecían. Cuando D. Santiago 
Méndez di<5 un grande ejemplo de civismo, entregando el 
gobierno del Estado á su antagonista Barbachano, no por 
eso conjur<5 el peligro. Si los barbachanisías habían puesto 
líntes todo su empeño en precipitar á aquel gobernanjte i 
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dar el paso á que acabamos de aludir, los mendistas 
menzaron desde entonces á entibiarse notablemente, y aan 
& abandonar sus puestos en el ejército, con el deseo de 
crear dificultades al partido que odiaban. 

Todas estas causas, unidas al miserable pilBst que te- 
nia el soldado en campaña, 7»que generalmente se reda* 
cía á un rancho escaso y mal preparado, produjeron un 
resultado funesto en las fuerzas defensoras de la civiliza- 
ción. Ya hemos dicho que en Temax se subleva el Ligero 
de Campeche, obligando á D. Agustín León á retirarse 
precipitadamente á Mérida: en Maxcanú se sublevó otra 
luego que D. Santiago Méndez abandonó el gobierno; y 
por último, también se insurreccionó una ó dos veces la ) 
fuerza que el gobierno situó en la hacienda üayalceeh, 
durante el asedio de Ticul. Sucesos semejantes tuvieron 
lugar en algunos otros puntos del Estado, y como si esto 
no hubiese sido bastante para relajar la disciplina del 
ejército, varios de sus individuos desertaban aisladamente 
con el objeto de salvar á sus familias, hundidas en la mi* 
seria y en el abatimiento. 

Si esto sucedía respecto del soldado, fácilmente pue- 
de comprenderse la honda impresión que en los demás ha- 
bitantes de la península, causaron los repetidos triunfos 
de la raza indígena. Casi todos habían emigrado, como 
hemos dicho, á Mérida y Campeche, y puede calcularse 
en treinta ó cuarenta mil el número de los que llegaron á 
acumularse en la primera de estas dos ciudades. El jefe 
político D. Antonio Gr. Rejón, el capitular D. Juan Mi- 
guel Castro y otras muchas autoridades y personas ca- 
ritativas, tomaron el mayor empeño en prestar toda clase 
de auxilios á estos desgraciados que llegaban desnudos y 
hambrientos á la capital. Casi todos los edificios públicos 
y un gran número de particulares se mandaron desocupar 
para alojarlos. El seminario conciliar de S. Ildefonso, el 
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colegio de S. Pedro, el antíguo convento de S. Francisco y 
las casas mas vastas de la ciudad, se veían henchidas de 
mujeres, de niños y de ancianos, que apenas osaban mos- 
trarse en púhJico, porque llevaban el traje desgarrado so- 
i)re el cuerpo y el abatimiento pintado en el semblante. 

Pero la emigración %o pard en Mérida y Campeche, 
Abrigábasegeneralmente el temor de que la península en- 
tera llegarla al fin i ser dominada por los bárbaros; y 
<}on este motivo muchas familias acomodadas comenzaron 
Á emigrar también á la isla del Carmen, á la Palizada, 
á algunos Estados de la república mexicana, á Belice y 
á la isla de Cuba. Para hacer estos viajes, se hacia ne- 
cesario desprenderse de* todo aquello que 4os emigrados 
no podían llevarse consigo; pero como era muy difícil en- 
contrar compradores, las ventas se realizaban á precios 
fabulosamente baratos. El que poseía una finca rústica ó 
urbana, se consideraba muy feliz cuando encontraba quien 
le diese por ella la décima ó vigésima parte de su valor. 
Los comerciantes publicaban anuncios, en que ofrecían 
vender los efectos depositados en sus almacenes al precio 
que quisiera señalarles el postor. Solo habia un negocio 
lucrativo en aquella época calamitosa: el de los dueños de 
carruajes y embarcaciones que conducían masas de emi- 
grados á donde no podía alcanzarlas la cuchilla del salvaje. 

Todo, en suma, parecía indicar que la civilización iba 
¿ desaparecer muy proixto de esta región del continente 
americano, en que habia sido implantada con todo género 
de dificultades. Los mismos hombres que en el campo 
de batalla disputaban todavía el último girón A los des- 
cendientes de los mayas, conTcrtian con frecuencia los 
ojos hacia los países á que habían emigrado sus mujeres 
y sus hijos, y sentian que el arma se les deslizaba del 
brazo, al considerar que podian perecer en una lucha des- 
esperada, lejos de los seres mas queridos de su corazoit 



CAPITULO IX. 



Reaocion en favor de la raza civilizad^.— Sxámen 
d9 las causas que la ocasionaron,— Las íuerzas de 
la 4* División comienzan á avanzar con dirección 
al Oriente, haciendo retroceder constantemente á 
los sublevados.— Ocupación sucesiva de Izamal, 
Sitilpech, Tunkás, Cenotillo, Tiíjcbal^á y oxtás.— 
Obtiene iguales resultados la 1* División que opera 
en el Sur, y ocupa sucesivamente á Sacalum, Mu- 
ña, Ticul, Chapab, Maní, Pustunich, Yctholin, Ox-» 
kutzcab, Akil y Tekax.— Operaciones de la 3* Di- 
visión en el centro y de la 2* en la Sierra Baja-LoB 
indios son batidos sucesivamente en Zavala, So- 
tuta, Tecoh, Homun, Guzamá, Huhl, Teabo, Ma- 
ma, Tábi y Yaxcabá.— Encuentros notables enla- 
zados con estos sucesos, * 



Ea medio 4ol abatimiento y la postraciou ^ qne había 
llegado la raza civilizada de la península, el gobernador 
Barbachano y el general Llergo se resolvieron á adoptai: 
medidas enérgicas para tentar el último medio de salya^ 
pión. El país estaba próximo á hundirse, y era necesarÍQ 
0l^lt{|»r por toda clase de consideraciones para impedir sa 
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ráína. La primer» medida i que «e ap^M desde laego fu^ 
)a de remover de nus destinog i algunos de I09 jefes priaeii« 
pales que por culpa suya ó por obra de las cír<;uíístd|loiá$^ 
habíau veuido retrocediendo conatante^íente delante d4 
los bárbaros, acabando con 1¿ poca fé que quedaba 4 
nuestro pequeño ejército. D. José del Carmen Bello fué 
reemplazado en el mando de la 4? división con el ctíaronel 
D. JvsiXL Jc^é Méndez!, y D. Alberto Morales en el man*" 
4o de la 1 ? ooií el coronel D. José Dolores Cetina. Los 
dos nuevos jef^serán barbáctíanistás: también \ó eran J). 
Pablo Antonio González, D. Sebastian Molas, P. Tomáf 
Pe(KiÍ6he G-utierrez y algunos mas qtíe fueron ascendidos 
por la misma épooa; pero tinos y ptros se'habiañ ya dis*" 
tinguido en la campana lo bastante para justificar estos 
'ascensos, 7 todavía con el tiempo debian dístin^irsf 
flsias, reconquistando ¿ la civilización el terreno que I9 
^bia usurpado la barbarie. 

'Otro recurso á que se apel(5 ^poco ánte^ de la (jlesocuf 
|)aeion de Izamal, fué el de enajenar las alhajas de I09 
"templos, que nadie quiso recibir empeSadas en la Isla d^ 
-Cuba, á donde ñieron llevadas. Está medida se hizo ei^ 
tdnoeeí absolutamente indispensable, ilo para pagarle ^1 
-soldado sú prest, porque hacia mucho tiempo que no (e^ 
nia ninguno, sino para proporcionarle pan y vestu¿t£io. 
A fin de que la resolución no causase ningún sobresalto á 
los espíritus timoratos, el boletín oficial de la época, al 
ponerla en conocimiento del público, decía de las refe- 
-ridas alhajas lo siguiente: ''Ellas son donaciones de los 
•antiguos fieles: el fruto del ti'abajo de los padres de este 
pueblo, que está al morir de hambre y bajo la cuchilla del 
¡salvi^e. Dios sin las alhajas no dejará de existir, y el 
pueblo sí por falta de recursos* Entre Dios y nosotros, 
los últimos somos I03 que mas necesidad tenemos de ese 
orO| de esa plata y de esas piedras preciosas: ren^tase, 
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paos, todo ello 7 mas, si se puede, á otro país, £ los E^ 
tados Unidos qae están á un paso de nosotros, y hágase 
Bna verdadera enajenación. No debemos ya parar en lo» 
medios de salvamos. ScUus pópuli, suprema lex eéto, \a 
salad del pueblo es la primera de todas las leyes." (1) 

Coincidieron las medidas que acabamos de indicar, 
eon algunas otras circunstancias que necesariamente de^ 
^ant ser favorables á la raza civilizada. Consideramos 
eomo lá primera y principal de todas, la simpatía 6 cuan^ 
^ menos la' menor antipatía que abrigaban hacia los 
BláncoSi los indios de Mérida y sus inmediaciones, inclfr 
yendo en estos los partidos de Motul, Izamal, Tecoh y 
Maxcanú. Estos indios se hallaban desde los tiempos de ^ 
la colonia en contacto mas inmediato que los demás, con 
los descendientes de los^ españoles, y si se tiene presente 
que la- aversión de las dos razas principales que habitaR 
la península dimana en gran parte del aislamiento á que 
las condenó el gobierno de la metrdpoli, fácilmente se 
comprenderá el origen 6 la causa del sentimiento á que 
hemos aludido. El fruto de este hecho etnológico, que 
no fué debido ciertamente á la previsión de nuestros an* 
tepasados, hubo de rec(^erse en el año de 1848, en los 
momentos en que los bárbaros del sur y del oriente toca- * . 
ban casi á las puertas de la capital del Estado. Porque 
entonces, los indios á que antes hemos hecho referencia, 
comenzaron á presentarse al gobierno, man¡festánd(rie que 
deseaban contribuir con todos sus esfuerzos á la defensa 
de la civilización, porque se sentian indignados de los ex- 
cesos á que se entregaban los salvajes. Muchos números 
del periódico oficial de la época se hallan atestados de 
manifestaciones hechas en este sentido y cubiertas con 
eentenares de firmas. El gobierno aceptaba siempre es- 

p) Boleün oficial» numero 12. 



ia6 ofertas j concediá á los que las fít^mabaü el tititío d& 
hidalgos. El sabor sRristocFático d^ esíA palabra, que po« 
dría halagar un peco á los kidios/ iba £(compaSiado de otra 
jremuneracioH mas pcísitiva, porqtie inehiia la excencioa 
de la contribucioa personal. (2) Y \(Ss gcmerosos hidat 
go8 se hicieroH ciertainente muy acreedores á- esta reconK 
pensa» porque como vamos i ver en el resto de nuestra 
Barracio]>, ellos regaron con prelusión su sangre en los 
Oampos de batalla, en defensa de la civílizáielon. 

Fácilnaente pudieron calcularse desde entdnces lad 
consecuendas de la conducta que habian abrazado los in-^ 
dios de la parte mas civilizada de la. p^enínsula. Los bar-» 
baros se habian acostumbrado desde el prtncipio de la 
guerra, i que i medida que avanzaban hacía esta re- 
gión, los indígenas del territorio invadido venían á engro-^ 
sar sus filas. Pero luego que pisaron sas^ límites, se en«^ 
oontraron- en terreno completamente enemigo. Los in-» 
dividuos de su raza, na solamente estaban comprometidos 
en gran número con los blancos^- sino que en algunas par-* 
tes habian demostrado claramente cuiÜes eran sus sentí-" 
mientos, aun áivtes de saber las recompensas que se led" 
acordarían. En Tunkas,'los indio&de la población habían- 
batido á los biírbaros: los dctlos pueblos situados maa 
acá de Izamal, habian prestado de nmy buena volun-^ 
tad sus servicios i los blancos,, aun después de la> deso-* 
cupac¥)n de aquella ciudad, y po^r último, algunos de Ti-^ 
cul, presididos por su cacique, habian salido de la plaza^ 
juntamente con las fuerzas del gobierno. 

Hubo finalmente otra circunstancia, que en los últi- 
míOs días de Mayo i que ha llegado nuestro relato, debiai 
favorecer la reacción^ de que vamos i ocuparnos ea se-' 
guida. Había comenzado la estación de las lluvias, y ei) 
consecuencia la época de las siembras y las desyerbas,. 

(2) Golecciou de Ajsixir, tomo IQ pá^iAa 208^ nota. 
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de qnei el labrador no puede prescindir, sd pena de cdfl' 
denarse Á morii' de hambre en el año qne siga al de stf 
Omisiofi. AboPB bien, como en Tocatán lá inmensa miH 
yoría de los indios se líáyti dedicada especialmente' i lá 
íftí)franza, casi todos íos sublevados sé í'iéroTí eií la nece^ 
sidad de absindonar Id campaña para correr al cuidado 
de sus eemefiierás, Iaeg<7 qtié los primeros aguaceros dd 
Iflestacionhlibieron humedecido lit tierra. Acaso si D. 
Jcisé del Oiirmen Bello se faubiei^ ^u^tddo tres diffs ed 
Izamal y ocho ó diez en Ticnl D. Albefto Morales, ífinga- 
tiA de estas dos plaKstá importantes hubieraú caido en po' 
áer del enemigo. Los hechos viltieroii Á coüfipmíír muy 
pronto ÉBta cdnjetnra. 

El coronel í). Joan José Méndesí, que se habia re^ 
plegado á Oacalchén después de lA desocupación de Iza^ 
tnal, comenzó á dictar las disposiciones uecesftrias pant 
impedir el avance de los sublevádcra, luego que tuvo en 
én poder el riotffbráfflientode jefede la; 4? División. Con 
este objeto hizo ocupar el pueblo de Tekantd con 409 
hdtttWeg que puso á Ida dfdeliea del teniente coronel 0v 
Tomás PeBíche y Gutiérrez, y los de Kimbilií y Citílcom 
con otra íuerza poco mayor, cuyo mando conficí áecídeH' 
talmente al capitán D. Líízaro Ruz pof enfer&iedad del 
teniente coronel D. Sebastian MoIáS. Feníche y Ruz sé 
ocuparon desde Inego de mflndar espías á Izamal con e! 
objeto de reconocer las posicíoneá del enemigto, porque" 
el gobieruo estaba vivamente interesado en la recapera-' 
cion de aquella plaza importante. Pero no faé poca an 
sorpresa cuando loa espías volvieron asegurando que los 
indios, deypneñ de baber incendiado la-s ca.'^as de paja do 
la ciodad, robado las tiendas y rezado á la virgen, se 
iabian retirado en grandes masas con dirección al oriente. 
Peniche y Ruz uo tenian iraMHÉBMÉÉl^inpreadei' 
todavía ninguna opcracio||^^^^^^^P^VBMrdery 
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^1 deseo de infaudir la fé en el ánimo de bus soldados^ 
«mbos se pusieron de acuerdo y ocuparon isímultáneameo- 
te i Isoamal en la mañana del 2 de junio, después de ha^ 
ber dispersado á algunos gnipos de sublevados que ae 
ocupaban todavía de robar en los establecimientos de cot 
mercio (3). Ni al jefe de la Pivision ni el gobierno se 
atrevieron i reprobar este movimiento que mnsó una im- 
presión saludable en todo el Estado, y el primero se tras- 
lada desde luego á la ciudad recuperada, con el resto de 
las fuer^a^ quie estaban b^jo su mando. 

})e0de este momento ya no se trató mas que de ir 
avanzando b^ia el oriente, con el objeto de arrancar á lo3 
bárbaros el terreno que babian conquistada. Un destar 
camento de cincuenta hombres puesto i las órdenes del 
teniente IX Liborio Cervantes ocup<5 el pueblo de Sitil» 
pecb, en el cual fué encontrada una abundante provisión 
de víveres. También fueron activamente explorados 
otros pueblos y haciendas de las inmediaciones, y des^ 
pues de algunos encuentros de poca importancia con los 
bárbaros, fueron recogidas las proFisiones que se hallaron, 
y traídas á Izamal. 

El buen i§xito de estas operaciones preliminares! ani- 
jSlÓ al coronel Méndez á intentar el ataque de Tunkás, 
donde se hallaban reunidos los indios que habían huido 
de Izamal y sus inmediaciones. Con este objeto puso á 
las (^{flenes del teniente coronel Peniche Gutiérrez una 
sección compuesta de 1,200 soldados y 200 hidalgos, la 
0ual salió de aquella ciudad en la tarde del 9 de jumio, 
Ssta fuerza se vid obligada á detenerse en la hacienda 
Chacbac, porque los bárbaros que estaban apoderados 
de ella intentaron oponerse á su paso. Pero dispersados 
por tres guerrillas que Peniche destacd sobre ejlos, la 
fuerza expedicionaria continuó su marcha, al rayar el 

^9) Boleto citado» núi^eiro 1.8. 
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ftiba 4^ día siguieiite, bácia el puuto final de su destino. 
Ningún obstáculo encpntró al principio; pero como una 
legua antes de llegar á Tunkás hubiesen comenzado Á mo* 
lestarla las emboscadas y trincheras del enemigo, el jefe 
de la expedición destact5 dos seceiones, que puso Á las 
(írdenesdel primer ayudante Vergara y del capitán Bean^ 
eoQ el objeto de que flanqueasen á los bárbaros y ataca- 
sen á Tunkis por el Norte y por el Sur. Entdnces él mis* 
mo se diri^ con el resto de la fuerza por el camino prin* 
cipai, y después de haber quitado diez y ocho trincheras 
al enemigo y :oausádole innumerables destrozos, se pose- 
sionó del pueblo juQtamente con la sección de Vergara 
que llegd á tiempo para tomar parte -en la acción (4). \ 

Esta victoria hizo xsoncebir al coronel Méndez el de- 
signio de establecer un cantón avanzado en Tunkás, y la 
medida no pudo ser mas acertada, porque diariamente sa« 
lian del campamento varias partidas, que siempre vol^- 
vian cargadas de víveres y prisioneros. También se pre- 
sentaban frecuentemente grupos de indios desarmados, 
que no hablan tomado parte en la sublevación, ó que ne- 
gaban al menos haberla tomado, y que in^mediatamente . 
volvían á entregarse á sus ocupaciones habituales en los 
pueblos ó haciendas de en antigua vecindad. En cuanto á 
los sublevados, continuaban replegániíose hacia el oriente, 
aunque sin ánimo ciertamente de renunciar al terreno per- 
dido, porque comenzaron á acumularse en grandes ipasas 
en Cenotillo coa el objeto de intentar un ataque sobre 
Tunkás. Pero fracasdde pronto este proyecto, porque 400* 
hombres, puestos á las drdenes de D. José M? Vergara, ca- 
yeron súbitamente sobre aquel pueblo en la mañana del 
20 de junio, y se apoderaron de él después de un reñido 
combate, eü que mnrid un eentenar de sublevados. (5) 

(i) El mismo Boletín, número 25. 
(9) Kümero 35 del mismo Bolptip, 
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No habiendo sido posible, sin embargo, conservar & 
(Üenotillo para no fraccionar demasiado las fuerzas de la 
División, los bárbaros volvieron á ocnparlo, y habiendo 
aumentado su niimero con los refuerzos que recibieron de 
gitás y otros pueWes orientales, en la mañana del 26 se 
descolgaron en des distintas direcciones sobre Tunkás, El 
teniente -coronel Penic*he ordend que saliesen Á batirlos 
algunas guerrillas, y aunque aquel dia ahuyentaron á lo» 
agresores hasta á una legua de distancia, causándoles algu- 
nos destrozos, á la mañana siguiente volvieron á presentar- 
se en número mas considerable y con mayor arcojo. En el 
acto comenzaron á levantar trinclieras en todos los cami- 
nos, exceptuando solamente el de Izamal,*y el jefe del 
cantón-quiso aprovechar ^sta círcunstaiicia para comunicar 
.4D. Juan José Méndez la situación en que selalteba. Pero 
los cosacos, con quienes envití su nota, «o pudieron pasar 
de la hacienda Chacbac, de la cual estaban apoderados 
nn buen número de bárbaros. Tampoco pudo pasar de 
la misma hacienda, y por -el =misrao motivo, una pequeña 
fuerza que salid de Tzamal para auxiliar al pueblo sitia- 
do. Entonces 'Cl jefe del cantón se vio obligado á defen- 
derse con los pocos elen*entos que poseia, y habiendo sa- 
cado de la plaza varias guerrillas que atacaron á reta- 
guardia i los sublevados, éstos huyeron despavoridos poé 
los caminos que hablan traido, después de .un í^eSido 
oomb^te, en xjue perdieron una á una sus trincheras (6)j 

E3 entusiasmo que reinaba entre los jefes, oficiales y 
soldados de ki 4? división se^-eanimd con este nuevo triun- 
fo, y muy pronto comenzaron á hacer sus preparativos pa- 
ra atacar á ^itás, pueblo que puede ser considerado como 
la llave de los partidos de Valladolid, Tizimia y Espita. 
Con este objeto se trasladó á Tunkás el coronel D. Juaa 
J. Méndez, y dispuso desde luego la salida 4e dos seccio 

{,3) Boletín citado, nümAros 39 y 40, 
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nesi ana de 600 hombres que puso i las órdenes del te* 
niente coronel Peniche para r^oaperar á CenotíUo j otr^ 
d? 400 que confíd al primer ayudante Yergara para ata* 
i2ar el paraje Labchén, dopde se bailaba atrincherada una 
considerable partid^ de sublevados, Ambaa fíjerzw cum' 
plieron bizarramente con la misión que se les coufid, y 
de^pn^^ de haber destro2^o á los barbarea en algunos 
encuentros qw tuvieron con ellos, se reunieron el 2 de 
julio en CenotiUo, donde hicieron un botin no desprecia^ 
ble de municiones de boca y de guerra» 

Aunque esta operación había tenido por principal 
objeto el ataque de Qitás, el incansable Peniche Grutier» 
je^ se dírigí(5«préviamente i Ti^^bak^, pueblo situado hi* n 
9Ía la costa septentrional de la península, y cayd súbita^ 
m^nte sobre él, haciendo huir despavoridos á los subleva^ 
dos que apenas osaron defenderse. Pero esta expedición 
eo8t(^ un poco (^ra á la fuerza que hab/a quedado en Ce-* 
notUlo á las órdenes del comandante D. Manuel F. Meso, 
porque fué sitiada por otras hordas de bárbaros, que no 
permitieron entrar un auxilio que stMó de Tunkás. Mew 
bjibiera sido allí víctima de los indios, i no haberse pre« 
sentado oportunamente, de vuelta de su expedición á Tix* 
bakát h fuerza mandada por el teniente <x>ronel Peniche, 
la cual rompi<5 el sitio, entró á la plasma y obligó á huir dos 
días después i los agresores. Pesde este momento ya no 
ofreció sérips dificultades la ocupación de Qit^, ]g^ cual 
filé llevada al cabo el 19 de julio por dos secciones que 
mandaban el mismo jefe de la división D, Juan José Mén^ 
dez y el teniente coronel Peniche (7). 

Al mismo tiempo que la 4? división avanzaba de una 
manera tan rápida hacia el oriente de la península, la 1? 
verificaba en el sur operaciones de igual importancia, ba^» 
io la dirección de au jefe el coronel D. José Dolores Ceti* 

(7) £1 mismo Boletín, desde el nto^o ii h^aHm el d7. 



M. Yá hemoí^ dicho que €ifita dividoii se había repíegfl^ 
áo á \ú hácietida Uayalceh, después dé la desocupaciob dé 
íícní y dé Sacaluttí, que trajo consigo la de Ofiapab^ la dé 
Muná y ottAs poblációíies deí partido. Lá fuerza fu^ dn 
tididd désáe Iriégof en dos secciones, habiendo toffifidO el 
Mando de lá 1* el mismo coronel Cetina, y el dé la 2?^ el te- 
niente cófoneí D. Pablo* Antonio González. Este sé 6ítU(f 
en Sócaluní el 31 de tóayo, y al pHnoipio solo tuvo qué 
luchar con las dificultades de falta de alojamiento y pro-» 
tisioües de boca, que ef an una consecuencia necesaria dé 
íá défloíficioñ en qtle los iüdios habían dejado él ptiebío y 
ftus alrededores. Después fiíé atacado poílds bárbaros j 
pero ios venció tócÜmente, Ánies de que lleg&se üüa fuerza 
que había salidd de la hacienda Yuncá para auxiliat^le. 

Ya etí este tietóípd el jefe dé la división había termiJ 
ñadd los preparatit^os q[üe estaba haciendo para ávanzai* 
sobre los subleVadoiá, y habiéndose trasladado á Sacalua» 
éoti esté objeto, sé pí'optíso atacar simultálieaménte i 
Ghapaf) y Tficul, debiendo operar en el |)f ímef punto laí 
8ééci<>n dé González? y en el segundo ía suya. Ámbós fuer-' 
£as eiííprendíeron stís opéracioiíes én la mañana del 7 de 
jiínio, y la de Geniales cóníen^ó á ser hostilizada un cuar-» 
i6 de legua antes de llegar ál punto de su destino. PeM 
kábi^ndéise apoderado sucesivamente de las trincherftiS dei 
enéidígo, entrd á Chápab después de doB horas de éoínfea-* 
te, iwíciéfldo huir preeípitadaniente á sus defensores pói' 
los caminos dé Tictil, Muña y Maní. Encontróse allí ürf 
bttetí acopio dé víVefes; pero como González íio podía 
lleváíráélos todoé consigo, hizo incendiar la mayoi* pai'té 
para quitar este recurso al enemigo. 

Cetina no fué menos feliz en sus operaciones. Car- 
garon sus fuerzan con ímpetu sobre los indios que ocupa*' 
ban Á Ticul, y éstos huyeron con dirección áOxkntzeab, 
dejando en la plaza cincuenta cadáveres y otros muchos 



éa los solares, que se encontraron despaes. Pero él j^fo 
de la 1? división había triunfado sobre un montón de ruí-* 
aas. Las casas habían* sido derAbadas á incendiadas y 
cegados los poxos. Por esta^causa, ó por alguna otra que 
%noramos, Cetina volvió á acantonarse en Ssfóalum^ jan-' 
támente con la sección de Gponzalez, que se le reuni(í e» 
Ticul en la tarde del mismo dia<en*que se aleanzd este do^ 
líe triunfo' sobre loff bárbaros (8). 

£¡sta última sección fué destinada tres dias después a 
alÍMsar ¿ loB indios, que se habían reunido en graa numera 
ea Maní) eon' el objeto de operar sobre losoantones de 
Sacalum y Uayalcek Pere González se lasantíeipó, ca-* 
yendo súbitamente sobre la antigua corte de Tutul Xiu^ J| 
í la cual atacd por tres direcciones distintas. Los bárba^ 
ros habían- sido auxiliados con' una fuerza que acababa de 
llegar de Peto, y con este motivo se defendieron con te- 
nacidad por el espacia de tres horas; pero al cabo-de ésta» 
se dispersaron y huyeron, dejando un botín considerable 
en poder de los agresoras. Gronzalez se vid obligado áin-» 
cendiar dos mil cargas de maíz^ que no podía llevar oonsi«^ 
go, y en la tarde emprendió su vuelta pai:a Sacalum. Lo» 
indios que en estos momentos habían recibido un refuerzo 
de los pueblos comarcanos, atacaron* á la reserva que se 
eomponía de IdOhombres, pero derrotados después de uxt 
pequeño tiroteo que cost(5 la vida á varios de sus comba- 
tientes, aquella fuerza continuó su marcha sin ninguj^ otro 
contratiempo (9)* 

El pueblo de Muña que había sido desocu{>ado en ma- 
yo al mismo tiempo que Ticul, y recuperado poco después 
por una fuerza que mandaba D. Cándido González, comen- 
zó á ser hostilizado por Iqs indios á mediados de , jimio, 
acaso con. el objeto de llamar la atención de la división de 

(8) Boletín oficial, números 22 y 23. 

(9) £1 mismo periódioo, udmero 2& 



Cetina que íes causaba grandes estragos. Eí pneÚo stf 
defendíd siempre con heroicidad, porque cada vez qu^e ers^ 
atacado, todos sus moradoras se ^e^ntabsm al jefe de la 
plaza para contribuir á su áefttñs^. Cetina íes Túándó us 
auxilio de 200 hombres al mando deí caCpitaií D\ José Ma<^ 
ría Avila, y aunque con este refftéflza fueron varias v'eces^ 
ahuyentados los agresores, siempre se refíigiabatr eñ las^ 
inmediaciones para volver i la carga cuando ttiénos se Íes 
eneraba. La cordillera que cine i Muña por eí sur, faci* 
litaba mlicha estas sorpresas. 

Habiendo comprendido el jefe de la 1* división que^ 
los indios de que venimos hablando sacaban principal'^ 
mente sus recursos del puebla de Santa Elena, sittfEldo al 
&tdo opuesto de la cordillera, tomd la resolución de ata^ 
cario, con cuyo objeto se desprendió de Sacalum con la 
sección de su mando en la mañana del 8 de julio. Lo9 
bárbaros comenzaron i atacarle desde el momento en que 
comenzó i subir la serranía por ün desfiladero de los mfas 
peligrosos. Pero se defendió con serenidad y contínud su 
marcha hasta la hacienda Sacakal, en donde entrd cuando 
ya el sol desaparecía en el horizonte, porque encontró tan 
obstruido el camino que fué necesario hacerle despejar por' 
tos hidalgos para poder pasar. Pernoctd la fuerza en aque^ 
lia hacienda, cambiando algunos tiros con los indios que 
permanecían en las inmediaciones; pero al despuntar )a 
aurora del dia siguiente, Oetina volvió á emprender s« 
marcha para el punto final de su destino, dejando sola^ 
mente en Sacakal dos compañías al mando de sus capita* 
nes D. Manuel Cepeda y D. Fermín Osorno. 

La marcha de este dia fué menos penosa qtie la d^ 
dia^anterior, porque la fuerza e:s:pedicíonariasolia encontrd 
en su camino algunas trincheras, de las cuales se apodera 
sin dificultad. Tampoco les fué muy difícil apoderarse de 
Santa Elena, porque aunque la iglesia de este pueblo po- 

19 
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*ée tlil ¿trió que puede ser considerado como una fortalé^ 
táj por la altura en que descansa, los indios gustan poco 
de encerrarse en fortificaciones de esta naturaleza, pue^ 
Bold tienen confianza en sus bosques. Acaso con este mo-« 
tivo tuyeron después de una ligera escaramuza, j entdn- 
ees Cetina se puso á cegar los pozos y i incendiar las po- 
cas casas que babía respetado el enemigo, con el objeto de 
que aquel pueblo no volviese á servirle de punto de reu- 
nión. En seguida emprendió su retirada hacia Sacalum^ 
habiétido í'ecogido a su paso á las dos compañías que dejó 
en Sacakal, las duales habían sufrido durante el diá, tres 
etnbestidas de los bárbaros (10). 

Después de esta operación no se eínprendi(5 por íñu* 
chos dias ninguna otra de importancia, sí se exceptúa una 
expedición del teniente coronel D. Grumesindo Ruiz á la 
referida hacienda Sacakal, que Ilevd por objeto principal 
el de recoger el maíz que estaba allí depositado. Volvía 
ya, trayendo consigo mas de 200 muías cargadas con este 
grano, cuando fué acometido por dos mil indios que inten- 
taron disputarle el paso. Pero rechazados vigorosamente 
y perseguidos hasta la hacienda Yokat, Ruiz pudo salvar 
el precioso cargamento que traía y depositarlo en la pro* 
veeduría de la División (11). 

Los indios del sur, lejos de desanimarse con estas der* 
iotas, el 23 de julio llevaron al cabo un acto de audacia, 
atacando á Cetina en su propio campamento. Presenta* 
roBse en considerable número por cuatro direcciones dis* 
tintas, y aunque las guerrillas que destaca á su encuentro 
el jefe de la plaza, ahuyentaron á tres de las columnas 
agresoras, la del camino de Ticul desplegó tal tenacidad 
en el ataque, que el mismo Cetina se vid obligado á salir 
de la línea para dirigir la defensa. . El combate durd en- 

(10) Ntimero 51 del Boletín. 

(11) Boletín oficial, número 
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tdnces dos horas, al cabo de las cuales se retiraron los sn» 
bievados, desamparando una á una las trincheras que h€i* 
bían tenido tiempo de levantar (12). 

Este arrojo de los indios del sur dimanaba en gran 
parte de que las operaciones eran dirigidas por el mismo 
Jacinto Pat, el cual había establecido su cuartel general 
en Pustunich, situado una legua mas arriba de Ticul. Oe* 
tina se propuso reconocer aquel pueblo un dia después del 
ataque de Sacalum, j verificó el movimiento con la pri- 
mera sección j cien hombres de la segunda. Jacinto Pat 
tuvo sin duda noticia de esta operación, porque abandon<$ 
á Pustanich en la mañana con la mayor parte de su ftierza, 
y cuando Cetina verificó su entrada en la tarde, solo se 

encontró con la retaguardia, la cual después de hacer al» 
gunas descargas se retird precipitadamente (13). 

Aunque después de estq, acción Cetina volvid i reple- 
garse i Sacalura, en los primeros dias de agosto tomd la re» 
solución de establecer su cuartel general en Ticul, siguien- 
do el ejemplo de la 4* División que como hemos visto^ 
avanzaba de dia en dia sobre los bárbaros hacia el orienta 
de la península. Una vez establecido en su nuevo campa» 
mentó, Cetina se propuso activq,r las operaciones, y en I4 
mañana del 11 destacó una columnp, de 500 hombres al 
mando del capitán D. Felipe Pren, con el objeto de que 
batiese al enemigo que estaba atrincherando en la hacienda 
Xocneceh. Esta columna se batid con notable íirrojo, y 
ya se había apoderado de Ig, hacíeijda, cuando llegd á ella 
el mismo jefe de la división con un escolta de sesenta 
hombres que había sacado de Ticul. Cetina leyd en el 
semblante de sus soldados que todavía estaban sedientos 
de una nueva victoria é inmediatamente hizo que conti» 
nuasen su marcha para el pueblo de Yotholim, que solo 

(12) Número 61 del citado periódico. 

(13) Boletín citado, número 63. 
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dúta ana legua áe Oxkatzcafo. El camino estaba erizada 
á^ trincheras j emboscadas; pero la fuerza expedieiona- 
ria acometió con valor á los indios que las guardaban; j 
BÜí cesar de batirse nn momiento durante jsu yiaje, antes del 
medio dia se apoderd de Yotholim. No termíaó aquí la 
gloriosa jornada de aquel dia, porque habiendo pedido los 
miamos Boldados que s^ les condujese á Oxkutzcab, el jefe 
de la dÍFÍ0ion se apresuró á complacerlos. Nuevas trin«^ 
cheras se encontraron en el tránsito; pero habiendo caído 
Ho^ á una en poder de }os agresores, el pueblo fué ocapa^ 
do á la una y media de la tarde (14). 

Ya la If División solo distaba cuatro leguas de la 
importante ciudad de Tekax, y Cetina con el ánimo de 
apoderarse de ella en breves dias, se quedó en Oxkutz* 
cab y estableció allí su cuartel general. Alarmados loa 
indios con leste avance, establecieron dos fuerzas de ob» 
Bervacion, una en el pueblo de Akil, y otra en la hacienda 
San Bernardo, es decir en la medianía de los dos caminos 
que conducen á Tekax. Súpolo Cetina por las descubier- 
tas que diariamente salían de su campamento, y el dia 1& 
de agosto hizo batir simultáneamente aquel pueblo y aque* 
lia hacienda por dos secciones que puso á las órdenes de 
los capitanes D. Francisco Alfaro y D. Felipe Pren. Am* 
bos puntos cayeron en poder de estas secciones, y aunque 
en los días subsecuentes los indios hicieron varios esfuer- 
zos para recobrarlos, fueron siempre rechazados con ener- 
gía (15). 

La obstinación con que los indios atacaban á Akil y 
San Bernardo hizo que Cetina completase á 650 hombres 
la fuerza de cada campamento, poniendo el primero á las 
órdenes del teniente coronel D. Gumesindo Ruiz y el se- 
gando á las del primer ayudante D. Francisco Bemirez. 

(14) El mismo Boletín, número 79. 
(l£i) 3oletm oficial, uúmtjroe 82, 63 y $i. 
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ulas como los indios se hubiesen abstenido á^ atacar desde 
^e^te momento, y como por otra parte ya Cetina habia 
concebido el proyecto de embestir á Tekax, en la mafiang 
del 19 de agosto comenzd sos operaciones, haciendo ratacar 
Á los bárbaros que se hallaban atrindierados en los dod 
.caminos de que ya hemos hablado. Los indios se defendí 
dieron con valor; pero Jiabiendo perdido sucesivamente 
todas sus trincheras, corrieron á bus(^r.un refugio en la 
ciudad. Las fuerzas de Cetina los persiguieron hasta las 
inmediaciones de ésta, en donde se vieron detenidas por 
xm vivoiuego de fusilería que se les hacía desde la altura 
de las colinas y desde una especie de muralla que el ene- 
migo Obiabia liecho construir al rededor de Tekax, la (^al 
4)onsistía en .una albarrada doble de grande deviación. M 
^combate voLvid á empenairse desde esto momento con nue« 
vo vigor; y iiunque los agresores sufrieron algunas pérdi*» 
das, porque peleaban en un viisto desmonte que los indios 
habían mandado practicar frente á sus fortificaciones, al 
&a lograron sobreponerse á sus contrarios, y á las doce 
del dia penetraron ¿ la ciudad, invadiéndola simultá^ 
Beamente por dos ó tres direcciones distintas. Los.de*- 
fensores de la plaza, cuyo número hace subir Cetina en su 
parte á diez ó doce mil (16) huyeron precipitadamente 
rumbo á Ticum, dejando en poder de los vencedores al<- 
gunos prisioneros, que fueron cruelmente asesinados. 

Pero aquí nos vemos obligados á perder de vista mo<* 
mentáneamente á la 1? División para ocuparnos de la 3? 
que operaba en el centro á las (>rdenes del coronel D. 
José Dolores Pasos^ y que también empujaba á los bár- 
baros hacia sus guaridas primitivas, con notable arrojo y 
bizarría.. 

Se recordari qué después de la . pérdida de Sotuta^ 
jacaecida en marzo de aquel año, las fuerzas del gobierno 

(16) Véase este parte en el número 86 del Boletín. 
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se habían replegado Á Hocab^, en doQd^ se hallaba el 
cuartel general, cuando el coronel Pasos se hizo cargo de 
la División. En la imposibilidad de referir todas las ope- 
raciones militares que se practicaron en aquella zona, nos 
limitaremos á decir que este jefe distinguido aupo defen- 
der con habilidad todas las poblaciones que comprendía, 
con inclusión del cantón de Huhí, el mas avanzado eU" 
tdnces de la línea. Recorriendo los documentos oficiales 
de la época, se siente un verdadero placer al notar que 
mientras las fuerzas defensoras de la civilización retroce- 
dían constantemente en el oriente y en el sur, solo en el 
centro se conseguían repetidas victorias sobre los barba» 
ros, haciéndoles levantar los sitios que intentaban. No 
se limitaron á esto los servicios de la 3?^ División, porque 
durante el asedio de Izamal envid á Citilcum un auxilio 
de dos compañías, á pesar de que los repetidos ataques á 
Huhí y i las haciendas de las inmediaciones, le hacian 
pasar grandes angustias. 

Guando las tropas de Méndez comenzaron á avanzar 
por el oriente, y las de Cetina por el sur, Pasos que no 
habia retrocedido una línea en el espacio de tres meses, 
comenzd también á avanzar. El primer ensayo fué dirigí-, 
do al pueblo de Zavala, á donde marchó el capitán Va? 
lencia en la madrugada del 17 de junio, con una sección 
compuesta de 126 hombres. Los indios que ocupaban 
este pueblo y que probablemente se creían en él muy 
seguros, debieron experimentar una grande sorpresa al 
verse bruscamente atacados en la mañana del Indicadq 
día por las guerrillas de Valencia que se presentaron en 
varias direcciones. Se defendieron sin embargo con nOr» 
table tenacidad; pero al fin se vieron obligados á huir, 
dejando regados ciento veinte cadáveres en el campo de 
batalla (17). 

(17) Boletín citado, número 31. 
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Tras este primer avance debian veníf otros de ma- 
yor importancia. Dos dias después, es decir, el 19 de ju- 
nioj el mismo jefe dé la División márchd sobre Sotutd, y 
aunque encontré obstruidas cinco millas de cainiíídj y 
otras dos, erizadas de trincheras y emboscadas, supo so- 
breponerse ¿ todas estas dificultades j llegar á las inme- 
diaciones de aquel pueblo sin ningún otro contratiempo 
notable. Bdttínoefs dividid su fuería en varias guerrillas 
con el objeto de verificar el ataque por distintas direooio* 
nes,' y después de un reñido combate, que durd mas de 
tres horas, la antigua residencia de Ñachi Cocom cayd e» 
su poder. Los indios dejaron en el campo un centen&r de 
cadáveres, y varias provisiones de boca y de guerra (18). 

Eil coronel Pasos desamparó á Sotuta después de esta 
victoria; pero aun no habia tenido tiempo de volver á sü 
campamento principal cuando los indios cometieron un 
acto de verdadera audacia, embistiendo al pueblo de Te- 
coh, que solo dista seis leguas de Mérida. Felizmente 
tenia una guarnición á quien esta proximidad no hacia 
dormir en brazos de la confianza, y su comandante D. 
Pedro Rubio destacó en el acto varias guerrillas que sa- 
liesen á contener á los agresores. Empeñdse entonces un 
rudo combate que duró cinco horas, y aunque los indios 
llegaron hasta á quemar una casa en la misma plaza, al fin 
se desbandaron dejando regados en las calles cuarenta 
cadáveres y varias escopetas (19). 

Esta audacia de los bárbaros impulsó al coronel Pa- 
sos' á emprender varias expediciones á los pueblos que se 
hallaban mas inmediatos á su línea. En la mañana del 2 
de julio, en los momentos de emprender su marcha á Can- 
tamayec, recibió la noticia de que los indios de aquella 
zona hablan recibido un refuerzo considerable, y que se 

(18) Boletín oñcial, numero 33. 

(19) £1 mismo Boletiu, uümero Si. 
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Bailaban reunidos en Sotnta en número de nneve mil coií 
el objeto de ensayar un nuevo sitio sobre Huhí. La tro- 
pa i cuyos oídos llegd esta noticia, pidid á gritos ser con-^ 
ducida á Sotuta, y eljefe de la División que no tenia otra 
deseOr^ se apresuró á complacerla. El pueblo baldía sido 
nuevamente fortificado; pero las fuerzas de Pasos aooi&e-r 
tieron con tal brío y decisión, que al cabo de fcora y me^ 
dia de combate la plaza cayó en su poder. Los indios se 
dispersaron; dejando en el campo doscientos cadiCveres y 
gritando que los ingleses se encargariab* muy pronto der 
reügarfos (20): 

La derrota de Sotuta estuvo muy lejos de desanimar 
á los indios, y como ellos tenían mas habilidad para el 
ataque que para la defensa, según se observd entonces, el 
7 de julio intentaron tomar su revancha, embistiendo si'-^ 
mulláheamente álos pueblos de Homun, Cuzamáy Hu-< 
fif. Pero en los tres fueron repelidos con muchas pérdí^^ 
das, así en aquel dia, como en los siguientes^ en que re-» 
pitieron sus ataques. 

Deseoso et coronel Pasos de evitar á estos pueblos el 
amago' constante que sufrían, organizó una nueva expedi- 
ción, i cuya cabeza se puso él mismo con el objeto d^ 
descubrir las guaridas del enemigo y destruirlas, Recor^ 
rid con este propósito varias haciendas, aguadas y sitios» 
y acabd por atacar al pueblo de Cantamayee^ en dond«r 
se hallaban fortificados en gran número los ST:A>levado8* 
Los derrotd completamente, haciéndoles cuarenta muer- 
tos y varios heridos, y volvió á su campamento priüci» 
pal, cargado del botin que pudo recoger (21). 

Por la época en que acaeció la toma de Cantamayec, 
ya el teniente coronel D. Pablo Antonio Gonasalez se ha- 

(20) Mas adelante nos encargaremos de explicar el signifloado de esta ame- 
naza , cnando hablemos de las relacionoa que ezútiaii entre los indios y los co- 
lones de Belize. 

(21) Boletín oficial, número 65, 



í)ia ¿echo cargo de la 2? División, cuyo cuartel geneíftí 
desidia en Tecoh. Muy pronto con^nzd á ópepar este jefó 
en la zona que le correspbndia, pues^ desde el 27 de julior 
se desprendid dé su campanrento; con» direcfeion á los jfnier- 
blos dé Tékit y Mama. El primero cayó fácilmente en 
su poder, por haberle abandonado los bárbaros afl saber 
su aproximación. No sucedió le mismo co» el segundo, 
porque las diflcultades comenzaron desde el caúiinb, el 
cual se hallaba completamente obstruido^ y plagado^ de 
emboscadas. Pero González supo sobreponerse i todo» 
estos obstáculos, abandonando el camino principal para 
tomar otra mas accesible, y al fin el pueblo de Mama cay <í 
en su poder, después de un rudo- combate en que experi- 
mentaron grandes pérdidas los sublevados- 

Después de esta victoria, el jefe de la 2? División re-' 
gresá^ su cuartel general; pero habiendo vuelto á Mamá^ 
en los primeros días de agosto, estuvo allí á punto de ser 
sitiado por los bárbaros, con los cuales tuvo repetidos y 
sangrientos combates. Todavía tuVo tiempo ew aquél 
mes para emprender una tercera salida con dirección- i 
Teabo, y después de algunas escaramuzas que tuvo- coik 
los indios, así en ei camino como- euF la misma población, 
ésta cayd en su poder el 19' de agosto, esto es; ei misma 
dia y casi á la misma hora que Cetina ocupaba á Tekax. 
Aquel fué un dia glorioso para las armas del gobierna,, 
porque en igual fecha las fuerzas de la 3? División alcan- 
zaban una; seiíalada victoria sobre los bárbaros que na 
cesaban de asediar á Huhí. 

El avance casi simultáneo de todas las fuerzas que 
aperaban por el Sur y por el Oriente de Mérida, hizo que 
se pensase por aquella época en la ocupación de Yaxca- 
bá. Mas como las fuerzas de la 3? División podían no bas- 
tar para el objeto, el gobierno dispuso que marchasen a) 

centro una sección de la 4? y otra de la 5? La última se 

ao 



~164- 

¿esprendid de Temax á las (írdenes del teniente coronel 
D. Sebastian Molas, qaién tuyo necesidad de detenerse en 
Izamal para hacer una ejecución de jasticía (22) y en se-' 
gtááa cotetína<5 su marcha para Libre-Union y Tibolon, á 
donde y ale habia precedido la sección de la 4^ á las dr-' 
denes del primer ayudante D. Diego Ongay. Ambas 
fiíerzas ocuparon aquellois pueblos después de haber der^ 
rotado á los indios, y cuando ya se estaban ponielido de 
acuerdo para atacar á Taxciftbá, les llegd lai noticia de 
que se les habia amticipado la 3? División. Hé aquí como: 

El coronel Pasos se habia; desprendido de su campa^ 
mentó en la mañana del 22 de agosto y el 24 llegó al pue-* 
tío de Tabi, donde después de desbaratar á los indios que 
lo ocupaban, puso una sección de 300 hombres ¿ las drde^ 
nes del primer ayudante D. Leonardo Díaz, con el objeto 
de que opetase sobre Yaxcabá. Esta fuerza emprendió 
inmediatamente su marcha, y aunque una legua antes de 
llegar á su destino, comenzó á ser hostilizada por los in* 
dios, que se habian atrincherado en la vía principal; el se« 
ñor Diaz los átacd con valor y consiguid desmoralizarlos 
con dos guerrillas flanqueadoras, que destacd del cuerpo 
principal. Los bárbaros se defendieron sin embargo de 
trinchera en trinchera; pero al cabo de dos horas de com-^ 
bate, huyeron precipitadamente, dejando á Yaxcábá eft 
poder de la ñierza expediciimariá 

Y aquí nos vemos obligados á interrumpir la narra- 
ción de los triunfos que alcanzaban las fuerzas del gobi^r-' 
no en el teatro de la guerra, para ocuparnos de otro suceso 
que notiene menor importancia en nuestra historia. 

(2S) Lft fderza de Temox se Bublevó^ Antes de emprender sn marcha, y oa* 
mo Molas no tenia en aquel pueblo, otra que pndiera servirle de apoyo, se viá 
obligado Á apelar á la persnaoion y á otras medidas suaves para contener á los 
gnUeradoB. Pero luego que llegó á Isiaaial, fusiló á cinco de los que orel» 
mas culpables, y luego dio parte al general Llergo, quien aprobó plenamente 
el acto, en nombre de la disciplina militar y de las oircanstaacias excepcionales 
qtn atrsresfibft el Estado. 



CAPITÜI.0 X, 



Jlxlto que obtuvieron en las ilaciones extranjeras- la 
solicitud y la cierta que les hizo el gobierno de Yu- 
catán -Misión de D. Justo Sierra, á los Estados üni- 
dos.-'Inioiatiya hecha por eJ Presidente Polk al se* 
nedoanjericano,— Misioii deD. Pedro deRegil y 
Estrada y D. Joaquin G. Rejpn á la Isla de Cuba y 
A la república mexicana.— Instrucciojies que les co- 
munica el gobernador Barbachano. —Pliegos que 
conducian.— Se les niega toda clase de auxilios en 
la Habana y entonces pasan á México.— Favora- 
ble acogida que les dispensa el gobierno de esta 
república.— Recursos que pone á su disposición 
para sofocarla insurrección indígena.— Comunica, 
bienes cambiadas entre el ministro de relaciones 
y el señor Barbachano.— Nueva reincorporación de 
Yucatán á la Confederación mexicana. 



Recordará el lector que D. Santiago Méndez, ái\jtes 
de abandonar el poder, habiq, dirigido á los gobiernos de 
Inglaterra, España y los Estados^ünidos, una comunica- 
ción en que les pedia los auxilios necesarios para salvar á 
Yucatán de las garras del salvaje, ofreciéndoles en cam» 
l!)io el dominio y la soberanía del Estado. El ministro iU'* 
jglés residente en México, á quien fué dirigida la nota pari^ 
3, M. B., respondid poco tiempo después que había 4a4t 
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MLenta á sa gob.ieruo con la demanda del de Yucatai);, 
tnanifestándole la crítica situación en que se hallaba la 
península y añadiendo que en su concepto seria favorable*- 
mente acogida por el gabinete inglés. (1) 

La nota para los Estados Unidos de América fué di- 
rigida al ministro de relaciones de aquella república; pero 
mucho antes de que llegase á su destino, existia allí un 
yucateco distinguido, el Dr. D. Justo Sierra, á quien des** 
de mediados del año anterior el gobierno de Yucatán ha- 
bia confiado una misión reservada cerca del gabinete de 
Washington. Esta misión debia estar enlazada con la 
neutralidad en la guerra jiorte-americana, que proclama 
el motin de 8 de diciembre, y aun se dijo por aquella 
época, que había ido á solicitar la intervención de los Esta- 
dos Unidos ^n nuestras cosas, ó la incorporación de Yu- 
catán á aquella república (2). Pero lo último nos- pare- 
ce inverosímil, no solamente porque el señor Sierra debia 
de saber que la anexacion de Yucatán á la Union ame- 
ricana, no contaba allí con el voto de las Cámaras, según 
la manifestación hecha á D. José Revira por Buchanan 
(3), sino porque el mismo periódico oficial de aquí, duran* 
te la administración de D, Miguel Barbachano, insertó 
un artículo del Herald de N. York, en que se negaba que 
aquel comisionado hubiese llevado tal proyecto al gobier*- 
no de Washington (4). 

Pero cualquiera que hubiese sido el objeto primitivo 

(X) *<La Ünion,*' número corros pondien te ^1 9 de mayo de 1848. 

(2) Aznar Barbachano y Garbo, Memoria sobre la erección dd Estado de GsnL- 
peche, cap. VI. 

(3) Véase el capítulo XIV del libro anterior. 

(4) Hé a<}ní la parte condaoente de este artículo, insertado en el periódico 
oficial "La Union/' en el número correspondiente al 4 de agosto de 1848: *'No ha 
dejado de decirse que el Sr. Sierra habia propuesto la anexacion de Yucatán y 
que además habia pensado protestar contra el tratado de México, (el de Guada- 
lape Hidalgo, que dio fin á la guerra con los £E. UU.) Ni lo uno ni lo otro es 
cierto: ninguna proposición oficial de anexacion ha venido de Yucatán por con- 
4noto del sr. Sierra. £1 Sr. Royira fué quien indicó, no oficial sino particularr 
mente, que deseaba se tomase esta medida, cuya insinuación no recibid apo^Q 
4e nuestro gobierno." 
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de esta misión, el hecho es que D. Justo Sierra se hallal^ft 
en los Estados-Unidos cuando estallo en nuestro país la 
insurrección indígena, y que luego que ésta tomó incre- 
mento, recibid instrucciones de D. Santiago Méndez para 
solicitar la intervención, ó mejor dicho, la protección del 
gobierno americano, en nombre de laliumanidad y la ci- 
vilizacion. El comisionado cumplid con celo su encargo; 
y sus gestiones se limitaron ál principio á pedir que se 
enviasen áia península armas y municiones de guerra, 
y aún que se situase en sus costas una parte de la escuar 
dra americana para atemorizar á los bárbaros (5). El 
presidente Polk y su gabinete se ocupaban de examinar 
estas proposiciones, cuando recibieron la neta de 25 de 
Marzo de nuestro gobierno, en que se les ofrecía el do- 
minio y soberanía de Yucatán, en cambio de los auxilios 
que solicitaba. Mr. Polk dirigió al instante un mensaje 
especial al Congreso sobre este asunto y entonces la co- 
misión de relaciones extranjeras, presidida por Mr. Han- 
negan, presenta én 4 de mayo un dictamen, en que propo- 
nía que se autorizase al Ejecutivo para tomar temporal- 
mente ocupación militar de Yucatán, empleando. al efecto 
el ejército y la armada de los Estados-Unidos, con el fin de 
reprimir Jas demasías de los salvaje^». Asimismo proponia 
la comisión, que se facilitasen á la población blanca de la 
península, armas y municiones bastantes para que pudie- 
sen resistir á las agresiones de sus enemigos (6). 

Esta iniciativa excitó una viva discusión no sola- 
mente en el Senado, sino también en la prensa de aquella 
república. El Yucatan-hiU fué examinado bajo todos sus 
aspectos, y loe oradores y periodistas que lo apoyaron, 

j[5) "La Uaioo," número citado arriba. 

(6) Extractos del Herald y otros periódicos americanos, publicados en log 
números 7 y 16 del Boidin de la Patria, hoja independiente que se publicaba <qbi 
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no 8o!arQente invocaban en su favor la humanidad y \f^ 
civilización, sino también razones de derec^ y de conve- 
niencia pública. Decían qne en virtud de la doctrina 
Monroe, los Esta,dos Unidos estaban obligados á impedir 
que se estableciese ninguna dominación europ^ en Amé* 
rica, y que pomo Yucatán en sia situación desesperadft se 
había brindado también á Inglaterra y BspaJS», era nece^ 
jsario que el gobierno americano se anticipase ¿ esi»s dos 
naciones, para que aquella doctrina no quedase burlada. 
Añadían que el hecho de que los Estados Unidor no hu- 
biesen reconocido la independencia de Yucatán, no era un 
obstáculo para enviarle los auxilios que solicitíiba, porque 
por lo mismo que le consideraban aun como parte inte- 
grante de la nación mexicana, podían ocupaf militarmen? 
te esta parte, como habían ocupado las demás, mientras 
no se firmasen, como tpdayía no estaban firmados entdn-? 
ees, los tratados de paz entre las dos repúblicas. 

Los que combatían el Yucdtan-bíU se fundaban prin? 
cipalmente en que estando ya abiertas las negociaciones 
con México, el gobierno americano no debía tomar ningUf 
na determinación que pudiese ser contraria á las propo- 
siciones que había Ijecho; y el senador Mr. Dáyis se atre-? 
yi(5 á asegurar en la tVibuna, que lo que buscaban Jos yus 
catéeos no era una protección contra los salyajeg, sino 
contra los mexicanos á quienes habían coiiibatido en 1842 
y 1843. Pintaron también como peligrosa la ocupación, 
baJQ ?1 aspecto de que los Estados Unidos iban á yerse 
^nyueltos en cuestiones con Inglaterra, á causíi de la coló» 
pia de Belice incrustrada en la península, y no dejarpii en 
fin de prodigarnos algunos insultos con motiyo de núes? 
tras discordias intestinas (7). La discusión del bilí se 
prolongó por muchos días, hasta que los sucesos posterior 

(7) poleUn de '*La Patria,,' números citados y sigaientes. 
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res de que nos ocuparemos mas adelante, vinieron tí resol- 
ver de hecho una cuestión tan debatida. 

Pasemos á hablar ahora del ofrecimiento dirigido á 
la corona de Elspafiá. £1 capitán general de Id isla de 
Cuba por cttyo ccfndücto se hi¿o, no había respondido has- 
ta mediados de abril; mas como era aquélla la época en 
que lá guerra social tomaba píopórciones espantosas, sin 
que niiestro gobierno contase con los recursos ínas indis-* 
pensables para sofocarla, D. Miguel Barbacíxano se resol- 
Vid á provocar una explicación de las autoridades dé aque- 
lla isla, por medio de una comisión especiaL Compúsose 
ésta de los Sres. D. Pedro de Régil y Estrada y D. Jod- 
quin García Rejón, á quienes se entregaron unas instruc- 
ciones éseritas de lo que debían hacer y practicar, sin du- 
da porque el delicado encargo que se les confiaba, conté- 
liía resoluciones trascendentales de la mas alta importan-* 
cia. También tenían el carácter de reservadas, porque 
así lo exigía su naturaleza, como fácilmente vá á compren** 
derlo el lector por el extracto que pasamos á hacer (8). 

En primer lugar, debían los comisionados á su llega- 
da i la isla, explorar con cautela el estado que guardaba 
la opinión publica respecto de la agregación de Yucatán Á 
la monai^quíá española. Si de estds investigaciones res^l' 
taba que la opinión de los hombres públicos y pei'gonaa 
de influencia era favorable á la agregación, los Sres. Eegil 
y Bejoit debían insinuar á las autoridades que el Estado 
de Yucatán no la repugnaría, siempre que E^pand le au- 
xiliase eficazmente y desde luego, para combatir la insur- 
rección indígena. Pero si por último, la opinión era con- 
traria al pensamiento, ó los autoridades de la isla mani- 
festaban que no tenían facultad para entrar en tratados de 

(8) D. Serapio Baqneiro insertó estos instruodones en el primer tomo de 
BU Snsayo, edición de 1871. Esta edición ha desaparecido casi del todo, por 
hftberla recogido bq propio autor, para reemplazarla oon la do 1878-1879* 
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ataexacion, los comisionados debían hacer siempre todoá^ 
los esfuerzos posibles para conseguir auxilios de tropa- 
armas, municiones y dinero, pudiendo hipotecar para ga- 
rantía del empréstito, aquella parte de las rentas del Es- 
tado que creyesen conveniente, ó bien proponer la venta 
de la isla de Cozumel. 

Mas era necesario píeveer'el caso de que el capitán 
general y demás funcionarios de la isla se negasen de to-» 
dos modos á prestar los auxilios referidos, y para tal even- 
tualidad, que era harto probable, las instrucciones de los 
comisionados contenían una segunda parte que necesita 
de algunas explicaciones previas. 

Guando D. Santiago Méndez en su desesperación, 
arroj(> una mirada en derredor de la península para bus- 
car un auxiliar en sus inmediaciones, se fi}(5 en España 
por la proximidad de la isla de Cuba: en Inglaterra por 
la cercanía de BeHce y Jamaica, y en los Estados Unidos, 
por las relaciones que ya existían entre Yucatán y aque- 
lla república vecina, la mas próspera y poderosa del 
continente americano. No se fijó igualmente en la repú- 
blica mexicana, como habría parecido mas lógico y pa- 
triótico, por dos razones principales. En primer lugar, 
D. Santiago Méndez había sido, si no el corifeo, al menos 
uno de los prohombres mas caracterizados de lar revolu- 
ción de Campeche que proclamó ta escisión de México y 
en consecuencia la neutralidad en la guerra norte-ameri- 
oana; y habría sido muy penoso para él dar na paso que 
le pusiese en contradicción con su conducta anterior. En 
segundo lugar, hasta la época en que abandonó el gobier- 
no, la nación mexicana se hallaba todavía envueltar en la 
mencionada- guerra, y habría sido inútil pedir auxilios á 
un país que carecía hasta de los elementos necesarios 
para rechazar al invasor extranjero. 

D. Miguel Barbachano no se hallaba en las mismas 
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eircunstancias. Cualquiera que hubiese sida en efecto el 
participio que tomd en la administración d« su antecesor^ 
al menos había sido el qtíecon su carácter de jefe del Esta- 
do había combatido hasta eúero de 1847, á los proclama- 
dores de la escisión j de la neutralidad. Podía en conse- 
cuencia reanudar sus relaciones cotí México, áin incúrríp 
en contradicción consigo mismo, y aun alegar sus títulos 
de defensor de la unidad nacional, que podían fiíndarse 
en su conducta anterior. Además, en' la época en que el Sr. 
Barbachano confió á los Sres. Rejón y Begil la misión de 
que venimos hablando, ya se habían entablado' riegociacio-' 
Bes d^ paz entre la república mexicana y la de los Estado» 
Unidos, á cuyo efecto se había acordado préviameote ua 
armisticio emtre loa dos ejércitos beligerantes. 

Las observaciones que acabamos de apuntar, bastarais 
para hacer comprender al lector la segunda parte de las. 
iastnicciones qué D. Miguel Barbachano did á sus cómisio- 
Qados. Reducíase á prevenirles que en caso de que no eon-^ 
siguiesen ningún auxilio de la isla de Cuba, pasasen inmei-^ 
diatamente á México con el objeto de que s£ja estaba firma- 
da la paz con los Estados Unidos, manifestasen al Presiden-- 
te que Yucatán estaba dispuesto á reanudar sus relacione» 
con el gobierno federal, siempre que se le diesen los auxi- 
lios necesarios para combatir á los bárbaros. Los comisio- 
ü¿do* no debían ser muy escrupulosos en diacntir las con^" 
díciones de la reincorporación, porque lo que se les reco- 
mendaba sobre todo, era que consiguiesen tropas, armas y 
diaero al precioque se les exigiese. Y á tal extremo Ue^ 
gaba esta recomendación, que se les prevenía por último^ 
que si á su llegada á la repúbliea se hubiesen vuelto á rom- 
per las hostilidades entre las fuerzas beligerantes, se detu- 
viesen en Veracruz á solicitar de las autoridades america- 
nas, residentes en aquel puerto, los socorros que se habíaa 
pedido con reiteración al presidente Polk. 
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AáemÁs de estas ii^trnociones, ser entregaron á há 
Sres. Regtl y Rejón dos pliegos; en que sí no se explicaban 
eon entera franqaeza varios de los objetos de su misiotf/ 
al menos* debían servirles de credenciales para todas sntf 
gmtiones. El primero iba dirigido al capiian generftl dcf 
la isla de Cuba, y en él le decía fiarbacbatío que se Üabíai» 
etftísnmido ya los auxilios que en el mies anterior habíai» 
miviado al Estado las autoridades de aquella isla, en cuyií 
virtud le supHcaba se sirviese remitirle otros, consisten» 
tes en ñiefzá artnádá y dinero; i fin de que pudiese hAf 
eerse el último esfuerzo para sofocar la uísu^citsién in» 
dígená. Le mañiíésta()a adema qué íos comisionados qotf 
debían poner en sus msulos aquella nota, estaban antori-' 
zados para entenderse' con S. E. sobre estos particulares, y 
sobre todos los dem^ qué ocurriesen para^ alcaázar el ob-' 
jeto que los llevaba ala isisf. 

El sc^ndo pliego que iba dirigido al ministro áeréÍBH 
okme» de México, y del cual, como comprenderá el lector^^ 
solo debían hacer uso los comisionados en el caso de set 
oompleianiente desahuciados en la Habana, estaba redacta^ 
do todavía con menos franqueza, aunque con notable habi*» 
lidad. Barbaehana se remontaba en este documento hasttf 
el mes de diciembre de 1846 en qué estalld el motín d^tf 
Garapeche, proclamando lá neutralidad, y decíaque habíais 
Siiók) inútiles todos los esfuerzos que como gobeí^ñádor det 
ll&tado, hizo entí^nces para sofocarlo. Descendía én se-" 
gnida; á hacer una' breve reseña de los sncesos^ que deSdtf 
aquella época habían acaecido en la pen^nsúíathacítf^üntf' 
triste pintura de loi3 horrores y estragos de la gueításo^ 
cíal, y presentaba su nueva elevación al poder, coiáo ñtt' 
reoorso á que se había apeíádo para* procurar el remedie/ 
def lo» maies que pintabsu Hastit aquí todo eraJ franco / 
verídicos peto afiaidía que desde el instante en que empu^ 
ñó las riendas del gobiemo, no había tenido otro pensa^ 



laiaiito qae el de rennudiar las ^ eiacioiies Ae Yjkjjskíí^ ^209 
^lgol)ler^o de México; y al .congratularse con el mííÚ&tW 
po^ I9, ojportuQÍdad que &e le presentaba de jmjBinífos^rl? 
.91018 deseos, le pedía los auxilios que la penínsu]^ necesír 
taba pai^ salvarse. Insinuaba, por último, que su anÉece** 
sor p. Santiago Méndez, se había yisto obligado á ofrecer 
e} 400Ú9ÍP 7 la soberanía del £43)«ado á los Estados Unidos, 
i Ingl£tter)*a y España; pero se guardaba muy bien de ét^ 
eír que él iídsmo eoyiaba á la isla de Cuba una comisión 
fion ig»j^ (*jeto (9), 

^ extracto que Acat^iQOs de Jiacer de las instrucci^ 
ües dadas á D. Pedro Eegil y D. Joaqnjp ^jon y el de 
}qs pliegos <^e que enw port^dojres, harán yer jj lector que 
QO ^ra p^episameiite la fr^queza, la que presidía á la 
política ^^^^erjior de p. Miguel Barb^KJisAO. Pero si ae 
feü^j^ions, que la península había llegado ¿ una situapíon 
d^sesper^ds^, (sn q^e no le quedaba.otro recurso que echar-» 
se m brazos de }a primera nación que quisiera salvarla: 
si se considera que á qausa de la guerra en que estaba enh 
Yueltp» la república mexicana, habría sido inútil pedirle 
Jos au:^ilftos prontos y eficaces que depaandaba aquel esta-* 
do de W8fi/&y seguramente se disculpará al Sr. Barbachano 
de que ái^tes de solicitar la reincorporación á México, biin 
blese dese^^do conocer el resultado del paso dado por su 
fi^t/Q^fíOT cerca de las naciones extranjeras. Si en la ma- 
nera QQji qve se condujo en esta ocasión difícil, se encuañn 
tra s^go que no parezca caballeroso y leal, debe tenerm 
en cuenta q^^ uq suelen estar dotadas de igual virtud 1m 
relaciones diploi^áticas de los demás pueblos del mundo, y 
que lo que cuidaba sobre todo el gobierno de Yucatán era 
90 herir la suscepl^ibilidad de ninguna de las naciones, i 
quienes ocurría para aceptai* los auxilios de la primen que 

(9) Las dos oomnnicaciones que acabamon de extractar, se enctientraii í^t 
t^gis^ en el a{>éDdice del tomo IJi M Ensayo hbtórioo dit Sr. Batiaeíre» 



qnlsiera prestárselos. Es muy fácil á ciertos años de dis-^ 
tancia y cuando está conjurado el peligro, condenar las 
medidas que se dictan en medio de la crisis; pero cuántds 
de los que en diversas épocas han censurado la política 
exterior de 1848, habrían apelado á iguales 6 peores re* 
cursos que los gobernadores Méndez y Barbachano! .... 

Mas hagamos á un lado estas reflexiones para conti- 
nuar nuestra narración. 

Luego que los señores Regil y Rejón tuvieron en m 
poder las instrucciones y los pliegos de que acabamos de 
hablar, se dirigieron á Sisal y allí se embarcaron en el 
Nervion, qjae zarpd de aquel puerto para el de la Habana 
en los últimos dias de abril. El capitán general de Cuba 
Hianifestd mucho interés por los asuntos de Yucatán, y co- 
mo había hecho antes, 43uando D. Santiago Méndez implo- 
t6 iguales auxilios, convocd una Junta de autoridades pa- 
ra imponerles de la demanda de los comisionados yucate- 
cos. Pero allí se resolvió que las autoridades de la isla 
no tenían facultad para obsequiar ninguno de los deseos 
de nuestro gobierno, y a^í se lo manifest(5 al Sr. Barba- 
chano el referido capitán general, en una comunicación que 
lleva la fecha de 16 de mayo. Nuestros comisionados 
abandonaron entdnces la isla de Ouba y se dirigieron á 
Veracruz, en donde desembarcaron el 5 de junio. 

Cuando se verificó este último suceso, ya las desgra- 
cias de Yucatán habían excitado una viva simpatía en 
nuestros hermanos, los hijos de México. Varios yucate* 
eos residentes en aquella república, eficazmente apoyados 
por el Grobernador de Distrito y por el Ayuntamiento de 
la capital, abrieron desde principios de abril una suscri-^ 
cion para auxiliar á las familias que se habían visto en la 
necesidad de emigrar para huir de los bárbaros. Pero no 
se limitaron á esto sus gestiones. Los señores D. Fernando 
del V^Ue y D. Sebastian Peón dirigieron en 23 del miamo 
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:mes una nota al ministro de relaciones D. Luis de la Ro- 
sa, raanifestííndole que D. Miguel Barbachano acababa de 
encargarse del gobierno de Yucatán, y que habiendo sido 
mutiles todos los esfuerzos que había hecho para sofocar 
la insurrección indígena, le suplicaban que mandase al 
Estado alguna fuerza permanente, que podría ser movili- 
zada con el rendimiento de los donativos que estaban co- 
lectando. El gobierno mexicano residía por aquella época 
en Querétaro, á causa de que las fuerzas norte-america- 
nas no habían evacuado aun la capital; y a juzgar por un 
documento oficial que tenemos á la vista, la noticia de que 
él Sr. Barbacliano era ya él gobernador de Yucatán, cau- 
s6 una viva satisfacción en el ínimo del presidente (10). 
Dimanaba esto acaso de que él Sr. Barbachano era co- 
nocido allí, como amigo de la unión nacional, y el mismo 
ministro de relaciones le dirigió en él acto una nota, en 
que le manifestaba que él gobierno de la república haría 
nn esfuerzo para auxiliar á la península, no obstante las 
dificultades en que se hallaba aun envuelta la nación (11). 
No tardó el gabinete en cumplir esta oferta, porque luego 
que se hubo reinstalado el Congreso de la Union, dirigid 
en 30 de mayo una iniciativa ala Cámara de Diputados,' 
que comprendía dos artículos: en el 1? pedía que se auto- 
rizase al ejecutivo federal para poner á disposición del 
gobernador de Yucatán, D. Miguel Barbachano, la canti- 
dad de cien mil pesos que necesitaba para combatir á los 
sublevados; y en el 2? pedía que también se le autorizase 
para comprar dos mil fusiles que deseaba enviar á la p^ 
nínsula (12). 

Tal era el aspecto favorable que los asuntos de Yu- 

• 

(10) Iniciativa dirigida por el gabinete á laX)ámara de Diputados en la 
■ocasión de que se habla mas adelunte. 

(11) Boletín oficial citado, númeio correRpondiente al 16 de mayo. 

f ,(12) J>p Serapio Baqueiro inserta ea^a iniciativa en el apéndice del XI touM 
ale BQ Ensaco. También se enü&outra impresa en el Boletín oñcial de la épaca. 
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Qfitan teninn en la r^púbUqt, cuai^db D. Pedro ]Etegil y 
D. ^oftquiji Gr, Bejon pegaron á 1^ c^ipital en 1^ noc|;ie del 
IQ 4? )miío. P gobierq.0 aun no se fallaba all^, poi^q^Ii^ 
bast§ ell^ 4ebi£|' serle eAtreg^da la ciad94 Pj^r las fuerzsi^ 
9orteramen^943; p^Tfí b^b|en4o s^1bi4o nn^lxQ^ cojifipi^- 
padps que se eiicQi^r^b^ ei) Míxcoac, pi^s^ron 4 ,e§|$ poe? 
Iblo (]^ue soIq 4ist£|. cíqco millas de Méjico, y en ^ pl tUFle? 
ron 4qs CQnferencias con el ministro de Bel^asiofies D. Mj^ 
riai^O Pt^epO; y el de Hacienda, p. Mariano ^va Palacio. 
Impuestos estos dos funcionarios de la comunicación de 
g\ie eran portadores Jos segores Regil y Bejon, les ^aoi-i 
fest^ron que el gobierno federal se }i%bia hecho cargo aa^ 
jticipadamente de la situapipn jangustipsa de Yucq^tsui, y 
qu^ estaba resuelto á facilitarle cu^ptps p^uxllfos pudiese, 
p^ra calvarle de la rum que le amenp.?;ab^. Ai^adiero^ 
que no obst^^nte esta buena disposición era imppsible 
fnfd^ces naandarle ninguna fuerza armada por l^ ^e^Vr 
jganizacion en que |iabi^ quedado el ejercito despjies de Ift 
guerrf^ que acababa de terminar; pero que desj^ndo ás^f 
desde lu^go ^n9, pri^eba del interés que excitaban allí 91:18 
<í^esgjr%ci(is, j mi^ntrs^ se aprobal;)?* la |nici^t|va dirigida 
^1 Congreso, el Ejecutíyo entregarla d^sd^ iH^gP ^ ]^9 coi 
ij^jisionados treinta mil pesos y dos mil fusilen, qi^e $ra la 
i^pico de que podia djspoi^er en el acto. El seSof Oterq 
terminó I4 última conferencia iii^nifest^ndo que todo la 
que el gobierno mexicano habia hecho y est^b^ en djsppsi- 
gjoii de hacer en favor de Yucatán, no tenia otro pbjeta 
íjTje el de prestar los auxilios debidps á la humanidad y 
Ja ciyiUzacion, haciendo á un lado toda cuestión política; 
p^ro que pspcf ab^ que el señor Barbachano retifaria la 
pferta que, urgido por la necesidad, habia hecho su ante- 
cesor en 25 de marzo último, á los gobiernos de Ingla- 
terra, España y Estados-Unido^. 

l^os Sres. Begil y Bejon se apres«iraroii 4 dar cuent» 



ki C^óBíei^ del Éátádo del é^ifo'qne hábíaü óbfiéttíé^a ^ 
tod priirieros p&sos de sn raíatotí. Él señor Barbachano íéÁ 
éúiifiítsó en cóiítestácion diíé hicieran prtíséiité stí grátitóé 
ftl primei' Magistrado de la república poi' la defór'eiíciá 
éori que* sie' Bábiá pires tádtf á ob'séqtiiái* sus déseos, ^ ál 
BQtismo tiéiripo' les hizo una reseña de todoá los rtctirsbsf 
(|tfé liecésitiabá el tístado para salvarse de íá ruina que W 
^enázábít', con el flu dé proeütár que' sé los facilitase eT 
gSfeieírnú federal. Btí tfuánto' á las pYopfosíddriés qiie R 
Santíá^ M^ndé^ kbiá hech« eií 25' dé marzo i los ífeta^ 
dbs-ünidoá, Iñgláferrá y España, él séáor BarbácBantf 
ácompá£(5 í íoá ctotííisiotíádos' lá copia dé üná iiota quéf 
tti í fií de abril dirigid i aquellas iñisníás naciones, reti- 
rando la' oferta qné les hábiá hécíio sií antecesor (13). 

Pero cuánao ésta cbriféstácion Uégd á Méxiéo, yá el 
gótnelrno geiíéral sé Kabiá anticipado á los dieséos dét 
nuestro. Btt eféctd, el Congreso dé lá Uñídñ sé ocupa d'tf 
Isí iniciativa que el gabinete íe habiá dirigídor desdé Qbe^ 
íiátaro, luego que la rátíffcáciori dé los tratados dé Gua- 
dalupe Hidalgo lé permitití convertir stís ojos hííciá la pé*- 
nfüsúlá; y en 4 de junio éxpidid líri decreto eií que or- 
denen qiíé dé los tres millones qtié debiari entregar' los Es-» 
tááó's^üñídos etí virtud dé aquellos tratados, sé ptísiésetí 
ciento cíiícuénta mil á* disposición del gobernador' délTu-- 

(atan (14). 

La tfotá en que el ministro dé reíacíoneá comunica' 
está |)lau«ibíe noticia al señor Barbachano, respira tantat' 
m)blézá y magnáninfidád, que no podemos i'ésístir al desea 

(13) Esta nota constituye el oíapítulo mas grave de acnsacioü qne hicieron 
al-áe^rti&ttkcik'ano bus etiemigbe, porque teiíiendo 1^ misma feclia que' lan' 
ÜMtrvMíoties dadas á loa Sres. Bógil jr Bejon, decían qtie no había lealtad en 
manifestar á ías naciones eitranjéras que retiraba la oferta que les había hecho 
sñ antecesor, en lorer momentos en que enviaba á estos comisionados & saber de^ 
loerepniÉáirtitrtetf'delafll mismas nacto/nes si aoéptábaiila anéxácioñ dtfla p^ 
ti^jiBola. 

(14) Boletín ofldal/ numero áti 
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(fe copiar uno de sus fragmentos. ''luutil fuera, Sr. GnP^ 
bernador, decía el ministro al concluir, que después de 
haber expuesto á V. E. los deseos de la nación, los senti- 
mientos de sus representantes, y la conducta del gobierna 
respecto de Yucatán, yo me extendiera con el proposito 
de convencer de la intensidad del interés que excita la 
suerte de ese Estado y la decisión: del gobierno por sal- 
varlo. Para la actual administración todas las desgraciasr 
pasadas no deben recordarse, sino como una lección se-. 
Y%TU q^ á todas nos indica el deber de reparar tanto in- 
fortunio: El Excmo. Sr. Presidente no vé . en Yucatán- 
mas que una parte y muy interesante de la Union; y eU; 
sus ciudadanos, mas que hermanos nuestros entregados í, 
la furia implacable de los salvajes: comprende perfecta*- 
mente cuáles son en éstas circunstancias los deberes del 
poder encargado de la protección común y de que nuestra 
nacionalidad no quede expuesta á nuevos peligros, y S-. 
K procurará cumplirlos con toda la lealtad de su carác- 
ter y de su patriotismo. El gobierno de la Union no tra- 
ta ahora mas que de libertar á Yucatán del azote de los 
bárbaros, y V. E. puede contar con que todos los recur- 
sos de la nación, en el estado á que por desgracia la han. 
reducido sus convulsiones interiores y la guerra exterior,, 
serán empleados en la defensa de Yucatán" (16). 

Como se vé, el gobierno mexicano habia tenido la de- 
licadeza, así en esta nota como en las anteriores, de no 
exigir al Estado su reincorporación á la república en cam- 
bio de los auxilios que le prestaba. Pero el pueblo, el 
ejército y el gobierno de Yucatán supieron apreciar esta 
conducta en lo que valfa, y desde el momento en que se 
le di(5 publicidad en el boletin oficial, comenzaron á llover 
peticiones en la secretaría de gobierno en que los ayun- 
tamientos y los cuerpos militares solicitaban que la pe- 

(,15) Puüdü verse ebta uota ou ol niluiero 6U del Boletín. 
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nínsula YolTÍese á unirse, sin restricciones de ninguna es«* 
pede, i la generosa nación que le habia tendido la m&ner 
en su desgracia. No eran otros los deseos de D. Migujel 
Barbachano, y el 17 de agosto expidid un decreto, en qufe 
fundándose en las manifestaciones de la opinión pública; 
y en el hecho de que desde su eleTácion al poder se había 
puesto en cbntácto con el gobierno de México, recono*- 
ciéndole implícitamente, declaraba á Yucatán parte inte* 
grá'ate de la república mexicana y se sometía í todas las 
Goí&sécueñcias de esta declaración. H^ aquí ün extracto 
de los principales artículos que compréndiáí 

1? El Estado de Yucatán se reincorpora á los demás 
Estados que forman la Confederación mexicana. 

2? El Estado de Yucatán reconoce en toda; sxt pteni^ 
tnd á los supremos poderes nacionales. 

á? El Estado de Yucatán se sujeta al r^giriíén fede- 
ral adoptado por la nación, á la Constitución general con 
sus reformas, y á tó particular del Estado y leyes- que de 
ella han emanado. 

4? El gobierno expedirá la convocatoria para la 
elección de diputados al Congreso general y para la de los 
altos poderes del Estado, de modo que la Legislatura abra 
sus sesiones el 1? de enero del año entrante. 

5? El gobierno continuará usando entre tanto de las fa- 
cultades extraordinarias, para todo lo concerniente á salvar 
al país de la guerra que le hacen los indígenas sublevados^^ 

6? El gobierno dirigirá este decreto al supremo de 
la república, con una exposición en que recomiende las 
particulares necesidades del país, y en consideración á 
ellas, le concedan los supremos poderes las excepciones 
que demandan su posición topográfica y el estado ruinoso 
á que ha quedado reducido el país, con motivo de la su- 
blevación indígena. (16). 

(16) Coleooiott d« leyes de Aznar, tomo ML, página.217. 
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Así volvid á quedar la península reincorporada para 
siempre á la Confederación mexicana, después de haber 
pagado con usura el egoísmo que había motivado su úU 
tima separación. Se había librado ciertamente de los 
azares de la guerra norte-americana; pero en cambio los 
indios habían sembrado de sangre y de ruinas las tres 
cuartas partes de su territorio, sin que hubiese encontrar 
do una mano amiga que le librase de caer en garras de 
la barbarie. Ahora todo iba á cambiar. Es verdad que 
la reincorporaciotí á México se verificaba en los momentos 
en que la raza civilizada del país, limitada á sus propios 
recursos, había empujado á los bárbaros por el Oriente 
hasta Qitás, por el centro hasta las cercanías de Yaxca- 
báy por el Sur hasta Tekax; pero sus recursos eran 
cada día mas escasos, y los que iba á poner á su disposi'- 
jcion, el gobierno federal debían servir, como sirvieron en 
efecto, para recobrar una gran parte del Estado, que aun 
se hallaba en poder de los sublevados. 
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CAPITULO XI. 



JiOYimiento oombinado de las divisiones 4»6y5* con 
direccional oriente.— El teniente coronel D. Sebas- 
tian Molas se desprende de Temax y se apodera 
sucesivamente de Sucllá. Panabá y Espita.— El 
coronel D. Juan J. Méndez, que se dirige por el ca- 
mino principal de Yalladolid, ocupa los pueblos de 
Tinum, Kaua y Uayma.— Motivos que obligíin al 
general en jefe á hacer retroceder estas fuerzas.— 
Operaciones de la 3* División en el centro.— Sitian 
los bárbaros á Yaxcabá.— Es enviado al socorro de 
este pueblo el teniente coronel González con una 
parte de la 2* División.— Rudos combates con loe 
9itiQdore8.— Ll09 sitiados se retiran á Sotuta.— Se 
nombra al coronel Rosado jefe de la 3* División.— 
Yaxcabá y otros pueblos del centro son recobrados 
por nuestras fuerzas.— La B* Di visión vuelve ha- 
cia la costa y llega hasta Tizimin.— Peripecias de 
esta campaña. 



Mientras el Estado de Yucatán volvía á unirse i la 
república de México con lazos que no se han roto hasta 
ahora, las operaciones contra los bárbaros se seguían 
con toda actividad y con el mismo éxito favorable de los 
tres meses anteriores. Varaos á hacer de ellas un breve 
resumen reanudando el hilo de nuestra narración, don» 
de lo dejamos interrumpido en el capítulo IX. 
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"El destacamento de la 5? División, qne al mando 44 
|;eniente coronel D. Sebastian Molas marchd al centro 
.con el objeto de contribuir á la recuperación de Yaxr 
,cabá, v.olvid á Temax, sii cuartel general, en los primeros 
dias de setiembre, é inmediatamente yolvid á salir con 
dirección á la montana que se extiende entre Buctzo.t:} 
y Sucilá, en la cual se hallaba un gran número de suble- 
vados, cometiendo sus depredaciones de costumbre. El 
objeto de Molas era batir á las hordas que encontrase á 
su paso y continuar avanzando en línea paralela á la costa, 
hacia Tizimin y su partido. Este movimiento ordenado 
por el general en jefe, ge hallaba en combinación con 
otro que debia practicar hacia Valladolid el comandan^ 
te de la 4? División D. Juan José Méndez, con cuyo 
objeto salid el 6 de Izamal, con una fuerza de 500 hom- 
bres. 

D. Sebastian Molas raarchd sin ningún obstáculo 
hasta la hacienda Qitox, en donde pernoctó el 8, previa 
una ligera escaramuza que tuvo con los sublevados que 
se abrigaban en ella. Al dia siguiente continud su marr 
eha para el pueblo de Sucilá de cuya plaza se apoderd 
después de un rudo combate que duró hasta la una de 
la tarde, y en el cual experimentaron grandes pérdidas 
sus defensores (1). Molas llevaba consigo un decreto de 
amnistía que el gobierno habia expedido con fecha 18 
de Agosto (2), y aprovechándose de las buenas relacior 
nes que como hijo de Tizimin, tenia en aquella región, 
lo hizo circular profusamente, con el objeto de que sur^ 
tiese los efectos que se habia propuesto D. Miguel Bar? 
bachano. Inmediatamente comenzaron* á afluir á Sucilá, 
jio solamente las familias blancas que no habían podido 
Jbiuir durante la emigración, sino también muchos indios 

(1) Boletín oficial numero 106. 

(2) Colección de Aznar, tomo III, página H^l, 



«que por amigos de la pa^ ó por desengañados, yeíaiiü JS 
i^cog^rgeal mdulto. 

Las dedla^ciones que daban los pifesentados^enm^en 
general tan favorables al buen espirita gue d>e^ii.réi« 
nar en la costa, que el jefe de la expedición se detep* 
mind i seguir avanzando para provocar nuevas presen* 
taciones. Con este objeto desprendiií de su campamento 
principal, una columna que puso á las órdenes del ca- 
pitán D. Yíctor Pérez, la cual se posesionó sin ninguna 
resistencia del pueblo de Panabá. El mismo cabecilla 
,de los sublevados, Felipe Chin, y un gran número de 
indios y vecinos, se acogieron inmediatamente al indulto, 
presentando í Pérez sus machetes, sus fusiles y su pólvo- 
ra (3). 

Menos favorable fué la acogida que dispensaron los 
sublevados al primer ayudante D. Manuel Cepeda Pera- 
za, quien el 18 sálica de Sucilá con una sección ú operar 
sobre el rancho Ebtun y el pueblo de Espita. Del primer 
punto se apoderó á las nueve de la mañana después de 
una escaramuza, y en el segundo tuvo necesidad de soste- 
ner un combate de tres horas para ahuyentar á los indios 
que lo defendían. Pero una vez allí comenzaron á pre- 
sentársele un gran número de personas, que venían á aco- 
gerse al indulto, no obstante que los sublevados rehacios, 
con el objeto de vengar ó impedir estas presentaciones, 
acababan de asesinar á varios blancos que tenían en su 
poder (4). 

Entretanto el coronel D. Juan José Méndez se había 
situado sucesivamente en Qit^ y Cenotillo con los 500 
hombres que sacd de Izamal, y el 12 destacó una sección 
i las órdenes del primer ayudante D. José María Verga- 
ja, la cual avanzó hasta el pueblo de Tinum y se apoderó 

(8) Boletín citado, numero 108. 
(i) £1 mismo Boletín, número U5^ 
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de él, después de un sangriento combate (5). El mismo 
jefe de la división emprendió entonces su marcha para 
Kaua, y después de haber vencido con felicidad las em- 
boscadas y trincheras con que los indios habían obstruido 
el camino, se apodaría de este pueblo en la mañana del 18, 
Dos dias- después, y en combinación con otra fuerza que 
hizo salir de Tinum í las órdenes del teniente coronel D. 
Tomás Peniche Gutiérrez, el Sr. Méndez se dirigid al 
pueblo de Uayma, en el cual se hallaban atrincherados los 
bárbaros en número considerable. Ambas fuerzas fueron 
hostilizadas tenazmente durante su marcha, pero una y 
otra supieron vencer al enemigo y llegar casi al mismo 
tiempo al punto final de su destino. Trabóse entonces 
el último combate, y habiendo quedado la victoria por 
parte de las armas del gobierno, los indios fueron perse- 
guidos hasta el pueblecillo de Pixoy, que solo dista una 
legua de Valladolid (6). 

La ocupación de esta ciudad se hubiera verificado fán 
eilmente en seguida, si se hubiesen observado con exacti- 
tud las instrucciones del general en jefe, D. Sebastian L(Í-í 
pez de Llergo. Pero el teniente coronel Molas se negd á 
obedecer constantemente las repetidas órdenes que recibid 
de unir su ñierza á la 4? División para practicar este mor 
yimiento (7). Los documentos oficiales que tenemos á la 
yista, no revelan la causa de esta desobediencia; pero es 
fácil euGontrar su origen en la susceptibilidad de este jefe, 
que no gustaba de ponerse á las órdenes de otro, ni de 
COutFibuir á sus victorias. El avance hacia Valladolid co- 
Eienzd desde este momento á presentar serias dificultades; 
y como por la misma época acontecid en el centro de la 
península el gran suceso de que vamos á ocuparnos en 

(5) Boletín citado, nómero 108. 
(6; £1 mismo periódico, número 115. 

(7) Véase en el número 111 del Boletín, pna nota del general en jefe epbre 
(gte aauntOf 
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seguida, el general Llergo se vio obligado á variar ett 
parte el plan de campaña que se había trazado. 

Desde el momento en que fué recobrado el pueblo de 
Yaxcabá, según dijimos en otro capítulo, su comandante 
D. Leonardo Diaz no perdonó esfuerzo alguno para acti-» 
var la campaña contra los bárbaros. Consiguió que se 
acogiesen al indulto varios de los que vagaban por aque-* 
lia zona; pero habiendo sido éstos muy pocos, y teiiiendo 
además noticia de que en Gakalchén se habían acumulado 
muchos de los que rehusaban presentarse, hizo atacar esté 
pueblo por una fuerza que puso á las ordenes del capitatí 
D. Nicolás Remirez. El enemigo presentó una fuerte re-» 
sistencia; pero al fin se vio obligado á huir, dejando un 
botin considerable en poder del vencedor (8)j 

Pero pocos dias después (el 8 de setiembre) grandes 
masas de indios mandadas por el feroz Cecilio Chí, se 
presentaron al rayar el alba frente á Yaxcabá, atacando 
simultáneamente el pueblo por cinco direcciones distintas- 
Dos guerrillas puestas á las órdenes de los capitanes D. 
Nicolás Remirez y D. Hilario Alcocer les salieron al en-» 
cuentro; pero no habiendo podido resistir al empuje de los 
agresores, se vieron en la necesidad de regresar á sil cam- 
pamento entre los gritos y las palmadas con que los mo-» 
tejaban los indios. No desmayó por ésto el comandante 
Diaz, y á las tres de la tarde hizo salir dos nuevas seccio-* 
nes, compuesta cada una de cien hombres, con el objeto 
de que atacasen á los sitiadores que se hallaban fortifica- 
dos por los caminos de Mopílá y de loil. La primera 
puesta á las órdenes del capitán D. Juan de la Cruz Sala-* 
zar atacó con éxito al enemigo, quitándole seis trincheras. 
Un resultado aun mas ventajoso alcanzó la segunda que 
mandaba. el capitán Remirez; pero Cecilio Chí que se ha- 
llaba resuelto en aquella ocasión á jugar el todo por *el 

(8) Boletín, númoro 101. 
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iodo, dispaso que inmediatamente cayesen sobre los atría^ 
cEeramientos de la plaza las fuerzas que tenía situadas ea 
otras direcciones, es decir por los caminos de Tábi, Tah- 
chebichéñ y Kancaboonot. Entdnces se hizo necesario re- 
plegar á la línea á los capitanes Salazar y Bemírez, y de 
este modo los indios se rieron obligados i retinúrse* á las 
posiciones t)ue habían tomado en la mañana (9). 

Al dia siguiente, y en medio del fuego que se cain> 
biaba' tbdavk entre sitiados y sitiadores, el comandante 
0iaz' pudó' dirigir al jefe de la División que se hallaba en 
8btuta; una nota en que le daba cuenta de la crítica situa- 
ción en que se encontraba. El coronel Pasos le mandd 
de pronto un refuerzo de 60 hombres que puso éi las ór- 
denes del mayor D. Diego Acosta, prometiéndole que él 
mismo iría muy pronto en su auxilio. Pero para cumplir 
con éxito esta oferta; no eran bastantes las fuerzas que 
tenía en Sotuta, y puesta esta dificultad en conocimiento 
del general Llergo, éste dispuso que también mairchase ea 
auxilio' de Yaxcabáel teniente coronel D. Pablo Antonio 
González, jefe accidental de la 2^ División, que residía por 
aquella época en Mama. 

Entretanto los indios seguían asediando con tenacidad 
i Yaxcabá, y en los terribles combates que se habían em» 
peñado entre sitiados y sitiadores, los primeros Habían 
experimentado pérdidas de consideración. En la salida 
que hizo una sección hasta el pueblecillo inmediato dQ 
Mopilá, pereció no poco número de soldados, y en un eur 
eiiéntro que tuvo lugar al dia sitíente, murieron los ofi;- 
ciáles D. Perfecto Cámara y D. Hilario Alcocer. El co- 
ronel Pasos se áió entonces prisa para efectuar el moví* 
miento que había proyectado, y aunque solo pudo dispo* 
ner i la sazón de 50 hombres, se situd con ellos qu Yaxca* 
Ibá, sin experimentar ningún contratiempo en su marcha* 

^ £1 mismo Boletiiii número 104, 
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Menos feliz fué el teniente coronel D. Pabló A. Gonzá- 
lez, porque aunque los indios no le hostilizaron en sn mar-» 
cha de Mama á Cantaraayec, luego que sali(5 de este último 
pueblo comenzd á tropezar con todo género de diñctfítv 
des. Los sublevados que parecían tener espías en todM 
partes-, supieron con tiempo este movimiento que 30- prao* 
ticaba de drden del general en jefe, y la columna expedi- 
cionaria se vi<5 acometida por las primeras emboscada^' 
media legua antes de llegar á Tixcacaltuyú. Geimi^z. 
pasd de largo, lleg(5 al pueblo, y después de uaa ligien^ 
descarga de fusilería, mand(5 calar bayoneta í sus soldada» 
y se arrojd sobre los bárbaros. Estos no se atrevie^OB í 
resistir el empuje y huyeron en distintas dÍFeceionegí. Pe- 
ro como esta población tenía grande inyportancia paira h» 
skiadores de Yazcabá, por loe reeurso&^oe les propor- 
cíonaba, al dia siguieu^te, que era el 15 de detíen^bipe, I00 
indios cayeron sobre ella en grandes masas, en k>€mo« 
mentos en que el teniente coronel González ae diapoftía á 
continuar su viaje. Trabdse rnmedivtamieftte un combate 
macho mas reñido que el del dia anterior^ y qae termiaó 
una hora después con la completa derrota de los agresores. 
La fuerza expedicionaria pudo seguir entonces ími marcha; 
pero antes de llegar al punto ftnal de su delstÍAO, se vid ek 
lar necesidad de detenerse en Mopílá par^ librar uq nuevo 
combate á que le provocaban los sublevados. E^te fué 
todavía mas sangriento que los dos anteriores; pero G-ou- 
«alez supo triunfar por tercera vez del enemigo, y áhs 
tres de la tarde Iiaeía su entrada en YaxeaboC, acon^pa-* 
nado de una sección de 300 hombres,^^ que el eoronel 
Pasos había despachado cuatro horas antes en su auxir 
lio y que también había batido á los indios en su trán- 
sito (10). . 

Aumentados de esta níanera los defei]»ores de la pía* 

(&0) Boletín oficial, núiueros 109 y llOr 
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isa, el día 17 se proyectó un ataque general sobre los si- 
tiadores, cuyo plan acordado entre los jefes principales, 
debía consistir en atacar simultáneamente al enemigo poi' 
el frente j por su retaguardia. Con este objeto salid dé 
Taxcabá á las siete de la mañana una columna de 400 
hombres, puesta i las órdenes del teniente coronel Gon- 
zález, la ciiát debía remontarse hasta líná hacienda de las 
inmediaciones ptíra Volver en seguida y atacar á los bar- 
baros que se hallaban situados éu cfl camitío de Eancab- 
ebéti. González do pudo ejecutar con exactitud este 
proyectó, porque habiéndole sentido los indios, le pusie* 
ron émbo8(^as que lé obligarotí i empeñar algunas ésca^ 
ramuzas en su tránsito f cambiar de díretícion. No obs- 
tante ésto, pudo desbaratar á los sublevados en la hacien- 
da San Antonio y llegar hasta un barrio de Yaxcabá, 
denominado Santa Lucía, del cual ahuyentó también al 
enemigó^ 

Menor éxito obtuvieron los capitanes D. Nicolás Re- 
tnirez y D. José Abato Ganíbaa, que atacaron por el frente 
á los sitiadores que estaban atrincherados en él camino de 
Mopilá, acaso porque practicaron este movimiento con una 
sección compuesta solamente de 150 hombres y poí^^que el 
teniente coronel González no pudo salir por él punto acor- 
dado. El coronel Pasos los mandd replegar á la plaza, 
luego que comprendió que eran inútiles los esfuerzos que 
estaban haciendo, y pensd obtener un éxito mejor al dia 
siguiente, mandando incendiarlos pueblos y haciendas de 
!i>s alrededores, de donde sacabto recursos los subleva- 
dos (11). Pero este movimiento no pudo efectuarse, por- 
gue el teniente coronel González abandond repentinamen- 
te á Yaxcabá con la sección de su mando, por motivos, que 
como en el caso de Molas, no revelan los documentos ofi* 
cíales que tenemos á la vista. 

(11) £1 mismo Boletín, numero ll*i. 
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El coronel Pasos se vid entdnces reducido á la sftuv 
clon ii^as crítico., no solo á CQ^usp. de ^ste abandono, 3ift0 
taiobieu po^^que se encontraba, ya muy ascaso da muñí» 
cioQes. Las había pe4ido con anticipación al gobierno, f 
suponiendo que estuviesen ya en Sotuta, dispuso el día 19 
qne saliera á buscarlas con 200 hombres el capitán Sala- 
zar. Este pudo romper el sitio; pero comprendiendo en^ 
tdnces los indios que la plaza había quedado demasiado 
débil, cargaron imp^t^osanjente sobre todos los atrincheir 
ramíeutos de la línea, y consiguieron apoderarse de uno, 
que era el mas avanzado. El jefe de la plaz% intentd re* 
cobrarlo en el acto; pero no pudo alcanzar su objeto, por- 
que fué muerto el valiente capitán D. Diego Acosta, en 
el momento en que se ponía al frente de la fuerza que de- 
bía verificar la recuperación. La defensa de Yaxcabá^e 
hizo ya entdnces imposible, y aunque el coronel Pasos la 
prolongd todavía por algunas horas, con la esperanza de 
que le llegase el parque que había mandado buscar, al fía 
se vid en la necesidad de emprender su retirada á Sotuta, 
cuando ya solamente le quedaba una parada por plaza pa- 
ra romper el sitio (12). 

El mismo dia en <jup el general en jefe recibió en Ma- 
rida la noticia de la pérdida de Yaxcabá, nombrd coman- 
dante de la 3f División al coronel D. Eulogio Rosado, con 
la esperanza acaso de que este antiguo y acreditado mili- 
tar hiciese cesar las desavenencias que habían ocasionado 
en parte aquella desgracia. El Sr. Rosado se situó in- 
mediatamente en Sotuta, de cuyo pueblo acababan de ser 
ahuyentados los vencedores de Yaxcabá, que intentaron 
sitiarlo. Llevd consigo 200 hombres del batallón de i/a 
Ley, y pocos días después fueron á incorporársele otros 
300 al mando del primer ayudante D. Alonso Aznar y 
Peón. Con estos nuevos elementos pudo ocuparse en se- 
da) Boletín oficial, ndmero U3. 
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guida de volver á emprender la campaña contra los bár^ 
bares, y comenzó por mandar dos secciones á los pueblos 
de Tábí y Tí bolón, las cuales volvieron poco después, ma- 
vifestai^do que no habían encontrado indios ni persona 
alguna. Entonces se decidió á intentar la recuperación 
de Yaxcabá, y poniéndose él mismo al frente de las fuer» 
Eas qoe debían practicar el movimiento, las divfdicí en 
dos secciones, dando el mando de la 1? al coronel D. José 
Dolores Pasos y el de la 2?,al teniente coronel D. Pablo 
A. Gronzalez. Esta combinación produjo un resultado sa- 
tisfactorio, porque fuera de una escaramuza que tuvo lugar 
en el pueblo de Tixcacaltuyú, Yaxcabá fué recobrado sin 
disparar un tiro de fusil en la mañana del dia 30, porque 
los indios que ocupaban la plaza, huyeron al aproximarse 
las fuerzas del coronel Rosado (13). 

A esta victoria siguieron pronto otras muchas, que se» 
ría cansado pormenorizar. Secciones mas ó menos nume* 
rosas puestas alternativamente á las órdenes del coronel 
P. José D. Pasos, del teniente coronel D. Pablo A. G-on* 
zalez, de los primeros ayudantes D. Domingo Bacelis y D. 
Leonardo Diaz y de los capitanes D. Nicolás Remirez, D. 
Doroteo Valencia, D. Patricio O'Horan, D. Juan de la 
Cruz Salazar, D. José Antonio Roela y D. Wenceslao 
Encalada, recorrieron triunfalmente casí todos los pueblos 
y haciendas de aquella zona, sosteniendo combates mas 
ó menos encarnizados con los bárbaros en Tábi, Libre-' 
Union, Xiat, Tixcacaltuyú, Yaxuna, Santa María, Kan» 
cabDonot, Canakon, Cantamayec y Tahoibichén (14). Estas 
operaciones no amedrentaron del todo a los indios, porque 
en los primeros dias de noviembre volvieron á presentar- 
se con arrojo frente á Yaxcabá; pero fueron enérgica* 
mente rechazados, causándoles pérdidas de consideración, 

(13) El mÍBmo Boletín, numero 121. 

r 14) VtMUue lo» Boletiuefi de outubie y aunembre. 
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"Entretanto, las fuerzas de la 4* v de la 5? División 
liabíaQ practicado un tnovimiento retríígrado hacia sus 
santiguos cuarteles, a1:)an(lonando la 4? á Tinura, Kaua j 
üayma, j volviendo la 5* hasta Temax. El general en 
jefe creytí conveniente dictar esta medida por la época 
«n que Yaxcabá cay (5 en poder de los T^arbaros; j)ero en 
ios últimos dias de octuí>r« las circunstancias imi)rimieroii 
una n'Ueva modificación en el plan de campaña, y aque- 
llas fuerzas volvieron á recibir órdenes de avanzar hacia 
el Oriente. El mismo jefe^de la 5* División, D. José Cos- 
gaya, salió dé Temax en la mañana del 25, precedido de 
una columna de 500 hombres, que marclicí el dia anterior 
í las inmediatas í5rdenes del teniente coronel D. Lázaro 
Huz. Esta fuerza s'iguií el propio itinerario que dos me- 
ses antes haíbia seguido D. Seliastian Moías, y después de 
liaber tenido un ligero encuentro conlos sublevados en la 
hacienda Qitox, ocupó á Sucilá en la tarde del 28, sin 
experimentar ningún contratiempo. 

Desde este momento comcazaix)n S pre.sentnrse otra 
Tez los vecinos, y aun los indios de aquella comarca, des- 
jenganndos ya del éxito de la rel)enoa. D. Lázaro Ruz, que 
quedó muy pronto al frente déla fuerza expedicionaria por 
tiaberse regresado á Temax el coronel Cosgaya, se ocu- 
pó de dictar entonces las medidas necesarias juira activar 
!a campaña, una sección puesta u las órdenes del capitán 
D. Andrés Cepeda Peraza se apoderó del pueblo de Pa- 
iiabá «1 1? de Noviembre, y el 3 fué atacada la villa de 
'Tiziminporla misma sección, j por otra que salió de Su- 
cilá al mando del referido teniente coronel D. Lázaro 
Ruz. Los indios liuyeron desjnies de umi ligera resis- 
tencia, y creyéndolos Ruz com-pletamente -desmoralizados, 
nt) tuvo embarazo cu fraccionar su pequeña fuerza para 
mandar una partida á Loche en busca de víveres. 

Pero en la mañana del 5 los bárbaros se descolgarom 
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en grandes masas sobre la villa, y fueron inútiles todos 
los esfuerzos que hicieron sus ¿efensopos para impedir 
que fuese estrecbameate sitiad^. Ruz encontró sin embar* 
go un medio para participar su angustiada situación al 
cofORcl D. José Cosgaya, y éste dispuso inmediatamente 
que saliera eu q^uxilio de Tizimin el teniente cpropel D, 
Sebastian Molas con la sección de su mando. Molas salid el 
8 de Temax, ' llegd á Sucilá^ organiza allí una sección de 
120 hombres, y con ella penetra á Tizimin, aunque no se 
íi,trevió en seguida á emprender ninguna operación sobre 
los sitiadores por su excesivo numero. Tenieado entonces 
jioticia de que una fuerza de la 4* División acababa de He- 
gar á Suoilá, puso una nota á su jefe D. Tomá^ Peniche 
Gutiérrez, manifestándole que ijo había podido emprender 
sus operaciones por falta de prácticos. La fuerza del te- 
niente coronel Peniche los tenia en abundancia, porque 
se componía en gran parte ^e vecinos de Tizinjin y Es- 
pita, y con este motivo emprondid inmediatamente su 
marcha para la población sitiada, á la cual penetra sin 
grande^ esfuerzos. Entonces D. Sebastian Mol%s dispuso 
un ataque general sobre los sublevados, y par^ pmpren- 
derlo dividid sus fuerzas en dos secciones: una cu^o man- 
do tomd él n^isiRQ y ptra que piiso á las drdenes del te? 
picote coronel D, Lázaro Ruz. El ataque se emprendió a 
Ja una de la tarde, y aunque los indios se defendieron al 
priiicipio con denuedo, huyeron precipitadamente al 
^.prpxin^arse la noche, dejando regadas de cadáveres las 
pipiles y las inmediaciones de la villa. (16) 

!|1<03 bárbaros no volvieron desde entdnce3 i presen? 
tarse en Tizinjin, y el teniente coronel Molas, deseandg^ 
aprovechar el pánico de qqe se hallaban poseídos, hizo 
pecorrer toda aquella comarca con secciones que sallan 

j^l^) ^olet^n oñciali de) numero li2 al 161, 
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per¡(5dicamente del campamento principal. Pero Á re* 
serva de hablar mas adelante de las operaóiones ulterio- 
res de la 5? División, necesitamos convertir ahora los ojos 
hacia la l^ que por aquella época comenzaba Á em- 
prender movimientos de importancia en feí sur del Es<« 
tado. 



i 



CAPITULO XIL 



Operaolófíes militares de la 1** División en el Sur.— LosP 
indios hostilizan vivamente á Tekax.— Se empe^ 
ñan combates casi diarios en los caminos que pfiíp- 
ten- de la ciudad y en los pueblos de Ticum, Tix^ 
cuytun y Pancuyut. -La 6* División se ve obliga- 
da á retirarse de Xul y seaitua-en Oxkutzcab.— 
Motivos que obligan á los bárbaros á suspender el 
asedio de Tekax.— Las Divisiones 1.*. 2», 3*, 4». y 
& marchan sobren- Peto en dietin^taá direcciones 
y se apoderan de- esta villa el 30 de noviembre,^ 
Los coroneles Méndez y Cetina ocupan después á 
Tihosuco, y los teñí entes Coroneles Molas y Penf- 
che Gutiérrez á Yalladolid.— Sucesos memorables 
enlazados con. estas operaciones.- 

Luego queD: José Dolares Colína- se posesiona de 
1k ciudad de Tekax, comenzó á hacer explorar los alrede- 
dores, con el objeto de avanzar mas tarde y con el mejor 
éxito posible en dirección de Peto y Tihosuco. El pueblo 
de Xul, situado al sur de la cordillera, fue dos veces ala- 
eado y recobrado de los indios, la primera vez por el te* 
siente coronel R Guraesindo Ruiz y la segunda pop el 
laísmo jefe de la División. En varios ranchos y haciendas 
$e libraron- acciones de ma3"0P 4 menor importancia; perf> 
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eh las Cuales alcanzaron' siempre la yietoria las armas deí 
gobierno. Estos repetidos triunfos obtuvieron un buen 
efecta, porque no pocos indios y vecinos vinieron i pre- 
sentarse afl coronel Cetina, manifestando su voluntad de 
áteogiBrse aHndtiítcK. 

Las operación^ de la 1* División caminaron desde 
agosto con mas lentitud que las de Itís otras, acaso por<- 
que su jefe se enferma y tuvo necesicfad de venir á Heri- 
da á curarse. Jacinta Pat, el caudillo indio del sur^ quisp 
a^ovecharse de esta inacción, y rélinienda cnjatra 6 cinco 
mil de los sublevados que vagaban por aqüíelk comarca, 
los hizo n^rcbar i las inmediaciones de Tekax, ti^jo las or- 
denes de su Mjo' Marcela y del cabecilla José M? Barrera. 
Ocuparon de pronto á Tixcúyfun, y habiéndofo^ sabido el 
jefe accidental de k División, 0. José de fos Santos G6* 
mez, dispuso que' saliese á batirlos tñm colitmna de' 400 
hombres, puesta á las órdenes del tiente coronel Buiz. 
£!sta fuerza emprendió su marcba el dia 6 de octubre á 
las cinco de la mañana, y aun^e no encotrtrd ningún obs^ 
táculo durante su marcba, al aproximarse í la primera 
trinchera puesta en el cabo de la poblaciott,^ el enemigo 
rompid strs fuegos al frente y desde las ei^be^scadas que 
habia preparado. Las fuerzai» de Buiz acepteroü con ar- 
dor el combate, y aunque foeron rechazadas dos veces, á 
]a tercera aoonfetida se apoderaron de la trinchera. Los 
indios intentaron todavía resistir en los atrincheramien- 
tos que tenian en la plaza^; pero la energía con que car- 
garon los agresores, los obligd á huir en distintas dSr 
recciones. El teniente coronel Ruiz despachó varias guer- 
rillas en su persecución, y habiendo sido ahuyentados los 
fugitivos hasta una legua de distancia, aquel jefe levant($ 
el campo y volvi<$ á Tekax, conforme á las instrucciones 
que habia recibido (I). 

(1> Boletín ofiíoial, niUfieio 127. 

34 
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^ta derrota no hizo cejar á los sublevados de si 
JjropdsHo. Volvieron i Tixcuytun, ocuparon además i 
l^cum 7 pusieron emboscadas j trincheras en la serranía. 
13 jefe aécklentat de la División dispuso entcínces que en 
la tarde del 6 saliese á atacar el último pueblo' el teniente 
<2brohel D. Felipe Prén cíon tina sección de 300 hotíibres, 
eon el objeto de sacar al dia sigiíiente otra fuerza, para 
que unidas ámíbds, operasen sobré Tixcuytun. Pero no 
pudo logrdríe éste objeto, porque Pren fué hostilizado ru- 
damente durante sd marcha, y se vid en la neeeisidad de 
replegarse á Tekax á las nueve- de laí noche. 

El cofonel Gdmez no desistid por esto de su plan, y 
en la mañana del 7 salieron simultáneamente de la ciudad 
dos secciones: una de 300 hombres que se dirigid á Ti- 
éutn i }&& drdetíeá de Pren, y otra dé 200 qué Uevd i 
Tixtíuytun el capitán D. Isidrtf González. La primera en- 
cóntrd en su marcha mayores obstáculos que el dia an- 
terior. Pero favorecida por la luz del sol pudo stí- 
))érarlos todos, desp^legando á los dos lados del camino 
guerrillas flanqueadoras, que neutralizasen el efecto de 
isA emboscadas. Las trincheras del tránsito fueron- to- 
madas así una tras otra y ocupado Tlcum á las once y 
media del dia. Lo^ indios no se resignaron i esta pér- 
dida, y ba;biendo permanecido á los alrededores del pue- 
blo, tres veces intentaron recuperarlo. Pren resistid siem- 
pre con éxito; pero pronto comenzd á escasearle el parque 
y á las tres dé la tarde levantd el campe para volver á 
Tekax. 

Un éxito semejante obtuvo el capitán González. Ba- 
tió á los indios que enóontrd én su tránsito, los ahuyentó 
de Tixiciíytun al medio diá, loa rechazó cuantas veces qui- 
sieron recobrar el pueblOy y á las tres de la tarde se reple- 
gd á Tekax. También el capitán D. Leandro Pavía, que fué 
enviado con una ftierza de 1 75 hombres á Pencuyut, puc - 



blo situado al norte de la ciadad, desaloj<5 de allí lal eiie» 
migo, caasándole pérdidas considerables. (2) 

Todoe estos triunfos no hicieron mas qua exasperar 
i los sufoleyados. Firmes en su proposito de hacer retro* 
ceder á la 1? División, se aproximaron á Tekax en la 
mañana del 10, colocando sus atrincheramientos en los 
caminos de Ticum, Tixcuytun, Xaya y Pencuyut, y en la 
cordillera que cine al sur la ciudad. El coronel Gdméz dis^ 
puso que saliesen á atacarlos varias guerrillas, y aunque 
éstas lograron en aquel diá ahuyentar á los bárbaros has^^ 
ta cierta distancia, i la mañana siguiente volvieron á pre- 
sentarse en la serranía, desde la cual dirigian sus fuegos 
sobre la plaza. Entdnces ios tenientes coroneles D. Gume* 
sindo Ruiz y D. Felipe Pren, cada uno con 200 hombres, 
mardiaron sobre TLcum y Tixcuytun, mientras otras dos 
guerrillas se dirigieron á 3. José y la serranía. Estas fher«- 
zas solo encontraron una leve resistencia en su marcha: 
destruyeron ochenta trincheras en el trayecto que record- 
rieron, y al dia siguiente se replegaron á Tekax. (3) Des- 
de este momento desaparecieron los indips de las inmedia^ 
cienes de la ciudad, acaso porque un suceso que acontecid 
por aquella época, ll^md hiicia otra parte su atención. . 

El plan de campana que venía meditando el general 
Llergo y del cual hablaremos mas adelante, le habia obli- 
gado á disponer que una parte de la 6f División, que se 
hallaba en Hecelchakan, viniese á situarse en el Sur, al 
mando de su jefe el coronel D. Agustín León. Este an- 
tiguo y acreditado militar salid el 16 de octubre de su 
cuartel principal, el 18 llegd á Bolonchenticul, el 19 esr 
taba en la hacienda Yaxché, y el 20 entraba en el pucp 
blo de Santa Elena, después de haber librado varios comr 
bates con los subleyados, que no cesaron de hostigarlo 

(2) Boletín citado, nümeroB 128 y 129. « 

(3) Elmismo Boletín, números 190, 131 y 13^. 
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¿Hrante m «lardia. Al día sigaíeute continuó para X%% 
que solo dista cinco legnas de Tekax, y aanqae ningo» 
obstácmlo experimentó en su entrada, qne se Terificó e^ 
la mañana del 23, al declinar la tarde se presentaron em 
jgrandes masas loe indios, j á favor de las tinieblas de 
la noche, formaron mnltitud de trincheras al rededor de 
la población. El combate se empend desde aquel instan* 
te, j habiendo pedido el coronel León un auxilio ¿ Te* 
kax, se desprendió de aquella ciudad ana columna de 
300 hombres al mando del teniente coronel D. Felipe 
Pren. Esta fuerza entró á Xul en la tarde del 24 des* 
pues de haberse batido varias veces con el enemigo duran- 
!te su tránsito. El coronel León dispuso entonces un ataque 
general contra los sitiadores, j aunque éstos resistieron te- 
nazmente el ataque, al fin se vieron obligados á levantar 
el campo. Pren recorrió en seguida las inmediaciones, 
introdujo al pueblo varios víveres de que tenian necesi* 
dad sus defensores, y el 28 se volvió á Tekax. 

Entonces los indios volvieron i cargar sobre Xul, y 
como ya no fué posible hacer salir un nuevo auxilio de 
la ciudad de Tekax, niievamente amagada por las fuerzas 
de José M? Barrera y Marcelo Pat, el coronel León no 
se atrevió á sostenerse por mucho tiempo en aquel pueblo, 
cuya situación en medio de la serranía le hace insostenir 
ble. En la mañana del 6 de noviembre rompió el sitio, 
perdiendo en la acción que se empeñó al valiente oficial 
Saenz, y á las once del día se presentó en Oxkutzcab (4), 

Guando se verificó este suceso, el general Llergo se 
habia ya situado en Tekax para dirigir en persona las 
operaciones de la campaña. Los defensores de la ciudad 
fiabian sido aumeptados por esta época con unos trescien^ 
los hombres que vinieron i las órdenes del teniente co» 

^0 boletín oficial del nún^ero W fi }6g, 
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conel D. Cristdbal Triy illo y con una compañía de vdluirtsfc- 
rios extranjeros que en octubre desembarcó en Sisal. Las 
operaciones volvieron i dirigirse BObre los pueblos de 
Pencuyut, Tixcuytun y Ticura, donde se habian atrinche^ 
irado los bárbaros. Diariamente sallan secciones mas 6 mé^ 
2K>s numerosas abatirlos, y aunque estas peleaban siempre 
jQ»n serenidad y valor, no se alcanzaba un triunfo defini- 
tivo sobre aquellos. Pero en la tarde del 8 el infatigable 
teniente coronel Pren did tan cruda batida al pueblo de 
Ticum, que al dia siguiente cuando salieron de Tekax las 
idescubiertas de costumbre, no encontraron i los subleva- 
dos en este pueblo, ni en Pencuyut, ni en Tixcuytun. (5) 

Ellos no se habían retirado mucho sin embargo, por^ 
«que en la mañana del 12 se presentaron audazmente algo- 
fios grupos en las alturas que dominan la ciudad. D. Fe^ 
Jipe Pren con cerca de 400 hombres salid á batirlos, y ha- 
t)iéndolos perseguido hasta la hac^jenda Santa María,. allí 
Be Ubrd un rudo combate, del cual salieron victoriosas 
muestras fuerzas. Pero dos dias después los sublevados 
{solvieron i presentarse frente á la ciudad, formando sus 
atrincheramientos i 350 varas de la línea de defensa. Wl 
general Llergo sacd diversas partidas con el objeto de 
batirlos, y aunque resistieron por algún tiempo á todos 
los ataques, al fin se vieron obligados i cejar ante los 700 
bombres que sucesivamente salieron de la plaza. 

Los indios volvieron í retirarse de las cercanías de 
Tekax después de esta derrota; pero en los últimos dias 
ide noviembre se presentaron nuevamente, aunque sin éxi* 
io alguno, porque el coronel D. José D. Cetina que había 
Tuelto á encargarse de la División, había hecho que fuesen 
jactivamemte batidos en los puntos que amagaban. El 26 
hideron los sublevados el último esfuerzo, batiendo ú las 
descubiertas de la plaza en los caminos de Ticun, Becha^ 

(^) £1 miamo BoIeUn, del utUaero IH al 167. 
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chén, San José, Siichipol y Katbé, al mismo tiempo que 
el grueso principal de sus fuerzas se arrojaba audazmeur 
te sobre Oxkutzcab. Pero la guarnición de este pueblo, 
que por fortuna constaba en aquellos instantes de 700 
hombres, se defendid con energía y valor, y como lo misr 
mo hicieron las fuerzas de Cetina en las inmediaciones de 
Tekax, los indios se retiraron defínitivaniente hacia Tzur 
cacab y Peto (6). 

Se asegura que el motivo principal que determind 
esta retirada fué la herida mortal que recibid en ano de 
los últimos combates el cabecilla Marcelo Pat, el hijo mas 
querido del caudillo sureño. Conducido á Peto, donde 
residía su padre, los yerbateros mas famosos de su raza 
fueron llamados ai rededor de su lecho. Pero la ciencia 
que 2iamná y Citbolontun habían importado al país de los 
mayas, no poseía ningún secreto para extraer del cuerpo 
humano los proyectiles de las armas de fuego, y el des- 
venturado capitán que tenía incrustrada una bala en la 
columna vertebral, espird entre los brazos de sus pretendir 
dos módicos. Este golpe causd una impresión desastrosa 
en el ánimo de Jacinto Pat. Pretendió buscar en el 
aguardiente un lenitivo á su dolor, y en un estado de emr 
briaguez casi completa, asistid á los dinerales que se ccr 
lebraron con pompa en la iglesia parroquial. Sentdse i 
la cabecera del féretro, y creyendo que la salvación de su 
hijo dependía del número de oraciones que rezasen allí 
los sacerdotes, obligó i su cautivo el padre Vales á que 
prolongase el oficio de los difuntos hasta una hora inusir 
tada de la noche. ^^Cííntame bien á ese muchacho, le de- 
cía á este sacerdote cada vez que quería dar por termina- 
das sus oraciones: cántamelo bien, porque te asesino, ai 
no vá al cielo su alma" (7). 

(6) ^oletin oi^do, del número 159 al 170. 

(7) i^iic^ueiro, JEUib&yo hiibtórioo» tomo IX, capitulo IL 
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Miéatras el c&udillo indio del Sar se entregaba á este 
dolor justo, pero estéril, numerosas fuerzas deí gobierno 
marchaban en tres direcciones distintas sobre Peto. Hacía 
mucho tiempo que el general en jefe venía meditando la 
ocupación de esta villa y del importante pueblo de Tihosu- 
eo, y con el objeto de dirigir en persona la campana se 
había trasladado á la ciudad de Tekax, según hemos visto, 
en los primeros dias de noviembre. Con este objeto tam- 
bién había hecho venir de Hecelchakan á la 6? División^ 
que lanzada de Xul por los indios, se había retirado á 
Oxkutzcab. Con el mismo objeto, en fin, había hecho venir 
al centro al coronel D. Juan José Méndez con una gran 
parte de la 4? División. 

El mando de todas las fuerzas que debían operar so^ 
J^re Peto, flié confiado al coronel D. José Eulogio Rosado, 
-quien de acuerdo con el general en jefe, dispuso las operan- 
CÍOSÍ65 de la manera siguiente: La 3? y la 4? División de* 
bían atacar á la villa por el N. E. tomando previamente á 
Tiholop. La 2^ y la 6^ que con este objeto se reunieron 
en Teabo, debían atacar por el Oeste, dirigiéndose por 
Tixmeuac y Chacsinkin. La 1^ en fin debía salir de Te- 
kax y seguir el camino que corre á la falda de la Sierra 
para operar por el rumbo de Tzuhcacab, es decir, por el 
;S. O. de la indicada villa. 

Tomadas estas disposiciones, el coronel D. Juan José 
Méndez salió de Yaxcabá con mil hombres en los últimos 
dias de noviembre, y el 24 ocupd i Canakon, sin encontrar 
gran resistencia. Es verdad que los indios le sitiaron en 
seguida; pero habiendo logrado ahuyentarlos, continud su 
marcha para el pueblo de Tiholop, en el cual entrd en la 
tarde del 26, después de una ligera escaramuza con sus 
defensores. Allí se le reunid el coronel D. José Eulogio 
Bosado, que había salido de Yaxcabá con una parte de la 
3^ División, y puesto este jefe al frente de todas las fuerzas, 
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él 29 ocupó á Tahoiu, y el 30 se situd i lae inmediacíonecí 
ie Peto. 

Las Divisiones 2^ y 6^ salieron de Teaba el 28 al man- 
do del coronel D. Agustín León, llevando la vangoardia 
el teniente cormiel D. Fafolo Antonio González. Este ñié 
indamente hostilizado por los bárbaros en las innfediacío-' 
lies de Xaya; pero habiendo salida victorioso del combate 
que se vid obligado á librar, continuó su marcha hasta la 
Sacienda Timul, en donde pemoctd el 29 toda la fuerza 
ffxpedicionaria. El 30 fué atacado el pueblo de Tixmeuac^ 
y no habiendo encontrado allí gran resistencia el coronel 
£eon continud su marcha para Peto, conforme á las ins-^ 
trucciones que tenía^ 

La 1* División, compuesta de wil hombres, salid de 
Tekax, también el 28, al mando del corohel I>. José Do-' 
l¿res Gétrna: Los bárbaros intentaron impedir su marcha^} 
jfero habiéiidolos derrotado en las haciendas Santa María 
y Xkanlol, continud hasta la de San Antonio, eo donde 
pemootd. Al dia siguiente continud su marcha para el 
pueblo de Tzuhcacab, en el cual se hallaba fortificado ef 
cabecilla José María Barrera ccm un gran námero de su- 
ble vados. Las fuerzas de Cetina atacaron vigorosamente 
la población y lograron ocuparla después de un reñido* 
combate, en que agredidos y agresores experimentaron 
pérdidas considerables (8). Al rayar el alba del dia 30^ 
]¡3L división volvid á ponerse en camino, y ¿ Ite diez de la 
mañana divisaba ya las primeras casas de Petoi 

Los indios no se atrevieron ¿ aguardar á las numero- 
sas fuerzas que marchaban sobre la villa. Jacinto Pat, 

(8) En la acok>n de Tsahcacab fué heñdo tm teniente de raaaafirioaaa» lla- 
mado Diego Sosa. Este y Francisco Cetina, n^gro también, fiíeron ascendido» 
ft oficiales en Sacalnm, por los buenos servicios qne prestaron constantemente 
«Q la Iflk División. Hacemos mención de este incidente para hacer notar qae 
fea defensores de la civilización en el Eetado» no se dejaban dominar por la» 
gMoevpaciones de rauw 
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<)aé seguía buscando en la embriaguez un consuelo á la' 
thuerte de' su hijo, fué sacado de allí el 29, en unión de sú 
familia, y conducido á Tihosuco. La mayor parte de suS 
fuerzas se salieron también, y en la mañana del 30, cuan-' 
do solamente quedaban algunos grupos, resonaron por 
los caminos de Tzucacab y Tahoíu los toques de corneta 
con que Cetina y Rosado se avisaban mutuamente que era 
llegada la hora de avanzar sobre la plaza. Los míseros 
indios rezagados intentaron huir; pero repentinamente se 
vieron atacados por la vanguardia de la 1? División, que 
fué la primera fuerza que entró i la villa, al mando del 
ínfiítígable teniente coronel D. Felipe Pren. Trabdse al 
instante un combate que dejd regados sesenta cadáveres 
indios en las calles; pero esto fué tan rápido que^ cuando 
eí resto de la 1? División entrd á la plaza al mismo tiempo 
que la 3^ y la 4^, todo estaba ya terminado. Las divisio- 
nes 2^ y 6^ entraron cinco horas después, es decir, á las 
tres de la tarde, porque no pudieron pernoctar el 29 en 
Tixmeuac, como se había acordado (9). 

La ocupación de Peto produjo resultados muy satis-' 
factorios á la causa de la civilización. Desde el día si- 
guiente, es decir, desde el 1? de diciembre, el coronel Ro- 
sado comenzó á enviar diversas partidas á los puebloií de 
los alrededores, con el objeto de perseguir sin tregua Á 
los bárbaros. Estos se hallaban dominados por el terror 
y se limitaban á hacer una ligera resistencia donde se les 
encontraba. En cambio se presentaban á las fuerzas ex- 
pedicionarias, ó al mismo D. Eulogio Rosado en Peto^ 
multitud de vecinos ó indígenas, seguidos de sus respecti- 
vas familias. Se recordará que cuando diez meses antes 
fué desocupada esta villa, muchos blancos se habían que- 
dado en ella y sus alrededores, creyendo que Jacinto Pat 
solo peleaba por colocar en el poder á D. Miguel Barba- 

{9) Boletín oficial, desde el número 170 hasta el 178* 

35 
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eliano. Cuando salieron de sn error jsi era demaaado 
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tarde, y después de haber andado mucho tiempo ocultos 
ó errantes, volvían ahora con gusto ¿ participar de la 
vida civíliaada. Tan grande fué el número de las perso- 
nas de varios sexos y edades que tomaron esta determina- 
ción, que solo en la primera semana ascendía á mil qui- 
nientas el número de las presentadas. Todos los hombres 
capaces de cai^r un fusil, eran armados para aumentar 
el número de los defensores de la civilización, y en breve 
tiempo quedó aumentado nuestro ejército con cinco com- 
pañías mas^ que se denominaron "Batallón de Peto." En- 
tre los primeros que se presentaron, figuraban el cura 
Vadillo, el padre Mezo Vales y el honrado cacique de la 
villa, Macedonio Qul, que jamás quiso hacer causa común 
con los sublevados. Peto y varios pueblos de las inme- 
diaciones volvieron á poblarse con este motivo, como an- 
tes de la sublevación: las autoridades comenzaron á ejercer 
de nuevo sus funciones, y muchas de las casas incendia- 
das volvieron á levantarse, como por ensalmo. 

Todas estas ocupaciones no impedían que se activase 
la campana. Los pueblos de Tixhualahtun, Yaxkopil, 
Temozon y Barbachano y los ranchos Santa Úrsula y Xpe- 
chil fueron recorridos por diversas partidas puestas á las 
órdenes del teniente coronel Pren y de los capitanes D. 
Isidro González y D. Leandro Pavía. El 3 de diciembre 
una fuerza de 500 hombres puesta á las drdenes del te- 
niente coronel D. José María Vergara, ocupd el pueblo 
de Qonotchel. Él mismo dia estuvo i punto de caer en 
manos de los capitanes Pavía y Novelo, el cabecilla José 
María Barrera, en un rancho llamado Bulubkax. 

El 9, el coronel D. Juan José Méndez, que llevaba 
consigo la 1* y la 4^ División, ocupd el pueblo de Ichraul, 
después de una ligera resistencia que le hicieron los su- 
blevados- El objeto final de esta expedición era la toma 
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de Tihosuco, y para emprenderla con todas las probabU 
lídades de un buen éxito, el expresado coronel dividió su 
fuerza en dos secciones. La 1* División puesta á las ór- 
denes de su jefe el coronel Cetina, se quedd en Ichmul 
para avanzar oportunamente por el camino directo, esto 
es, por Xcábil, y el coronel Méndez con la 4* División, se 
mo vid el dia 10 en la mañana, con dirección i Sacalaca. 
Encontró completamente desierto este pueblo, y después 
de explorar sus alrededores, se dirigid á Tihosuco, á don-» 
de Uegd á las ocho y media de la mañana del dia 12, al 
mismo tiempo que Cetina, que venía por el camino de 
Xcabil. Los indios abandonaron sus fortificaciones á la 
simple vista de las tropas que se les venían encima, y la 
importante plaza de Tihosuco fué ocupada por Méndez y 
Cetina, sin derramar una gota de sangre (10). 

La toma de Tihosuco no debía ser la últijna operación 
del plan de campaña que había trazado el general Llergo. 
Debía seguir á ésta la ocupación de Yalladolid, para redur 
cir á los indios á los bosques que quedan á espaldas de 
• estas dos poblaciones. La 5? División que se había que- 
dado sola en el Oriente con los destacamentos de la 4^ que 
cubrían los cantones avanzados de Qitás, Cenotillo y ala- 
gunes otros, habÍQ, estado preparando el terreno para dar 
oportunamente el golpe decisivo. El teniente coronel D. 
Sebastian Molas había ocupado sucesivamente los pueblos 
de Sucopo y Qonot Akó, y en los primeros dias de diciemi- 
bre se puso de acuerdo con el teniente coronel D. Tomás 
Peniche Gutiérrez para operq,r simultáneamente sobre 
Espita. El movimiento tuvo un éxito favorable, porque 
Jos bárbaros desampararon con anticipación la villa, ha^ 
biéndola ocupado sin resistencia Molas en la tarde del 1^ 
y Peniche Gutiérrez en la mañana del 13 (11). 

(10) Boletín citado, del nümeio 176 al 136. 
(}1) Boletín citado, número )86. 
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El 14, al medio día, el repetido Molas ocupd á C^ 
lotmul después de una ligera escaramuza, y en la tarde el 
primer ayudante D. Manuel Cepeda Peraza batid y der- 
rot<5 completamente á los sublevados en un punto inme- 
diato, llamado Pocoboh. El objeto final de esta expedi- 
ción era el ataque de Valladolid, y conforme al plan com- 
binado, el teniente coronel D. Tomás Peniche Gutiérrez 
se desprendió de Espita en la mañana del 24, habiéndose 
kecho preceder por una columna de 250 hombres, que 
puso al mando del capitán D. José Crescendo Guerra. Así 
Molas como Peniche encontraron grandes obstáculos en 
8tt marcha, porque los caminos estaban obstruidos y cu- 
biertos de emboscadas. Pero vencidas todas estas difi- 
oultades, el primero ocupd á Valladolid á las doce del dia 
25 y el segundo á la una de la tarde (12). 

El coronel D. Juan José Méndez debi(5 haber contri- 
buido á este movimiento, viniendo de Tihosuco con el 
resto de la 4? División, por el desierto que se extiende 
desde este pueblo al de Tixcacalcupul. Pero no habiendo 
llegado oportunamente, el primer ayudante D. Manuel 
Cepeda Peraza fué enviado con una columna de 300 hom- 
bres á proteger su entrada. Cepeda llegd á Chichimilá, 
derrotó á los indios que encontró allí, y no habiendo pa- 
recido el coronel Méndez, porque no se desprendió de Ti- 
hosuco, sino hasta principios del mes siguiente, aquel se 
replegó á Valladolid, conforme á las órdenes que teñí» 
del jefe de la plaza. 

(12) £1 mismo boletín, del numeró 188 al 196. 
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•Operaoiones militares en el distrito de Campeclie,— 
Época en que es invadido por los Indios.— Un can- 
tón que se establece en Iturblde, es atacado por ás- 
tos y abandonado por sus defensores.— Progresos 
de la insurrección.— Se organiza una nueva luerza 
en Campeche, que'puesta á las órdenes de D. Pan- 
taleon Barrera, consigue una notable victoria en 
Hopelchán .—Expedición á Bolo'nchenticul .—Su 
éxito.— Acción de Hampolol.— Nuevas expediciones 
al mando del mismo Sr. Barrera y del coronel León. 
—Se forma la 6* División.— Llega ésta hasta oi- 
balchén.— Se subleva en Tinum una parte déla 
fuerza expedicionaria .—Consecuencias de este 
motin. 



Intencioualmente habíamos diferido tratar hasta aquí 
de los sucesos ocurridos en el distrito de Campeche con 
motivo de la guerra de castas, porque hallándose muy 
poco enlazados con las operaciones militares que se veri- 
ficaban en el resto de la península, el drden cronológico 
nos hubiera obligado á interrumpir á cada paso la narra- 
ción principal. 

Los indios del distrito de Campeche no se subleva- 
ron expontáneamente. No experimentó en consecuencia 
los horrores de la guerra, sino hasta la primavera de 1848, 
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en que la pérdida sucesiva de Peto y Tekax permitid á 
los sublevados del sur invadir la región situada al medio^ 
día de la cordillera. Ocupados los pueblos de Becanchén 
j Xul por las hordas de Jacinto Pat y José María Barre* 
ra, pronto invadieron el partido de los Ohenes y provoc?t- 
ron la insurrección de todos sus habitantes de la raza 
indígena. Desgraciadamente los que no pertenecían á 
esta r^í^a, en vez de tomar precauciones para defenderse, 
comenzaroi^ á emigrar en grandes masas de sus hogares, 
para buscar un refugio en la plaza de Campeche. 

El pueblo de Iturbide fué casi el único que presenta 
una honrosa excepción en aquellas circunstancias. Or- 
ganizóse allí una fuerza de 400 hombres (1), que fué pues-; 
til provisipnalmente bajo las órdenes del teniente coronel 
D. Cirilo Baqueiro, y que colocada en aquella posición 
avanzada, no solo debía servir para defender el cantón, 
sino también para impedir el avance de los bárbaros. Pe-? 
ro¿los guardias nacionales que la componían, comenzarou 
muy pronto i disgustarse, así porque cada uno hubiera 
deseado^^roas bien estar de guarnición en su respectiva 
|ocalidad[para atender á su familia, como porque fuera de 
un rancho me2;quiuo, no se les daba ninguna otra clase de 
socorro. El jefe del cantón previendo las consecuencias 
que podia acarrear este disgusto, pidid auxilios de dinero 
y víveres al coronel del cuerpo D. Laureano Baqueiro, 
que se hallaba en Hopelchen, y aun al mismo comandante 
del distrito de Campeche, general D. José Cadenas. Pero 
no habiéndoselos enviado oportunamente ni uno ni otro, i 
causa de las angustias que el tesoro público atravesaba 
en aquella época, la deserción comenzó á minar la guar- 
nición de Iturbide, y en breve tiempo quedd reducida 
i la mitad de su número. (2). 

(1) **£] Hijo de 1a Patria/* periódico que Be publicaba en Campeche, nüt 
mero correspopdiente ál 13 de abril. 

'{^) ''l«a Uuion^" periódioó oácial, numero ü. 
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Como sí los indios hubieran adivinado lo que pasaba, 
escogieron esta oportunidad para caer en grandes masas 
sobre el cantón. Verificaron este movimiento en la ma- 
ñana del 19 de abril, y la gritería salvaje con que anun^ 
ciaron su aproximación, estremeció de espanto i los sol- 
dados bisónos de Baqueiro. Hicieron sin embargo los es*- 
fíierzos posibles para sostenerse en los atrincheramientos 
qne constituían la línea de defensa; pero los indios carga- 
ron con tanta energía y habilidad, que en breve tiempo 
quedaron muertos veintitrés, y heridos» once, de los de- 
fensores de la plaza. Como si esto no hubiera sido bas- 
tante^ los agresores comenzaron á incendiar las casas que 
estaban al alcance de su brazo, y ent(ínces el teniente co- 
ronel Baqueiro dispuso evacuar la población, lo que ve- 
rifica en la tarde del mismo dia, sacando entre filas á sus 
heridos y á un considerable número de familias. Pracr 
tic(5 su retirada por el camino de Qibalchen, que le deja-» 
ron libre los bárbaros, y aunque no fué hostigado durante 
su marcha, se le desertaron 66 de los medrosos reclutas 
que llevaba consigo (3). 

Los sombras de la noche comenzaban á invadir el 
pueblo de Qibalchen, cuando Baqueiro hizo su entrada 
en él, con los cien hombres que constituian ya toda su 
fuerza y con la procesión de emigrados que le seguia. Allí 
recibid una nota del coronel del cuerpo, en que le orde- 
naba replegarse á Hopelchen, y habiendo vuelto á po- 
nerse en marcha con este motivo, en Xcupil se le deser- 
taron otros cuarenta soldados, habiendo llegado solamen- 
te eon sesenta á la presencia de su jefe. Este le ordond 
que pasase inmediatamente á Campeche á poner en co- 
nocimiento del general Cadenas lo que pasaba, y el viaje 
que Baqueiro hizo por acatar una drden superior, lo h¡- 

(3) Parte oficial de Baqueiro, publicado en el **Hijo de la Patria" y repro- 
ducido en **Ia Union,'* número citado. 
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cíeroD ígnalraente las masas de'emigrados qoe le venían* 
siguiendo desde el dia anterior. Componíanse tales ma- 
sas no solamente de habitantes de Itorbide, sino también 
de Qibalehen, Xcupil, Hopelchen y otras varias poblacio- 
nes de aquella comarca. Tal era el terror qne los indios 
babian logrado infundir allí desde sn primera irmpcion! 

Pronto se arrepintieron sin embargo los emigrados 
de su precipitada fuga, y deseosos algunos de recobrar los 
objetos que habían abandonado, regresaron ¿ sus hogares 
con el objeto de tecuperarlos. Púdose hacer esto con fe- 
cilidad, porque los indios del distrito habían permanecido 
hasta ent(ínces pacíficamente en sus hogares; pero cuando 
los emigrados de QÍbalchen se ocupaban en este pueblo 
de cargar precipitadamente las cabalgaduras que habían 
llevado consigo, un toque de cajas y cornetas se dej<5 oír 
dé súbito en el camino de Iturbíde y los bárbaros inva- 
dieron' instantáneamente la población. Todos aquellos 
infelices fueron entdnces inhumanamente sacrificados, con 
excepción del juez de paz D. Manuel Barrera, que fiíé 
Humillado sin embargo con toda clase de vejaciones. (4) 

A este suceso siguió bien pronto otro, de no menor 
trascendencia. Una sección del batallón "Independen- 
cia," que se hallaba en el rancho Tzuctuk á las órdenes 
del primer ayudante D. Tomás Fajardo, y de la cual 
se dice que no observábalas precauciones militares nece- 
sarias, confiada en los tratados de Tzucacab (5), fué sor- 
prendida el dia 8 de mayo por una masa de quinientos 
sublevados, que cay(5 súbitamente sobre el campamento. 
Fajardo hizo todo lo posible por defenderse; pero después 
de una hora de combate, se vid obligado á retirarse con 
dirección á Campeche, por el camino de las haciendas 
Kayal y Xtun. Efeta retirada se veríficd ya en desdrden^ 

(4) Baqneiro, Ensayo hisióricOf tomo I, capítulo X. 
\^\ Baqueiro, lugar citado. 
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^'cbmo los indios persigmefon á lo8 fugitivos por el espa'' 
éio de una legua; pi*onto degeneró en una completa der- 
#ota. Fajardo' sé detuVo' sin? embargo en Xtun, con e! 
Objeto de reunir i los dispersos; pero los mas ligeros se 
^resehtarón íA <fiaf siguiente eto Campéete á dar cuenta 
del suceso á sus jefes. (6) 

El getoerai Ciadenaís conq)retídio ent(ínceS qüte era ya 
Aecesa'río organf zat una* ftferzaf que defendiese' aqtiel dis- 
ftito de Itó (íepredaxjioneS de los biírbaCroff, y desplegó tal 
tfetividad' p*a alcanzát eSte objeto, q^e diez ó doce dia» 
^ptielS/ tenia; ya listáis algünaí^ cotnpafiíajs/ compuestas 
en su- mayor parte de vbluntafríos. No habiendcy eís la 
l^laza^ en aquel momento' un jefe disponible qute los eü- 
táhetsMi, hubo necesidad de iníprovisai' ttoo. Él Sr. R 
íkntaleon Barrer*, que mas tarde debía ocupar una po«- 
íicíon culminante en el Estado, y que ha^ta entonces solo^ 
Se había htecho conocer ew el periodismo, se ofrecid Á con- 
Aicir la fiíerSíaí expedicionaria. El génerafl Cadenas acepttí 
ía oferta, y en la? tarde del día 20, a'quellos patriotas sab- 
ían de Campeche entre' un númtero' inmfenso áe cüriosois^ 
tpae hacia rotos por su triunfo. 

Y estos votos no tardaron' etf qluedar satisf^foria*' 
Aenté cumplidos, porque Barrera desputes d«' teber re- 
eonocidb algunos puntos sospechosos, c^ó súbitamente 
sobre Hopelchen, de cityo' pueblo hbbiato ífeeho su cuartel 
general, los sublevados de la cam^ica. Estos se haliaban 
4>rgullosos con sus recientes triuirfos y salieron al encuen- 
tro de los agresores. Pero los voluntarios que conducía 
Barrera cargaron con ín>petu, y los indios se vieron suce-^ 
sivanrente obligados á replegarse á la plaza y á huir en 
distintas direcciones. Y él triunfo fué tan completo, que 
mas de ciento cincuenta fusiles y otros tantos cadiíverM 



^6) Bpletin oficial, número í. 
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del eiremigo, fiíeron recogidos en -el campo de batalla (7)* 
D. Pantaleon Barrera, á quien se daba ya el título 
de coronel, se retir<í después de esta acción á la villa de 
Hecelchakan, conforme á las órdenes que tenia. El (ib- 
jeto de este movimiento era el de reforzar su columna con 
algunas compañías del batallan local "Union," qne resi- 
día en aquella villa, á ftn de emprender con el mejor éxito 
posible las opefraciones necesarias en el partido de los 
Chenes; donde la insurrección indígena presentaba de día 
én dia nñ aspecto mas alarmante. Pero Barrera t\x> se 
Umitd á recoger el socorro de gente que estaba listo para 
seguirle. Deseoso ademiís de quitar á la insureccion al- 
gunos brazos y de utilizarlos en beneficio de la civiliza- 
ción, reunid en Calkiní á varios caciques de la comarca 
y los invit(5 á que ayudasen al gobierno, en unión de sus 
amigos y dependientes, á reprimir á los sublevados. Los 
caciques se prestaron gustosos á esta insinuación, y des-» 
pues de firmar un documento en que se comprometían i 
hacer la guerra á los sublevados de su raza, pusieron á 
disposición del Sr. Barrera 200 indios, que debían militar 
con el carácter de hidalgos í las órdenes del caciqpie Juan 
Chí. 

Con estos nuevos elementos la columna.expediciona- 
ria volvió á salir acampanad 14 de jimio, con dirección 
al pueblo de Bolonchenticul. Caminó todo aquel dia bajo 
un copioso aguacero, y pernoctó como pudo, en un rancho 
llamado Halal, en el cualnohabiauna choza siquiera para 
abrigarse, porque un mes antes habia sido incendiado por 
los bárbaros. Al despuntar el alba del dia siguiente, la 
fuerza emprendió de nuevo su marcha, y necesitó de toda 
la mañana para andar las cuatro leguas que separan á" Ha- 
lal de Kaxek, porque los indios habian obstruido el cami- 

(7) Boletín citado, uúmuro 10 y 13. 
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no. Este último rancho se bailaba ocupado por el ener 
migo y su primera trinchera estaba colocada en una altu* 
ra, que dominaba completamente la vía. Esto no impidió 
que la guerrilla de vanguardia se arrojase sobre ella á la 
•bayoneta, y que amedrentados sus defensores por este 
acto de audacia, echaran i correr por todo el rancho, inr 
fundiendo el terror entre sus compañeros. 

Toda la columna expedicionaria entró en seguida 
pacíficamente á Kaxek, y después de un corto descanso, 
sigui(5 caminando. Pero pocos minutos después, una grite- 
ría salvaje estremeció la selva, al mismo tiempo que las 
emboscadas puestas á los dos lados del camino, rompían 
un fuego vivo sobre las tropas del 8r. Barrera. Se hizo 
necesario detener la marcha para librar un combate, del 
cual sacaron la peor parte los indios, pues al fin se vieron 
obligados á.huir, dejando regados algunos cadáveres en 
el campo. Otros encuentros semejantes tuvieron lugar en 
el resto del camino; pero los bárbaros quedaron en ellos 
tan escarmentados, que dejaron al Sr. Barrera, tomar pa- 
cífica posesión de Bolonchenticul en la tarde del mismo 
dia. A la mañana siguiente el enemigo intentó un ataque 
sobre la plaza; pero rechazado con energía, fué perseguido 
hasta el rancho S. Antonio, donde fué derrotado de nuevo. 
El vencedor se vio allí en la necesidad de reducir á ce- 
nizas dos mil cargas de maíz y otros víveres, (jue no pudo 
cargar para conducir a su campamento (8). 

Pero mientras se obtenia esta victoria en Bolonchén, 
otra partida de indios rebeldes avanzaba audazmente has- 
ta las inmediaciones de Campeche, incendiando en su tráur 
sito varias haciendas. Difundióse en la ciudad una alar- 
ma*extraordinaria, las familias de los barrios se refugiaron 
al recinto amurallado, porque se dijo que los indios ha- 

(3j Boletín oficial, numero 36. 
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tían llegado has^ta una legua de distancia, y aunque lial3% 
poc^s fuerzas en la plaza en aquel momento, pudo orga- 
nizarse una partida que se situó en el pueblo de Ham<- 
polol, al mando del teniente coronel D. José Dolores Ba^ 
ledon. Los indios atacairon esta fiiiorza en ^ maSajgia del IS 
(junio) ; pero después do ^3l rudo y sangriento combate^ 
huyeron despayorídos ei^ distintas d^receiones (9). Y tai 
escarmenados quedaron sin dada cqr esta leeeÁou-, que no 
volvieron á presentarse natas por aquella comarca. 

Pero él partido i.% los Chejes se fallaba todavía e» 
su poder, porque 1^ colum^^, de volui^tarios que inandaba 
D. Fantaleon Barbera se babia retirado de allí después de 
BU triunfo de Bolonchentici^l. Prooito sin embargo yolvi($ 
Á ponerse en marcl^a el mismo Jefe con otra fuerza que 
^do arganizar, y cou la CU9.I ocupd á Hopelchen á mer 
diados de julio. ]^ 18 se apoderó de Pích después de 
^na ligera resistencia, y habiendo sabido allí que un grai^ 
i^úmero de sublevadQs se bailaba fortificado en Xcupil, 
^l mismo día prosiguió su parcha en dirección de este 
{)iueblo. Pernoctd en el rancho S. Isidro, y á las seis de 
29, mañana del dia siguiente volyid á ponerse en movir 
niento. Pero encentad t^^ obstruido el camino que á cada 
paso se veia precisado á detenerse para disponer que lo 
abriesen los hidalgos ; y como esta operación demandaba 
tiempo, los indios tuvieron el necesario para preparar si| 
defensa. Y de tal manera la dispusieron, que cuando la 
fuerza de Barrera Uegd al rancho Baceltuc, á una orilla de 
Xcupil, se encontró súbitamente rodeada de emboscadas 
y detenida ante una serio de trincheras, que solo dist^bij» 
jQincuenta pasos una de otra. Empeñóse q,l iqstai^te ui^ 
rudo combate, en que la fuerza expedicionaria derrta^d 
con abundancia su sangre, por las posiciones yentajos^s 

(9) Bolean ci(a4o, z^toero 35, 



<^c ocupaba el enemigo. No obstante al cabo 3e tres JIS 
lOiiatro bonis de ^^q, todas^las trincheras habían sido to- 
vmadas y ocupada la plasa de Xcupil {LO). 

El Sr, Barrera se replegó ouevamen^ í Gampeche 
^spues de esta expedieion, y los indios .¿abrían vuelto & 
jquedarse ea quieta y pacífica posesión de los Chenes, si A 
coronel B. 4^astiu León, comandante eafcSnces del cantea 
4e Hecelolu^kan, no kubiese puesto él mayor empeño en 
organi{».r púa nueva sección que saliese ¿recorrer aquella 
^marca. iievantada ya esta fuer» en número de 200 
)Soldad«s y 300 hidalgos, pdicS al general en jefe que le 
ipermitíese mandarla para el objeto expresado. Accedii5 
A sus deseas el general Llergo, y ent(^ces el coronel León 
:sali(5 de fiecelcha]{:an con sin fuerza, el 24: de agosto, coa 
4irecciou i Boloncbenticul Ningún contratiempo experi. 
me^utó hasta Qalal, en donde pernoctó; pero al dia sir 
(guienie, al aproximarse á lainacienda yaxché. de la cual 
estaban apoderados los bárbaros, hubo necesidad de em^ 
|)eSar 4iu séi^o coniboite ¡paw quitarles las trincheras que 
Rabian ^escalonado en el camino. Los indios resistieron 
ialguiL tiempo; pero pronto se vieron obligados á huir, de^ 
^ndo en el campo ocho cadáveres y dos prisioneros. Uno 
4e éstos ^é fusilado en el acto, habiendo debido el otro 
fi» saltación i su menor edad (li). 

JJ» dia después de esta aocion, .esto es, el 26, el 
icoronel León ocupó á Bolojichenticul, después de alguna$ 
escaramuzas insignificantes que tuvo con :los bárbaros en 
^ camino. £(ecorrjió oq seguida algunas poblaciones de 
]ia comairca^ dispersando al enemigo donde quiera que se 
^e pres^n^ba, y al fin fijó su ^sidencia en Sahcabchen. 
En este pud[)io recibió una nota del general Llergo, en 
qxxe le decia que habia resuelto crear una tí? División, qüjj» 

(10) £1 mismo Boletín, niimeros 62 j^ 6$. 
m) Sol^tm cUa4o, nM.en> *¿9. 
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mando le confiaba desde luego, y que debia componerse 
de la fuerza que tenia á la sazón bajo sus inmediatas drde- 
nes, y de todas las demás que operasen en adelante en 
aquella zona (12). 

En virtud de este arreglo, D. Pantaleon Barrera que 
faabia vuelto á salir á campaña con su columna, invitd al 
coronel León á reunir las fuerzas de ambos en Hopelchen, 
para que puestas todas al mando del último, pudiesen dar 
iin golpe decisivo á los bárbaros (13). Accedid el coronel 
León, y reunidos ya los dos jefes, acordaron marchar al 
pueblo de Xcupil, en el cual se habían replegado los bar: 
baros después de sus lil timas derrotas. 

El 17 de setiembre, á las tres de la mañana, comeur 
zó á salir la fuerza que debia practicar este movimiento, 
pero los indios no se atrevieron á aguardarla, y la plaza 
de Xcupil fué ocupada sin disparar un tiro. Al día si: 
guiente la División volvió á emprender su marcha con di: 
reccion al pueblo de Komchen, y desde su salida comenzó 
á ser hostilizada por los bárbaros, que habían llenado el 
panjiino de trincheras y emboscadas. Pero la fuerza ex: 
pedicionaria pudo vencer todos estos obstáculos y hacer 
retroceder hasta Komchen al enemigo, el cual incendió 
en su despecho todas las casas del pueblo. La División 
tomó aquí un dia de descanso, y el 20 se puso en marcha 
para Qibalchén. El 21 ocupó este pueblo.' después de una 
ligera escaramuza; pero el 22 los indios se presentaron en 
grandes masas por los caminos de Iturbide, Chinehintok y 
Hopelchen, é inmediatamente se empeñó una délas accio: 
aes ij^as reñidas de aquella campaña. Eli arrojo de los 
agresores era tan grande, que llegaron á tocar las trinche- 



(12) El lector recordará, por lo que dijimos en el capítulo anterior, qne es- 
ta 6 ^ . División de cuya creación no habíamos hablado hasta ahora, operó mas 
^rde en el Sur del Estado en unión de los demás. 

(13) Boletín oficial, número 110. 
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ras mas avanzadas y á inceudiar las casas qUe servían dé 
alojamiento á sus guardadores. Pero al cabo de tres ho^ 
ras de combate, se dispersaron en distintas direcciones, 
habiendo mtierto á dos de los defensores de la plaza jr 
herido á quince (14). 

El coronel León no tenia consigo ningún cirujano y 
tomd la resolución de volver á Hecelchakan para curar a 
éstos desgraciados. La sección del Sr. Barrera también 
se retird; pero se detuvo en Tinum, á poca distancia de 
Tenabo, porque arabos jetes convinieron en reunir nuevos 
elementos para salir otra vez á campana y llegar hasta el 
avanzado pueblo de Moreno. Pero mientras se hacían 
los preparativos necesarios para llevar al cabo esta im- 
portante expedición, un suceso escandaloso verificado en 
Tinum, vino á imposibilitarla del todo; 

El 3 de octubre se presentaron á D. Pantaleon Bar- 
rera algunos sarjentos de la fuerza que se hallaba á sud 
órdenes, pidiéndole licencra para pasar por algunos dias 
á Campeche, juntamente con tos soldados de las compañías 
á que pertenecían. El deseo dé ver jí sus mujeres é hijos 
servía de pretexto jí esta demanda; pero como la misma 
causa podían alegar los diez ó doce mil hombres que por 
aquella época se hallaban en campaña en todo el Kstado^ 
el Sr. Barrera negd la licencia que se le pedía. Los sar- 
jentos se retiraron murmurando palabras subversivas, y 
entonces aquel jefe puso una nota al general Cadenas, re* 
fíriéndole el hecho y pidiéndole un apoyo para sostener las 
medidas que estaba en disposición de dictar contra aque- 
llos malos ciudadanos. Pero el Sr. Cadenas no le manda 
otro auxilio que una elocuente comunicación en que des- 
pués de hacerle algunas reflexiones sobre los sacrificios 
que la patria tenía el derecho de exigir de sus h\jog en 

(11) £1 mÍBií)o Bolelin, nüxucio 119. 



^tíellas circunstancias, le excitaba í desplegar toda hí 
energía necesaria para contener el desorden j salir de 
nuevo d campana. El coronel ^rrera' hfssfy leer e&tá* nota 
á su fnerza, en lod momentos en' qoe se balls^a^ formada 
en la plaza de "Pínxnn; pera Iñt^ qite seterikínd la' lectn*^ 
ra, resonaron en lás filas rariás toc0s que grifaban á 
Campeche/ Á- üampeéke!;'y 300 bombres del batallan 16 y 
So de "Seguridad" se salieron viofentatoente de la^plazal 
Algunos oficiales los siguieron precipítadaniente por drdetf 
del mismo Sr. Barrera^ parare^tsNr que' cometiesen algun> 
desorden en el camino; 7 éste se qnedxísola en llmim coc^ 
unos 150 hombres que permanecieron fieles. 

Los amotinadbs llegaron sí' Campeche én la noctie det^ 
4, y satisfechos de haber alcanzado sn deseo,^e retiraron* 
en seguida á sus reS}>ecti^o6 hogares: Él general Cade^' 
ñas mandd mmediatamente instruir las a^érignaeiones que 
creyd necesarias, y did parte del su€eí;o al getteral «a jefe, 
acusando como principales instigadores ^1 motin, ¿ í(s/it 
sarjentos Biviano Sierra y Cirilo Reyes. El general Ller^ 
go se llend de indignación al imponerse de este escanda^ 
!o, que no era por cierto el priAero que daba la fÉerzá de* 
Campeche: recordó al Sr. Cadenas que en un caso seme- 
jiante, el teniente coronel Molas había fusilado en Izamail 
¿ los sei€^ cabecillas del motín acaecido* en Temax en^ 
agosto último; y después de ex<;itar ^ aquel jefe á que 
aplicase toda la seyeridad' de la' Ordenanza' á los kistiga^ 
dores do la sublevación de Tinnm, condenábala los demáS' 
¿ ser filiados en el Ligero, único batallón^ qne tenía en el- 
Estado el carácter de permanente (16). 

La prensa de Campeche censuró agria j severamente 
it los amotinados; recordó que era aquellarla cuarta vez 
qtie se sublevaban las fuerzas del distrito, y pidid que file-»' 

(^3^ Boletiu oficial, numero 134; 
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áén Castigados ejemplarmente los culpables (16). fer& 
todas estáis censuras y todas aiquellas médidais no basto^' 
ron á remediar de pronto el mal que eaus(^ la sedición. 
La pequeña fuerza con que D. Pantaleon Barrélfa se ha- 
bia quedado en Tinum, recibió <5rden de replegarse á 
Campeche para no exponerla' á un sácrifíbib' inútil: la 6^ 
División no taf d(5 en marchar para el sur, ségun hemos 
visto en el capítulo anterior) y ftof teriietidb' do^de entdn- 
ees los indios quien los mbleBtase en los Chenes, esta 
rica comarca fué todavía por mucho tiempo el teatro de 
sus depredaciones. 

En los últimos meses del ano se organízd sin' émbar-' 
gó una nueva fuerza que consiguió varias ventajas sobM 
fos sublevados, pero como estas oj^éfacíones se hallan ín- 
timamente ligadas con las que se ííevaroñ ^ cabo en 1849^ 
^& résepvanios tratar de ellas en otro capituló^ 

(16) * «Boletinr del Hijo de la Patria, " números eorreepondientes 9i5y dief 



ÍT 



ÉJÁÍ^ITÜLÓ XIV. 



Operaciones posteriores á la ocupación de Y^illadplid 
y Tihosuco .—Muestras tropias recorran victoriosa* 
mente los' alrededores dé agüella ciudad.— Esta- 
blecimiento de los cantones avanzados d é Chemái 
y YalcoM.— Se experimentan mayores diticultai 
des en el Sur.— Acciones de Culumpich y de ílkpeo. 
-^Se establecen los' cantones de Ghikiriooilot y Sa- 
bán.— Sitian los indios este último pueblo y el dé 
Tihosuco.— La guarnición de ambos hace esfuerzos 
heroicos, pero inútiles, para alejar á los siti-adorés. 



Él ano de 1848, quizá el mas fecundo en aconteci- 
mientos que se registra en las páginas de nuestra historia,* 
había terminado de una manera gloriosa para la causa de 
la civilización. Con la recuperación de Tihosuco j Va- 
lladolíd, quedaba sometida al gobierno ía región mas ha- 
bitada de la península, y reducidos .los bárbaros á las sel- 
Vas y al desierto en que había tenido su cuna la insur-' 
reccion. Pero la campaña comenzd á presentar desde 
entonces dificultades mas serias, así porque el indio sabe 
aprovechar admirablemente la espesura del bosque para 
hacer la guerra, como porque no hay un solo habitante de 
aquella comarca, que tenga el menor átomo de simpatía 
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por la raza blanca. Los capítulos que yán á leerse en ser 
^ida, vendrán muy pronto á confirmarla exactitud de 
estas observaciones. 

Comencemos por el oriente, donde los indios se ma- 
nifestaron por aquella época menos bravos y emprende- 
dores que en el sur, aunque no por ésto se obstinaron me- 
nos én mantener viva la llama de la insurrección. Luego 
que fué ocupada la ciudad de Valladolid, comenzaron á 
¿alir para los pueblos inmediatos expediciones mas 6 
menos numerosas, que llevaban un triple objeto: batir á 
los sublevados sin descanso, recobrar i los prisioneros 
blancos que tenían consigo y procurar la presentación de 
aquellos que ya no quisieran pertenecer á sus filas. El 
capitán D. Eulalio Paredes en Tikuch, D. José Crescencio 
Q-uerra en Popóla, el teniente coronel Molas en Tesoco y 
,el primer ayudante D. Manuel Cepeda Peraza en Kanxoc 
y *ríxhualahtun, obtuvieron desde los primeros dias de 
enero resultados muy importantes bajo todos estos aspec^r 
tos. También consiguió un éxito semejante en Tixcacal-r 
cupul y Tekom el coronel D. Juan José Méndez, al venir 
á Valladolid desde Tihosuco, cumpliendo con las drdenes 
del general en jefe. Llego á aquella ciudad el 6 é inme-r 
diatáraente se hizo cargo de todas las luerzas que existían 
pn la plaza, como comandante de la 4? División (1). 

Desde este momento el coronel Méndez se propuso 
seguir el' mismo sistema que su antecesor D. Ldzaro Ruz, 
y nuevas expediciones volvieron á salir de la ciudad con 
p\ objeto de recorrer incesantemente la comarca. Al ter-s 
minar el mes de enero habían sido yq, recobrados, ó reco^ 
nocidos cuando niénos, los pueblos de Cuncumul, Ebtun, 
¿itnup y Temoson, causando no poco estrago en las filas 
pncmigas (2). En el mismo mes se estableció un cantón 

(1) Boletín oficial, uümeros 301, 205 y 206. 

(2) Boletif^ citado, nilmuros 212, 219 y 225. 
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^ CU^max, y mas adelante se establecid otro ea Tilcudij 
cou el objeto de proteger la coi^uaicaclon del primero co^^ 
la plaza de Yalladolid. En febrero el teniente coronel 
P. Lázaro Buz Uerd una fuerza al rancho Xnacocob, con 
eli9bjeto de ;sorprej(uler al£^iQOso asesi^o Bonifacio Noye'- 
lo, 7 9'9nqne i;lo logri^ la 9{)rel^ension de este cabecilla que 
\tuj(S sin combatir, la e;(:pedicíon obtuvo un resultado sa^ 
tíslactorio por Iqs víveres, las municiones y I03 caballos 
que el enengtigo abaqidovd en sv ft^ga (3). 

£Jn qiarzQ y al>f íl las expediciones recorrieron una 
^ea n)as dilat^^da. Se estableció un caoton en Talcobá, 
que fué puesto b^'o la^ (5rdeues del primer ayudante D. 
MaweJ F. Mezo, y así éste como el teijieoie coronel Mo- 
laa, que mandaba 9I de Ofaemax, UevaroQ el espan]to y el 
terror í las tuestes subleyadas, recorriendo victoriosa^ 
ipente los alrededores. Una de las incursiones mas céle- 
bres de 9»qiíejla ^poca fué la que se desprendió de Tízimin 
el 11 de n}ar;^o á Ig^s cJrdeues de D. l^anuel Cepeda Pera^ 
za, con dirección al feerdico pueblo de Cbancenote. Los 
indios intentaron oponerse varias veces á su tránsito; pero 
Ips derrotó en todos los encuentros <jne tuvo con ellos; y 
despiie» de haberles causado pérdidas considerables, cour 
tramarchó al punto de su partida, trayendo consigo un 
abundante botin y mas de 300 prisioneros (4). 

Fuera de los cantones avanzados de que hemos lie=- 
cho referencia, Ijabía también otros en Tizimin, Espita, 
Tinum, y en general en todas aquellas poblaciones que se 
hallabaQ ^4 1^ frontera de la línea ocupada todavía por el 
enemigo. De todos estos cantones salían frecuentemente 
algunaa partidas, que recorrían los pueblos, haciendas y 
bosquea de las inmediaciones, con el objeto de perseguir 
sin tregua á los bárbaros. £stos gene raímente, se re» 

(3) £1 mismo Boletín, número 245. 

(4) Boletiu oita4o, número ^70. 



iflímttan liasta donde les era posible, aaoque otras vee^sw 
«oeultabau e|i.lQs.ali*AdedoF6s de los cantónos, para aeome^ 
torios en los momentos en que se Jiallaban tpas d^sp«<»^ 
¥Jstos de ftierms. 

llíayores eran las difienltades que pulsaba en ^el Sur 
e} coronel J&. José £alag¡o fosado, á cuyo mando se conr 
servaban todavía l|ts fuerzas que habían operado sobr^ 
Peto y Tibosnco. Luego que fué ocupado este última 
ppeblo, comenzaron como en YalladoHd, á salir expedir 
.ciones para recoreria comarca. Xia primera fué dirigida 
á la hacienda Columpie^, que como recordar^ el lector, ler a 
de la propiedad de Jacinto Pat, y ¿ }a cual se creía que m 
hubiese retirado este caudillo. Comprendiese desde en*- 
i^nces lo que podía esperarse de los .indios de.aqueUa rer 
gion, porque presentaron una obstinada resistencia en el 
camino y en la misma hacienda, á las fuer^sus que conducía 
J). José María Vergam, que acababa de ser c^useendído i 
teniente coronel I^asaudo sin embargo sobre toda clase do 
obstáculos, esto jefe se apoder<5 de Culumpich, en cuyos 
corrales é inmediaciones se encontraron varios cadáveres 
7 muchos rastros de sangre. Desgraciadamente se encon- 
ird también en la ha/^ienda un gran depdsito de aguar^ 
diente, que proyenía de una fábrica establecida allí por el 
propietario, y cuéntala tradición que no solamente ios 
soldados, ^no también algunos jefes y oficiales, se :arrbjar 
ron sofere .los envases y apuraron incousideraldemente su 

.contenido. 

Fácilmente i^ueden calculaj'se los resultados de esta 
^aprudencia. I/>s indios que la sospecharon, se presen- 
taron algunos momentos después en la hacienda, y como 
la fuerza de Yergara no estaba ya en estado de batirse, 
««aprendía su retirada con algún des(5rden. Los indios sf 
propusieron seguirla, y hubieran hecho en ella grandes 
destrozos, si D. Eulogio Rosado, advertido de lo que fáh 
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|Mba, no háblese hcoho salir de Tihosuco una Fuerza para 
proteger la retirada. E! teoieote coronel Pren, á quien 
se {?onñ<5 el mando, emprendití su marcha á la calda de la 
tarde, y dos horas despnea favorecido por la claridad de 
la luna que se abría paso trabajosamente entre las ramas 
del bosque, comenzó tí divisar á los primeros dispersos 
jque se hallaban diserainadospor el camino. "Ebrios, como 
estaban, tuvo necesidad de destacar algunas guerrillas que 
los condujesen á Tihosuco, y él entretanto continua su 
marcha hasta la hacienda Macal, en donde el teniente CO7 
ronel Vergara hacía algunos esfuerzos para reparar el 
mal que no había podido evitar. Prenavanzd todavía un 
poco mas con dirección ¿Culumpich, porque varias deto- 
naciones que se dejaban oir á lo tejos, indicaban que á cier> 
ta distancia se libraba todavía un combate. No tardtíen 
encontrarse con una fracción déla fuerza de Vergara, que 
un valiente capitán había logrado conservar unida para 
guardar la retaguardia á los dispersos. Pren contramar- 
ph<3 con ella á Macal, en donde levantd atrincheramientos 
para pasar !a noche, tí fin de no ser víctima del enemigo, 
qne se hallaba may satisfecho y orgulloso con la ventaja 
casual que había alcanzado aquel día. Pero á la mañana 
gigniente emprendió de nuevo su marcha, ocupd i Culum- 
pich, derrot(3 á los indios cnantas veces quisieron oponerse 
i su paso, y después de haberlos ahuyentado hasta los ran^ 
chos Chanakinsé y Xcocom, volvió al campamento princiT 
pal. trayendo consigo un prisionero, i£ quien se le había 
sorprendido una correspoodenoia de Jacinto Pat. 
'El coronel D. José Eulogio Rosado había subido poc 
elgunog días á Tihosuco; pero poco después so regresó 
á IcHmul donde estableció su cuartel general, dejando eí 
mandu do la primera plaaa al coronel D. José D. Cetina. 
Este liiz-o marchar una fuerza á Ekpeo y otra al ranchq 
Ghouiac, y aunque ambas alcanzaron notables venteas, los 
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indios lejos de desanimarse con su derrota, se presentaron 
al dia siguiente frente á Tihosuco, batiendo la plaza por 
tres direcciones distintas. El coronel Cetina los obligtí á 
huir después de algunos combates, y eír seguida marchd 
con 400 hombres i la hacienda Culumpich con el objeto 
de batir sin tregua á los sublevados. También cohsiguid 
en esta expediciotí varios triunfos, á costa de los . volun- 
tarios' americanos, de los cuales fueron muertos y heridos 
mas de cuarenta, así por el arrojo con que peleaban, como 
por el poco conoeitniento que tenián de las estrategias del 
salvaje (5). 

Tuvieron lugaY estos sucesos en los últimos diás del 
año de 1848, y al comenzar el siguiente, D. Eulogio Ro-» 
sado se propuso establecer dos nuevos cantones que de- 
bían servir de protección á los ya establecidos. Fijóse 
para* este efecto en los pueblos de Chikinoonot y Babán^ 
situado el primero, al norte de Ichmul y el segundo al 
sur. A Chikinoonot fué enviado con 300 hombres el te- 
niente coronel D.Pablo A. González, quien al apoderarse 
del pueblo en la mañana del 9 de enero, aprehendió ai 
capitán Yamá con todas las armas, municiones y víveres 
que tenía allí para su defensa. Al dia siguiente los indios 
intentscron recobrar la población; pero fueron rechazados 
con energía, y entdnces algunos de ellos se presentaron 
eon sus armas, acogiéndose á la' clemencia del gobierno (6)*' 

También el primer ayudante D. Juan de la Cruz Sa- 
lazar, que con 350 hombres fué enviado' á Sabán, ocupd, 
sin gran resistencia este pueblo en la mañana del 17. Pero 
estaba destinado este cantón á sufrir uno de los sitios ma^ 
tenaces y cruentos de aquella época aciaga, y desde el 18^ 
le acometieron los indios por primera vez, hiriendo grave-' 
mente á varios de sus defensores. El comandante Salazaír 

(5) Boletiti oficilil del numero 190 al 201. 
^6) Elmisnro Boletín, números 211 y 2212. 
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idP defendió con valor y consignid tríuti&r de los agreso^' 
y&s; ¡}ero edte triunfo de nada le vall($, po^q!le los indios 
Volvieron i acometerle en los diaá sübseeüentes desdé 
los atrinchertfínientos qtie hablan formstdo en los alrede*-- 
dores dé la población. Salazar sacaiba cuando podia af- 
ganas gnefrillas que se arrojaban violentamente sobre los 
sitiadores y los hacían huir; pero cuando rayttba el alba 
del dia siguiente, ya estaban de nuevo en sitó tiiMbetas^ 
fífiúatído una algazara infernal conl^us gritos y sus ame^ 
líáizás. Él coronel Rosado auxilió á Sabáb' con una' secciotl 
de 25Ó hombres que march<5 á las drdenes del capitán I>' 
teandro Pavía; y aunque con este reflierzó'ptídieriOri'ac-' 
tivarse las operaciones contra los sitiadores, norséolSttíto 
ningún resultado satisfactorio. Los indicia se habían |](ro^ 
puesto hacer sucumbir aquel cantón avanzado, y la sangra 
y las Idlgrimas con que regaban diariamente sus alrededor 
res, no eran bastantes para hacerles desistir de SA pr&pd-' 
sito (7). 

El pueblo de Tihosuco comenzaba por la misma época 
¿ser teatro de escenas no menos terribles j^ sangrientas. 
Ijos bárbaros comenzaron por atrincherarse en lod cami-' 
nos de Culumpich y Tzitz, y aunque D. Felipe l^reb los 
derrotó en la mañana del 19 y les incendid todtó sus 
barracas, el 24 se presentaron súbitatüeTite en Tüiosnecr 
al despuntar la aurora. El Br. Pfen que acababa desef 
ascendido á coronel, y que en ausencia del Sr. Cetina, 
era ya el comandante de la plaza, sacd inmedíataniente 
dos partidas de á doScientos^ hombres con el óhjeto dér 
batir á los agresores. Pero todo filó inítil. Los indios 
fiabian traido el firme propósito de sitiar á Tihosuco y ln 
guarnición no pudo- evitar qué colocasen stts atrinchera^ 
ikientos á corta distancia de la línea de defenstt. Desdér 

(¡^ Boletín citado, números 217 y siguientes ]ia8t»el294 



r -r 

—217— 

este momento quedd establecido el sitio, tan rigoroso' ar 
menos como lo acostumbraban los indios, y un auxilio de 
250 hombres que mandd tres dias después el coronel Bo-*' 
sado, no habría podido llegar á la plaza, si no se hubiese 
desprendido de ésta unsí* fuerza competente para' prot^f 
0U entrada. (8) 

El recinto fortificado de Tihosuco estuvo limitado al 
principio á la pla^ay á dos cuaidras eti contorno. Pero 
habiendo demostrado la experiencia' que esta línea era 
insu'Qciente para contetier la audacia del enemigo, hubo 
necesidad de ocupar y fortificar tres de las plazuelas quéT 
se hallaban en las extremidades de la población, y que to^ 
maban su nombre del de los pueblos en cuya dirección se 
hallaban. Estas plazuelas fueron comunicadais con el re^ 
einto principal por medio de calles igualmente fortífik 
cadas. 

Los atrincheramientos de los sitiadores esturieron etf 
los primeros dias á la vista de los sitiados, aunque á no* 
table distancia. Pero no tardaron en aprovechar una 
coyuntura para aproximarlos. La fuerza que sali^ el 
dia 27 de enero escoltando la posta que diariamente se ¿K* 
rigia á Ichmul, empeSd un combate con los indios cuando^ 
apenas habia avanzado dos cuadras fuera de la línea. El 
coronel Pren envid inmediatamente un socorro de 100 
hombres, con el cual pudo abrirse paso al cabo de media 
hora la posta; pero cuiando en la tarde volviá á entrar 
después de un nuevo combate, los indios salieron audaz* 
mente de sus trincheras y se arrojaron Á pecho descubier'-^ 
to sobre las de la plaza. El vivo tiroteo con que fueron 
recibidos por los sitiados, no bastd para amedrentarlos. 
Avanzaron unos cuarenta pasos con la mayor impertur*^ 
habilidad, y protegidos por las pequeñas lomas que Io9 
accidentes del terreno forman en las calles mismas de la 

C8) £1 mismo Boletín» números 219 y 22a. 
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j[)oblacioü, levantaron allí una naéVa línea de trinche^' 
ras (9). 

No cansaremos al lector con deferirle detalladamente 
todos los pormenores del memorable sitio de Tihosuco^ 
El coronel Pren, dignamente secundado por toda la guar- 
nióion, hizo constantes y heroicos esfuerzos para obligar al 
enemigo i levantarlo. Con frecuencia ^lian de la plaza 
secciones ma3 ó menos numerosas, que volvían en seguida 
para atacátr por retaguardia álos sublevados, mientras los 
atacaban de frente los que se hablan quedado dentro de 
la línea. Los indios redistian con valor todds estos ata** 
ques, y aunque algunas veces se veian obligados á desam- 
parar su primera línea de circunvalación, y hasta la se- 
gunda, las tornaban á ocupar luego que los blancos volvían 
á cintrar dentro de su línea;, y realzaban sus trincheras á 
costa de cualquier sácriftcio. 

La conducción de la posta también daba lugar á com- 
bates frecuentes con los sitiadores, d pesar de que para 
disminuir sus estragos, se estableció un cantón en la ha* 
tíenda Xcábil^ situada á la medianía del camino que con- 
duce á Ichmul. En el asedio de Sabán mostraban los in- 
dios igual tenacidad. El mismo comandante del cantón, 
D. Juan dé lá Cruz Salazar, fué herido gravemente en un 
combate, por cuyo motivo se encargó provisionalmente 
del mando de la plaza el primer ayudante D. Cándido 
Oonzaleí:. La guarnición de este punto estuvo en peligro 
de perecer de hambre, porque habiendo advertido los in- 
dios que el ranchó se le llevaba del pueblo de Sácalaca, 
cayeron un dia sobre él y obMgaron á huir al cof to núme^ 
ro de sus defensores. Felizmente fué recobrado al poco 
tiempo, acaso porque los bárbaros no se empeñaron ea 
conservarlo (10). 

(9) Boletín citado, nnmero 227. 

(10) £1 misiuo Boktiu, uúmoro 241. 
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Así transcurrierpa '^os caatro primeros meses det 
ano. Nada se adelantaba en la campana del sur, y en? 
tretanto disminuía considerablemente el número de los 
defensores de Tihosuco y Sabán. Los combates que se 
empeñaban casi diariamente con los sitiadores, llevaban 
í unos al sepulcro y i otros á los hospitales. Es verdad 
que los indios morían en mayor cantidad^ pero como fíiera 
del terreno que pisaban nuestras tropas, toda aquella ex- 
tensa comarca les pertenecía por completo, podían repo** 
ner á cada instante — y reponían ciertamente con usura — 
las bajas que experimentaban. El gobierno del Estado 
^o podía hacer otro tanto, y en aquellos momentos se ha^ 
liaba entregado á la mayor desesperación, porque consu- 
midos ya los ciento cincuenta mil pesos con que el gobier- 
no federal le habia q.uxíliado, no sabia de donde sacar los 
recursos i^ecesarios para cubrir los gastos de la campana. 
La victpría había acompañado constantemente á nuestras 
armas, mientras solo se trató de recobrar aquella porción 
(de territorio, de que siempre hablan estado en posesión 
)as razas civilizadas de la península. Pero desde el mo- 
mento en que habían avanzado hasta Tihosuco y Yalla- 
dolid, los indios daban muestras de ser invencibles en los 
bosques que se extienden desde el oriente de aquellas po- 
blaciones hasta la costa. Otro tanto podía decirse de la 
vasta región que se extiende desde el sur de la cordille- 
ra hasta los límites de Guatemala. 

4 

Era ya necesario en consecuencia adoptar algún re- 
jsurso extraordinario para poner fin á la guerra, ó cuando 
menos para disminuir sus estragos. Hacía mucho tiempo 
que el gobierno del Estado venía meditando seriamente 
(BU el asunto, y había creído encontrar este recurso en la 
reocupacíon de la villa de Bacalar, de la cual se hallaban 
en posesión los sublevados desde abril del ano anterior. 
Es verdad que una expedición tan lejana requería gastos 
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^eotísiderables; pero se creía generalmente qne produciría 
el doble efecto de intimidar á los indios con ocuparles su 
retaguardia, j de impedirles, hasta donde fuera posible^ 
que siguieran proveyéndose de armas y municiones do 
guerra en la colonia británica de Belice. El gobierno se 
decidid por esto á emprenderla, haciendo toda clase de 
flacrificioa^ pero nosotros no podemos acometer su narra- 
ción, sin examinar antes algunos sucesos que la precedie- 
ron, y 3obre todo el derecho que podian tener nuestros 
yecinos ^os ingleses de fomentar la guerra de bárbaros, 
tendiéndolas todos los efectos que necesitaban para hos.- 
¡t|l|izarnos. 



CAPITULO XT. 



ílsCado que guardaban las relaciones de Inglaterra y 
España respecto de Belioe, al proclamar Yucatán 
su independencia.— El tratado que la primera na- 
ción celebra con México en 1826, declara vigentes 
los de 1783 y 1786.— Hechos que demuestran que 
el gobierno inglés y aun loa mismos habitantes de 
Belice se creian simples usufructuarios de este ter- 
ritorio.— Infracciones de los tratados cometidas por 
los últimos.— Cuando estalla la guerra social ven- 
den armas y pólvora á los indios.— Contestación 
dada á. un comisionado del gobierno de Yucatán. 
—Los sublevados atacan ¿Bacalar.- La villa cae 
en su poder después de un sangriento combate y 
capitula la fortaleza.— El comercio con los ingleses 
se hace mas activo.— Reclamaciones del gobierno 
mexicano al Encargado de JHegocios de S. M. B, en 
México. 



Al ocuparnos por la ultima vez de Belíce en el capí- 
tulo VII, libro VI de esta historia, fijamos la situación en 
que quedó colocada la colonia británica respecto de Yu* 
catan, en los momentos en que México consiguió emanci- 
parse de su antigua metrópoli! Vamos á condensar en po* 
cas líneas lo que dejamos allí explicado en muchas pá- 
ginas, con el objeto de que nos sirva de punto de partid» 
para lo que debemos decir en adelante. 
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En los tratados de 1783 y JL786, celebrados entre Iut 
glaterra y España, esta se reservó el derecho de soberanía 
en el territorio que comprendia la colonia, y solo se con* 
cedid á 3US habitaQtes el derecho de cortar en beneficio 
propjo palo de tinte y otras maderas: aprovecharse ade- 
más de todos los productos e2{:ppntáneofl de la tierra, pesr 
i^ar en toda la extensión de las costas que marcaba la cour 
pesjon, carenar sus naves en el lugar mas adecuado para 
el objeto, y construir los almacenes y edificios que neccr 
sitaran para su vivienda y para todas las ocupaciones i 
que podian entregarse. En cambio se * convino expresa- 
mente que los colonos no podian establecer ningún gobier-: 
no civil ni militar: que tampoco podrían construir ninguna 
fortaleza ó defensa, ni mantener tropas de ninguna espe? 
pie, ni poseer siquiera una pieasa de artillería. También 
se pactó que no podian cultivar azúcar, café, cacao ni 
otras cosas semejantes, ni tener fábricas ó manufacturas, 
ni suministrar arrruis ó municiones á los inclios, situados en 
las fronteras de las posesiones españolas. 

Posteriormente á estos tratados, es decir en 1798, 
^uvo lugar la expedición del gobernador de Yucatán, D. 
Arturo Q'Neill, quieu á pesar de haber destruido algunos 
establecimientos ingleses en las riberas de Rio Nuevo, fué 
rechazado de Bel ice por los colonos y sus esclavos. Los 
subditos de S. M. B. pretendieron desde entonces que por 
derecho de conquista habian adquirido el completo domi-: 
nip del terreno én que se hallaban establecidos, y ya he. 
mos señalado en otra parte muchos de los actos que ejer- 
cieron en uso de este pretendido derecho. Las autor 
ridades de Yucatán nunca consintieron en esta extras- 
fia interpretación del derecho internacional, sobre todo 
después que en el tratado de 1802 se convino en que la 
)!agUterra restituirla á la España todas las posesionea 
que le hubiese conquistado eij \b, guerrft. Vinieron eft se-r 
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gaida las convenciones de 5 de julio y 28 de agosto dd 
1814, en que se acordd que **todos los tratados de comer-' 
¿io que en acuella época subsistían entre las dos nacio^ 
nes, quedaban ratificados y confirmados." Mas conao ni 
en la» convenciones de 1802, ni en las de 18Í4, se hablo 

» - •€ 

expresamente de Belice, siguid existiendo el mismo des-' 
acuerdo entre los colonas británicos y españoles de ía pe- 
nínsula, y entretanto los primeros continuaron ejerciendo 
én su establecimiento todos los actos que constituyen el 
ejercicio pleno de la soberanía. 

No sucedia lo mismo, sin embargo, en la metrópoli. 
Allí donde la cuestión de derecho no podia ser oscureci- 
da por los intereses exclusivos de los cortadores de palo, 
no se di(5 á la derrota del mariscal O'Neill el raro privi- 
legi o de haber hecho pedazos dos convenciones diplom¿(- 
ticaSi Consta en efecto por las actas del Parlamento bri- 
tántco que en 1817 y 1819, con motivo de algunas medi- 
das tomadas para castig-ar varios crímenes cometidos e¿^ 
Belice, se declaró que estos delitos no podian castigarse 
éonforme á las leyes inglesas, porque dicho territorio no 
era parte del Reino Unido (1). 

Pero cualesquiera que hubiesen sido las cuestiones 
qué éxistian respecto de la condición legal dé Belice en 
los momentos de proclamar nuestra emancipación de lá 
metrópoli; iban á ser resueltas muy pronto de una manera 
élaray terminante por el gobierno de México que sucedící 
al de España en todos los derechos que antiguamente ejer- 
cía en esta región del continente americano. 

"Desde que la Gran Bretaña inicid sus primeras ne- 
gociaciones con la República, pudo saber, como supo, ne 
solo que ésta, en virtud de su independencia, reivindica 
la soberanía que España había ejercido en estas posesio- 

(1) Peniche, HiBtoria de las relaciones de España y México con InglaUfrii 
Éobre él •atableciiuiento de Boliee. 
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tfCfS, sino qae ella no celebraría tratado alguno que '^vSi^ 
respetara inviolablemente las bases de independencia ab- 
soluta, integridad dd territorio mexicafio j libertad para 
constituirse del modo j forma que le convenga." Así lo^ 
notifica el general D. Guadalupe Victoria, en nombre de 
México, al Dr. Mackie, agente de la Gran Bretaña, en la- 
conferencia tenida en Jalapa en 31 de julio de 1823. Con 
esas bases esendaks que Inglaterra aceptd, estttvo confor-* 
me en mandar á México á sus plenipotenciarios Mr. Mor^ 
rier y Mr. Ward, que ajustaron con la República su primer 
tratado." 

**La convención fué extendida en la ciudad de Mé- 
xico el 6 de abril de 1825 y **contiene un artículo, el 16^; 
que respeta la integridad territorial mexicana, compren- 
diendo dentro de los límites de la República á Belice y 
reconociendo la vigencia de los tratados de 1783 y 1786-. 
Este tratado no fué, sin embargo ratificado .... por el go- 
bierno de S. M. B., no por el reconocimiento de la inte- 
gridad del territorio de México, sino porque en él no se 
contenían las máximas del derecho marítimo que Ingla- 
terra ha sostenido tan empeñosamente ; porque él no era 
perpetuo, y sobre todo, porque en un artículo secreto re- 
servaba á México la facultad de conceder ventajas al pa* 
bellon español, cuando en Madrid fuera reconocida la in*- 
dependencia de la República." 

**A consecuencia de la negativa del gobierno británi*- 
co para ratificar el tratado, se abrieron nuevas negociacio- 
nes' en Londres con el plenipotenciario mexicano D. 
Sebastian Oamacho, negociaciones siempre bajo las mismas 
bases esenciales con que México declaró que trataría, y 
respecto de las que nunca la Gran Bretaña hizo la mas 
pequeña objeción. El nuevo tratado se firmó en Ldndres 
«i.26 de diciembre de 1826" 

''E& este tratado, en respeto de aquella base que 
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Méxieo estableció como circuostancía sme qua non de toda 
negociación, se estípnld en su artículo 14 que **Lo8 súfidik 
los de 8. M. B. ito podrán por ningún título ni pretexto, 
cualquiera que sea, ser incomodados ni molestados en la pcH 
dfica posesión y ejer'cicio de caalesqmera derechos, privilegioé 
é inmunidades, que en cualquier tiempo hayan ejercida 
dentro de los limites descritos y Jijados en %ma convención fir- 
mada entre d referido soberano y el rey de JSspaña en 14: de 
julio de 1786, ya sea que estos derechos, privilegios é in- 
munidades provengan de las estipulaciones de dicha cotn 
tención, ó de cualquiera otra concesión qtfe en algún 
tiempo hubiese sido hecha por el Rey de España <5 sus pre- 
decesores, á los sítbditos ó pobladores británicos, que residen 
y siguen sus ocupaciones legítimas delibro de los límites «sc> 
presados <fec." 

''Basta la lectura de este artículo para persuadirse 
que él reconoce de un modo terminante é innegable que !tt 
soberanía de Belice pertenece á México y no á Inglater^ 
», porque ningún soberano pretende de una potencia exr 
fe*anjera concesiones usufructuarias para sus dominios; 
porque esos derechos, privilegios 6 inmunidades, otorga* 
dos por la concesión de 14 de julio de 1786^ y los tratados 
concordantes de 1783 y 176^, no eran otros que los del 
usufructo limitado del corte de maderas, con exclosíon de 
fodo cultivo de la tierra; porque esas oc^^paoiones legítimas 
eran solo las demarcadas en esos tratados á fln de mantO' 
ner las restricciones impuestas por ellos *^*para conservar 
fiítegra la soberanía de España en aquel país (Belicft)'' 
como dice el artículo 7? de la convención de 14 de Julio".... 

"Y esta inteligencia que de parte de México se ha 
dado y se dá al artículo 14 del tratado de 26 de diciembrer 
de 1826, es la misma en que lo han tenido las autorida*' 
des y funcionarios del gobierno de S. M. B." como puedl? 
comprobarse con los hechos siguientes; 
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Hay constancias en la Secretaría de Relaciones áA 
gobierno mexicano, ''de que en los anos de 1812 y 1813 
las autoridades españolas quisieron poblar el territorio que 
existe entíe los rios Hondo y Nuevo (territorio compren- 
dido dentro de los límites de la concesión de 14 de julio 
de 1786) y mandaron fundar algunos establecimientos, y 
ann poner guarnicionen, para evitar que los ingleses corta- 
sen maderas, reputando rota esa concesión á consecuencia 
del cumplimiento de la condición resolutoria que ella con- 
tiene en virtud de que el tratado había sido infringido por 
los ingleses de Belice. Apenas fué conocido en ese lugar 
y en Bacalar el tratado de 1826, cuando los ingleses se 
creyeron con derecho psCra recuperar sus posesiones hasta 
Bio Hondo, alegando que por este tratado habían sido 
revividos los de 1782 y 1786. Los habitantes de Bacalar 
á sü vez, oponiéndoée i las pretensiones inglesas, repre- 
sentaban en 1828 al gobierno de México contra el artícu- 
lo 14 que ponía en vigor aquellos tratados, pidiéndole que 
asumiera con sus derechos de soberanía, los de usufructo 
que dichos tratados concedían á los ingleses." 

**En época posterior se suscit(> una discusión sobre 
límites, con motivo del despojo que de su establecimiento 
sufriá el ciudadano mexicano Rodríguez por el subdito in- 
glés üsher. Entonces se cambiaron diversas notas entre 
la Secretaría de relaciones del gobierno mexicano y la 
Legación de S. M. B. y se reconoció siempre por esta úl- 
tima la vig-encia de los tratados de 1783 y 1786 sobre los 
límites de Belice. Pueden citarse como explícitas en este 
punto las notas de Mr. Ashburnham de 9 de marzo de 
1838 y de Mr. Packenham de 12 de noviembre de 1839." 

*Toco antes de que esta discusión tuviera lugar, y 
en la que los derechos de México fueron respetados, pasa« 
ba en Madrid un hecho de grande significación. Cuando 
en esa corte se negociaba el tratado definitivo de paz en^ 
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iré México y España, y en el que ésta recoiipcid la indei 
pendencia de aquella, Mr. Villiers, ministro de 8. M. B. 
en Madrid, pretendíd en 1835 y volvid á solicitar en 1836, 
que el **Gobierno español hiciera cesión formal á Ingla-f 
térra de todo el derecho de soberanía que juzgase perte-r 
necer á la corona de España sobre la Colonia británica de 
Honduras," pretensión que no tuvo éxito alguno en favor 
déla Q-ran Bretaña y que solodej(5 un testimonio irrefra- 
gable de que el Gobierno de 8. M. B. en 1836, no se creía 
dueño del derecho, cuya cesión solicitó." 

Hay constancias también en la citada Secretaría de 
relaciones *'de que el Gobierno español manifestó entdn- 
pes Á Mr. Villiers que la soberanía que España había ejerr 
cido en todo el territorio mexicano, había pasado á la Re- 
pública en virtud de la condición traslaticia de dominio y 
por efecto de la sublevación que did por resultado la in- 
dependencia. Esta negociación seguida en Madrid fué, 
pues, un doble reconocimiento de los derechos de México, 
tanto por parte de España como de la Gran Bretaña" (2). 

Pero si los términos claros y precisos en que está 
concebido el artículo 14 del tratado de 26 de diciembre de 
1826 hizo confesar alguna vez á los habitantes de Bélica 
la vigencia de los de 1783 y 1786, nunca se cuidaron de 
.observarlos, sino en lo que podía favorecer sus intereses. 
Cuidaron ciertamente de recuperar el terreno que en ellos 
se les concedía y de que habían sido despojados en la 
campaña de 1798; pero afectando olvidar que solo tenían 
el usufructo, establecieron desde esta última fecha un go- 
bierno en toda forma, levantaron tropas, construyeron for-f 

(2) Los párrafos colocftdos en el «texto entre comillas, están copiados lite- 
ralmente de nna notable comnnicacion qne diiigió al gobierno inglés en 23 de 
inarzo de 1878, el Sr. Lie. Ignacio L. Vallarta, como ministro de relaciones exte- 
riores de la República. Hemos preferido hacer esta inserción literal, porque 
habiendo sido redactada aquella, en vista de documentos existentes en la Secreta- 
ria respectiva, los hechos que refiere deben ser considerados como riguirosamei^^i 
(históricos. 
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Ralezas, cultivaron la tierra, y practicaron, en fin, todoa 
los actos que implican el ejercicio de la soberanía. Esta 
manifiesta transgresión de los tratados fiíé tanto mas fácil 
para los colonos, cuanto que habiendo dejado de visitar el 
establecimiento los comisarios españoles que debían dist- 
tribuir los terrenos en nombre de su soberano, no hubo 
ya quien reclamase alU el cumplin;tiento de la ley. El gor 
bierno mexicano tampoco se cuidd de enviar oportuna 
mente estos comisarios, como pudo y debid haberlo hecho 
desde 1826, y el abuso se ha perpetuado ya por el tiempo 
necesario para que los ingleses crean poder invocar en 
su &vor la prescripción. Y en virtud de esta creenciai 
que cada día parece arraigarse .mas profundamente en s^ 
ánimo, se atreven ya á afirmar qué solo la tgnorcmda d4 
hs tradiciones del Imperio Británico puede hacer (ju0 Mé«- 
zico alegue todavía derechos imaginábalos al terreno en 
que existe la colonia (3). ¡Como si las tradiciones del Inu 
perio Británico pudieran tener el singular privilegio d« 
violar abiertg-mente el derecho de gentes y las convendo- 
nes diplomáticas en que descansa! 

Pero la transgresión de los tratados no se limitó des» 
graciadamente á los capítulos que acabamos de citar. Cuan^ 
do estalld la guerra social en 1847, los habitantes de Be^ 
Uce cometieron otra mas trascendental, vendiéndoles ar^f 
mas y municiones de guerra á los indios. El gobierno de 
Yucatán tuvo noticia de este criminal comercio desde el 
principio de la guerra (4); y como el Estado se hallaba 
desgraciadamente por aquella época separado de México^ 

(3) Esta' opinión ha sido emitida últimamente por Mr. Henry Fowlw, se- 
cretario del gobierno de Belice, en un informe oficial que publicó sobre un vii^e 
de exploración que hizo en las regiones inhabitadas de la colonia. Nuestro com- 
patriota D. Joaquin HUbbe ha comentado este informe en una serie de artículos 
que con el título de Belice ha publicado en "El Eco del Comercio," combatiendo 
yictoríosamente las apreciaciones del secretario, en lo que se refieren á loe indica 
dos derechos de prescripción 6 de conquista. 

(4) Véftiase IpB capítulos I y II d^ est^a libpQ, 
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üo pudo ocurrir al gobierno general para que redamam 
4e Inglaterra el cumplimiento de los tratados. Pero re- 
suelto í usar de un derecho que le acordaba la ley, y ea 
<iue estaban interesadas la humanidad y la civilización, de- 
termina enviar un comisionado á Belice con el objeto d« 
^eonscgnír de las autoridades de aquelli^ colonia, que no Qt 
tendieran mas armas y p(51vora á los sublevados. .Maadtf 
con este objeto á D. Alonso Peón, quien regresd á Herida 
«B febrera de ISi^^ muy satisfecho del resultado de su mí- 
«icm, porque ae te hizo allí la formal promesa de que los 
indios no serían auxiliados directa ni indirectamente por 
los colonos (5). 

Esta promesa no fué cumplida sin embargo, como ^e- 
d^mos mas adelante, y como harto lo indicaban ya las pro- 
porciones que de dia en dia iba tomando la guerra. Pero 
sea porque Bacalar fuese por su posición geográfica un 
4»bstáculo para la &cilidad del indicado comercio^ sea por- 
que no se hiciese aun en la cantidad que necesitaban los 
Indios, ó bien por las razones generales que determinaron 
el levantanúenito de su raza, los sublevados determinaron 
,apoderarse de la, villa hacia el mes de abril del ano que 
acabamos de citar. La empresa era arriesgada, porque aun 
80 conservaba en pié la fortaleza que había hecho construir 
.allí i principios del siglo pasado el mariscal Figueroa, y 
las hordas indisciplinadas de Jacinto Pat y Cecilio Chí 
^carecían de los elementos necesarios para batir sus muro3« 
dotados de un foso y un puente levadizo. Pero era aque- 
lla la época en que los insurrectos avanzaban triunfantes 
hacia la capital del Sstado, y confiados en la fortuna que 
/sonreía hasta entdnce^ á sus armas, se dirigieron en gran- 
des masas hacia Bacalar, acaudillados por Venancio Pee. 

La villa fundada por Gaspar Pacheco en el siglo XVI 
y reconstruida en el XVIII por D. Antonio de Figueroa 

ffi) * *La Ftttd», " pnid^co ^ue á la sftzon se publicaba en Médda» xuUa. JiL 
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Y 3ilva, había llegado á adquirir una importancia notabk 
por la época i que ha llegado nuestra narración. Su pror 
ximidad á Belice le permitía hacer con los habitantes de 
la colonia un comercio constante y tanto mas lucrativo, 
cuanto que en aquella apartada región, protegida por la 
espesur^i, de las selvas y las corrientes de agua que la sur- 
can en diversas direcciones, era muy fácil burlar «la vigir 
lancia de los agentes del fisco. Los numerosos efectos iur 
troducidos de esta manera clandestina, se esparcían en 
seguida por toda la comarca, y es fama que en Tihosuco, 
Sabán, Ichmul y otras poblaciones inmediatas, existían 
almacenes secretos en que se depositaba el contrabando. 
La prosperidad creciente de Bacalar podía estimarse por 
lel número de embarcaciones que navegaban en la laguna 
á cuya orilla se levanta, y por las grandes caravanas d^ 
indios y de arrieros que afluían constantemente á la plaza. 
La población hubiera adquirido mayor importancia toda- 
vía con un camino que se proyecta entre esta villa y la 
de Champoton, atravesando en línea recta la garganta de 
la península, y cuyo trazo está marcado en el plano de 
Nigra. Pero todos estos adelantos iban á disiparse coa 
los sucesos que vamos á referir (6). 

Las hordas de Venancio Pee no se atrevieron á atacar 
desde luego á Bacalar, como habian hecho en las demás 
poblaciones del Estado, porque además de la fortaleza de 
que ya hemos hecho referencia, los bacalarenos habian to- 
pado varias precauciones desde que se inicid la guerra. 
Se habian organizado militarmente, dando el mando de 
las tropas y de la plaza al capitán D. Irineo Pereira, y 
Jiabian colocado una línea de fortificaciones en la orilla 
de la laguna, que además de estar defendidas por la for- 
taleza, cada una estaba dotada de una pieza de artillería. 

(6) En el tomo IV del Registro Tucateco, paede verse nn artícalo de D. M. 
^cevedo, en qne se habla de la prosperidad de Bacalar, oon una extensión qn^ 
^0 nos permite el oaráoter de nuestro libro. 
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Los indios que sabian todo esto, detuvieron su marcha Á 
inmediaciones de la villa j mandaron ásus autoridades una 
nota en que decian que si se les entregaba cierto número 
de fusiles y veinticinco arrobas de pdlvora que necesita* 
bauj se retirarían sin hacer ningún daño á sus vecinos, á 
quienes protestaban estimar, porque siempre les habían 
proporcionado trabajo. Mas como los bacalarenos se hu« 
biesen negado á esta exigencia, los sublevados se decidie-> 
ron á emprender desde luego lasí hostilidades, arrostrando 
toda clase de peligros. 

Con este objeto avanzaron resueltamente y comenzar 
¿"on á levantar trincheras enfrente áe las de su enemigo. 
La artillería del fuerte y la de toda la línea se ceb(5 cruel- 
mente en aquellas chusmas indefensas; pero los jefes há* 
cian recojer con presteza los cadáveres para que su nú- 
mero no introdujese la desmoralización, y obligaban á los 
vivos á tenderse boca arriba en el suelo para empujar con 
los pies las piedras que debian formar las trincheras. Así 
quedaron levantadas varias en breve tiempo, y desde esté 
momento se trabó un vivo y tenaz combate entre agredi- 
dos y agresores* 

Mas de cuarenta y ocho horas durd esta situación; 
pero en la tarde del tercer dia, los indios salieron súbita- 
mente de sus trincheras y se arrojaron con audacia sobre 
las de la laguna, una de éstas flaqued con el empuje de 
los agresores, y habiendo sido abandonadas las demás,' 
aquellas chusmas salvajes se precipitaron en las challes de 
la villa, • armando con sus gritos tm estruendo infetnaL 
Aquel fué un momento de confusión y de espanto, quti 
nuestra pluma no intentará describir. Las tropas corrie- 
ron á encerrarse en la fortaleza: las familias salían desa- 
tentadas de sus casas, y obedeciendo al primer impulso 
qué les dictaba él espantó, unas se apresuraban á salir de 
la población y otras corrían á reñigiarse en el castillo. 
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litó que tenian la desgracia de tropezar con los iaúwti 
eto su tránsito, eran bárbaramente asesinadas y despojak 
das de los objetos qne llevaban consigo. 

Entretanto la fortaleza seguía haciendo un fuego rivo 
■y nutrido sobre los asaltantes. Persuadidos éstos ent<5n- 
ees de que nada podrían por la fuerza contra aquellos ba- 
luartes erizados de bocas de fuego, hicieron al dia si- 
guiente proposiciones de avenimiento. Los bacalarenos se 
Vieron en la necesidad de aceptarlas, porque en reallidad 
lió podian hacer otra cosa en el aislamiento en que se ha- 
llaban del resto de la península; y puestos en contaeto sus 
comisionados con los de los indios, se arregM que median- 
ié algunos pertrechos de guerra que éstos exilian, loB 
defensores de la fortaleza la desampararían al instante, 
Mn ser hostilizados, para ir á donde quisieran con sus fa- 
tíiilias. Éatificada esta capitulación por el capitán Pereira, 
formd la tropa con su armamento y parque, y se salirf de 
la fortaleza y de la villa, llevando consigo á los demás hs^ 
tíitantes que habían sobrevivido á la lucha. (7) 

Así cay d Bacalar en poder de los indios el 19 de 
abril de 1848. Los habitantes de Belice llegaron á con-- 
cebir serios temores de ser agredidos por aquella vecin- 
dad incomoda, porque varias partidas se esparcieron des- 
pués por la orilla del rio que forma los límites del terri- 
torio. Con este motivo se reunió precipitadamente una 
junta especial, en la cual se acordd poner á disposición 
del Superintendente y del Consejo ejecutivo, la cantidad 
de $25.000 para poner á la colonia en estado de defensai 
Pero los indios estaban muy distantes de abrigar intencio- 
nes hostiles contra los ingleses, y así se lo manifestaros 
2l capitán Grlubb^ jefe de un destacamento que ftiié esta^ 

(7) Un periódico de Belice titulado The CerUral American Times publicó ea 
aquella época una relación de la toma de Bacalar, que en general se hidla oonfor»- 
flfte con la que hace el Sr. Baqomro en su J^»aya IMárvoo y con la qiM G9a»ewm 
láfttmdioion» 
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éionado én las márgenes del Rio Hobdo. Lo que querían 
ios sublevados era que se les suiBinistrase en abundancia 
armas y municiones de guerra para continuar sus hostilida- 
des contra la raza civilizada de Yucatán. Los ingleses sa- 
bían muy bien que los indios tetiia^ tesoros suficientes para 
comprar estos efectos cania madera que cortaban en nues- 
tros bosques y con las alhajas y otros objetos que roba- 
ban en sus incursiones. Entraron entonces eti tratados 
con los indios y muy pronto llegaron á entenderse. En 
lugardelcoüflictoque se tetníd por un instante, los indios 
obtuvieron en su favor la declamación que hizo el Supe-* 
rintendente de la colonia de que serian tratados y respe- 
tados como los subditos de cudrlquiera otra nación amig» 
de la Gran Bretaña. Desde este momento los colonos 
comenzaron á hacer en mayor escala que nunca el eomer-' 
eio expresamente prohibido por los tratados de 1786 y 
1826, y la violación llegó á tal extremo en este punto^ 
que se establecieron depósitos de armas y de pólvora enr 
la misma villa de Bacalar, con el objeto de que los suble- 
vados pudieran adquirir estos artículos con mayor facili- 
dad. 

Hubo algo mas todavía. Un superintendente de la 
éolonia — creemos que el coronel Fancourt — llegó á enta- 
blar relaciones oficiales con el feroz Cecilio Chí, halagan- 
do sus brutales pasiones, y persiguió á nuestro compa- 
triota D. Domingo Martínez, porque usando del derecha 
que tenia sin duda de hostilizar á los sublevados, les ha- 
cia la guerra cuando pedia. Sobre estas hostilidades de 
los animosos bacalareños, que frecuentemente empuñaban 
las armas para reconquistar el terreno que les babia usur- 
pado la barbarie, hay un hecho que prueba que la protec- 
ción de los ingleses fué llevada hasta el extremo de ayu-' 
dar con las armas en la mano á los sublevados. '*ün ofi-- 

eial Solis, al mando de setenta y dos individuos, reunido;» 

so 
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de entre nuestros miserables compatriotas emigrados en 
Belice y Omoa, atacd el ponto de Chac, ocupado por los 
bárbaros, los bati(5 y arrojen de aquel sitio; pero mientras 
dos botes ingleséis, tripulados por blancos y negros, yinie- 
ton por el canon del rio á tirotear sobre las fuerzas de 
Solís^ una nube de bárbaros cayd sobre la retaguardia, en- 
ít6 en el punto y externrin<5 sin misericordia á todos sus 
valientes defensores." (8) 

Guando algunos de estos sucesos llegaron i notícm 
del gobierno del Estado, la reincorporación á México aca- 
baba de verificarse, y entonces el señor Etarbachano suplí- 
cd al gobierno federal, por medió de sus comisionados, que 
hiciese las reclamaciones diplomáticas necesarias para que 
los ingleses de Belicé dejasen de hacer el comercio ilegal, 
que mantenía el fuego de la insurrección indígena (9). El 
ministerio de relaciones exteriores, en 12 de marzo de 1849, 
dírigiíí con este motivo una nota al Encargado de Negocios 
de 8. M. B. quejándose de que la salvaje guerra de los in- 
dios de Yucatán no tenia término por los auxilios que 
íecibian de Belíce en virtud de aquel tráfico indigno, y 
pidiéndole que el gobierno inglés estrechara sus próviden- 
óias para que fuese cumplido' estrictamente lo estipulado 
entre S. M. B. y el gobierno español, en el art. 14 de la 
convención celebrada en 14 de julio de 1786, vigente en- 
ire México é Inglaterra. El Encargado de Negocios, Mr. 
Doyle, coíitestd dos diás después que iba á trasmitir la 
nota del ministro mexicano al gobierno de S. M. B. y 
ínanifestd que creia; que éste dictaría todas las medidas ne- 
cesarias para hacer que fuesen respetados los principios 
getierales de la ley de las naciones y todas las conven-' 
éiones exisfentes entro México y la Gran Bretaña (10)/ 

(S) *'E1 Fénix/* periódico que fundó en Campeche en 1848 D. Justo 8ien#/ 

Ktfandto 27. 

1 9) Boletín oñcial del Gobierno del Estado, nünwro 36v 
4IO) ViJlarta, nota citada arriba. 
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Fpro como mientras se esperaba la resplucipji del goj 
|:)ierno inglés, la guerra social se prolongaba indeíinid;^; 
mente y los indios asediaban con tenacidad á Saban y Ti? 
hosuco, el gobierno del Estado se resolvió á emprendep 
de una vez la expedición á Bacalar, que venia medit^nd^ 
desde el principio del año, y de la cual, como hemos di? 
cho, se concebian grandes esperazas. 



CAPITULO XVI. 



5e confia al coronel Setina el mando de la expedición 
á Bacalar.— Las fuerzas que la componen son hostir 
lizadas por los indios desde su desembarco. —Ocu- 
pan la villa después de algunos combates.— Los 
bárbaros se retiran, pero vuelven al cabo de pocos 
dias y la cercan.— Algunos pormenores de este si- 
tio que se prolonga por mucho tiempo.— Combates 
del 4 y del 29 de Junio.— Tenacidad y arrojo de los 
sitiadores. -Privaciones y sufrimientos de la guar? 
nicion.— Actividad y energia desplegadas por el cor 
ronel Cetina para perseguir á los comerciantes de 
Belice y á todos los que auxilian á los sublevados. 
-Ejecución de D. Vito Pacheco. 



Comprenderá el lector que la expedición á Bacalar 
solamente podía hacerse por mar y que para llevarla al 
cabo, el gobierno del Estado necesitaba hacer gastos cuan? 
tiosos. Mas adelante tendremos ocasión de hablar de la 
crítica situación que en aquellos momentos atravesaba el 
tesoro público, y de los recursos extraordinarios á que 
apeld el Sr. Barbachano para cubrir sus numerosas aten-r 
cienes. Haciéndose casi un milagro pudieron levantarse 
en Mérida y Campeche, cerca de ochocientos hombres que 
debiail formar la expedición que se proyectaba, y para 
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9u traslación al punto de su destino, se fletd el vapor es- 
pañol Cetro, que hacia viajes de la Habana á Sisal pam 
un comercio indigno, de que también nos veremos obüga^ 
dos ií hablar en otro capítulo. Dióse ¿ esta fuerza ed nera" 
bre de 7? División, y se confld su mando al coronel D. 
José D. Cetina, quien desde el mes de enero habia bajado 
del Sur, dejando al coronel Pren encargado de la plaza de 
Tihosuco. 

Toda la División se trasladd á Sisal en los primeros 
dias de abril; pero no pudo verificar su embarque sino 
hasta el 20, en medio de un concurso extraordinario que 
habia acudido al puerto á presenciar la partida. Com- 
poníase este concurso de los funcionarios mas elevados de 
la administración pública que creyeron conveniente au- 
torizar el acto con su asistencia, y de las familias y deudos 
de los que debian partir, quienes, como debe comprender- 
se, hacian flaquear á los mas animosos con las demostra- 
ciones de dolor que se les escapaban. El vapor zarp<5 á 
la una y media de la tarde, habiéndole precedido cop va- 
rios dias de anticipación el convoy de canoas, que debia 
servir para el desembarque de la tropa y entrada en el 
kgo de Bacalar. 

La expedición Uegd i Cayo Cocina en la tarde del 
25; et 26 se trasladó á cayo Hicaco en las embarcaciones 
menores, y el 27 toda la gente fué echada á tierra en esta 
idleta con el objeto de tomar algunas disposiciones preli- 
minares. Allí dividió Cetina su fuerza en dos secciones, 
confiando la primera al teniente coronel D. Isidro Q-on- 
zalez, y la segunda al teniente coronel graduado D. Diego 
Ongay. La reserva cuyo mando inmediato tomó el mis- 
mo Cetina, debia permanecer libre para acudir á donde lo 
pidiese la necesidad y ocupar el pailebot de guerra **T¡r 
tan," del cual era piloto el marino campechano D. Jrm 
Pablo Celarain. 



-^ 
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Tejadas estas disposiciones, la divisicm volvid á em^ 
barc^rse en la tarde del mismo dia 27: el 28 alcanzó la 
barrq, de S^n Antonio, en donde Cetina se detuvo para 
tomar algiioos informes sobre Bacalar, y pQcas horas des- 
paes, YQlyía á detenerse eo el rancho Santa Elena con el 
objeto de preparar ya 1^ operaciones de la expe4icion, 
porcjne se había llegado al terreno ocupado por los bárba- 
ros. La segunda sección fué desembarcada allí para que 
pperase por tierra, según las instrucciones que fueron co- 
muQic^as á su comandante Ongay, y habiéndose emplea7 
do en esta ocupación una gran parte de la noche, al rayar 
ol alba del dia 29, toda la división volvió á ponerse en 
movimiento. La primera sección que continuaba haciendo 
el viaje por agua, iba á nivel de la que marchaba por tier- 
ra, con el objeto de prestarse mutua protección. Era ya 
tiempo de ton^ar estas precauciones, porque los indios em- 
bistieron por la primera vez á la expedición en un rancho 
llamado Tasajo, donde estaban emboscadas. Detúvose la 
flotilla para repeler la agresión, y en menos de un cuarto 
de hors^ de combate, los bárbaros apelaron á la fuga, de- 
jando seni^ladp el campo con varios rastros de sangre. El 
- valiente capitán americano Beresford, que llevaba la van- 
guardia de la primera sección, perdid la existencia en este 
primer encuentro con el enemigo. 

Cetina hizo explorar el campo en seguida, y no ha: 
biéndose encontrado nada que llamase la atención, se con- 
tinud el visye hasta el rancho Chac, en donde el Tibm y 
otras dos embarcaciones tuvieron necesidad de detenerse, 
porque su calado no les permitía navegar por los esteros. 
Los indios, que á juzgar por sus precauciones, habían 
previsto con tiempo la expedición de que nos venimos 
pcupando, habían obstruido estos esteros, arrojando al 
Ikgoa una multitud de piedras y otros objetos que embara^ 
zasen 1^ navegación. Cetin^ se vid en la necesidad de 
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4cJiar ai agua á sus soldados para qae extrajeseii ésióÉ 
dbstácolos y arrastrasen las canoas; y como ¿mbas opera' 
clones demandaban tiempo, al cabo de dos días solo habíail 
entrado en la laguna de Bacalar siete embarcaciones pe^ 
faenas, conduciendo 150 hombres dé lá sección dé (xóih 
¿alez. 

m 

Entretanto la sección de tierra se había situado al sw 
de Bacalar desde la mañana del 1? de mayo, y hostilizada 
ftiertemetite por los bárbaros que defendían la villa, se 
estuvo batiendo todo el día y una gran parte de la noche. 
£1 teniente coronel Ongay fué gravemente herido en este 
combate, y entdnces se hizo cargó de la sección el mayot' 
geneí'al D. Ángel Rosado, por disposición del misnío jefe 
de la división á quien se pudo dar cuenta del incidente. 

En la madrugada del 2 el coronel Cetina sé propuso 
dar el ataque general, con cuyo objeto hizo desembarcar 
ia gente que había llegado Á la laguna, y puesta á las dr- 
denes del teniente coronel González, tomd la direccioví 
necesaria para operar por el norte de la villa. Lá flotülft 
«é conservó en su puesto con el objeto de atacar por él 
frente. A las nueve y media de la mañana, todas las sec- 
¿iones tenían ya ocupado el lugar que se les había seSar' 
lado y comenzd el ataque. Los indios se defendieron al 
principio con valor; pero los agresores calaron t>ayoñetaeí 
y se arrojaron con impavidez sobre los atrincheramientos. 
Ál cabo de media hora, todo había terminado: la villa de 
Bacalar se hallaba en poder de las tropas del gobierno (1). 

Los p>rincipales edificios de la población, cotí itícíu-' 
6ion de la fortaleza, se conservaban intactos. En varice 
de ellos se encontrcj una regular cantidad de víveres, y 
6omó lá expedición había traido consigo otras provisiones 
(^ué el vapoi^ Ceiró compiHÍ en Nueva Orleáns, Cetina pndd 

(1) Nota oficial del coironel Cetina, publicada en el numeró 31é del BokÜil 
6flciaL 
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descansar tranquilo, al menos por algnn timpo, bajo este 
itespecto. Dedicóse entonces á fortificar la villa, y coa 
este objeto mandd construir de pronto diez y seis trin^ 
cfaeras, de nn extremo á otro de la lagaña. No le faltó 
gente para cubrir todos estos puestos, porque mas de cien 
bacalareños con sus familias, vinieron i presentiirsele en 
los primeros dias de mayo, solicitando un paesto entre sus 
filas. 

Los indios que huyeron de Bacalar, no tardaron en 
dar noticia de su derrota á Jacinto Pat, quien desde su 
rancho Tiíbi dirigía las operaciones del sur. El caudillo 
dictó inmediatamente las órdenes necesarias para levan- 
tar fuerzas en todas las regiones de la península, que aun 
se conservaban bajo su dependencia^ y fué tanta la prisa 
que sus subalternos se dieron para ejecutar este mandato, 
que en la mañana del 14 de mayo, antes de que el sol se 
presentase en el horizonte, mas de cuatro mil indios se 
cfncontraban i la vista de Bacalar, colocando su línea de 
fortificaciones frente á las de la plaza. Los defensores de 
la villa rompieron un fuego vivo y nutrido-sobre los agre*- 
sores y pero como éstos habían adelantado una gran parte 
de sus trabajos durante la noche, no solo conservaron sus 
posiciones, sino que avanzaron hasta cuarenta pasos de 
distancia, introduciéndose en las casas de mampostería y 
de ripio, que habían quedado fuera de la línea, y horadan^ 
dolas para dirigir sus tiros. Cetina hizo destruir estas 
casas con las piezas de artillería de mayor calibre que 
tenía consigo, y los indios se retiraron entonces á sus posi- 
ciones á continuar el combate. Duró este todo el dia y 
una gran parte de la noche, y en la mañana del 16, los 
indios (lue habían retirado unas 200 varas su línea para 
dormir con tranquilidad, volvieron á aproximarla como el 
dia anterior, bajo los tiros incesantes de la plaza (2). 

^} Boletín oficial^ número 327. 
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Desde este momento quedd establecido el asedia d^ 
Bacalar, sin que hiciese desistir á los indios de su propdsi^' 
to la ventaja que sobre ellos tenía la plaza, por las pieza» 
de artillería de que estaba dotada^y las cuales bacían fre- 
cuentes disparos, así de dia como de nocbe. José María 
Zuc era el jefe principal de los agresores (3) y parecía re- 
suelto á cumplir las órdenes que le había comunicado Ja* 
cinto Pat de hacer desocupar á los blancos aquella plazav 
que era tan necesaria á los sublevados para^ su comercie' 
. eon Belice. Diariamente se trababan combates entre si- 
tiados y sitiadores, y en el dia 31 de mayo el arrojo de Iob 
primeros liegd á tal extremo, que después de haber car^'* 
gado con calor por la parte del Oeste y del Sur, salieron 
de sus atrincheramientos y avanzaron á pecho descubierto 
sobre los de la plaza. Pero no tardaron en retirarse^ arrasí^ 
trando en pos de sí los despojos sai^rientos de sus compa- 
ñeros, que habían sido víctimas de este acto de audacia {4c}. 

Los indios no se limitaron en sus operaciones á la 
tíÍI» de Bacalar. También atacaron el 2& á Chac, en 
euyo punto había dejado Cetina ana guarnición de cinr 
cuenta hombres, protegida por el pailebot de guerra * Ti- 
tán." Estar guarnición se defendió bizarramente en el rer- 
ducto qne había formado, y como la embarcación dirigía 
al mismo tiempo tiros certeros de artillería sobre los asaK 
tantos, éstos fueron al fin dispersados y perseguidoEr hasta 
larga distancia;. El teniente coronel Q-onzale^ visitd poco» 
dias después el^ punto con 150 hombres dé su sección, y 
habienda hecho recorrer las inmediaciones, fueron bati- 
das y dispersadas algunas partidas de indios, qjae se oca** 

(3) Un indio qne cayó prisionero mas tarde» declaró sin embargo qne los 
sitiadores estaban acHndillados, ó dirigidos al ménós^ por nn blanco extranjera 
y por nn negro inglés, llamado Tatott. 

(4) Los pormenores qne desde este momento comenzamos á consignar, es» 

lán tomados de nn diario escrito por el mismo Jefe de la División, D. José JK 

y el oval fué publicado en varios nümexos del Boletin oüado. 
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fiaban en obetruir los esteros. Los ranchos Tasajo j Pa-* 
imo, que ordinariamente servían de guarida á los bárba- 
ros, fueron reducidos á cenizas por nuestras tropas. 

Eí 4 de junio Cetina quiso hacer un esfuerzo para ver 
'si obligaba á los indios ^levantar el sitio de la villa. A 
'las diez de la mañana seis guerrillas salieron de la línea, 
-y á fin de dejarles libre el paso por donde debían flanquear, 
se hizo previamente un vivo fiíego de artillería desde la 
pla2^. En seguida, y en el momento en que se crey<5 con- 
veniente, otras fuerzas salieron de las trincheras y«e ar- 
rojaron sobre las de los bárbaros con tanto ímpetu, qive 
los arrollaron completamente y los obligaron á emprender 
la fiíga. Los vencedores no se detuvieron y persiguie- 
ron al enemigó hasta media legua de distancia, quitándo- 
'íes una porción de atrincheramientos que embarazaban el 
-ir ansí to. Entonces las pocas fuerzas que quedaban tsn la 
•plaza, salieron de su recinto y destruyeron completamente 
iodas las fortificaciones del enemigo, sin respetar ni las 
-casas de paja en que se abrigaba, Itó cuales fueron entre- 
-^^asá las llamas. Pero los indios, con esa; tenacidad ca- 
-f acterística de su raza, volvieron á hostiliísar la plaza en 
■los días subsecuentes, y muy pronto dejaron realzados sos 
atrincheramientos en la misma línea que se habían empe- 
gado en conservar. 

Desde ent(ínces los combates se renovaron con mas 
ardor y vehemencia que en el mes anterior. Sitiados y 
sitiadores solo descansaban generalmente durante los 
-grandes alguaceros que en el verano caen con abundancia 
-en aquella región. Los indios escogían muchas veces las 
horas mas avanzadas de la noche para sus ataques y sor- 
• presas. Cuando todo parecía dormido en ambos campa- 
mentos, los sitiadores salían cautelosamente de su línea, 
y como su desnudez no permitía que fuesen descubiertos 
en las tinieblas, tenían la audacia de llegar hasta^ el pié de 



jbíis triacberas de la pli^ para tapar eon piediras aufiíaDi 
falleras. Otras veces verificaban estaa salidas á ta clarir 
,dad que ellos mismos se procurabaO} incendiandoaas bar? 
racas, j en ambos casos se empeñaba un rodo eoiiibate ea 
que la plaza solía perder n^omentáneamente algopa de sna 
trincheras. Los bárbaros acababan siempre por buir, de*- 
jando regado de cadáveres y de sangre, el eapacio qoe se^ 
paraba á los dos campamentos. 

El 29 de junio tuvo lagar uno de los episodios mad 
sangrientos de aquel sitio memorable. Pero en lugar de 
referirlo nosotros, vamos á ceder la palabra al mismo co- 
n^el Cetina, el cual consigna este hecho en su diario coa 
}Á sencillez y la concisión de que vá á juzgar el lectox. 
*''A las cuatro de la mañana se oyd un toque de generalae 
por la parte del norte y á poco tiempo cargaron los indios 
éi|; grandes masas sobre nuestra línea, llegando hasta^ 
i derribar las trincheras sobre la tropa que las defiende. 
En esjbe golpe en que los indios observaron la mayor ra- 
pidez, se sostuvieron con inaudito valor los números 1, 2 
y 3; el 4 y el 5 cedieron; el 6 y los demás de la línea se 
sostuvieron también. En aquel momento marché con trea 
guerrillas á contener el avance de los indios, dándoles 
frente á una cuadra de la línea de que ya eran dueños por 
la parte interior, y se agolpaban en grandes masas, arro- 
jándose sucesivamente sobre el 3 y el 6, para poseer ma- 
yor extensión de terreno. Aquel momento fué el de una 
Vatalla abierta y general, viéndose los hombrea confmtdi-* 
dos entre el fuego, el humo y las balas, hasta que fué pre* 
fm> apelar al último recurso, al de atacar á la bayoneta, 
en cuyo trance marchó á la cabeza de 26 hombres escogi» 
<dos y apoyados en toda la línea de combate, el valiente 
capitán Samper, que se arrojó sobre las masas enemigas i 
fuego y bayoneta con tanta velocidad, que en cinco minur 
^os se había ya recuperado toda la linea. El campo qued^ 
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lleno de cadáveres y anegado en sangre, pues la pérdldii 
de los indios fué de mucha consideración, siendo la nnes^ 
ira la de 11 muertos y 45 heridos, entre ellos el denodado 
mayor general D. Ángel Rosado, por cinco balazos (5). 
£1 combate durd tres horas y medía, en que se consumió 
una considerable cantidad de parque, así de infantería co^ 
mo de artillería. Después de esta acción, en que nuestras 
tropas alcanzaron el triunfo mas completo y glorioso, ha? 
eiendo correr á los indios mas allá de su línea, no ocurrid 
otra novedad." 

Las pérdidas que los indios experimentaron en esta 
sangrienta jornada, no bastaron para hacerles desistir de 
su propcísito. Todavía se conservaron en sus posiciones y 
siguieron con calor sus hostilidades. Algunas veces apro? 
vechaban las tinieblas de la noche para desaparecer; pero 
dos 6 tres dias después volvían á presentarse, armando un 
estruendo salvaje y acometiendo con su acostumbrada au- 
dacia á los sitiados. Durante estas desapariciones mo- 
mentáneas, Cetina hacía explorar los alrededores, y sus 
fuerzas se encontraban siempre con* emboscadas del ene? 
migo que crudamente las hostilizaban. 

La guarnición de la plaza comenzaba entretanto á 
luchar con otro género de dificultades. La insalubridad 
de aquella región pantanosa, aumentada con los calores 
del verano y las lluvias de la estación, se había cebado 
cruelmente en los expedicionarios. Mas de doscientos en- 
fermos yacían tendidos en el hospital, al cuidado de un 
solo médico que también llegcí á enfermarse, y privados 
de los elementos mas necesarios para su curación. Sí i 
éstos se añaden los no pocos que habían sucumbido en los 
combates con los indios, y á los que aun no sanaban de sus 
heridas, se comprenderá sin duda que el número de loi? 

(5) Este distiugaido militar, falleció algunos dias después á consecuencia 
j^e sus horidns. 
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"bonibres útiles para la guerra se había disminuido consicb%- 
rablemente. Esto hacía que los rudos trab^'os de la caiB- 
paña pesasen sin descanso sobre los sanos, porque firdemás 
de los puestos que ha^ía necesidad de cubrir en la 4íaea y 
en la fortaleza, había una guarnieion de oíncuenta hombres 
f)n Chac, j otros cincuenta se hallaban generalmente na- 
"vegando en la embarcación que surcaba los esteros, para 
impedir que fuesen obstruidos por los indios. 

No era esto todo. Las provisiones de boca comenza- 
ron á escasear al eabo de tres meses, porque no solamente 
vivieron de ella los militares, sino también ias familias que 
vinieron á1a villa después de su recupejacion. El coro- 
nel Cetina pidió víveres á Belice, y como no pudieron 
conseguirse tan pronto cemo se necesüakban, se vid en la 
necesidad de sujetar por algún tiempo á un solo rancho á 
ia tropa. Los pebres soldados saciaban-algunas veces^el 
hambre que les devoraba, con cogollos de palma y ^con 
carnes de animales inmundos. 

Tantas penalidades y misefias eomenzaron i abatir 
los ánimos y i provocar deserciones. ¿Cómo podian ve^ 
rificarse estas últimas en una plaza inorustiada en el cam- 
po de los snfble vados, y rodeada de lagunas, pantanos y 
todo género de inconvenientei^ Con muchos peligros sin 
duda; pero los soldados — y especialmente los bacalareños 
que conocian el terreno — preferían arrostrarlos todos á 
luchar eon el hambre, eon la desnudez, con las enferme* 
dades y con los indios. Cetina fusilaba sin misericordia 
al que era aprehendido en fragante delito, y aun se le 
acusa de haber ocurrido á medios repugnantes para corre» 
gir la deserción por medio deJ terror. Cuéntase en efecto 
que un dia, puestos los soldados en formación frente á la 
comandancia, un oficial les dgo por drdeii de aquel jefe 

que el que quisiera retirarse de Bacalar, diera dos pasos 
al frente. Cinco 6 seis desgraciados que cayeron en ú 
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^9, saliendo de las filas, fueron fusilados en el acto {%)i 
Pero si la condacta del coronel Cetina merece ser rcr 
probada por este acto de inhumanidad, es en cambio digr 
na de elogio por la constancia, el valor y la energía, que 
supo desplegar en aquella campana memorable. No es 
menos recomendable ciertamente por las obras que em? 
prendió para hacer de Bacalar una plaza inaccesible á los 
indios. Mandd levantar una sólida muralla, que ciñese á 
la villa por la parte dé fierra, y la dotó de los baluartes 
necesarios para que pudiesen cruzarse los fuegos de artir 
Itería. Tenia en su división los albañiles, carpinteros y 
dem^ operarios que se necesitaban para llevar al cabcf 
jBsta empresa, y tal fué la prisa que se did, que á fines de 
tíK^tubre ó principios de noviembre estaba ya terminada 
la obra. También mando practicar un extenso desmonte 
al rededor de la villa, y para que todos estos trabajos 
pudieran ejecutarse sin grave riesgo de los operarios, los 
soldados que no se ocupaban en ellos salian i batir dia- 
riamente á los sitiadores en las primeras horas de la mar 
nana, con el objeto de ahuyentarlos. 

Entretanto el principal objeto con que se habia 
emprendido la campaña de Bacalar, no se habia logrado 
del todo. Los habitantes de Belice seguian proporcionan- 
do pertrechos de guerra á los sublevados, en cambio de 
varios productos naturales de la tierra y de otros objetqs 
que robaban en la campana. Los últimos habian est^ 
^lecido en la bahía de la Ascensión un rancho de pe^* 
ouería; y así á este establecimiento, como á otros puntqs 
0e }a costa y á las orillas del Rio Hondo, los ingleses acu: 
íjian con frecufincia para seguir con los indios aquel trá- 
fico ilegal, que les proporcionaba fuertes ganancias (7). 
Cetina los perseguía hasta donde lo permitían sus r^s^ur- 

(6) BaqneirOf Snsayo histáiico, tomo II espítalo IV. 

(7) Boletín oiicial, 2. <* épocu, número 59. 
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eos, y alganas veces coa éxito. El 13 de setiembFe fué 
aprehendido en Chac el pailebot inglés Ouatro StrmanMi 
que conducía varios pertrechos de guerra i los indios^ 
•bajo el cuidado de Faustino Kí, comisionado de Jácmtd 
ipat. William Longsworth, dos marineros ingleses y el oce 
misionado indio fueron conducidos á la plaza cíe Bacalar^ 
^onde se les siguió un juicio, que sirvid después pasa 
■acreditar aníte el gobierno británico' el comercio de quPe 
venimos hablando. 

Pero la vigilancia de Cetina no se limitaba solamente 
^ los habitantes de Belice. Ejercíala también sobre cua" 
lesquíera otras personas que excitaban sus sospechas, y 
^ra inexorable para castigarlas cuando descubría que es- 
taban en connivencia con loa sublevados. Sirva d« ejem- 
-pío el siguíenteí 

íBl teniente coronel D. Vito Pacheco, de quien varias 
veces hemos hablado en el discurso de esta historia, se ha- 
bía retirado á la costa oriental del Estado cuando D. Mi- 
guel Barbaohano se hi2o cargo del gobierno en marzo del 
año anterior, por el temor de ser perseguido como thendi»^ 
4a. Allí le confiaron el mando de una fuerza los antiguos 
-habitantes de Bacalar que estaban empeñados en recobrar 
esta villa del. poder de los indios. Pacheco batid conal^ 
gun éxito á los sublevados, aunque dejd la reputación del 
haberles vendido en cierta ocasión varios pertrechos deí 
guerra. Con estos antecedentes se presenta i Cetina ¿ 
mediados de 1849; y aunque este jefe aceptó sus sertícíos 
y lo empled en cosechar las sementeras que se hallaban á 
las inniediaciones de la población, le colocd un espía en la 
fuerza qué le confid con este objeto. Pafcheco salió á su 
expedición; pero pocos dias después fué denunciado dd 
traición, porque se asegurd que vendía á los indios los 
tnaices que cosechaba. Cetina le mandd prender, y con- 
4ucido de nuevo á Bacalar, fué fusilado en la fortaleza, 



-248- 

(téSpires de un juicio sumarísiino que le síguid qq consej<^' 
de guerra. 

D. Vito Pacheco babia tenido siempre mareadas sim« 
patías en favor de los indios. El fiíé uño de les que los 
acaudillaron en 1840 para derrocar el centralismo: eú 
1842 también los tuvo á sus órdenes para repeler la in^ 
vasíon mexicana; y por último, él acompañó i Trujeque i 
Culumpich, cuando fueron ¿ prender á Jacinto Pat de ór^* 
den de) gobierno: prisión que no se verificó por causas que 
realmente desconoce la^ historia. Es verdad q«ie luego 
que estalld la insurrección indígena, batió ostensiblemento 
i los sublevados^; pero nunca logró alejar de sí la sosk 
pecha de qne favorecía cuanto le era posible, á sus anti<- 
guos compañeros de armas. 

Que hay de verdad en esto? Carecemos de datos ai^ 
ténticos para averiguarlo. Se asegura sin embargo que 
Pacheco confesó en el patíbulo el crimen de que se Id 
acusaba, invocando por única disculpa la necesidad en 
que se habia visto de proporcionar un pan á su familiai. 
Se añade tmnbien que repitió esto nnsmo á sus dos hijosy 
á quienes mandó Ua^nar cuando estaba en capilla, y á 
quienes exhortó á dedicarse al trabajo para no verse ar^- 
Ilustrados algún diaá seguir su ejemplo (8). 

(8) Baqaeiro, útfisrípra. 
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Estado qtié guardaba íá campaña en el oriente. Eli 

el sur, continúan los áitioá dé áabári jr Tihosuco/ 
-^Exito desgraciado de dos éxlpedlbioneá á Map y 
Tituc— Operaciones que emprenden los indios des*' 
pues de su triunfo.— Se organizan nuevas, fuerzas 
en el distrito de Campeche para recobrar el partido 
de los Cheriós.—Se confia sú maridó áf coronel Tru- 
íillo y al teniente coroneí Ba(íueíro.~1?'entajag qué 
obtienen sobre^ el enemigo. — Henoillas y divisiones 
enel campo de los sublevados.— Asesinato de Ceci- 
lio CM y Jacinto Pat.— Nuevo aspecto cjue toma- 
la guerra con este motivo. 



Apartemos ahora por un instante nuestra vista de Ba*^ 
calar para hacer un rápido examen del estado que guar-^ 
daba la campaña en los demás puntos de la península. En 
el oriente y en la costa, donde opét*abafli la 4* y la 5? Di-' 
Tision^ seguia observándose el mismo sistema de que án-' 
teriormente hemos dado cuenta af lector. Frecuentemen^ 
te salían de los cantones estaMecidos expediciones mas 
é menos numerosas, que cada dia se remontaban más den-" 
tro del campo enemiga y que generairaente volvian car-' 
gadas de botin y de prisioneros. También solian traer ín-^ 
dios que se les presentaban voluntariamente con sus res-^ 

3^ 
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pectivas familias, j aun blancos qoe aprovechaban el des- 
éoncierto en que empezaban á entrar los bárbaros, para 
escapar de la vigilancia que se ejercia sobre ellos. Los 
indios no presentaban generalmente mas que una débil re- 
sistencia y acababan^ siempre por buscar un refugio en la 
espesura de los bosques. Algunas veces, sin embargo, pa- 
fecian sacar fuerzas de su propia flaqueza para convertir- 
se en agresores. La villa de Tizimin estuvo seriamente 
amagada en el mes de mayo y el cantón de Kaua estuvo 
á punto de caer en stf poder. 

La misma ciudad de Yalladolid, donde existía el cuar- 
tel general de la 4? División, fué objeto de uno de estos 
ataiques el 9 de setiembre. A las cuatro de la mañana la 
plaza fué súbitamente atacada por una masa de bárbaros 
qué habia aprovechado el silencio jle la noche para avan- 
zar, sin ser sentida de nadie! Hubo necesidad de apelar 
^ta á los rancheros y enfermos para cubrir los parape- 
tos mas débiles, á fin de que pudiesen salir algunas guer- 
rillas á flanquear á los agresores. £1 mismo coronel Mén- 
dez fué herido gravemente en los momentos en que exa- 
minaba desde una trinchera las posiciones del enéinigo. 
Eéte no pudo resistir sin embargó los fuegos simultáneos 
de la plaza y de las guerrillas que salieron á hostilizarle, 
y huyó después de dos horas de combate, dejando en el 
éámpo grandes rastros de sangre (1). 

En el sur seguía presentando la guerra un aspecto mas 
serio y amenazador. Continuaba el asedio de Tihosnco 
y de Saban y eran inútiles los herdicos esfuerzos qué ha-^ 
clan sus defensores para amedrentar á los bárbaros. Es 
verdad que las fuerzas que con frecuencia salian á batir-^ 
los, lograban muchas veces arrojarlos.de sus atrinchera-^ 
intentos; pero el enemigo luego que sepultaba á sus muer-" 
ios y ponía á sus heridos eñ mano^ de los yerbateros, vol-' 

(i) "BoUtím ofieifií, 2 ^ . época, mhnero 96i 
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.yjia uno ó dos días después á ocupar la líoea de que iia? 
bia sido empujado. Otras veces, siu embargo, lograba uor 
tables ventajas sobre nuestras fueriabs, {somo lo pmebaii 
los dos casos de que vamos á ocuparnos. 

El 11 de abril salieron simultáneamente de Tihosu- 
,G0 y Saban, dos secciones de á trescientos hombres, man- 
dada la primera por el teniente coronel D. Juan de Dios 
Nóvelo y la segunda por el primer ayud«,nte D. Exiquio 
Acosta. Ambas fuerzas llegaron casi al mismo tiempo al 
rancho Map, después de haber superado los innumerables 
obstáculos con que el enemigo intenta impedir su mar- 
cha. Pero una vez ocupado el rancho, grandes masas de 
bárbaros que algunas relaciones hacen llegar á cinco ^mil, 
sitiaron estrechamente .á la fuerza expedicionaria, t»*abán* 
do,, desde l,ego «n «Wo comb.te,M sol. dianU.»y< 
de intensidad cuando las sombras de la noche envolvieron 
á los dos campamentos. Al rayar la aurora del día si- 
guiente, ambos combatientes volvieron á las manos, sin 
que la victoria se hubiese deólarado en iavor de ninguno. 
Cuarenta y ocho horas en fin después de iniciado el comr 
bate, el teniente coronel Novelo, á quien escaseaban el 
parque y los víveres, se resolvió á romper el sitio para 
volver al punto de su partida, porque abrigaba la segnri? 
dad de que no podía ser auxiliado de ningún canton inme? 
diato. Desgraciadamente en los momentos de verificarse 
la salida para emprender este movimiento, la precipita-* 
eion con que un oficial se replegó al centro al dejar la 
trinchera que estaba á su cuidado, introdujo el desorden 
en la fuerza. Los indios se precipitaron al interior de la 
plaza, y fiíé tal la confusión que reinó en aquellos morneur 
tos, que no pocos soldados y aun oficiales cayeron prisio- 
neros sin combatir, mientras que otros, desoyendo la voz 
jde sus jefes, huían en direcciones distintas. El teniente 
coronel Novelo logró sin embargo reorganizar después 4 
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ta majQf parte de su foerza, y aunqae ésta ftié tiQstílizar 
da todavía por los indios, pocos dias después se replegar 
ba á sas cuarteles con una baja de cien hombres, cuando 
menos (2). 

£n el mes de Junio tuvo lugar otro desastre de 
consecuencias mas trascendentales. Deseando el gobierno 
establecer con Bacalar una comunicación por tierra, que 
indudablemente habria producido los mejores resultados, 
dispuso que una fuerza de ochocientos hombres saliese i 
operar por el desierto que separa á aquella villa del resto 
de la península. Esta columna, cuyo mando fué confiado 
al distinguido coronel D. José D. Pasos, sali^ de Saban el 
27 (Te mayo y apenas habria andado media legua, cuando 
comenzó á tropezar con todo género de dificultades. Los 
indios se propusieron entorpecer su marcha, obstruyendo? 
le los caminos y valiéndose de la espesura del bosque para 
hostilizarla á mansalva^ pero desplegando su acostumbrar 
da prudencia. Pasos pudo llegar el 28 al pueblo de Tituc, 
triunfando en todas partes del enemigo. Destacó en se- 
guida dos guerrillaB para explorar el campo y proveerse 
de víveres; pero apenas hablan vuelto éstas con algunas 
mazorcas cosechadas en una sementera de las inmediación 
nes, cuando enormes masas de indios ae precipitaron al re? 
dedor de la población y comenzaron á hostilizarla. La 
fuerza expedicionaria se defendió con heroísmo; pero como 
pasasen dos ó tres dias, sin que los bárbaros dieran seña? 
les de desistir de su propósito, Pasos resolvió comuni- 
carlo al coronel Rosado, pidiéndole un auxilio que le ayu- 
dara á salir de la comprometida situación en que se ha? 
Haba. El valiente capitán D. Norberto Pacheco fué el 
comisionado para llevar esta nota, y no necesitó mas que 
de setenta y cinco hombres para ir y volver, atrave? 

(2) Boletín citado, 1 * . épooa, número 292— Baqaeiro, Ensayo histórico^ iq- 
p^o n, capítelo IV. 
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¡jsando él campo enemigo entre toda clase de dificultades. 

Desgraciadamente trajo la noticia de que el coroniA 
Besado no podia enriar .el socorro qae se le kabia pe^dQi 
y aunque Pasos se mantuvo todavía firme por algunos 
dias,al &i se resolvió á abandonará Tituc, así .porgue 
earecía de los víveres y el parque necesario para conseí- 
var el pueble, como porque no tenia fuerza franca para 
operar fuera de la plaza. En consecuencia de esta resolu^ 
eion, levantó el campo en la mañana del 11 de junio, con- 
fiando el mando de la vanguardia ad teniente coronel D. 
Juan de Dios *No velo, y el del centro y retaguardia al de 
igual clase D. Leandro Pavía. La salida se verificó sin 
grandes dificultades; pero á la distancia de una legua el 
camino se encontró obstruido de tal manera, que hubo 
necesidad de practicar una vereda en el centro *del bos- 
que para proseguir la marcha. Entdnceslos bárbaros que 
se hallaban ocultos en la espesura, rompieron vivamente 
sus fiíegos sobre la fuerza expedicionaria, y el fragor de:l 
combate vino á estremecer por algunas horas los árboles 
seculares de aquella ^.partada región. 

**Nuestros valientes-— dice el coronel Pasos en el par- 
te que rindió después al gobierno — hicieron una vigorosa 
resistencia, superando obstáculos de consideración; mas el 
enemigo que atacaba mi retaguardia y mis flancos, se ar- 
rojó con osadía al arma blanca sobre la tropa de mi man- 
do hasta llegar el caso de luchar brazo á brazo y confun- 
dirse mis soldados con los indios. La escolta del parque 
fué víctima: los arrieros abandonaron las cabalgaduras, 
huyendo precipitados de la muerte: la tropa, á pesar de 
su vigor, se encontró muy pronto sin libertad para operar 
con aquel valor que acostumbra, por hallarse atacada ea 
todas direcciones y con toda clase de armas, en un terreno 
desconocido para eUa y que palmo á palmo conoce el ad* 
yersario. En este estado entró fil desorden y la confusión; 
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b sangra corría á torrentes, y el machete ind^ena vibra: 
ba con velocidad sobre las cabezas de esos dignos cindar 
danos, y i pesar de mis esfuerzos y de los que pusieron en 
práctica los jefes y oficiales, no fué posible evitar la dis: 
persíon, pqe3 cada individuo buscaba 0olameAte el jfaoáq 
de salvar Iq. vid^. £)I teniente coronel D. Juan de Dios 
Novelo, que mandaba la vanguardia, murió con heroico 
valor." 

Bsx medio de este de3<5rden pudo sin embargo el co^ 
jTonel Pasos conservar una sección de 200 hombres, con la 
cual Ueg<5 el 12 al cantón de Sabán. Al dia siguiente se 
presentaron en Sacalaca y en Ichmul otros ciento, habién: 
dose sacrificado en consecuencia en la expedición de Ti: 
tuc una mitad cuando menos de la fuerza con que fué em^ 
prendida. Quedaron además en poder de los bárbaros 
varios fusiles, una regqlar cantidad de parque, todas las 
cabalgaduras, y los caballos y el equipaje de los oficiales (3), 

Orgullosos los indios con el triunfo que acababan de 
alcanzar, apretaron de tal manera el sitio de Sabán, que 
este cantón se halld en inminente peligro de ser abando^ 
p^o. Pero su berdica guarnición se mantuvo firme, á pe^ 
3ar del hambre, de la desnudez y de otras contrariedades 
y sufrimientos, de que no tardaremos en ocuparnos, 

El cuartel de Tihosuco fué al principio menos hoatilit 
^do, aunque no por esto abandonaron los bárbaros las 
posiciones que habían tomado desde enero al rededor de 
la población. El dia 7 de agosto, sin embargo, atacaron 
pQji tal ímpetu la línea de defensa, que lograron apoderar^ 
^e de las trincheras, números 16 y 17. El teniente coro: 
peí ^ledon, que se hallaba encargado accidentalmente; 
del msj^ndo de la plaza, tomó doce hombres de la gran 
guardia y fué personalmente á recobrar estas trincheras, 
1q que consiguió al fin, aunque á costa de una herida que 

(3) Boletín citado, número 341 
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jtécibid en la mano izquierda. Sucedía esto en las primeras^ 
horas de la ínaiiana, y á las ocho los indios habían avan<^ 
¿ado ya sus atrincheramientos hasta una cuadra de dis^ 
tancia de la línea y ocupado ádetíiás la plazuela de Telái 
A las once fué recupel*ada esta plazuela, y éntdncés EÍale-f 
don intenta sacar la posta para comunicar al coronel 
Rosado lá crítica situación en que se hallaba. Pero Id 
fuerza qne destinó á llevarla, no pudo romper el sitio, aun-* 
que lo intentó varias veces en esté dia y él siguiente. D. 
Eulogio Rosado sospechó sin duda lo qne pasaba por l^t 
interrupción de las comunicaciones, y mandó una columnd 
de 165 hombres al mando del teniente coronel D. Abato 
G-amboa, la cual se abrió paso á sangre y fuego entre los 
sitiadores y logró entrar á la plaza. Con este aumento de 
ñierza pudieron activarse las operaciones sobré el enemi^ 
go, y aunque el capitán D. Nicolás Barroso, que cónduc/d 
la posta con 150 hombres, sufrió el 11 una derrota en el 
trayecto de Tihosuco á Xcábil, los indios no tardaron eu 
amainar y en retirarse ¿ sus antiguas posiciones (4). 

Nos sería imposible referir ahora todas las operacio- 
nes militares que se verificaron en eí sur durante el pe- 
ríodo que abraza este capítulo. Entre ellas hay algunas 
de notable importancia, en láa cuales se cubrieron dé glo- 
ria los defensores* dé nuestra causa. Pero temerosos_dé 
alargar demasiado nuestra narración, nos limitaremos ¿ 
señalar el hecho de que hacia el mes de setiembre los bar- 
baros comenzaron á decaeí* de tal manera, que abandona^ 
ron por completó el asedio de Tihosuco. Por lo que res- 
pecta Á Sabán, se conservaron todavía algún tiempo ¿ la 
tista de la plaza, aunque sin atacar á la guarnición. No 
tardaremos en examinar los hechos que dieron lugar á esté 
cambio. Por ahora vamos d dirigir una mirada al estado 
qtte guardaba entóóces el distrito dé Campeche. 

(4) El mismo Boletín, 2< ^ época, nümdro» 13| 14 y sigaiente«# 



Ño habrá olvidado el lector que la sublevación de 
l'inam, acaecida en los primeros días de octubre de 1848; 
bizo fracasar nna expedición qne estaba destiMtda á ope-^ 
Ar en el partido de los Chenes. Desde entonces los bár^ 
baros quedaron en plena posesión de esta rica comarca, j 
alentados sin dnda^por la imponidad de qae disfrutaban, <»' 
menzaron i esps^cirse por las inmediaciones de la ciudad 
de Campeche, y aun i plagiar á los indios de las haciendas 
pr($ximas para engrosar sus filas. Su audacia lleg<$ al ex^ 
tremo de atacar el cantón establecido en lá hacienda Ea- 
yal, que solo dista de la mencionada ciudad ocho leguas y 
del cual era comandante el teniente- coronel D. Cirilo Ba^ 
queiro. Este jefe na pudo repeler de pronto el ataque, 
porque era muy corta su fuerza; pero habiéndole llegado 
de Campeche un socorro que pidid, los indios fueron batí-' 
dos y rechazados hasta una legua de distancia; Et enemigo 
intent(5 en seguida hacerse fuerte en Suctuk ; pero tam-* 
bien fué desalojado de este rancho, después de media hora 
de combate (5). 

No por esto se desanimaron los sublevados. Conti- 
nuaron todavía vagando por grupos en los alrededores de 
Suctuk y aun intentaron un nuevo ataque sobre EayaL 
Entonces el general Cadenas y el gobierno pensaron en 
dictar medidas mas eficaces para la defensa del distrito^ 
porque no dejaba de ser extraño que los indios* se- pasea- 
sen todavía impunemente á diez ó doce leguas de Campe- 
che, cuando en el resto de la península habían sido arre 
jados hasta sus guaridas primitivas. Los periddicos de la 
plaza llamaron la atención de las autoridades sobre tan 
punible abandono, y auguraban no pocas desgracias para 
el porvenir, porque presagiaban que vendrían á buscar un 
refugio en el distrito, las grandes masas de sublevados, ar- 
rojadas de Peto y Tihosuco. Al fin sus quejas fueron es^ 

ifi) Boletín oñiMal, 1. ^ épooa, nümeros 200 y 201» 
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cuchadas, y en el mes de febrero se hicieron los prepara- 
tivos necesarios para recuperar el partido de los^Cbenetí;. 
Tres fuerzas se movieron simultáneamente con este objeto: 
la del tehiente coronel Baqueiro avanzd desde Kayál has- 
£a Hopelchén: el coronel D. Cristóbal Trújillo, que tenía 
ya el mando de la 6^ División, marchd í ocupar el pueblo 
de Bolonchenticul; y por ultimo el coronel D. Eduardo 
Vadillo, con una sección de 300 horaferes, sé dirigió á la 
hacienda Yaxché, distante tres leguas deí último pueblo. 
Estas fuerzas fueron mas ó menos hostilizadas en su trán- 
sito; pero cuando terminó el mes que acabamos d'e citar, to- 
das ocupaban ya el punto' ¿ que habían sido dirigidas. 
Desde este momento cada uno de los jefes menciona- 
dos comenzd á mandar expediciones á los pueblos, ranchos 
y bosqnes inmediatos, con el mismo objeto con que se em- 
prendían otros movimientos semejantes en el resto de lá 
península. El éxito mas favorable coronó aíl principió sus 
esfuerzos, porque las partidas destacadas del campamento 
principal volvían siempre cargadas de víveres, de prisio- 
neros, de personas presentadas expóntáneamente, y hasta 
de familias rescatadas del poder de los bárbaros. Pero el 
enemigo tomó repentinamente una resolución que cambia 
por algún tiempo el aspecto de las cosas. Grandes masas 
de indios cercaron á la 6? División en Bolonchenticul y 
fueron inútiles todos los esfuerzos que hizo por algunos 
dias el coronel Trújillo para ahuyentarlas. Pero el 19 de 
marzo cargó con tal ímpetu sobre las huestes sitiadoras, 
que logró al fin que abandonasen el campo que habían re- 
gado abundantemente con su sangre. Pocos dias después — 
el 1? de abril — el teniente coronel Baqueiro también fué 
acometido en Hopelchén. Un número considerable de 
bárbaros cargó impetuosa y simultáneamente por toda la 
línea; pero al cabo de tres horaá de combate, abandonó la 
empresa, huyendo en distintas direcciones. El enemiga 

3» 
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intcolú otro ataque eiuco dias de'spues, pero con el mismo 
éxito (6). En cuanto á la sección del coronel Vadillo, se 
asegura *(¡ue fué arrojada de la hacienda Yaxché en el es- 
tado mas lastimoso (7). 

Rechazados los bárbaros de Bolonchenticul y de Ho- 

j)elchén, sus respectivos comandantes volvieron a su tácti- 
ca de expedicionar en las inmediaciones, con el objeto de 
perseguir sin tregua á los sublevados. Estas expediciones 
abrazaban cada día una área mas extensa; pero estaban 
muy lejos de producir los resultados que habrían podido 
esperarse, porque Trujiílo y Baqueiro obraban indepen- 
dientemente el uno del otro. D. Justo Sierra se expresa 
enérgicamente contra esta independencia en su periódico 
Ul Fénü:, y sea que hubiese sido escuchado, 6 por cualquier 
otro motivo, la verdad es que arabos comandantes se pu- 
sieron de acuerdo, al menos por una vez, y las fuerzas de 
Trujiílo se unieron á las de Baqueiro el 27 de abril en Ho- 
pelchén. Ambos avanzaron entonces hasta el remoto 
pueblo de Iturbide, y el o de mayo habían ya vuelto al 
punto de su partida, después de haber batido á los bárba- 
ros que intentaron oponerse á su marcha, haciéndoles un 

rico botin y considerable número de prisioneros (8). 

Desde este momento las expediciones al campo ene- 
migo se hicieron mas frecuentes y eficaces. El teniente 
coronel Baqueiro despleg(5 una actividad incansable en la 
presencia del enemigo. Operando en la región meridio- 
nal del distrito, ocupo sucesivamente los pueblos de Kora- 
chén y Qibalchén, sosteniendo frecuentes ataques con los 
sublevados. En uno de estos encuentros, una vivandera 
llamada María Encarnación Rea, tomd el fusil de un sol- 
dado que cayó muerto á su lado, y se batid con heroismo 
hasta que fué derrotado el enemigo (9). 

(6) **E1 Fénix," números 26, 28, 30 y 33. 

(7) Baqxieiro, Eii8a3*o histórico, tomo II, capítulo IIL 

(8) '*E1 Ftínix," nümeros 38 y 39. 

{^ó) Uoletin oüciiil, 2. ^ época, uámero 16. 
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Resultados iguales, aunque en mayor escala, obr 
tenía el coronel Trujillo, en la región inmediata situada á 
espaldas de la cordillera. Sus fuerzas mas numerosas 
que las de Baqueiro recorrieron mayor extensión de 
territorio, batiendo á los indios donde los encontraban y 
no perdonando medio alguno para agotarle sus recur- 
sos. Xul, Santa Rosa, Becanchén, Moreno y otros pue- 
blos y ranchos de la comarca eran frecuentemente reco- 
nocidos en estas expediciones, y las tropas volvían gene- 
ralmente cargadas de maíz, caballos, prisioneros y familias 
enteras que se presentaban. La confianza comenzá á re- 
nacer desde entonces en el partido de los Chenes, y Bo- 
lonclienticul, Hopelchén y algunos otros lugares bien pron- 
to se vieron repoblados por muchos de sus antiguos habi- 
tantes. 

En resiimen, al entrar el otoño de 1849, así en el disr 
trito de Campeche, como en el oriente y sur de la penín- 
sula, el íínimo de los indios había decaido de tal manera, 
que ya no se les veía, como antes, tomar la iniciativa en 
las operaciones- de la guerra. Se limitaban á defenderse 
(y casi siempre con debilidad) cuando eran perseguidos en 
sus mismas guaridas, por las expediciones (¡ue con fre- 
cuencia saltan de nuestros cantones avanzados. ¿De qué 
dimanaba este cambio? ¿Porqué las hordas salvajes que 
el ano anterior habían con(}uistado palmo á palmo las tres 
cuartas partes de la península, retrocedían ahora casi sin 
combatir, ante los soldados de la civilización? Arrojemos 
una mirada al campo de los sublevados para buscar la ex- 
j)licacion de este enigma. 

Recordara el lector que Manuel Antonio Ay, Cecilio 
Chí y Jacinto Pat fueron los tres caudillos principales qué 

■ 

promovieron la insurrección indígena. Fusilado Ay antes 
de que se disj)arase el [)rimer tiro de esta guerra desas- 
trosa, los dos últimos fueron los únicos (jue de pronto se 
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pusieron al frente del levantamiento. No tardd en ap^ 
recer sin embargo una tercera entidad, que vino á sucede^ 
á la víctima en el lugar que le correspondía. Llamábase 
el nuevo caudijlo Florentino Chan, con cuyo nombre ha- 
}>rÍQ. tropezado varias veces los ojos del lector en las pa- 
ginas de este libro. Púsose fácilmente de acuerdo con 
sus compañeros y se le did el mando del oriente, mientras 
Cecilio Chí tomd el del centro y Jacinto Pat el del sur. 
Con sujeción á este arreglo se hicieron las campañas de 
1847 y 1848; pero cuando el avance de nuestras tropas 
redujo á los indios á los bosques y desiertos, en que la di- 
visión de zonas podía ya ser considerada como irrisoria, 
Cecilio Chí se retiró i un paraje, llamado Chanchén, situa- 
do entre Tihosuco y Yalladolid. Notdse sin embargo 
.desde los primeros meses del año de 1849 que su nombre 
había dejado de sonar en los encuentros que á cada paso 
tenían los bárbaros con nuestras tropas. Comenzaron á 
hacerse diversas conjeturas sobre este silencio, y un pe- 
riódico de la época consignó el rumor de que había muerto 
de un ataque de apoplegía (10). Indagaciones posterio- 
res vinieron luego á rectificar esta noticia, no en cuanto al 
fondo, sino en cuanto á los detalles. He aquí la versión 
que nos parece mas verosímil, á pesar de los tintes roman- 
cescos'de que se halla revestida. 

Cecilio Chí compartía su lecho con una mujer que le 
había seguido en todas sus campañas, mas bien acaso por 
miedo que por amor. Ella amaba en efecto á un secreta- 
rio del caudillo, llamado Atanasio Flores, el cual para di- 
simular la pasión de que se había dejado arrastrar, había 
ocurrido á un expediente, que no por antiguo y gastado, 
deja de producir generalmente el éxito que se busca. Se 
había entregado con calor á la devoción, y solo se le veía 
soltar el rosario y las novenas, cuando Cecilio Chí le ocut 

(10) "El Féuix," número correapondiente al 15 de abril de 1848. 
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pdba en el despacho de ^u correspondencia. Esta mono- 
^oaanía religiosa llamd \^ atención del caudillo, y un dia en 
que quiso averiguar su causa, los celos hicieron estallar. ia 
cdlera, entre los dosTÍvales, y el secretario qued<5 tan. mor- 
tificado de las increpaciones (Je su interlocutor, que tomó 
la firme resolución de vengarse. 

No le faltaba audacia para ejecutar su designio, y ha- 
biéndose escondido un dia tras de la puerta de la casa de 
paja en que se hallaba el cuartel, descargó un fiero mache- 
tazo sobre la cabeza de Cecilio Chí, en el momento en que 
pisaba el ui^bral de aquella puerta. El caudillo quedd 
muerto en el actp; pero sorprendido infraganti el asesino, 
se vid en la necesidad de sostener un comiste desespera- 
do con los que querian aplicarle la pena del talion. Se di- 
.ce que logri5 encaramarse en uno délos maderos que 
atravesaban la casa, y que desde allí descargaba, sobre sus 
agresores los fusiles del cuartel, que tenia al ;alcance de su 
mano. Se anaide que el rumor de esta escaramuza llegó 
hasta el cantón inmediato de Nohyaxché, y que habiendo 
venido de allí una fuerza de 200 hombres mandada por 
Atanasio Espadas, el audaz secretario fué víctima de la 
primera descarga que le dirigió. 

El cadáver de Cecilio Chí fué inhumacio al dia siguien- 
te en Tepích, no solo acaso porque era el lugar de su na- 
cimiento, sino también porque allí había tenido su cuna la 
insurrección. En cuanto á la mujer que habig. tenido l£^ 
culpa de este doble asesinato, no sobrevivió veinte y cua- 
tro horas á sus víctimas, porque amaneció colgada de un 
árbol á las inmediaciones de Chanchén, El temor de cor-^ 
rer igual suerte que su cómplice, la obligó sin duda á to» 
mar esta resojucion desesperada (11). 

(11) Esta relación, es debida al mismo Atanasio Espadas que figura en ella, 
y el cual se presentó mas adelante k las tropas del gobierno, segnn veremos fis. 
sa lugar. Nuestro amigo el historiador D. Serapio Buqueiro, nos ha u^egu; udo a] 
pxi^no^ haberl* escuchado de sus propios labios. 
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Este suceso había tenido lugar, según los cálculos mas 
probables, en la primavera de 1849. En setiembre del 
mismo año, un nuevo asesinato verificado en la persona 
del caudillo mas prominente de la insureccion, vino á 
producir un estrago mas trascendental todavía en el cam- 
po de los rebeldes. Poseemos sobre este hecho mejores da- 
tos que sobre el anterior. 

Jacinto Pat, empujado sucesivamente de Peto, Tiho- 
suco y Culumpich por las victoriosas huestes del gobier- 
no, habla acabado por establecer su cuartel general en 
Tabi, rancho de su pro[)iedad. Desde allí había dirigido 
los sitios de Tihosuco, de Saban y Hacalar; y los hechos 
que dejamos consignados en los capítulos anteriores de- 
muestran la energía y la inteligencia que habia desplega- 
do para dejar bien puesto el honor de sus armas. Pero 
la campaña se habia prolongado demasiado y los recursos 
del caudillo comenzaron á agotarse á mediados del año. 
Se hacia necesario reponer la inmensa cantidad de pólvo- 
ra y plomo que se habia consumido en la campaña, y no 
habia dinero'para comprarla á los filantrcjpicos hijos de 
Bclice, que siempre se hallaban dispuestos lí venderla. En 
1847 y 1848 se hacían estas compras o cambios con los 
objetos que pillaban los bárbaros en las {ablaciones que 
nos ocupaban. Pero reducidos después á los bosques, el 
pillaje se hizo ya imposible y la insurrección dejo de con- 
tar con su primer elemento de vida. Entonces Jacinto Pat 
concibió el pensamiento de imponer ¿ los sublevados una 
contribución, cuyo producto debia ser destinado exclu- 
sivamente al objeto indicado. Era la primera vez que se 
intentaba este recurso durante la guerra, y los sucesos 
posteriores iban a demostrar muy pronto cuan peligroso 
era tocar una fibra tan delicada entre los indios. 

Existia una antigua rivalidad entre los caudillos orien- 

« 

tales y los del sur. Nuestros lectores la han visto estallar 
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dnraute los tratados de Tzacacab, y si la necesidad de ha- 
cer con.^antcraente la guerra á los blancos, la hizo dormir 
por mas de un ano, no logra nunca extinguirla. En realidad 
solo necesitaba un [)retexto para estallar de nuevo, y la 
contribución impuesta por Jacinto Pat, vino á presentiír- 
selo oportunamente. Florentino Chan, Venancio Pee y al- 
gunos otros caudillos y capitanes de los que mas se hablan 
divStinguido en la campaña, supieron explotar con habili- 
dad, el nuevo paso dado por el caudillo sureño, para des- 
conceptuarle entre los sublevados. Y sus esfuerzos se 
vieron pronto coronados por el éxito mas completo, por- 
que los indios que venian peleando desde 1840 por la baja 
de los impuestos que pesaban sobre ellos, no estaban dis- 
puestos á consentir en que se estableciese ninguno otro en 
adelante. 

Cuando los conjurados estuvieron seguros de que 
tendrían de su parte lí la mayor parte de los bárbaros, le- 
vantaron una fuerza respetable en el oriente y se diri- 
gieron con ella á Tabi, con intención de aprehender <5 
mas bien de asesinar á Jacinto Pat. Pero el caudillo su- 
reño estaba ya impuesto de todo, y comprendiendo proba- 
blemente que la causa de los conspiradores debia tener un 
crecido número de adeptos entre los indios," se salid de 
aquel rancho en los primeros dias de setiembre, seguido 
de algunos adictos suyos, en su mayor parte blancos, se- 
gún se asegura. Parece que did á esta salida el color de 
que iba á comprar pertrechos de guerra á Chichanjá, y 
aun se añade que llevaba consigo cinco mil pesos para em- 
plear en estos objetos. Pero cualquiera que sea la exac- 
titud de este detalle, la verdad es que huía, y que esta 
fuga iba á proporcionar el triunfo á sus enemigos. 

Cuando Venancio Pee y Crescenoio Pootque manda- 
ban las fuerzas orientales, llegaron ií Tabi y no encontra- 
ron á Pat, aprehendieron á Pantaleon Uh y á otros capi- 
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lacillos que encontraron allí, y en seguida expidieron una 
circular en que los daban de baja en el ejército de los su- 
blevados. En este documento se hallan extensamente ex- 
plicadas las cansas de la conspiración de que ya hemos ha- 
blado; mas como sus autores no estaban' seguros de domi- 
nar por completo la situación mientras viviese Jacinto 
Pat, pronto volvieron á emprender la marcha para con- 
sumar su obra. El caudillo sureño habia tomado la 
dirección de Bacalar, bien para presentarse á Cetina, 
como algunos suponen; bien para buscar un refugio *cn- las 
posesiones inglesas, ó acaso en fin para solicitar el apoyo 
de los sublevados que asediaban aquella villa. Pero nin- 
guno de estos objetos pudo lograr, porque fué alcanzado 
por sus perseguidores y sacrificado en la soledad de aquel 
desierto (12). 

Ya hemos anunciado que la desaparición sucesiva de 
Cecilio Chí y Jacinto Pat introdujo el desconcierto en el 
campo de los sublevados. Vamos á ver ahora si el gobier- 
no del Estado y nuestras tropas supieron sacar de esta 
circunstancia todas las ventajas que podian espetarse. 

(12) En los boletines oficiales de setiembre y octubre se encuentran ^(¿lias ' 
declaraciones de prisioneros qne se hallan contestes respecto de los priaoi|Mlés- 
dbtalles qne dejamos consignados en el texto. 



CAPITULO XVIÍÍ 



tTarias medidas de administración pública.— Angus- 
tias del tesoro. --Cómo vi via encampana nuestro 
ejército.— Medios á que apela el gobierno Jará aí- 
iDítrar recursos.— Origen de la venta de indios.-^ 
Contestaciones entre el gobierno íederal y el del 
Estado con este motivo.— El primero aprueba al 
fin la extracción de prisioneros de guerra para ía 
Isla de Cuba.— Vuelve á entrar el Estado en el ór'- 
den constitucional y es electo gobernador D. Mi- 
guel Barbachano.— La Legislatura expide un d^ 
creto de amnistia y se nombran comisiones ecle- 
siásticas para hacerlo saber á los sublevados y pro-* 
curar atraerlos á la obediencia del gobierno. 



El gobierno venía luchando coü todo género de difi^ 
eultades desde los primeros meses del año. La campana 
devoraba hombres y dinero, y el Estado parecía haber 
agotado ya toda su savia en alimentar aqueUa voracidad. 
Si en los dos años anteriores se contd con el producto d« 
las alhajas de los templos, vendidas ó empeñadas en el 
extranjero,^ y con los ciento cincuenta mil pesos que 
en varias mensualidades envid el gobierno de México, 
desde Abril de 1849, el Estado ya no pudo echar mano 
mas que de sus propios recursos para afrontar la situación, 

34 



- —266— 

I Y qué recursos podían ser éstos cuando la guerra lo lia« 
Í}\a absorvido todo, cuándo tres cuartas partes de la pe^^ 
¿ínsula se hallaban en ruina ú ocupadas por los bárbaros, 
y cuando en consecuencia la agricultura estaba abando^ 
nada, la industria muerta y el comercio paralizado? 

Un solo cálculo bastará para hacer comprender al 
lector la crisis que atravesaba la hacienda pública en aque^ 
Ha época desastrosa. Habia en campana muy cerca dé 
diez y seis nril hombres, sin contar con las fuerzas de se- 
guridad pública que daban la guarnición en las poblaciones 
que nunca ocuparon ni incendiaron los bárbaros. Estaban 
además, en campana, mas de dos mil hidalgos, á quienes 
habia necesidad de mantener lo mismo que á los soldados^ 
Un ejército de diez y ocho mil hombres devengaría anual-» 
ín'ente en cualquier pueblo del mundo ocho ó diez millo- 
nes de pesos al año, Pero las rentas del Estado, inclusas 
las federales que el supremo gobierno le concedíd para los 
gastos de la guerra, apenas ascenderían á cuatrocientos 
cincuenta mil pesos anuales, según los datos que arroja la 
estadística de la época (1). Si se toma en cuenta que de 
esta mezquina suma debian salir los demás gastos de la 
administración pública ¿qué quedaba entonces para soste- 
ner eti la frontera, á nuestro herdico y sufrido ejército? 

En los momentos mas aciagos de la campaña, esto es^ 
enando las hordas triunfantes de los bárbaros tocaban casi 
á las puertas de la capital del Estado, el general Llergo ai 
ordeñar al coronel Méndez que reocupase á Izamal, le ha** 
Ibia dicho lo siguiente : ''haga U. saber á sus subordinados 
en cuanto á recursos, que donde hay bayonetas, ardimien-' 
to en la sangre y patriotismo en el corazón, el soldado se 
lo proporciona todo" (2). Estas palabras que precedie»* 

(1) Todas las noticias estadistioas de qne se hace uso en este capítulo, están 
tomadas de la Memoria qae ley6 ante la Legislatura del Estado en Agosto d« 
1849, el secretario de gobierno D. Francisco Martínez de Arredondo* 

(S) Baqoeiro, Bnsayo histérico, tomo II, cap. IV. 
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ron á la reaccíoo de nuestra causa en los momentos en que 
parecía perdida para siempre, explican el enigma de cdmQ 
pudo uu gobierno ei^ b^i)C9.rrot^, sostener en campaba un 
jBJércitQ numeroso, jiqí^ellos y^lientes guardias ni^dopa? 
les que conquistaban palnjio á galmo eV terreno que nos 
faabia usurpado la barbarie, humedeciéndolo freouentcr 
mente con su sangre, no recibían ningún sueldo que re* 
CM)mpensase sus fatigas y sacrificios. Muy de tarde en tarr 
de, cuando no se destinaban á la compra de armamento y 
víveres las cantidades extraordinarias que se reciban de 
México, se mandaba dar un socorro en numerario, bien in? 
significante por cierto, á los jefes, oficiales y soldados (3), 
En resumen, nuestro sufrido ejército no vivía mas 
que del randio que se proporcionaba, según las circunstaur 
cias. Al principio de la campaña el gobierno, tomaba los 
víveres necesarios para este objeto, de las haciendas y der 
pdsitos que faabia en la comarca en que se operaba, quor 
dando ordinariamente i deber su valor á los propietarios. 
Cuando se comenzó á avanzar en el campo enemigo, ias 
provisiones de boca que los bárbaros abandonaban en su 
ifuga, ó que nuestras tropas recogian en sus expediciones, 
ingresaban para ranchos en la proveduríade cada división, 
euerpo ó cantón. Cuando se avanzd todavía mas, en fin, 
y cuando ya no se encontraban depdsitos en ninguna par- 
te, las fuerzas expedicionarias cosechaban por sí mismas, ó 
por medio de los hidalgos, las sementeras de los bárbaros, 
para no morir de hambre en la campaña. Las incursio? 
nes que con frecuencia se hacían así en el oriente y en el 
sur, como en el distrito de Campeche, generalmente teníaif 
por principal objeto el de proveerse de víveres. 

(3) De la primera mensualidad qae se recibió de México, se mapdó dar 3Q 
pesoB á los coroneles: 20 á los teniente coroneles: 15 á los primeros ayudantes: 
10 á los capitanes, oinyanos y oapeUanes: 8 á los tenientes: 6 á los subtenientes, 
pmoticantes y armeros: 2 á los sargentos primaros: 1.60 á los segundos: 1.86 Á 
k>0 cabos, ta^ibores y cometas y 1 á los soldados. 
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Pero si los soldados podían mantenerse por sí mismos 
^n campaña, no sucedía lo mismo con sus familias abandor 
nadas en las poblaciones de que aquellos habían sido arr 
raneados. El gobierno se impuso la obligación de suminis- 
trarles maíz y carne par% que no murieran de inanición, j 
en solo este ramo se invertían sumas considerables (4). Es 
verdad que los hacendados proporcionaron lo que pudieron 
y con las condiciones que exigía la necesidad, ó dictaba el 
patriotismo ; pero cojno hacía dos años que la agricultura 
estaba abandonada casi por completo, porque todo el mun- 
do se ocupaba exclusivamente de la guerra, pronto dejd el 
país de proporcionar los víveres suficientes para el susten- 
to de sus habitantes. Entonces hubo necesidad de ocurrir 
por ellos al extranjero, y el gobierno celebr(5 varias contra- 
tas con algunos comerciantes de Mérida y Campeche para 
que le surtiesen peri(ídicaménte de los que había menester. 
Y aunque en el comercio hubo por lo general el patriotis- 
mo necesario para empeñar su crédito en una época en que 
todas las probabildades estaban de parte de los indios, el 
gobierno también les empeñc5 en garantía las mejores ren- 
tas del Estado, y hasta las cantidades prometidas por el 
presidente de la república. 

Y no era esto todo. El gobierno necesitaba también 
reponer de tiempo en tiempo el humilde vestuario delejérr 
cito y las abundantes municiones de guerra que consumía 
en la campaña. Reportaban además, sobre el erario, los 
gastos de la lista civil y del culto, que importaban mas de 
doscientos mil pesos, y que aunque seguramente no se pa-r 
gabán en su totalidad, era indispensable hacer algunos pa-» 
ra que no se entorpeciese la i^archa de la administracioii 
pública. D. Santiago Méndez y D. Miguel Barbachano 

(4) Hasta el mes de Jalio la provednría general de Mérida había distribuí? 
do entre las familias de los qne estaban en la guerra y en remesas á los canton^Sf 
111.071 cargas de maíz, 44.173 arrobas de carne y 169 carg^ de frijol. 
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tiaibian apelado sucesivamente á varios recursos para aten- 
der á las necesidades siempre crecientes del erario. H«r 
bían establecido contibuciones extraordinarias sobre lapr^ 
piedad y sobre toda clase de capitales: después lasia- 
bfan prorogado y duplicado, y puede decirse que solo se 
habian detenido ante la imposibilidad material de gravar 
más aquellos bienes, que las circunstancias hacían impro- 
ductivos. La contribudon personal que dos años antes 
constituía la entrada mas pingüe del tesoro, estaba redu- 
cida casi á la nulidad, porque se habían sublevado, cuando 
menos, sesenta rail de los contribuyentes, y porque tara- 
poco era justa exigirla á los diez y ocho mil soldados de 
la civilizaeioB, que vivían hambrientos y desnudos en la 
campana. 

En medio de la desesperación á que se hallaba redu- 
cido el gobierno por la crisis finaueiera de que venimos 
hablando, el señor Barbachano apeld á un recurso que 
con todo nuestro corazón pasaríamos en silencio, si nues- 
tro deber de escribir con sinceridad la historia, no nos 
obligara á referirlo. En 6 de noviembre de 1848 se habia 
expedido un decreto, en que se facultaba al gobierno para 
alejar de su domicilio y aun para expulsar del Estado 
por diez años, cuando menos, á todo indio que fuese he- 
cho prisionero en la campaña, ó que no se hubiese aco- 
gido en tiempo hábil á las diversas amnistías con que se 
habia brindado á los sublevados (5). Hasta aquí el go- 
bierno se hallaba en su mas perfecto derecho, porque 
nada era mas justo y racional que después de brindar á 
los insurrectos con la oliva de la paz, se castigase severa- 
mente á los que despreciando el indulto, continuasen per- 
turbando el drden público. Además, la medida parecía 
necesaria, porque las cárceles comenzaban á llenarse de 

(5) Golecqiou de Aznar, tomo in, pág. 240. De esta gracia solo eran 0jp 
P/Bptaados los cabecillas, A quieues se imponía la pena de muert^f 
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priflioD^ros, y no faabia pan para manteiierlos ni tropas 
raficientes para custodiarlos. 

£1 señor Barbacfaano dejd pasar no obstante coatrQ 
meses, sin usar de la autorización que le daba el decreto. 
Pero en febrero del ano siguiente, un agente que vino de 
la Habana por el vapor español Cetra, soUcitd contratar ¿ 
estos prisioneros para trabajar en la isla de Cuba, 7 á fin 
de ijiclinar al gobierno en favor de su petición, oír^úó 
veinticinco pesos por cada indio que se le éntrense. El 
señor Barchano cayd en la tentación, y sea que hubiese 
querido asegurar de alguna manera el porvenir de los 
hombres á quienes iba i expatriar, ó porque así lo hu« 
bíese exigido el agente, se celebrd por cada individuo 
un contrato de locación, que tenia no pocos visos de 
servidumbre. En los documentos que al efecto se levan- 
taron, aparecía que gl indio se contrataba libre y vo? 
luntariamente con el comisionado, para servir por el téri: 
mino de diez anos en la isla de Cuba, á la persona que se 
)e designase, ya ñiese en la agricultura, en la industria, 
en la construcción de cq^minos, ó en ocupaciones domésti^ 
cas. El desgraciado que así empeñaba su libertad, delna 
percibir en retribución de su trabajo, dos pesos fuertes al 
mes, tres almudes de m^íz cada semana, una mezquina 
cantidad de carne al dia y dos trajes de algodón al ano. 
Bu mujer y sus hijos debian recibir un salario mas misera^ 
Ue todavía, si entraban también al servicio del patrón, 
y el contrato contenia en fin otros pormenores repugnan*: 
tes, con los cuales no necesitamos atestar estas páginas. 

Mas de trescientos indios fueron embarcados en e| 
(Jetro mediante estas condiciones; pero luego que llegaron 
i la Habana, el cdnsul mexicano se puso en contacto con 
ellos, y habiéndoles preguntado si expontáneamente s^ 
hablan comprometido al trabajo que expresaban sus con- 
tratas, todos respondieron que no, El cónsul denuncia en- 
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tenaces el hecho al gobierno federal, y habiéndose apode* 
rado de él la prensa de la i'epública, el señor Barbachan^ 
fué designado por todos como vendedor de sus hermanos 
y condenada unánimemente su conducta. £l dsunto lle^ 
gó hasta la representación nacional, y por el ministerio 
de relaciones se expidió en 16 de abril una suprema dr- 
den, en que se prohibid terminantemente la extracción 
de indios de la península. 

Tenemos á la vista la nota en que D. Miguel Barba« 
chano intentd probar que no merecia el calificativo con 
que se le denigraba, y en que pedia á la vez que se dero* 
gase la drden de 16 abril. El antiguo sofisma que sirvió 
de base i la esclavitud desde su institución y que consis*' 
tía en presentarla hipócritamente bajo el manto de la 
humanidad, fué el tema en que el signatario apoyd sti0 
disculpas. Decia en efecto el señor Barbachano^ que en 
la cruel alternativa de fusilar en masa á los prisioneros 
de guerra, ó devolverles la libertad para que se restituye*- 
sen á las filas de los sublevados, el gobierno habia pre*- 
. ferido mandarlos á trabajar i la isla de Cuba, donde 
acaso mejorarían de condición. Anadia lo que ya hemos 
dicho, á saber: que las cárceles estaban llenas con los 
repetidos prisioneros: que no habia dinero para mantener- 
los, ni tropas para guardarlos; y concluia manifestando 
que no merecia ser considerada, como precio, la miseras 
ble suma de veintincinco pesos que habia exigido por 
cada indio en retribución de los inmensos males que ha^ 
biaü causado á la península. 

Dejamos al juicio y al criterio del lector la califica^ 
don de estas razones. En nuestro concepto, el señor Bar- 
bachano no hubiera traspasado los límites del deber, si 
en vez de exigir un precio por cada prisionero y de obli* 
garlo i celebrar un contrato ominoso con un amo desco- 
nocido, los hubiera embarcado á todos en el Cetro ó eú 
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(fiíalqaíer otro buque, para que fuesen á trabajar al pítfs 
extranjera que mas les conviniera y con las condicione» 
que creyeran más ventajosas. El gobierno federal de 
aquella época na lo creyd sin» embargo así, y el 13 de 
julio revocó la prohibición que tres meses antes iiabia ex- 
pedida por conducto del ministerio de relaciones (6). Des- 
de ent(5nces no tuvo ya freno la extracción de indios dé 
la península, y el lector vá á ver en las pi(g¡nas subsecúen- 
tes hasta qué exceso fué llevada en los anos posteriores. 

El contrato de que acabamos de hablar, no fué el úní^ 
co punto en que por aquella época estuvo en desacuerda 
el señor Barbachano con el gobierno federal. La rein- 
corporación trajo consigo algunas reformas, de que nece- 
sariamente debia resentirse un Estada, que hacia mucho 
tiempo venia gobernándose como soberano. La división 
de rentas, el nombramiento de un comisaria general que 
administrase las federales, la prohibición de cobrar dere- 
chos de exportación á varios productos naturales, como 
el palo de tinte, y otras medidas de esta naturaleza, die- 
ron ocasión á frecuentes contestaciones entre el referido 
gobernador y los ministros del presidente Herrera. Una 
contrata de víveres que el gobierno lacal celebró según 
costumbre con el comercio de Mérida, fué una de las cano- 
sas mas ruidosas de este desacuerdo, porque habiéndola 
reprobado el ministerio de hacienda, como contraria á la 
ordenanza general de aduanas, el señor Barbachano se 
empeñó en sostenerla, como el único medio que tenia 
para evitar que se muriesen de hambre los defensores de 
la civilización. 

No dejó el Estado de pagar un poco cara la desaves' 
nencia, cuando se agotaron los ciento cincuenta mil pesos 
del auxilio que decretó el congreso general el año ante»- 

(6) * 'El Fénix," numero 61. — Este periódico y todos los qne por aqneUa 
época se redactaban en la peninsala, i^robaron el contrato de que se habla «a 
•I texto. 
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tíor] porque áunqae en marzo se habia acordado un nueW 
subsidio mensual, este acuerdo fué repentinamente dero-^ 
gado por el ministro Arrangoiz! Yucatán no tenia enton- 
ces representación en el Congreso, porque las credenciales 
de sus diputados habian sido todas reprobadas, so pretex- 
to de que su elección se habia veri-ficado extemporánea- 
mente. Pero teníamos allí comisionados, éntrelos cuales 
figuraba ya el distinguido patriota D. Andrés Quintana 
Koo, en sustitución del Sr. D. Pedro de Regil y Estrada 
que habia muerto en México el 4 de agosto de 1848. Es- 
tos comisionados trabajaron eficazmente para desvanecer 
las prevenciones que varios funcioñanos federales tenian 
contra Yucatán, y especialmente contra su gobernador, y 
en el mes de agosto consiguieron al fin que se decretase 
una nueva subvención de quince mil pesos mensuales en 
fevor del Estado. 

En medio de las dificultades de todo género con qu6 
én aquella época luchaba el Sr. Barbachatio, no se descui- 
dó de dar los pasos necesarios para hacer entrar al país en 
el drden constitucional. Se recordará que este ftin'cióna^ 
rio debia el gobierno que regenteaba á su antagonista D. 
Santiago Méndez, quien en marzo del ano anterior le ha- 
bla hecho el traspaso, en virtud de las facultades e:i^traor«- 
lunarias de que ¿e hallaba investido* La posición que guar- 
daba el Sr. Barbachano no dejaba de ser un poco anómala 
y precaria, y sea por esta razón, ó porque era un consti- 
tucionalista sincero, desde el mes de setiembre del ano 
anterior expidió una convocatoria para la elección ó» 
gobernador, diputados y senadores. Hubo necesidad de 
suspender estas elecciones cuando la caida de Yaxcabá hi- 
zo temer una reacción en favor dé la barbarie; pero las ven*' 
tajas que obtuvieron después nuestras tropas, permitieron 
que el pueblo fuese convocado nuevamente á verificaríais 
en mayo de 1849. El círculo de t). Santiago Méndez no 
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se atrevió ó no quiso a ven tarar á sn candidato en la Hzsi; 
y aunque uno de sus miembros mas distinguidos postula 
en **EI Fénix" á D. Alonso Manuel Peoñ, eomo extraño 
Á todos los partidos, D. Mig^icl Bárbachano no tuvo real- 
mente competidor en aquella ocasión, y su Hombre salí<5 
compacto de las urnas electorales. . 

El Congreso emanado de esta elección, qiíé se insta^ 
lo el 20 de agosto, le declaró gobernador, y vice á D. 
José María Donde, vecino de Campeche. La Legislatura 
se ocupó en seguida de estudiar y dictar todas aquellas 
disposiciones que exigia la situación desesperada en qae 
se encontraba el país. Entre éstas merece especial men- 
ción el decreto de24 áe SetiemWe, en que se eoifcedró un 
nuevo indulto á los sublevados que dentro del término de 
noventa dias se acogiesen á él; y para que la gracia sur*" 
tiese todo el efecto que se esperaba de ella, se autorizó 
al Ejecutivo para que nombrase tfna ó variáis comisiones 
que sé acercaran á los indios á procurar su pk'eséntacion, 
y aun á otorgarles las concesiones que pareciesen cótnpa« 
tibies con el decoro* de nuestras armas. 

El gobernadoir publicó inmediatamente este decreto, 
y pocos dias después nombró á los comisionados que dé^ 
bian entenderse con los indios, fíjtíndose exclusivamente 
para el nombramiento, en personas revestidas del carác* 
ter éclesitístico. Los comisionados fueron divididos en 
tres grupos á íki de que las gestiones de paz sé hiciesen 
simultáneaiñente por las tres regiones principales en que 
aun subsistía la guerra. El cura D. José Canuto Vela 
fué nombrado presidente de la comisión del Sur; el cftra 
D. José Antonio García, de la del Oriente, y el Vicario 
D. Manuel Antonio Sierra, de la de los Chenes. 

Veamos lo que pasaba entretanto en el campo de loa 
sublevados. 



CAPITULO XIX. 



SI gobierno de Inglaterra propone su mediación para 
terminar la guerra social.— La acepta el gobierno 
federal.— Ob9erYacione9 dpi Sr^ Barlpiachano.— Con. 
íer^ijoía del superintendente de Belice con varios 
caudillos de Ja insurrección.— Pretensiones exage- 
radas de óstbs.— Salen de Marida las comisiones 
eclesiásticas.-- Dificultades y anomalías , que se 
presentan.— Poco éxito que obtiene la comisión de 
los bhenes.— Se alcaíiz§.n mejores Resultados en el 
oriente.— En el sur es asesinado un mensajero que 
llevaba pliegos á los indios.— Inútiles esíuerzos de 
los curas Garcia y Yela para atraerse á los caudi- 
llos mas prominentesde los sublevados.— Se desiSr 
te de todo arreglo y se propiuevq coi> nuevo ¡ardor 
la campaña. 



Ya hemos hecho notar en uno de los capítulos ante- 
riores, que desde el momento en que Cecilio Chí y Jacinto 
Pat desaparecieron de la escena, se introdujo un verdade. 
ro desconcierto en el campo de los sublevados. Cada uno 
de los capitancillos que había militado antes bajo las ór- 
denes de aquellos jefes, quería ahora reemplazarlos. Nues- 
tras tropas supieron al principio aprovechar hábilmente 
6títa situación para dar un impulso extraordinario á la c^ix^r 
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|)»fi9. Las excarsiones se multiplicaron, y como era mi^ 
poca ó ningana la resistencia qae encontraban, su trabaJQ 
ae reducía ordinariamente á recoger las familias que erra- 
ban por los bosques y á cosechar las sementeras de que 
tenían noticia. Entre estas expediciones, de que nos sería 
imposible hacer siquiera una mención individual, se seña- 
laron especialmente por sus resultados, las que practica- 
ron en el sur, el coronel Pren y el tepiente coronel Nove- 
lo; en el oriente el mayor D. Andrés Romero; y en los 
Chenes, el teniente coronel D. Pedro Alcocer y el primer 
ayudante D. Romualdo Baqueiro. 

Otra expedición importante que se practicó por 
aquella época, fué la que sali(í de Sabán el 16 de oc- 
tubre á las órdenes del coronel D. Pablo Antonio Gonzá- 
lez. La fuerza fué hostilizada desde sus primeros pasos 
por las hordas de bárbaros que aun permanecían al rede- 
dor de aquella población; pero dispersadas después de una 
ligera escaramuza, la columna se encontró pocas horas 
después con otra sección del enemigo que se dirigía á Sa- 
bán, á las ordeños de José María Barrera. Trabóse inme- 
diatamente un combate en el cual salieron vencedoras 
nuestras fuerzas, quitando al enemigo 45 armas de fuego 
y una buena porción de víveres. Barrera se escapó in- 
ternándose en el bosque y abandonando en el campo de 
batalla, su caballo y 5U machete. González continuó en 
seguida su marcha y no se detuvo hasta Tabi, antigua re- 
sidencia de Jacinto Pat. Allí le informaron que varios in- 
dios habían tomado el camino de Chichanjá, llevando con- 
3Ígo cinco mil pesos en plata para comprar pólvora á los 
ingleses; y aunque destacó en su persecusion una fuerza 
de lOOliombres, no pudo darles alcance con motivo de la 
lluvia. La fuerza hizo sin embargo varios prisioneros, en- 
tre los cuales se encontraron dos hijas del referido Pi|,t. 
I^oal resultado obtuvo el coronel González en los demá§ 
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^imfes que recorríd dao'ante su expedición, y el 21 entriS 
en Tihosacp, condaciendo un botín abundante y un numera 
muy crecido de sublevados y &mílias, que. había aprehej^ 
dido, 6 que se le habían presentando (I). 

Muchas otras expediciones se verificaron en seguidla 
de la que acabamos de referir; y en vista del efecto que 
en todas se obtenía, el general en Jefe de nuestras fuer- 
zas tomd la resolución de avanzar algunos cantones, con 
el objeto de ir reduciendo cada vez mas el campeen que 
pudieran moverse los sublevados. Entre Tihosuco y Va- 
lladolid se establecieron los de Cituk y Qonot-Rivero: 
al sur de Peto, los de Xcobil, Kancabchén y Picapica: en 
el partido de Tekax, el de Becanohén; y en los Cbe- 
nes, los de Iturbide y QibalcJlién. Las guaridas de I03 
bárbaros comei^aron desde este momento á ser visitadas 
con m^yor frecuencia, y con nn éxito cada .vez mas im- 
portante para las armas del gobierno. 

En medio de la desesperación á que se hallaban. redu*^ 
oídos los indios por la constante persecución de nuestras 
fiíerzas, un suceso inesperado vino á hacerles vislumbrar 
un rayo de esperanza. Jacinto Pat, algunos meses antes 
,de ser asesinado, se había puesto en contacto con un mi*^ 
sionero protestante llamado Juan Kindan, con el objeto 
de solicitar la mediación inglesa para poner un término i 
la guerra de bárbaros. El misionero hablo del proyecto 
al coronel Fancourt, superintendente de Belíce, y éste se 
lo comuníc(5 á su gobierno. S. M. B. no se desdeSd de in-^ 
terponer sus buenos oficios, y su ministro en México, Mr. 
Doyle, no tardd en recibir instrucciones para proponer la» 
indicada mediación al gobierno mexicano. El presideute 
.de la república y su gabinete se precipitaron á aceptarla, 
no obstante que reconocía por base la cesión de una parte 

• 

(1) Boletín oficial, numero 77. 
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del territorio nacionaW los indios sublevados, j' el reeoe 
nocimiento de sa independencia. 

El gobernador Barbachano se llenó de asombro ci^an: 
do recibid ana nota del ministerio de relaciones en que se 
le comunicaba esta resolución, y á l$i cual se le acompaña- 
ba un pliego del Encargado de negocios de S. M. B., para 
que lo hiciese llagar i manos del superintendente de Beli; 
ce. El Sr. Barbachano sometió el asunto á la decisión do 
1^ Legislatura, y después de varias dudas y vacilaciones, 
se convino en hacer una representación al gobierno fedcr 
ral sobre la inconveniencia do aceptar la mediación ingle- 
sa bajo las bases que se proponían. Hízosele comprender 
en este documento, que el territorio que se cediese á lossu; 
blevados para que se gobernasen con entera independen- 
cia del gobierno del Estado y de la Federación, nó tarda; 
ría en acrecer á la colonia de Belice y en convertirse por 
consiguiente en territorio británico. Para que no le que? 
dase ninguna duda sobre este peligro, se le acompañó una 
nota de los cabecillas Florentino Chan y Venancio Pee, 
dirigida al Sr. Barbachano, en que al rehusar el indulto 
con que brindó á los sublevados el decreto de 24 de se- 
tiembre, de que ya hemos hecho mención, decían expre- 
sámente que no lo aceptaban, porque había comenzado i 
ampararlos y á hacerles muchos beneficios el gobierno d^ 
los señores ingleses, con cuyo motivo les Ticbbia nacido la va- 
Juntad de obedecer sus mandatos (2). El gobierno de Yuca- 
tán concluía su nota al ministerio de relaciones, pidiéndole 
Instrucciones terminantes sobre el asunto de la mediación, 

porque no quería comprometer su responsabilidad en un 

■ ...» • " 

baso de tan grave trascendencia. 

Esta nota produjo muchos de los efectos que se ha? 

(2) La nota de FloreiiÜDo Chan y de Venancio Pee, asf como otras Tanas 
relativas k la mediación inglesa de qne se habla en el texto, pueden Terse en el 
iWVí) Waííh-íco de Baqueiro, tomo II, Apénclic^. 
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bía proníetidoi el Sr. Barbachauo, porque el gobierno 
federal hizo saber entonces al Ministro dé S. M. B., Mr» 
Dóyle; que la mediación inglesa que había aceptado para 
poner término á la guerra dé castas en Yucatán, era en 
el concepto de que ni los indios ni el territorio qtie se les 
edncediese, pudieran en ningún caso quedar independieíi*> 
tei^, sino sujetos siempre á las autoridades mexicanas j 
formando parte de la República (3). En él mismb sen- 
tido se comunicaron en seguida al gobernador Bárbachá*- 
no las instrucciones que habla pedidój aunque contenian 
otras cláusulas qué no se acomodaron á la^ aspiraciones 
de este funcionario y á las del país en general, á ju^ar 
por la vehemencia con que se expl|pá.n contra ellas los 
documentos y periddicos de la época. 

Entretanto el Superintendente de Belice, de quien 
habia partido la iniciativa, estaba ya dando los pasos 
necesarios para llevar al cabo la mediación, conforme á 
las instrucciones que había recibido de Mr. Doyle. Con 
este objeto citd á los principales caudillos de los indios 
para una conferencia que debía verifícurse el 15 de no- 
viembre en la Bahía de la Ascensión, y después de co^ 
municar este paso al gobernador Barbachano, se presento 
oportunamente en el lugar de la cita. No lo verificaron as{ 
los caudillos sublevados, con cuyo motivo el Superinten- 
dente Fanconrt tuvo necesidad de mandar al interior un 
mensajero, que los citase de nuevo. Presentáronse al 
fin el 22, llevando por representante principal á Venan* 
cío Pee, y en la tarde del mismo día tuvo lugar la en- 
trevista provocada por el Superintendente, en la misma 
embarcación que le habia servido para dirigirse á aquel 
lugar. 

Después de algunos preliminares, comenz(í el coro- 

(3) A^f lo asef^ró el PreRÍdeote Herrera en el diftcnrso que prontiüció ál 
Abrir Ifts seBÍon«s ordinarias del Congreso de la Union ol h^ de enero de 1860. 
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irel Fancourt por informar i Pee qae había ido allí, no' 
tíolo como amigo del gobierno mexicano, sino también 
cromo amigo de los indios, con la mira de terminar las 
diferencias que babian producido tanta efusión de sangre, 
y qué deseaba averiguar en primer lugar la naturaleza 
de los daños verdaderos ó supuestos que los habian indu- 
cido á desconocer y resistir í las autoridades constituidas. 

Los sublevados contestaron que el origen de la con- 
tienda era, que las contribuciones que se obligaba á pa- 
gar á* los indios, sobre ser demasiado onerosa^, gravita^ 
ban sobre ellos de un modo desigual é injusto. 

El Superintendente les manifest(5 entdnces que dife- 
rencias de esta cíase habrían podido 22anjarse pacificar 
mente, y en seguida les preguntd si se contentarían con 
que se les asegurasen los mismos derechos que disfrutaba 
la población blanca. Contestaron que no teniáii fé nin- 
guna en Jas promesas del gobierno de Yucatán: que ja- 
más éste les habia cumplido lo ofrecido: que en cierta 
ocasión anterior tomaron las armas con objeto de auxiliar 
al gobierno de Mérida en la lucha que sostenia contra el 
gobierno supremo, y que entdnccs. se les hicieron prome^ 
sas que poco tiempo después fueron violadas. 

El mediador inglés hizo presente que estaba cierto 
de que se observaría estrictamente cualquier tratado que 
se celebrase bajo la mediación amistosa de la Gran Bre- 
taña. A lo cual respondieron los indios que no temian 
tanto al gobierno central cuanto á las autoridades subal- 
ternas, quienes nunca obedecian las rfrdenes que recibianj 
y como una prueba de esta aserción expusieron que no 
obstante las que habia dado el gobierno de Yucatán á 
efecto de que durante la guerra se respetasen las vidas 
He las mujeres y niños, poco 6 ningún caso habian hecHo 
ie dichas drdenes los alcaldes y las autoridades militares. 
\ analmente declararon que ningún arreglo les sería sar 
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iísfactorío, siempre que no se les asegurase un gobierftír' 
independiente; que deseaban se les dejase una parte^eí 
país, tirándose una línea desde Bacalar hacia él norte^ hasta 
el golfo de México,^ j quedar libres d^el pago dé c6ntribu* 
ciones al gobierno del Estado. Afiadieroa que por sn 
parte no harian objeeüon ninguna á que los blancoer redi» 
diesen dentra del territorio qu« prétendian obtener'; pero 
que nune» consentir ian en qué estos ejerciesen autoridad 
en el kgar en que residieran. 

A todas estas pretensiones replled él cofonel Fa^ 
eourt que creia q%ie ei gobierno mexíeano no concederia 
á los sublevados ningún derecho de soberanía, ni les per* 
Hiitiría sustraerse de su obediencia; que solo creia cpxe 
se hallaba dispuesto' á concederles cierta parte de terrir 
toriaque podrían ocupar separadamente; y que acaso n^ 
sería improbable que se les concediese tener su gobier- 
no local. A propósito de ésto el Superintendente pre- 
guntó á sua huéspedes de qué manera se proponían g<v 
bernar el territorio cuya cesión solicitaban. Estos res^ 
pendieron que sabian^ muy bien que no podían gobernarse 
por sí mismos j pera que queHan 5^ el góbemadbf de Bdice 
fuese igmlmente ffobemador de dlo&. Por halagadora que 
fuese e^ta manifestiacion al mediador inglés, él replica 
que el gobierno de Méxitso se hallaba en relaciones amis- 
tosas con la reina de la Oran Bretaña y que S. M. n» 
podría prestar su apoyo á semejante proyecto. Venan- 
eip Pee dija entonces, así á nombre de los indios presen- 
tes como de los ausentes, según se expresó en aquel acta, 
que si se considerarba^ demasiada la extensión del territo- 
rio pedida por ellos, se contentarían con que se redujese; 
pero que si no habían def poder disfrutar de la parte que 
se les demarcara, libres del dominio ó intervención del 
gobierno general, emigrarían todos y cada uno al esta- 
blecimiento británico de Honduras. 

se 
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Las manifestaciones terminantes de los indios, coií'' 
trarias precisamente á las bases qae habia señalado el 
gobierno mexicano, debieron haber hecho comprender al 
éoroúel Fancoart que habia abortado por completo iK 
fñediacion en que se habia empeñado. Pero no querien- 
■do abandonar el proyecto desde los primeros pasos, pro- 
metió á Venancio Pee y S(Ícios que escribiría al gober- 
nador Barbachano pata darle cuenta de lo que acababtt 
de pasar, y que al mismo tiempo le excitaría á ibándar^ 
^os comisfoñados á Belice para seguir tratando del asunto 
de la; mediaciotí, siempre que los indios consintieraa en 
mandíaf también los suyos. Estos prometieron enviarles 
tan luego como recibiesen el aviso respectivo, y ent<5iK 
ees el Superintendente, vuelto á Belice, puso al gober- 
nador de Yucatán una nota, en conformidad con la pro- 
mesa hecha á los^ sublevados (4). 

A reserva de hablar mas adelante del éxito final dé 
tóte asunto, vamos á ocuparnos ahora de las comisiones 
eclesiásticas, cuya salida de Mérida apresuren eí señor" 
Barbachano con la halagüeña esperanza de que alcanzsl^ 
sen su objeto, antes de que llegara íÍ formalizarse la me- 
diación inglesa, Pero las comisiones iban á tropezar 
desde luego con una dificultad casi insuperable'. * I>e6de 
•el momento* en que* llegaron á los cantones fronfernto», 
pretendieron que dejasen de salir las expediciones dco^ 
tumbriadás al crfmpo enemigo, alegando que pafécérílí 
muy extraño que al mismo tiempo que se brindabaí í los 
sublevados con la oliva de la paz: en nombre del gdbierntf, 
ios soldados los persiguiesen a sangre y fiíego hasta sus 
i&ltimas guaridas. Pero había dos motivos que obral^lí 
|>oderodamfeñte en el ánimo de los jefes militares j^artf rtüt 
Suspender estas expediciones. 

(4) D: JuiBto Sierra pnblrcó en el número 90 de "El Fénhc" nú esiracto é» 
9aú¿ noto/ del cual hemos copiado' casi Uterala«ente la relación que BOubak ám 
leerse eu> el texto. 



En primer }qgar iiuestraB fúerztfi careejij^ completar 
mente de proy ¡piones de boca en sus cuarteles, y se hacif 
neeesarip que 3aliea,en á buscarlas periódicamente al cain? 
po de Ips ^ubley^'dpS; jjonde todo^vía solían encpi^trarse 
algojjojf depdsitos de maíz y no pocas sementeras. En 
el resto de la península — ya lo hemos dicho repetida» 
yeeea— la agricultura habla estado tan abandonada en el 
espacio de dos años, que frecuentemente se habían vistii^ 
obligados el gobierno y el comercio, á traer víveres del 
extranjero. Y era tal la miseria que reinaba en los can- 
tones, qiae los soldados sali»n í expedíclonar ordinaria- 
mente sin llevar consigo un solo pedazo de pan, y no 
eomian hasta el momento en que tropezaban con algún 
rancho de indios ó con una milpa. Hacer cesar en con- 
«ecuencia estas expediciones, equivalía á matar de ham*- 
bre i nijestro valiente y sufrido ejército. 

Pero Ifi (^usa que influía principalmente en el ánimo 
de los hombres pensadores para oponerse á la pretensión 
4e loa comisionados eclesiásticos, era que aquellos mo> 
vaentps eran los menos oportunos para suspender las hoth 
tilida4^. £1 éxito constante que nuestras fuerzas esta- 
ban alcanzando en sus operaciones, dependia en gran parte 
del desconcierto en que hablan entrado los sublevados 
desde 1^ muerte de Cecilio Obi y Jacinto Pat. Un ins*- 
tante de respiro que se les hubiese dado en aquellas cir-» 
eunstaAcias, habría bastado para que los capitancillos se 
)Hidieran de acuerdo en una entrevista, 6 por medio 
de embajadores. Una nueva orgamizacion habría venido 
en seguid^ bajo la dirección de los jefes que se nom-^ 
braran, y éstos habrían tardado poco en volver á tomar 
la iniciativa con tanto ó mayor empuje que en los meses 
anteriores. Además esa constante exacción de granos y 
cosechas de sementeras que nuestros soldados praetícabaQ 
en sus excursiones, tenían el cruel objeto, aceptado ea 
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la guerra, de agotar so$ ^víveres al enemigo para obligarle 
por medio del hami»re á rendirse ó presentarse. Y si se 
suspendían las expediciones por algunos dias, se daba á 
los indios el tiempo necesario para recoger sus cosechas 
y sepuUar su producto en las cuevas <5 en las espesuras 
mas intrincadas del bosque. 

Los indios comprendieron perfectamente el partido 
que podían sacar del armisticio propuesto por las comi- 
siones, y no se descuidaron de solicitarlo por su parte 
cuando se les presentó la oportunidad. En cuanto al go^ 
bierno, luego que se hizo x^argo de las contradicciones, 
de las dificultades y peligpx>s que acabamos de apuntar, 
tomó una medida que al parecer concillaba todos los exr 
Iremos, pero que en realidad era impracticable. Dispuso 
que continuaran saliendo las expediciones, pero con el 
solo objeto de proporcionarse víveres para el sustento de 
ks tropas; y no con el de hostilizar á los indios, i menos 
que ést^s tomaran la iniciativa. Los comisionados ecler 
siástieos debian incorporarse á estas expediciones para 
proporcionarles la oportunidad de conferenciar con los 
sublevados en sus mismos aduares y entregarles perso-? 
nalmente los ejemplares que llevaban consigo, del decreto 
de amnistía. Hemos calificado de impracticable esta me? 
dida, pprque en el remoto caso de que nuestros soldados 
se hallaran dispuestos á cumplirla estrictamente, los ía-? 
dios habrían acabado por sobreponérseles. Pero á pesar 
de la repugnancia con que fué recibida en algunos canto? 
nes, fué obedecida hasta donde era posible y los oomisio? 
nados empezaron á salir con las expediciones para iniciap 
sus trabajos. 

A los Chenes llegaron en los momentos en que el ene;? 
migo acababa de sorprender el nuevo cantón de Chunchin? 
tok, haciendo correr á su corta guarnición, que se vid obli-r 
gad^ Á abandonar vanos c£i;dáveres en el qimpo. Enf^óii? 
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^es los padres Fr. Florenoio Cerón y José fués» Castro, que 
formaban parte de la comisión de aquella zona, se incor^ 
{)orapon á las fuerzas deí coronel TrujiHo, <iue en virtud 
de la orden de avanzar los cantones, se dirigían á establecer 
el de Iturbide. 'Desde este momento coraenzd ¿contra- 
riarse la resolución de no atacar á los indios, porque ha- 
biéndoseles hallado atrincherados en el camino, fué nece- 
sario batirlos para poder pasar. Pero una vez en Itur* 
bidé, el coronel Trujillo dio la arden de no atacar i los 
pequeSos grupos que solían ponerse ala vista, ya.un man- 
dó colocar banderas blancas en las avanzadas con el ob- 
jeto die provocar su presentación. Nada consiguió con 
estas demostraciones, y. entonces los comisionados empe- 
zaron á salir oon las partidas que diariamente se despa- 
chaban para las inmediaciones. Pero como los bárbaros 
huían é m vista, los mencionados sacerdotes4opaaron la 
determinación de dejarles en sus trincheras, <»j*tas en que 
les daban cuenta de su misión y ejemplares del decreto 
de amnistía (§). De esta manera se consiguieron algunas^ 
presen^iones individuales; pero en cuanto á Jos princi- 
pales caudillos qae tenían una influencia decisiva en aque- 
lla comarca, apenas bubo algunos que se^treviesen á oon^ 
testar ias ^cartas de los copisionados, hí en para aconsejar- 
les que abandonasen la empresa, ó Jbien pai^ pedirles una 
suspensión ,de hostilidades. Pero los mas de ellos no 
contestaron mas que con el silencio á las invitaciones que 
recibieroH, y no contentos oon esto, dieron órdenes estre- 
chas para intei'nao* ¿ las &milias que se hallaban en los 
bosques inn^ediatos i ios cantones, temiendo siu duda que 
cayctranen la tentación de presentarse. 

Mejores resultados, aunquis muy distantes de los que 
se esperaban, obtuvo la comisión eclesiástica destinada al 
Oriente. El primer paso que dieron los curas D. Jo3é 

(5) Boletiu ofiei&l, iitUuero 103. 
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AntcMiio Garc^ y P. Njcolib Baeza que la oomponíui, 
^é dirigir una Botfi colectiya á los caudillos Florentíno 
Cban, Bonifacio Kovelo y YeDancio Pee, explicándoles el 
objeto j naturaleza de la niisiou que les había confiado el 
gobierjio j excitándolos á deponer las armas en yirtud de 

Ja ^lapüa y franca amnistía con que se les brindaba. Lo 
mismo bícieron con otros capitancíUos que yagaban en los 
alr^d^ores de Yailadolid, y éstos fueron los primeros ea 
enviar su contestación. El caudillo Juan Pío Poot solici* 
tó qna conferencia del capitán D. Felipe Navarrete, co- 
mandante del cuartel de Tekom, y habiendo acudido éste 
i la cita, ambos se presentaron pocos dias después en Ya* 
lladolid, acompañados de un centenar de individuos que 
manifestaron su voluntful de acogerse al indulto. Todos 
eran naturales de Tekom, y el mismo cura García los Ue^ 
V(5 á aquel pueblo, donde los iustald, proporcionándoles 
enantes recursos pudo, para que no volvieran á sentir la 
necesidad de emigrar. 

Tep^ lugar estos sucesos en }os ineses de noviem? 
bire y diciembre de 1849, y por la misma época se presen* 
taron también otras partidas de indios en Tunkás, en Ka- 
ua y otros lugares de la comarca. Tan grande fué, en fin, 
el número de los presentados, que con ellos se repoblaron 
en poco tiempo los pueblos de Chichimilá, Tixcacalcupul 
y algunos otros. Lo mismo aconteció poco tiempo despue» 
pü los partidos de Tizimin y Espita. 

Ifuy distinta fué la conducta que observaron floren- 
^q Cb^n, Yenancio Pee y otros caudillos prmcipales, qu^ 
tei^íf^Q establecidos sus cuarteles á gran distancia d^ los 
nuestros, Ijos dos primeros dirigieron una nota á la CO"^ 
misión eclesiástica, inanifestándole que estaban dispuestos 
i entrar en tratados con los blancos, siempre que éstos de* 
jaran por algún tiempo de hacer entradas al campo de los 
insurrectos para cosecharles sus sementeras y hacer los 
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tilales que acostambraban á las inocentes faimilías. Tamibieh 
dirigieron al mismo tiempo otras dos notas, nna para el 
gobernador y otra para el obispo, en qne después de que- 
jarse! áé las referidas entrada^, como contrabatí al déci'eto 
4é amnií^tía qne sd había publicado, decían que ileC€sitd« 
faán eiiátro melses de suspensión dé hostilidades pai'sl feo- 
ñir ¿ ios denlas jefes de la insurrección y coiisultár su 
tohintad. Todos éstos pliegos tenían la feclia de 18 de 
noviembre, y si sé tiene en cuenta que sus sígnatatios har 
Í>ían rehusado un mes antes la amnistía con que de nuevo 
«e les brindaba, se coniprcnderá que do tenían razón es 
quejaí'se de que hubiese continuado la guerra. 

Ño obstante, el gobernador Barbachano, á instancias 
del obispo y de acuerdo con el comandante general, dis^ 
Í>uso que los jefes de las fuerzas del Oriente tomasen pru«' 
dentes medidas para lograr qué sin récelo pudiesen los 
cabecillas entrar eii pláticas con la comisión eclesiástictt, 
y ver sí pdr este nledio se alcanzaba la conclusión de la 
guerra. El cura García se apresurd á comíunicar esta no- 
ticia Á los capitanes que hablan solicitado la suspensión 
de hostilidades^ y entonces éstos le dirigieron eil 26 de 
enero de 1850, utí largo memorándum qiíe encerraba las 
condiciones bajo las cuales prometían someterse al go^ 
hiemo. £1 análisis de este documento nod Ue^tátiú ittuy 
lejos; pero el lector podrá formarse de él una idea con 
solo decirle que en sils primeros artíéaíos solicitábate lo» 
gnbievados que se les permitiese conservar sus armas y 
él terreno que ocupaban, para g'obernarse con entera in« 
de{)^tídeíicia de las demás razas de la península (6). El 
gioiíerao, conío debe suponerse, rehusd aceptar tales ba* 
ses; pero no queriendo desistir por ésto de atraerse á los 
sublevados por medio de algunas concesiones, el 2 de fe-> 

(é) Varios de los docamentos de qne Be hace mención en el texto, se en» 
ecmtnrán en el Ensayo histérico del Sr. Baqueiro, tomo II, i^a4kM« 
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íi*ero éXpídití la Legislatura un nuevo decreto de amiñ»-' 
tía, facultando á la vez al Ejecutivo para entrar en arr^^ 
glos con lo9 caudillos principales. 

Continuaban entretanto las expddteiones al campea 
enemigo, aunque bajo aquella pr^erípcioB- irrisoria deae 
batir i los indios, sino en el caso de que ellos tomasen 1^ 
iniciativa. Los- comisionados eclesiásticos empegaron £ 
acompasarlas, como se babia becho en loe Chenes, j na 
dejaron- de recoger algcm fruto, especialmente^ en la que 
sali^de'Yalladolid á principias de febrero, ccw dirección 
al rancho Cruzcben, ordinaria residencia de Florentina 
Chan y Venancio Pee. El coronel D: Juan José Méndez 
iba mandando la fuerza que se componía de 60& hombres, 
y el citra* García era el comisionado eclesiástico que le 
acompañaba. La ex}>edícion no encontró casi ningon obs* 
tácule-en su marchai En cambio á cada instante tropeza* 
ba con indios que vivían pacíficamente^ en^ lo» bosques con 
SU& familias, y á quienes en lugar de hacer daño- ninguno', 
se les decia que hiciesen sus preparativos pa^ra acompañar 
á la fuerza, ouando regresara á Yalladolid« El coronel 
Méndez llegd de esta<mane^ hasta Gruscfaén, aunque no 
encontró á los oaudillos^que perseguid, porque hablan te- 
nido tiempo de^ ponerse en salvó. Poco tiempo ' despees 
entró al mismo rancho otra, fuerza^ que también formaba 
parte de la expedición, y que por un camino distinto 
eondttjo el coronel D. Sebastian Molas. Los alrededores 
del rancho fueron entonces explorados, y ge trabaron no 
pocos combates con loe indios, que intentaron cercar & 
nuestras fugrzas. EL 19^ de^ febrero, en^fin, 1» expedición 
estaba de vuelta en Valladolid, con 20 prisioneros, 140 
presentados, 40 armas recogidas al enemigo y 150 cargas 
de maíz (7.)- 

(7) Boletín oñcial, numero 178. En el numero 97 del Jfímix hay nna oKrte 
áel cura García á D. Jüflto Sierra, qae contiene pormenores - mny it^teresante» 
iobre esta expedioionj 
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Como hubo necesidad de minorar mucho la guarní-' 
éion de los cantones para formar las fuerzas que marcha^ 
ron á Crüzchén, los indios se aprovecharon de' esta cir- 
éimstancia para sorprender á la villa de Espita, etí cuyas 
calles se* presentaron repentinamente én la' mañana del 
15 de febrero, á las órdenes del feroz Miguel Hnehirn. 
Pero el pánico de 1848 babia ya desparecido por oo«i- 
^leto y quince vecinos de la poblafciotí bastaron^ para ahü* 
Rentar á los agresores (8). 

Veamos entretanto lo que sucedía con la comisión 
eclesiástica del Sur! Su presidente, el cura Vela/ líbgd 
á Tekax en los momentos en que se renniañ en aquiélk 
ciudad las fuerzan necesarias para establecer el cátiiCbn 
avanisado de Becanchén. Á juzgar por algttüós ertráctos 
de su diario que han sido publicados (9), el ptfeMcósa* 
cerdote habría preferido que los áordádos énvaÍBasen su 
espada mientras él desempeñaba su comisión. Pera ño* 
pudíendo contrariar las (ordenes de la comandancia giéhe^ 
ral, se límitd á disponer que el Pbro. D. Eleüt^río Li- 
zarraga acompañara á la fuerza que iba á establecen el 
nuevo cantón. El entretanto comenzd á ocuparse de dí-^ 
rigir cartas á los capitancíllos de aquella región y dé bus^ 
car personas seguras que quisieran llevarlas á su destino*. 
Pero presto dieron á conocer los indios de la Sierra el 
aprecio qué hacían de la amnistía, asesinando cóbárde« 
mente en la hacienda de Nohbecan, á uñó de los mensa^ 
jeros de estas cartas, llamado Isidro Blanco. 

Contrariado el cura Vela con este asesinato y coñ.la8P 
expediciones que contra su opinión se dírigiaa frecuente-^ 
mente al campo enemigo, no tard(5 en subir á Peto con 
Ib esperanza de alcanzar UU' éxito mejor en las comarcas 



(8) Carta ya citada del cara García. 

iff) fiaqaeiro, Ensayo histórico tomo II, capítulo iVr 
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inas avanzadas del sur. Pero allí lleg(5 también en los 
momentos en que se reunían las fuerzas necesarias para 
establecer los nuevos cantones, y no dejó de ser mirado 
con cierta prevención por los militares, que creían qoe 
solo una persecución incesante contra los bárbaros, po- 
día dar término á la guerra. No se d^esanimd por esto el 
comisionada y escribid una especie de circular en lengua 
maya, en qoe después de explicar á los indios el objeto 
de su misión, les decia que no temiesen á las fuerzas del 
gobierno que silian á expedicionar, porque no llevaban 
otro objeto que el de buscarlos para llevarles el indulto, 
ni otras órdenes que las ^^ mantenerse á la defensiva. Y 
á riesgo de ser desmentido por los mismos conductores 
de la circular, áió ejemplares de ellas á los jefes de las 
fuerzas expedicionarias, para que los hiciesen llegar á los 
sublevados. En seguida se trasladó á Tihosuco, habien- 
do dispuesto previamente que su comps£ero el P. Búrgosy 
pasase al cantón de Kancabchen. 

Ignoramos si el cufa Vela obtuvo alguna óontestar 
cion de los capitaneillos á quienes dirigid sus letras. Sa* 
bemos únicamente que en el mes de febrero se situó en 
Chikinoonot y qne se incorporó á una fuerza que á las 
órdenes del coronel D. Pablo Antonio Gonísalez salió 
de aquel pueblo el 16, con dirección al campo enemigo. 
Mas de cincuenta ranchos fueron recorridos en esta ex- 
pedición que avanzó hasta veinte leguas del punto de su 
partida, y si no obtuvo grandes triunfos sobre los suble- 
vados, porque apenas halló resistencia, en cambio fueron 
recogidas mas de ochocientas personas de ambos sexos^ 
que viviañ diseminadas en los bosques. El sistema que 
se observó para alcanzar este resultado, fué el de dar 
libertad á algunos prisioneros para que fuesen i llamar i 
las familias de que tuvieran noticia, asegurjíndoles que na 
9e les baria daño ninguno. También se enviaron cartas 
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y ejemplares del decreto de amnistía i las guaridas de 
algunos capitancillos, y por último se fijaron cedulones eu 
los lugares mas visibles, invitando á los bárbaros á pre- 
sentarse (10). 

El cura Vela se trasladen después de esta expedición 
á Tihosuco, y luego al caaton de Kampocolché, del cual 
era comandante el coronel D. Juan Marfa Novelo. Desde 
el primer pueblo dirigicj una carta al capitancillo José 
M? Barrera, invitándole á entrar en arreglos con el gor 
bierno; y el 16 de abril, hallándose ya en Kampolcolché, 
recibió la contestación de aquel caudillo, en que le decia 
que habia puesto su carta en conocimiento de los capitanes 
con el objeto de que se reunieran para deliberar; pero 
que creia muy difícil que se verificase esta reunión, á cau- 
sa de la frecuencia con que era recorrido á sangire y ftiego 
su campo, por las tropas del gobierno. Bl cura Vela le 
^xplic(5 como mejor pudo esta anomalía, diciéndole que 
las fuerzas que salian á expedicionar, llevaban (ordenes de 
no hacer fiíégo, sino en el caso de que primero lo hicieran 
los indios, y que con tal motivo bien podian reunirse los 
capitanes en el lugar que les acomodara. El mismo coro- 
nel Novelo escribid en igual sentido á Barrera y también 
á José M? Vázquez, haciéndoles presente por añadidura 
que si en 1847 se habian levantado por llevar al poder 
ál Sr. Barbachano, ya la guerra no tenia ningún objeto, 
puesto que hacia dos años que este personaje era el go- 
bernador del Estado. 
• • • ■ 

Los dos caudillos á quienes acabamos de citar, con- 
testaron estas dos cartas manifestando que cualquiera que 
fuese el objeto con que salian las expediciones, á ellos no 
les inspiraban ninguna confianza; y que en tal virtud, si se 



(10) Boletiu ofioial, número 185. Baqaeiro, Ensayo histórico, ton^o n, ot^ 
pítalo V. . ^ . 
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/leseaba con sinceridad llegar á un arreglo amistoso, 
i^^dispensable que se celebrase un armisticio de quince 
dias, tiempo que consideraban neoesario para la reunión 
de los capitanes. La misiva solicitud dirigieron al cura 
Vela, Cosme Damián Pech, José Isac Pat, Francisco 
Cob y Caliste Yam, y entd^ea? el coronel I^ovelo otoigd 
la tregua que se le pedia, echándose sobre sí la respon- 
sabilidad de esta medida. Puesta luego 1^ resolución en 
poder de los ipolicitaQtes, se convino de común acnerdo 
en que la reunión que se deseaba, se yerificaria el 4 de 
mayo en el i^ismo cantón de Kampocolc^é. 

El cura Vela se hizo entdnces la ilusión de que iba 
por fin á atraerse á los príi^cipales caudillos de aquella 
comarca. Pero muy pronto perdid toda esperanza. José 
M^ Barrera jinvitd á los jefes del oriente á concurrir á la 
reunión de KampocQkhé, y Florentino Chan le contesta 
por todos que también él habia intentado entrar en arre? 
glos con el gobierno por medio del cura García; perp^ 
que al fin se habia decidido á continuar la guerra, por 
que estaba persuadidQ que lo único que deseaban los blan- 
cos era despojar de sus armas á los indios para reducirlos 
á su antiguo estado. Esta respi;esta causó una grande 
impresión en los caudillos del Sur que habian comenzado 
i reunirse, y como estaban además indignados con una 
expedición que salió de Saban un dia después de acordar 
do el armisticio, no hubo uno solo que se presentase el 
4 de mayo en Kampocolché. El cura Vela no desisüd 
todavía de su intento y volyid á escribir í Barrera, dán- 
dole una nuev£^ cita y haciéndole comprender que ni él ni 
el coronel Novelo habian faltado á Ja tregua acordada, 
puesto que de Kampocolché no habia salido fuerza ningu- 
na. El mismo coronel D. Eulogio Rosado se situd enton- 
ces en este pueblo para presidir la reunión; pero no ha-, 
biendo acudido tampoco á ella los caudillos <^itados, aque| 
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jefe did por concluidas las relaciones que se habiair ent$k 
blado con ellos (11.) 

Tal fué el result^^do que, como liabian preyisto ":lo3 
que conocían bien á los indios, obtuvieron las comisÍQneB 
■eclesiásticas en sus trabajos de pacificación. Empren<ír 
da esta obra en laocas.on mas inoportuna tal vez, porque 
parecía que ya solo faltaba el último esfiíerzo para anonas 
dar por completo ¿ los sublevados, éBtos fingieron aceptar- 
la éon el objeto de pedir armisticios y de aprovecharlos 
alguna vez para ponerse de acuerdo entre sí, zanjar las 
dificultades que jos dividían y reorganizarse. Tal fué 
por lo menos el juicio que del armisticio celebrado con 
los indios del Sur, se formaron algunas personas caracte- 
rizadas, como el coronel D. Eulogio Rosado y , el ilustra- 
do redactor del Fémx, D. Justo Sierra. Por \o demás, la 
experiencia habia acreditado bastante que era inútil y 
basta peligroso entrar en transacción con unos hombres, 
que no respetaban de ordinario sus compromisos. 

(11) Boletines oficiales de abril y mayo. Eu los números 232 y 247 se .en^-. 
cae&tnn las oartas que mediaron entre el cnra Vela y los candillos indios. 



CAPITULO XX. 



&e desiste definitivamente de la mediación inglesa.— 
Ambiciosos proyectos de Venancio Pee— Llega á la 
peninsula^el comandante general D. Manuel Mi- 
oheltorena, nombrado' por el gobierno federal.— Ha- 
ce una visita á los cantones y se propone activar la 
guerra.— Noticias de Bacalar.-Cu^dro general delst 
campafia de 185Q.— Operaciones importantes que 
se practican en el orienté, en él sur y énlosChenes. 
—: Venta jas que en todos estos movimientos alcan- 
2;a|i nuestras tropas.— Notable expedición del te: 
nienté óofonel O'Horan á Bacalar.— Ultimo avance 
de los cantones.— Los indios sorprenden á Tekax y 
algunas otras poblaciones de iniportancia. 



Sí las oomisiones eclesiásticas fueron impotentes pars^ 
ftlcanzar el anhelado fin de la guerra, igual éxito obtuvo 
por la misma época la mediaoion inglesa. Habiendo ma* 
nifestado categóricamente el gobernador Barbachano al 
Superii^tendente de Belice que no se hallaba en disposi- 
ción de ceder un paln^o dé territorio á los sublevados 
para que se gobernasen con entera independencia del go- 
bierno del Estado y del federal, el funcionario británicq 
se vid obligado á desistir de sus buenos oficios, aunque laí^ 
relaciones hechas por algunos prisioneros que caian en 
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poder de nuestras tropas, hacen sospechar con Veheüíen^ 
eia que no cortó por completo sos relaciones con los 
indios. No nos seria fácil averiguar ahora de qué género 
fueron estas relacionen, aunque como por aquellos tiem*- 
pos sé agitaba la creación del reino de los Mosquitos bajo 
la protección del gobierno de la Grrañ Bretaña, es de 
creer qué se trataba de una cosa i^emejante respecto del 
terreno que ocupaban los sublevSidos de Yucatán. Sú*- 
pose en efecto que se formaban padrones en los pueblos 
y ranchos de los indios: que un D. Jorge y un Mr. Lan* 
zot andaban entre ellos de agitadores; y que por último 
esperaban comisionados de aquella nación poderosa que 
debian venir á practicar una división territorial; Ve*- 
nancio Pee no perdid nunca la esperanza de qufe la Ingla- 
terra le proporcionarla al ñu el triutifo de la óausá que 
defendía, j aun formd el proyecto de hacer un viaje á 
Ldndres para hablar con la reina Victoria. Reunid para 
este objeto los recursos necesarios; pero una entrada que 
hizo al campo enemigo el coronel D. Pablo A. González 
en el mes de enero, le despojó de todas sus economías^ 
Merece una mención especial esta expedición por los im^ 
portantes resultados que obtuvo. 

El coronel González salió de Ohikinoonot el 2 de ene* 
ro á la cabeza de 180 infantes y 60 caballos, precisamen-» 
te con el objeto de perseguir al mencionado Pee, que 
ya se dirigía á la bahía de la Ascención para poner acaso 
en obra su proyecto. La fuerza expedicionaria hizo un 
gran número de prisioneros en los ranchos que recorrids 
batid y derrotó á los cabecillas Paulino Pech y Calixto 
Yam, que intentaron oponerse i su marcha^ y alcanzó por 
último á las fuerzas de Venancio Pee, con las cuales tra- 
b(5 desde luego un reñido combate. Pero el caudillo indio 
logrd escapar, dejando en el campo su caballo, su equi-* 
paje y sus papeles; y aunque González le persiguió hasta 
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his inmediaciones de la Ascensión, al fin se \ió obligado í 
líegresar por el mal estado en que la lluvia habia dejado los 
caminos. En un rancho denominado S. Antonio habia fijado 
4ste un cedulón, invitando á los indios í aceptar el indulto 
con que les brindaba el gobierno, y no dejd de obtener 
un resultado satisfactorio, porque en la noche del 9 se 
le present(5 Atanasio Espadas, uno de los caudillos mas 
terribles que hasta entonces habia tenido la insurrección. 
González conferencia largamente con él, y habiéndole he- 
cho algunas revelaciones importantes^ le hiza volver al 
campo enemigo,, conviniendo ambos en que volverían ¿ 
verse en el rancho Zucnaranja. Elspgtdas cumplía su' 
palabra, y habiéndose dejado sitiar en el lugar convenido 
en unión de otros sublevados, las fuerzas de González se 
Hicieron de un cuantioso botin, entre eícual sé hallábala 
gütna de do» mil quinientos pesos, destinada por Venancio 
Pee á hacer'una visita á la reina de Inglaterra. (1) 

Pocos dias después de haber regresado esta impor-' 
tante expedición del campo enemigo, un suceso notable 
tenia lugar en la; capital del Estado. El general D. Ma- 
nuel Mícheltoréna; ñatulral dé Oaxaca, nombrado por el 
Presidente de la república^ para desempeñar la Coman- 
dancia general del Eístádo; Uégrf á Mérida el 11 de 
febrero de 1850, entre el numeroso séquito de personas 
que salieron á recibirle. El sucesor del general Llergo 
venia precedido de la lama de haber batido con éxito 
i los salvajes en la frontera del Norte, y los mismos co- 
misionados de Yucatán hablan influido poderosamente en 
su nombramiento (2). Grandes esperanzas se concibieron 
de que daría el último golpeólos sublevados de lapenfn- 
gula, na solamente por esté motivo, sino también porque 
se creyd que el gobierno" de México enviaría' fuerzas i 

(1) Boletín oficial, número 150. 

\f^ El mifimo Boletín, números 168 y 170. 
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átragchte'paYa'qiíe pudiese obtener el éxitó'nebesarro en íá 
misión que le había conferido. Desgraciadamente hastáí 
aquellos momentos, solamente habían venido unos tres- 
cientos hombres del ejército federal á las ¿rdenes delíge- 
neral Noriega. 

Una de las prinMíras resolucioaes que aúoptd el ge- 
neral Michcltorena, luegb que tomd posesión de su encar- 
go, fué eí de A^isitar el teatro de' la guerra, con el objeto de 
inspeccionar por sí mismo eí estado de nuestras fuerzas^ 
sus medios, sus necesidades y sus tendencias. Era hombre 
de edad algo avanzada; pero dotado aun de valor y de 
presencia de ánimo, na temi<5 aventurarse por los mismos^ 
caminos y senderos, que todavía frecuentaban los barba-»* 
ros. Trasladóse en primer lugar i Valladotid: pasd de allí 
áTihosdco por el desierto que separa ambas poblaciones^* 
y el 26 de marzo estaba ya de vueltaen la capital. Aprobrf 
en lo general el sistema que hasta allí se había seguido de 
perseguir incesantemente á los sublevados para acabarles' 
sus recursos, y deseoso de reducirlos hasta sus últimas 
guaridas, hizo avanzar todavía más algunos cantones^ 
Suprimiv5 las Divisiones creadas por su antecesor, y con' 
el objeto de que hubiese mayor unidad eñ las operacio- 
nes de la guerra', dividid nuestras fuerzas en dos gran-* 
des fracciones, Conftd el mando de la primera ai coronel 
B. José Eulogio Rosado, quien desde entdnces comenzó^ 
á llamarse * 'Comandante 1? en jefe del cuerpo de ejercita 
restaurador al Este Sur del Estado." El general Ca- 
denas, á quieit fué confiado el mando dé Ist otra fracciony 
tomd el título de '^Comandante 2? en jefe del cuerpo de 
ejército restaurador al N. O. del Estado." 

OtTa de las medidas que adoptd el general Micfielto- 
rena, luego que vblvid de su visita, fué la de relevar i la 
guarnición de Bacalar que hacía un año venia luchando 
con la miseria, con el hambre, con la insalubridad del 
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cdima 7 con la tenacidad de los indios, que aun no desanh 
ímraban el sitio. El teniente coronel D. Isidro Gronzalez se 
presentó repentinamente en Mérída, y en nombre del coro- 
nel Cetina que le enviaba, manifestó que ya no quedaban 
en aquella villa mas que los miserables restos de la brillan- 
te columna que la habia ocupado en mayo de 1849, y que si 
no eran relevados prontamente, Bacalar corría peligro de 
caer otra vez en poder de los sublevados. El gobernador 
Barbachano y el general Micheltorena reunieron entonces 
en el breve espacio de diez y ocho dias, quinientos hom- 
bres de Mérida y Campeche, y puestos bajo las órdenes del 
mismo teniente coronel González, se embarcaron en Sisal 
en los últimos dias de marzo, ó á principios de abril. 

Grande fiíé la alegría de la mísera guarnición de Ba- 
calar, coando vid presentarse á los soldados que iban á 
f elevarla. Pero el coronel Cetina, que durante un año 
apenas habia podido explorar los alrededores mas inme- 
diatos de la villa, no quiso desprenderse de allí sin prac- 
ticar una expedición á las márgenes del Río Hondo, con 
el principal objeto de dar un golpe al comercio áe efec- 
tos de guerra, que seguían haciendo los ingleses con los 
sublevados. Con este objeto organizó una columna de 
400 hombres, compuesta en su mayor parte de la ñiensa 
que acababa de llegar, y que embarcada bajo las órdenes 
del teniente coronel D. Diego Ongay, se dirigió á un 
punto denominado los Cerros, donde los indios intentaron 
oponerse á su tránsito, hostilizándola desde las altaras. 
El enemigo fué fácilmente derrotado y la flotilla de On- 
gay siguió navegando con dirección á Cacax), lugar situa- 
do en el lado mexicano y en donde los ingleses tenían un 
establecimiento de comercio para vender pólvora á los 
sublevados. Desgraciadamente habia llegado hasta allí 
el rumor de la acción de los Cerros, y cuando nuestras 
fherzas se presentaron, solamente encontraron en el lado 
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inglés un hacinamiento- de efectos, entre los cuales 6fi 
veia un gran número de cuñetes de pdlvora. Los comer- 
ciantes habían huido, dejando solamente un negro al 
cuidado de las mercancías; y el jefe de nuestra fuerza, te- 
miendo errar el segundo golpe que le había prescrito Ce- 
tina, siguid de largo para Agtia blanoa, punto objetivo 
de aquella expedición. 

Pero tampoco pudo lograrse la nueva sorpresa, por- 
que un magistrado inglés que viajaba en una lancha em- 
pujada por ocho remeros, consiguid burlar la vigilancia 
de nuestra flotilla y tomarle la delantera durante la nor 
che, en una de las sinuosidades del rio, para dar aviso i 
sus compatriotas del riesgo que corrían. Por esta razón, 
cuando nuestras fuerzas llegaron á Agtuí blanoa, encontra- 
ron yá á los indios preparados para defender aquel punto 
que tenia para ellos una grande importancia, puesto que 
allí conducían la inmensa cantidad de maderas que cor? 
taban en las cercanías, para cambiarlas á los ingleses con 
pertrechos de guerra. No pudieron sin embargo defen- 
derse, y Agyu blanca cayd en poder de nuestras fuerzas 
juntamente con algunos negros esclavos y un abundante 
acopio de maderas preciosas. Dos horas después se pre- 
sentó en aquel lugar un inglés, á quien daban el nombre de 
forman y quien habiendo solicitado una entrevista del jefe 
de la expedición, que ya lo era el primer ayudante D. P. 
Celestino Brito, le ofrecid ocho mil pesos por la madera que 
habia caído en su poder y que se estaba preparando i que- 
mar. Brito se negd á aceptar la oferta, á pesar de que le fué 
repetida en un almuerzo á que le invitd e\ forman y dos 
días después regresaba á Bacalar, llevando las pruebas 
mas evidentes del escandaloso comercio que loe habitantes 
de Belice seguían haciendo con los sublevados (3). 

(3) Puede yerse sobre esta expedición un informe qae el mismo 8r. Brito. 
hoy genera], rindió en época pobterior al gobierno de Campeche, y qae el Sr. 
i^oqneiro inserta literalmente en su Ensayo, * *" 



Cetina íntentd tarplneo dar un golpe á los ingleses qut 
liacian el comercio 4^ la bahía de la Ascensión; pero no 
pudo realizarlo, porque solo contaba para esto con la faerr 
za enferma y desmoralizada que regresaba á Mérida. 

Consideramos ya al lector tan hastiado de leer bar 
tallas y encuentros, coii^o á nosotros de referirlos. Va- 
mos, pues, á procurar abarcar en este capítulo toda la 
campana de 1850, haciendo mención solamente de aque- 
llas operaciones militares, que hubiesen tenido una íur 
fluencia notable en el éxito de nujestras armas. 

La guerra seguia en toda la frontera con un ardor 
incansable. El hambre devoraba á nuestros soldados en 
los cantones, y se hacia necesario recorrer incesantemen- 
te el campo enemigo para buscar maíz, y hasta para arr 
ranear las mazorcas que aun no habian sazonado bien en 
las sementeras. Pero como estas se habian agotado bien 
pronto en los bosques inmediatos i los cuarteles, porque 
los mismos indios habian descuidado mucho la agrícultur 
ra desde el momento en que los blancos comenzaron í 
perseguirlos en sus mas secretas guaridas, nuestras exr 
pediciones tenian necesidad de remontarse cada dia más 
y más, con el fin de alcanzar el objeto prinxjipal de sus 
afanes. Los indios que también empezaban á morirse 
de hambre en el. desierto, dejaban algunas veces que sus 
femilias fuesen recogidas, y muchos de ellos se habrían 
presentado indudablemente, á no haber tomado varias 
medidas los capitancillos para impedir que lo hicieran. 
Pero en ciertas ocasiones se batían con desesperación, 
acaso con la secreta esperanza de morir en la contienda, y 
otras veces en fin, impulsados por el mismo mdvil del 
hambre, caían súbitamente sobre nuestras poblaciopes ia- 
defensas, y aun sobre algunos cantones, con el objeto de 
asesinar á sus habitantes y de robar cuanto podían llevarse. 

En el oriente, después de la expedición de Cruzchén 
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<de que hablamos en el capítulo anterior, los corondeslüo- 
Jas y Peniche Gutiérrez se dirigieron al rancho Sibichén, 
de donde habían partido los indios que atacaron á EiSpita. 
Encontraron alguna resistencia en su tránsito; pero se 
apoderaron fácilmente del rantího y recogiepon en su ex- 
4)edicion ciento cuarenta y cuatro personas que vivían ea 
los bosques. 

Por la misma época cHen ien te coronel 'Ontiveros 
hizo una «atrada al campo enemigo, con el objeto de sor- 
prender al eapitancillo Raimundo Ohí en su guarida. No 
logró su objeto; pero caustí varias pérdidas á los subleva- 
dos en los encuentros qwe tuvo con eiloe. 

Los jndios en cambio atacaron el pueblo de Tixcacal- 
jcupul el laiamo dia en que creyeron que debía pasar por 
allí €|1 general Micheltorena, con dirección á Tihosuce. 
También intentaron poco tiempo después sorprender á Ce- 
notillo; pero en ambas poblaciones los vecinos se unieron 
á la guarnición y rechazaron enérgicamente a los agre- 
sores. 

En el mes de abril el teniente coronel Ontivoros, aso- 
ciado al capitán D. Felipe Navarrete, hizo una nueva en- 
trada al canapo enecnigo, con el prinoápal objeto de sor^ 
prender á Cjrescencio Poot en su^uartel.de Nohcacab, 
Esta expedición estuvo á punto de Cracasar por completo, 
porque por descuido, ignorancia ó malicia del práctico, 
repentiiiamexite se encontró .en una llanura, dominada por 
varias alturas, desde las cuales y desde el bosque inme- 
diato, rompieron simultáneamente sus fuegos los subleva* 
dos. Trabííse ejjtonces un combate encarnizado, en que 
nuestros soldados llegaron á confundirse .con los de Poot, 
porque, hubo un momento en que éstos descendieron de 
las alturas para pelear al arma blanca. Pero Ontiveros 
^ Navarrete no se desconcertaron y acabaron por triun* 
far de los indios, qiiienes huyeron dejan<lo en el campo 



— 302 — 

diez cadáveres y algunas provisiones de guerra (á). 

En el mes de julio los capitanes D. Pedro Acereto, D, 
F. Kavarrcte y D. Nazario Palma hicieron una brillante 
correría sobre las guaridas de los sublevados, penetrando 
en Cruzchén y otros puntos de importancia. Entre varios 
objetos quitados en e>(a jornada al enemigo, merecen una 
mención especial varias alhajas de santos, encontradas en 
una cueva, y que sin duda estaban destinadas á marchar 
á Belice para ser cambiadas con pertrechos de guerra. 

Siguieron á estas excursiones, entre otras muchas, las 
que practicaron el coronel Molas y el teniente coronel Ruz 
en los últimos meses del año; pero en cuyos pormenores 
no nos permiten entrar los límites que nos hemos impues- 
to. Por esta misma época los indios atacaron sucesiva- 
mente los pueblos de Kauay Chichimilá, aunque sin éxito 
ftlguno, porque en ambos fueron rechazados con energía (6). 

Fueron todavía de mayor importancia las operacio- 
nes que se practicaron en el sur. El mismo teniente co- 
ronel Ruz, de quien acabamos de hablar, recorrió en el 
mes de marzo mas de treinta ranchos que servían de gua- 
rida á los bárbaros de aquella comarca, y en los cuales 
encontró varias provisiones de boca y de guerra, muías, 
caballos y varios utensilios. Recogi(> además unas tres^ 
cicutas personas, entre las cuales se hallaban una hija de 
Venancio Pee y un jáven llamado Victorin, hijo de uu 
caudillo del mismo nombre, que murió en uno de los en^ 
cuentros (6). 

En el mes siguiente el capitán D. Andrés Demetrio 
Maldonado recorrió también un gran número de guaridas; 
y después de haber arrollado á los bárbaros cuantas veces 
Intentaron oponerse á su marcha, regresó al campamento 

(4) Boletín oñoial, número 220. 

(6) "El Fénix," mimeros 125, 144 y 161. 

(Q) ^oleUn oficial, pUmero 154. 
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de Kampocolché, que acababa de ser establecido coü unáá 
noventa personas recogidas en el bosque y varios objetoá 
que se quitaron al enemigo. Esta expedición tuvo lugar 
en los primeros dias de abril, y antes de que se terminase 
el mes practicó otra, que obtuvo un resultado igualmente 
satisfactorio (7). 

También en el mes de abril tuvo lugar la iraportantí* 
sima expedición, que sirvió de excusa á José María Bar- 
rera para no acudir á la reunión de Kampocolché, de que 
hablamos en el capítulo anterior. Salid de Sabán el 22 á 
las drdenes del coronel D. Casiano Rivascacho, y después 
de haber derrotado á los bárbaros que encontró en su trán* 
sito, se apoderó sin mucho esfuerzo de Santa Rosa, rancho 
en qoe no había puesto el pié ningún blanco desde la épo^ 
cá en que estalló la guerra social. Los bárbaros habían 
concentrado allí y en los puntos inmediatos un gran nú- 
mero de familias, muchas de las cuales cayeron eü poder 
de la fuerza expedicionaria, lo mismo que varios objetos 
que sería inútil enumerar. También se hicieron al ene-* 
migo cerca de ochenta muertos, y como Rivascacho no 
tuvo un solo herido en su fuerza, ha sido acusado de ha^ 
ber traspasado los límites de la humanidad en sus opera* 
oiones (8)í 

El capitán Maldonado^ que era uno de los persegüi-* 
dores mas infatigables del enemigo, recibió del coronel 
Bosado la orden de ponerse al frente de una nueva exj>e- 
dicion, el mismo dia en que dio por concluidas las nego- 
ciaciones con el cabecilla Barrera. Maldonado salió de 
Sabán con 270 hombres, y en el corto espacio de cinco 
dias recorrió un gran número de guaridas y recogió 217 
personas de las que vagaban por los bosques. Hizo ade- 

(7) £1 mismo boletio, números 222 y 232. 

(8) Boletín citado, número 242. Baqueiro, Ensayo kistórkOi tomo It, ca- 
J)f tülo V. 
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Blas al enemigo 72 muertos y 21 prisioneros: les qtiítd oüF 
buen número de objetos de guerra, y se apoderó en fitt 
de varias muías, cabalíófi y víreres (^). 

Pero la expedición mas notable sindnda de la época 
á que nos venimos refiriendo, fué la que practico el te- 
niente coronel D. Patricio O'Horan al través del desierta 
que separa á Tihosuco de Bacalar, con la' intención de es- 
carmentar á los indios que aun cercaban aquella villa. ''Si 
alguna vez — decía D. Justo Sierra ea su periódico — ^kemos 
recordado con viveza la atrevida expedición del capitana 
Dávila, aquel valiente compañero del conquistador Mon- 
tejo, de quien se separó en Chichén para . . . . dirigirse í 
las orillas del lago de Bakhalal, ha sidohoy que acabamos 
de ver realizada una empresa casi semejante, por un pu-* 
nado de compatriotas nuestros á las drdenes del teniente 
coronel D. Patricio O 'Horan ... . (10)/'^ Peiro el nueva 
campeón estaba destinado- a recoger mejores frutos que el 
antiguo, á posar de que iba á tropezar también con- todo- 
género de dificultades. 

La estación no era ciertamente la mas adecuada parar 
emprender un viaje tan dilatado en aquella regio». Cuan- 
do la expedición salic5 de Kancabchén el 2.7 de junio, ha-^ 
cía un mes por lo menos que habían caido las lluvias, y los- 
oaminos* y veredas debían hallarse intransitables, no so- 
lamente por los objetos con que acostumbraban obstruir- 
los los indiosj sino por la inmensa cantidad de agua que' 
se había desprendido- de las nubes. Nose encímtraroa 
por fortuna las numerosas hordas que en el a£o anterior 
babi^n hecho fracasar la^ expedición del coronel Pasos. 
O'Horanse vio obligado sin embargo ¿batirse frecuente- 
mente con las gruesas partidas que salían ¿disputarle el* 
]^o, y desde el primer dia empeñd algunos combates pa-^ 

(,9) *'£1 Fébix/' numeró 115. 
iy&^ £1 citado FéniXy uúiuero 12£^. 
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"ía poder llegar i Chunjujub, donde se propuso pasar llí 
iioche. La jomada había sMo larga y penosa, y cuatidó 
los soldados se hicieron la ilusión de qne iban á descansar 
de sus fetigas, un fuerte aguacero vino A desvanecerte por 
completo, porque en aquel pueblo desolado solo quedaba 
en pié una parte de laarntigua sacristía, la cual fué destv- 
fiíada para preservar de la lluvia los pertrechos de gtí«rra. 
Si áesto se añade que los indios que pululaban en las iot* 
mediaciones, no cesaron un instante de hostilizar ei cam«- 
{Htmento, podrá formarse una idea aproximada de los 8ia«-' 
eabores que iba á arrostrar la expedición. 

Al rayar la aurora del dia siguiente la fuerza em>-' 
prendió de nuevo su marcha, y después de explorar loi 
alrededores, se unid en Polyuc i otra que habia sacajcto de' 
Saban el teniente coronel D. Juan de la Cruz Salazar, 
componiendo entre ambas un total de 700 hombres. Ají- 
mentada así la columna expedicionaria, se dirigió en pri* 
aher lugar á la laguna de Kauá y después al rancho Santa^- 
iRosa, encontrando cada vez mas obstruido el camino j 
mas plagado de emboscadas. O'Horan supo sobreponer» 
se á todos estos obstáculos, y después de explorar varias 
guaridas en que tuvo algunos encuentros con los subleva* 
dos, causándoles pérdidas considerables, se dirigió parm 
la extensa y pintoresca aguada de Nohbec, en cuyas mái> 
genes sostuvo un nuevo combate con el enemigo. LoA 
aguaceros se habían repetido entretanto con demasiada 
frecuencia, y el agua se habia estancado de tal mánetm 
en aquellos terrenos bajos y pantanosos, que los soldado» 
Be veían obligados muy á menudo á llevarse el arma, y la 
fornitura á la cabeza, para preservarlas del agua que bo^ 
^gaban. 

Luchando siempre con iguales ó mayores dificultades 
f venciendo á todas las chusmas que se atrevían á salirte 
al encuentro, la fuerza expedicionaria llegó por fia á laB 

39 
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mmediaciones de Bacalar el 5 de julio, y después de sos-' 
teuer una ligera escaramuza con los sitiadores, hizo su ea* 
irada triunfal en la villa, cuya guarnición no cabía en sí 
de sorpresa y admiración. El teniente coronel D. Isidro 
González mandaba todavía la plaza en ausencia de Cetina; 
y como hasta entonces se habia limitado á guardarlie^V por-» 
que el corto número de su fuerza y las enfermedades no 
le hablan permitido otra cosa^ quiso aprovechar el inespe-* 
rado auxilio que le llegaba, para explorar las inmediación 
nes y proveerse de víveres. Gomunicd á O'Horan lo que 
deseaba, y habiendo cubierto éste con su fiíerza las mu^ 
rallas, aquel sali<5 á pónet en ejecución su proyectó, y la 
realizó con tan buen éxito, que en pocos dias k)gr($ acopiar 
provisiones para dos meses cuando méiios. 

JSntóncés O'Horan se despidió de la guarnición y ém^^ 
prendió su vuelta i Kancabchen por caminos distintos 
del que habia traído. Esta precaución tenia por objeM 
evitar las celadas y otros ardides de guerra que te'hubie^ 
sen podido preparar los indios, salidos de la primera 
sorpresa que debid caÁisarles tina éxpedífeion tan atíevr* 
da. No por esto. se libró O'Horan d^ empeñar nuevos 
oombates con los bárbaros, porque ét mismo los buscaba, 
explorando sus mas secretas gaaridás. Én una de éstas 
tuvo noticia de que el cabecilla José María Vázquez se 
hallaba- con veinte ó treinta hombres de éscoHa en el 
rancho Chanhalal, y que tenia el ánimo' de pasar á Chi* 
ehanjá. Los cosacos de la expedición partieron intniedia* 
tamente para aquel lugar, llevando ochental cien solda^ 
dos á la grupa, y tan buena maña se dieron todos, que el 
•desgraciado Vázquez se yvó obligado á rendirse por el te- 
mor de perder la vida en su fuga. (11) O'Horan continud 

(11) . Ho la coufiervó mucho tiempo 8Ín.embargo, porqne luego qae Uexpe- 
'¿ioiou estuvo de vaePbi en ELAükabcheu, Vázqnez fué fuKila'do en umon dfe 
OiioB prisioneros, A pesar de que aqu^l, en opinión de tilganos, nonoa figofffr 
de candilk) entré lo6 subleyadot. 



6nt(5nces su marcha, arrollando siempre i los sublevados 
que encontraba y visitándolos en sus guaridas para arran-' 
caries hasta su último recurro. Cubierto al fin con la glor 
ria de haber llevado al cabo una empresa que hasta en? 
t(ínces se habría creido imposible, el 20 de julio se ha^ 
liaba de vuelta ^n Kancabchen, trayendo entre el nu- 
meroso botín hecho al enemigo, varias piezas de gknado 
caballar, ochenta y tres armas de fuego y algunos barriles 
de p(>lvora. También trajo consigo doscientos diez y ocho 
prisioneros y las prendas de ciento diez y siete sublevq,- 
dos que habiitn sucumbido en el campo de batalla (12.) 
A la expedición de O'Horán, siguid la que practica 
en ootqbr^ el coronel D. Juan María Novelo, con el doble 
objeto de inspeccionar los cantones avanzados y de inforc 
mar sobre el estado que guardaban las sementeras de los 
indios. La estación do las llqvias se hallaba aun en todo 
su vigor, y las principales dificultades con que luchd el 
coronel Novelo en su penosa incursión, fueron los agua- 
]ceros continuos que la fuerza recibía á la intemperie, y los 
fengales é inmensas lagunas que embarazaban su marcha. 
YLsitó no obstante una multitud de rancherías: hizo ai 
.enemigo varios prisioneros y muertos en los encuentros 
que tuvo con él: recogió 216 personas de ambos sexos que 
vagaban por los bosques, y destruya seis fraguas que serr 
yian Á los indios para regomponer sus armas. En el sur 
encontró varias sementeras que en su concepto podian 
bastar para el mantenimiento de las fuerzas que operaban 
en aquella región. En el oriente no encontró ninguna. En 
cuanto al estado de los cantones, el coronel Novelo did á 
D. Eulogio Rosado un informe, que pinta en pocas palabras 



(lí) *%\ Pénir" iiúraerofi 128 y 129—Baqueiro, Ensayo hiMátieo, tomo II, 
ofipitnlo VI— No habiéndonos sido proporcionados una colección completa del 
Boletín de 1850, no hemoR podido consnltftr el p^rte oficial de la expedición de 
D'Horan, ni de algunas otras vorüicadas en los últimos seis meses de aquel 
aflo. . * 
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ia angustiosa situación á qu6 se hallaba redueido en aq^e? 
Ua época nuestro sufrido ejército. '*Solo el honor — decia--T 
solo el ardiente patriotissmo y el constante sufrimiento^ 
meden hacer que nuestros conciudadanos aastengan y 
defiendan aquellos puntos, como lo han acreditado, port 
que en la estación presente reinan en ellos los frios y oar 
jienturas, y de esto resulta que con trabajo puede cada 
cantón cubrir su línea con un cabo y cuatro soldados. . . . 
No se manda relevo, porque tampoco en éste (Tihosuco) 
que es el que debía proporcionarlo, hay un solo hombre 
disponible. En los referidos cantones no hay aguardiente 
para alentar al soldado, las alpargatas están muy escasas, 
y con haberse ya consumido el maíz de la cosecha pasada, 
van i buscarlo i las entrañas de los montes de dia y no-r 
ehe, y cuando np lo encuentran, echan mano de las mazof r 
cas verdes, que cuando no puede hacerse pan con ellas» . 
lai? cpmen cocidas'^ (13). 

Yamoa á ver lo que pasaba entretanto en el partida 
de los Ohenes. Allí también se hacía la guerra con iur 
cansable ardor y se causaban al enemigo pérdidas con^ 
fiiderables, aunque sin lograr abatirle. 

En los primeros dias del mes de febrero, el coronel 
D. Cirilo Baqueiro se dirigid con 200 hombres al rancho 
Nohayin, con intención de sorprender á los indios que s^ 
estaban reuniendo en aquel lugar para atacar á Hopel- 
efaen. Logrd satisfactoriamente su objeto, derrotando i 
los sublevados después de un rudo combate que les costd 
mucha sangre, y la fuerza expedicionaria contramarcha 
en seguida para Qibalchén, trayendo mas de doscientas 
personas de ambos sexos, recogidas en el tránsito (14.) 

El teniente coronel D. José M? García, el mismo D. 
f^irilo Baqueiro y el primer ayudante Alcocer practicar 

(13) **E1 Fénix," número 143. 

(14) Boletín oficial, número 175. 
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:fau %n seguida y. sucesivamente otras operaciones noiQ& 
DOS felices ea el campo do los sublevados, causun^^les 
grandes destrozos y recogiendo á las familias que eucoí^ 
traban diseminadas en los bosques y rancherías. Los c%- 
¡MtaQcillos {lara evitar este género de guerra, procucaban 
Iqteriiar i las mujeres ya los niños á!las guaridas ma^ 
leJ^'Pas; pero frecuentemente eran sorprendidos en esta^ 
marcólas, y despojados de todo lo que llevaban. 

A fines de abril y principios de mayo se practicó ep 
Ips Chenes y en la región inmodiati del sur, una de las 
expediciones mas importantes de la época. Fué dirigidp. 
especialmente sobre el rancho Macanche, donde Zacarías 
]^ay, uno de los caudillos mas notables de la insurrección, 
teni9> e8tp,blecido su cuartel general. Para Ucv^rl^^ ^ 
x^abo, salieron simultáues^mente de Tclcax y de Iturlj^idp 
.dos fuerzas, la primera al mando del coronel If. Eplipa 
Pren, y la segunda i l?is ordenes de D. Cirilo 39'queirQ. 
iViOiibas secciones fueron tenazmente hostilizadas durantp 
su marcha; pero la segunda logr(5 ocupar á Macanche ^l 
$0 de mayo sin encontrar á Zacarías May ni lí su^^fuer^ 
99,, que habian tenido tiempo de ponerse en fuga. EstiB 
abaadono no había tenido siu embargo otro objeto, qu^ 
el de hostigar mejor á nuestras fuerzas, según la tuctic?. 
biep conocida ya de los sublevados. EIu efecto, á^pesfig* 
de qw el coronel Baqueiro hizo explorar en los primerQ^ 
dí^s los alrededores, el 3 de mayo cayeron numero^ 
masas <^e indios sobre Macanche, pretendiendo sitiar allí 
i 1^ fuer^ expedicionaria. Pero Baqueiro sacó varia? 
gaerrillaa que los atacaron á |a retaguardia, y qne^consi* 
guieron dispersarlos sin mucho esfuerzo. Al día siguieijt^ 
repitLe;*on la embe^tids^, pero tampoco alcanzaron éxitp 
.í,lguno. El dia 5 abíindonó Baíjueiro aquel rancho, por 
la inquietud que le causaba la tardanza del coronel Prenj 
jnas habiéndole encontrado en Chel^ubul donde se puso á 
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sus drdenes, Macanche fué ocupado segunda vez por toda 
la fuerza reunida. Volvieron entonces á ser exploradas 
las inmediaciones y reconocidas varias rancherías de que 
pe tenia noticia, causando constantemente á los bárbaros 
pérdidas considerables. A mediados de mayo, en fin, las 
(los secciones de que se compuso la expedición volvían ¿ 
pus respectivos cuarteles, llevando consigo el cuantioso 
Wtin hecho al enemigo, consistente en caballos, víveres 
y pertrechos de guerra. El uAmero de muertos ascendid 
'á66, y elde prisioneros, presentados y encontrados en el 
^bosque, á mas de cuatrocientos (16). ' 

También el Comandante del criartel de Kinin More- 
no, D. Pedro José Alcocer, alcanzó en junio un impor- 
tante triunfo sobre los sublevados, atacándolos en el ran- 
cho Tzucxan, dónde se habian reunido. Entre otras 
ventajas alcanzadas en esta expedición, no debe ser pa- 
sada en silencio la de haber sido rescatadas noventa y 
dos personas, de las que imigraron ó cayeron prisioneras 
en 1848 (16). 

Como se vé por el extracto que acabamos de hacer, 
la guerra continuaba con actividad en toda la extensión 
de nuestra frontera. Los indios la seguían también, no 
solamente defendiéndose en sus guaridas, cuando eran 
atacados, sino también saliendo al paso de las expedicio- 
nes, para hostilizarlas, y aún sorprendiendo de cuando 
én cuando algún cantón avanzado. Parecía, pues, que 
aquella lucha desastrosa iniciada en ld47, sé alejaba cada 
íjia más de su término, no obstante que ambos conten- 
dientes habian agotado en ella casi todos sus elementos 
de vida. El país entero tocaba ya á las puertas de la 
clesesperacion, y clamaba por una medida cualquiera que 
hiciese cambiar aquel estado de cosas. Solo el general 

j . . ..... r. 

(15) Boletín citado, numero 251. 

(16) FilP^nU, nrtmero 123. 
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Micheltói'ena. no pareció perder dé pronto toda esperanza, 
porque mandd at'anz^r todavía más los cantones, creyen- 
do que pon redqcir á pienores proporciones el círculo de 
acción de los sublevados, llegarían al $n é rendirse ó á 
.enítrar en .transaccioúe5¿ El cantón de Becañcheü fue 
tfyanzado hasta Qxhuac, cil de Iturbide á Nohayim, y eí 
de.Qíibalchen á Xmaben (17). Efeta traslación que se ve- 
rificd. en octubre,- (Jejd en descubierto á varías pobteio- 
Aes de mas. acá de la nueva frontera, y muy pronto iban 
á palparse IqS resultandos. 

EJ 4 de noviembre, es (Jecir, en los momentos en 
que Teka^^ se preparaba i la fiesta que anualmente ceíc 
bfá á S. Diego de Alcalá, con una feria á que concurre 
un gran número de comerciantes y hacendados, los indios 
se descolgaron repentinamente sobre aquella ciudad, atra* 
vesando, sin ser sentidos por nadie, el desierto que la 
separaba de sus aduares. I^a primera noticia que se tuvo 
de la irrupción, fué la gritería salvaje que alzaron los 
invasores al llegar al punto mas culminante de la cordi^ 
llera. Y mientras se precipitaban como un torrente de- 
vastador sobre las. calles de la ciudad dormida, porque 
apenas eran aún las cuatro de la ipañana, las familias, 
casi desnudas, salían despavoridas de sus casas para bus- 
car un refugio en el Cuartel y en el atrio de la parroquia. 
En medio de esta confusión, el teniente coronel D. Fran- 
cisco Bemirez, encargado accidentalmente del mando de 
la plaza, organizó dos guerrillas que salieron á contener, 
aunque infructuosamente, el avanee de los sublevados. 
También fueron inútiles los esfuerzos que con el mismo 
objeto hizo el resto de la guarnición, cuyo total ascendía 
apenas á 150 hombres, y no hubo al fin otro recurso para 
salvar la vida de los habitantes, que sacarlos de la ciu- 
dad entre filas, abandonando ésta á los invasores. 

(17) BaqneirOj obra citada, tomo O, capítulo VI. 
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ItTevada al cabo eftta deteMninacion, él teniente co^' 
fdncl lEemirez se octip(5 de reorganizar á 6u thers^ qne en 
parte se había desbandado, y entonces Iob oficiales D. 
Alejandro Fuentes y D. Pedro Caballeron volvitíron á Ici 
ciudad con algunos valientes soldados, resoíeltoe todos á. 
Vengar la sorpresa de qne habían sido víctimas» PefO 
no encontraron mas qne las pavesas de las casas qne ha-^ 
bían incendiado los indios, los cadáveres de las vfctímail 
Sacrificadas í su barbarie, y los destrozos cansados eil 
los establecimientos de comercio. El enemigo habia hui- 
do desde las nueve de la mañana, lleviíndose consigo, 
entre otros objetos valiosos, todo el armamento qne en-^ 
contr(5 en el deposito (18). 

El interesante pueblo de Bolonchentícnl estovo á 
punto de correr la misma suerte, pocos días después. 
Quinientos biírbaros se precipitaron súbitamente en soft 
calles, el 22 de noviembre á las cinco d^ la mañana, ha- 
biendo logrado burlar hasta la vigilancia de las avanzadas. 
La corta guarnición que allí habia, limitíí su defensa al 
Cuartel y al atrio de la iglesia, á donde habían acudido 
í refugiarse algunas familias. Los invasores llegaron sin 
embargo hasta á machetear las puertas de este edificio, 
T3on la esperanza de apoderarse de las personas y de los 
objetos de guerra que encerraba. Pero el constante fue*- 
go que les hacian los pocos soldados que hablan conser-- 
Vado su serenidad, bastaron al fin para hacerlos huir^ 
aunque no sin haber asesinado í algunos habitantes del 
•pueblo, é incendiado* varias casas. 

Algunas otras poblaciones fueron sorprendidas en la 
Iníshia época por los indios; pero el plan qne nos bemo& 
^^Kzsado, nos impide entrar en mas pormenores. 

• • _ 

(Jb) Baqueiro, nhi supra.—**El Fénix," númeroe 147 y 148, 
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inundan los indios á Chan Santa Cruz.— Causas á^ q\jÍ9 
80 atribuye esta fundación.— Sus habitantes ata- 
can el cantón de Kampooolché.— La nueva gua- 
rida es descubierta y hostilizada por los blancoe. 
—Venancio Pee acomete á Bacalar.— Últimos e¿- 
íuerzos del general Micheltorena para terminar ía 
guerra.— Renuncia su destino y le sustituye el ge- 
neral Yega.— Divide éste M. guardia nacional eli 
móvil y sedentaria, en cuya virtud es retl-rada 
de los cantones una parte de las fuerzas que- se ha- 
llaban en campaña — Restablecimiento de las co- 
misiones eclesiásticas.— El corregidor del Peteh 
consigue la sumisión de Chlchanjá.— Gran expe- 
dición dirigida simultáneamente á las í)rincipa- 
les guaridas de los sublevados á las órdenes del 
Comandante general.— Nuevas operaciones em- 
prendidas sobre Chan Santa Cruz y el despoblado 
de Bacalar . —Resultados generales. 



En medio de la incesante persecución á que estalbaSi 
sometidos los bárbaros, y en los momentos en que la muer- 
te de Ibs antiguos caudillos amenazaba su disolución, los 
nuevos jefes echaron mano de un recurso sobrenatural, 
para alentar á los que convenzaban á cansarse, y para dar 
un centro de unidad á sus operaciones. La causa de Ia 

40 
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insarreccíoií parecía prdxíma á sacambír, no solamen^ 
té por los rúáoj golpes qué le había deparado el éxito 
de la guerra, sino^ porque aun para los mismos indios, el 
cielo J)árécía haberse colocado del lado de los blancos. 
Con éstos se hallaban los sacerdotes del culto: con éstos 
se hallaban también las imágenes nnla;gh>sas que disfruta^ 
ban de una reputación universal; j aunque ellos^os in- 
dios — ^hablan aprisionado á unos y Á otras duranfe la pri- 
mera época de la sublevación, los primeros se íes hat)^n 
escapado, y las segundas hablan sido poco ¿ poco' récbbra- 
das por suá enemigos. Como si ésto rio hubiera sido bas- 
tante, ésos lirismos sacerdotes se íes íiabiaíií acercado últi- 
mamente para; aconsejarles que depusieran las armas. La 
inmensa mayoría de los sublevados sentía un vacio al der- 
redor dé sí, ál verse desamparada de stquellosf signen ma- 
teriales dé lá áiviñidad, y se hacia necesario' inventar 
un níéáítf que neutralizase los efectos de esté sentinriento 
y que hiciera comprender al creyente qué sé hallaba 
equivocado* 

Es preciso decir, sin embargó, que el gran recurso 
no parece haber brotado de ninguna imaginación indíge- 
na, sino de uno de esos hombres de la raza mestiza que 
desde 1847, venian prestando á Ití, causa de la barbarie^ 
eí colícurso' dé su inteligencia y de su valor'. Dícese que 
Tagándo un dia José María Barrerá por el despoblado 
que se extiende i lo largo de la costa oriental de la pe- 
nínsula, encoritrd un manantial que brotaba á la entrada 
de una gruta, y al cual prestaban su frescura algunos ár- 
boles corpulentos de aquella selva casi virgen todavía. 
El descubrimiento do un manantial de agua es un gran 
acontecimiento en un país árido, como el nuestro, y Bar- 
rera marc(5 el lugar grabando tres cruces pequeñas en la 
corteza del árbol principal* Pronto se divulgd el hallaz- 
go entre los sublevados, y como Fa fuente se hallaba á 
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ocho leguas apenas de la bahía de la A.scencÍQn; ^i^j^^ 
fácilmente por los ingleses^ j á nQtable distancia de los 
cantones mas avanza^QS de ^^estra l/ijea, varías fji^n^jiUas 
indias CQn;^enzaron á leyant^r s^s chozas fj,] rededpr 4^ Ift 
grata para eyitarse ]f^ molestia de hacer un yiaje diario 
en busca de agua. Así comenzó á formarse en los siglos 
anti-colpn^bis.nos la opulenta piudad de Cl^icben, y tal fué 
también probablen^ente el origen de todas ó casi todas 
las poblaciones mayas. L'as pequeñas cruces grabadas 
en la corteza de un árbol comenzaron á ser un objeto de 
adoración p^ra los n^oradores de la nueva guarida, y con 
tal motivo sin duda, ésta recibid el nombre de ChanjScmta 
Qruz. El descubridor del manantial comenzó de esta ma- 
pera á agrqpar en derredor de sí un considersüble número 
de sublevados, y teiqeroso de que desapareciesen las pri- 
piitivas cruces, mand<5 fabricar otras de bulto, que hizo 
colocar en el mismo lugar. 

Si CogoUudo y el Dr. Sánchez de Aguilar hubiesen 
conocido á Barrera, habrían dicho de él que era un mes- 
tizo muy ladino; y á fé que la caliñcacion hubiera sido 
muy acertada, por la habilidad con que explot<5 en favor 
de sus pl^es el sentimiento religioso de los^ indios. Con 
nociei^do la inclinación que tiene á lo maravilloso, no so- 
lamente el hombre salvaje, sino aun el educado en los 
pí|,íse3 mas cultos del antiguo y del nuevo continente, 
hizo correr la voz de que Jas cruces que se veneraban en 
la nueva pQblacion, habían bajado del cielo pañi hacer 
importantes revelaciones á los sublevados. Pero como 
por grande que sea la credulidad del vulgo de todos los 
países, siempre necesita de una prueba cualquiera para 
hacerse la ilusión de que ha sido convencido, fi^rrera aso^ 
cid á su empresa á un indio llamado Manuel Nauat, de 
quien se dice que era ventrílocuo^ y quien, en las grandes 
reuniones á que eran llevadas las cruces, pronuncift);^^ 
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largo? discursos que parecían, proceder de éstas. Estos 
discursos tenían por principal objeto el de excitar á I03 
itidios contra los blancos, asegurándoles que pronto iba á 
cambiar el aspecto de la guerra; y pronto comenzaron 
á palparse los efectos del fanatismo que se apoderó del 
ánimo de los primeros (1). 

En la madrugada del 3 de enero de 1851, una masa 
compacta de bárbaros que un periódico de la época hace 
ascender á dos mil, se arroj(5 súbitamente sobre el cantón 
de Karapocolché, haciendo retroceder en dispersión á los 
soldados que guarnecían las trincheras avanzadas, y pe- 
netrando hasta la plaza, de cuyos puestos principales se 
apoderó en un instante. El mismo capitán Maldonado, 
jefe del campamento, se vid en la necesidad de seguir á 
los que se retiraban; pero se detuvo en los términos de 
la población, y reorganizando á los dispersos, atacd á los 
invasores á su retaguardia. Una fuerza que se hallaba en 
una colina de la plaza, y que fué la única que no aban- 
donó su puesto, secundó eficazmente los esfuerzos de su 
jefe, haciendo un juego vivo y nutrido sobre los'subleva- 
dos. Estos se defendieron por el espacio de dos horas con 
un valor de que hacia mucho tiempo no^ daban muestra 
ninguna; pero al fin se vieron obligados á huir dejando 
un centenar de cadáveres en el recinto del pueblo y en 
los caminos por donde fueron perseguidos (2). 

Las revelaciones de algunos prisioneros hicieron cor 
nocer bien pronto al coronel Rosado la fundación de 
Chan Santa Cruz, y oonociendo cuan peligrosa podía ser 
para la causa de la civilización esta nueva guaiida, prote- 
gida por el fanatismo de sus habitantes, resolvió hacer los 
Cc^r.irrzoí; posjiiles para exterminarla. Con este objeto 
h'diió díj Kju:i jcolclié el 21 de marzo una fuerza de 220 

(1) Bnqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capítulo VI. 

(2) £1 biglv ^X^> periódico oficial qne sustituyó al Boletín» utfxn. 84^ 
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hombres al mando del coronel Novelo, la cual desviando* 
se del camino principal y forzando marchas, logra sor- 
prender á Santa Cruz en la madrugada del 23. José Ma- 
ría Barrera logrd escaparse; pwo el sacerdote Manuel 
Nauat, que intentó defenderse con su machete, sucumbií 
en la lucha. Los pertrechos de guerra depositados allí, 
así como las cruces y sus ofrendas, cayeron en poder del 
coronel Novelo. También cayd en su poder un gran . 
numero do familias, pues solo tuvieron tiempo de huir los 
hombres de guerra. Pero el coronel Novelo no pudo 
traer consigo á sus prisioneros, porque la fuerza de que 
disponía no era suficiente para guardarlos, y se limitd á 
cargar con las cruces y algunos de los objetos mas valió- 
sos de la expedición. 

Terrible fué el golpe que recibieron los indios con la 
desaparición de las cruces que daban vida á la nueva 
población, y con la muerte del hombre que interpretaba 
su voluntad. Pero pronto surgid un nuevo sacerdote que 
se hizo anunciar por medio de un escrito, ^n el cual re- 
velaba á sus adeptos la voluntad divina. Decia en él que 
las cruccB llevadas á Kampocolché, se habian negado ¿ 
hablar con los blancos, porque solo querían á los indios; 
y para probar & los últimos este amor, el ministro les 
anunciaba que projnto serían vengados y que sus ejér- 
citos triunfantes llegarían hasta la capital del flsjtadq. 
Al mismo tiempo que se hacían estas predicciones para 
reanimar á los sublevados, Barrera cuidaba de fortificarse 
en Chan Santa Cruzysu5 inmediaciones, con el objeto de 
poner la población al abrigo de una nueva sorpresa. Ya 
veremos mas adelante que á pesar de todas estas pre- 
cauciones, aquel asilo puesto bajo la protección del fana^ 
tismo, fué violado varías veces por sus enemigos. 

No era solamente á las inmediaciones de KampocoU 
che (J.onde se operaba por esta época una reacción en favor 
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de la barbarie. Venancio Pee que continuaba acariciando 
la idea del protectorado inglés, con el objeto de bnscar 
UQ aliado poderoso á su causa, acometió á principios del 
afio una empresa que en su concepto debía rehabilitarle 
á Iqs ojos del Superinte4dei}te de felice, y ppi^erle en 
posesión de jjn^ plajea, de que dependia en grq,n p8.rfe pl 
éxitp de sus armas. Organizó con este fin una coluiijn^ 
de pcl^ocieijtos subiéramos, y el 28 de marzo, entre qncp 
y dqcp dpi dií),, se presenta súbita-mente frente á Bacalar, 
haciendp un fuego nutrido de fusilería sobre la plaza. 
La guarnición se puso mn^edíatamente sobre las armas, 
y desde los atrincheramientos de la línea y la fortaleza 
llovieron innumerables, proyectiles sobre los agresores; 
pero éstos lejos de retf'oceder avanzaron resueltan^ente 
hacia uno de los reductos, arrimaron escalas y penetra- 
ron audazmente á la plaza. El clima de Bacalar seguía 
ejerciendo, como siempre,. una influencia mortífera sobre 
la guarnición, y los soldados débilejs y enfermizos que 
guarpeciaa el reducto asaltado, no tuvierqi^ ánimo para 
defenderlq y corrieron á refugiarse en H fortaleza, ha-r 
ciendo fuego eu retirada. Los demás reductos no tarda- 
ron en correr I4 misma suerte, y Venancio Pee quedd en 
breve tiempo duefio de la yill^. 

Pero el teniente coronel D. Isidro González, que se 
habia retirado al fuerte con una grsi,n parte de la guarni- 
ción, tard(5 muy poco en tomar las disposiciones Recesarías 
para recobrarla. Sacd varias guerrillas al mando 4e ofi- 
ciales experimentados para que batiesen á los indios al 
abrigo ¿[e los fuegos de la fortale2;a, y aunque éstos se 
flefendiproq. por algún tiempo con tenacidad, al fin hu-r 
]3Íeron de huir, dejando regadas de cadáveres las callea 
y la plaza de la villa. Y tan duramente escarmentados 
quedaron con esta lección, que por mucho tiempo no se 
jes volvió á ver en las inmediaciones. La guarnición de 
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Bacalar tuvo entdnees nn momento de reposo que cierta* 
menté necesitaba, porque cada día eran mayores las prí- 
vacionei^ á que se veía styeta (3). 

Mientras el coronel Eosado hacia esfuerzos inútiles 
para destruir la nueva guarida de Chan Santa Cruz, que 
con el tiempo del)ia llegar i ser el principal baluarte de 
Ids sublevados y mientras el tenieüte coronel González 
liáciá ésfüéráios casi lííilagrosos para conservar i Bacalar, 
el geheraí Micheltorená adquiría la triste convicción de 
que era imposible concluir la guerra social con los escasos 
elementos dé que podia disponer. Deseando sin embar-* 
go tentar el último recurso ^ntes de abandonar la empre- 
sa en que se babia empeñado, convocó en la capital del 
Estado una Junta de autoridades y propietarios, en la 
cual se comprometi(í a terminar la guerra en el espacio 
de cuatro meses, siempre que en cada uno de éstos se le 
proporcionasen trescientos cuatro mil pesos. La enor- 
midad de esta suma, cuyo total ascendia i mas de un 
millón, equivalía á pedir un imposible. Todo lo quo 
prometid la junta fué realizar un préstamo de setenta mil 
pesos (4); y aunque el comandante general prometi({ ha- 
cer con esta suma todo lo que pudiera, se dirigid sepa- 
radamente al gobierno federal, pidiéndole nuevos recur- 
sos de gente y dinero para llevar al cabo su pensamiento. 
Pero el gobierno mexicano que no solamente habi^ejado 
de pagar con puntualidad los diez y seis mil pesos men- 
suales decretados por el Congreso de la Ünion, sino que 
habia acabado por disponer que del contingente que de- 
bía el Estado i la federación se erogasen los gastos de 
la guardia nacional, . se hizo sordo á las manifestaciones 
del general Mioheltorena y á los clamores del.periodismo 

(3) Nota oficial del teniente coronel González, que el Sr. Baqneiro inserta 
en su "Ensayo, tomo Ü, capitnlo VI. 

(4) ••ElFtínix," número 155. 
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f de ías autoridades de la península, que le exítabarf á 
fiacer el último esfuerzo en favor de nuestra causa. P]n- 
tdnces el Sr. Micheltorena renuncia su destino, fundán- 
dose en que no quería sacrificar su reputación militar en 
tilia campana, para la cual no se le prestabtvn los elemen- 
tos necesarios. 

El gobierno federal aceptó estu renuncia y nombi^á 
para sustituirle al general D. R(5mulo Diaz de la Vega, 
el Cual desembarccí' en Campeche el 15 de mayo y lleg<5 
á Mérida el 29. Desdo el momento en que el nuevo 
Comandante general se hizo cargo de su destino, se en- 
contró con una cuestión que venia debatiéndose hacia 
mucho tiempo entre los jefes militares y en el periodismo. 
Tratábase de saber si era posible concluir la guerra de 
castas con el sistema de perseguir constantemente i los 
bárbaros j de avan:jar cada dia mas nuestros cantones, 
con d objeto de estrechar su esfera de acción. Lá opi- 
nión pública en general habia resuelto por la negativa 
esta cuestión, fundándose en razones muy poderosas. Bn 
primer lugar la experiencia habia demostradoque los diez 
y siete rail hombres que se hallaban encampana, no eran 
bastantes para reducir á los sublevados, cuya frugalidad 
y amor al salvagisrao, les prestarían siempre fuerzas para 
defenderse en la espesura de los bt^sques; En segundo 
lugaci^no era ya posible conservar por mas tiempo estos 
diez y siete mil hombres en los car^tones, á causa de que 
no habia dinero paní pagarlos ni víveres para mantener- 
los, porque se hablan agotado ya todas las sementeras de 
los sublevados. Bn tercer lugar, era ya necesario de- 
volver á la agricultura y á la industria los brazos que le 
habia arrebatado la campaña, y por último, la humanidad 
exigía que fuese retirada siquiera una parte de aquellos 
soldados, que hacía tres ó cuatro anos vivían separados 
del hogar doméstico. 
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Los que alegaban estas razones en favor de su opK 
Aíon, pedían que se abandonase' eí sistema de guerra' se- 
guido hasta entdnces, y que solo se conservasen fos caírf- 
tones necesarios para mantenerse á la deferiísiva, lo cual 
permitiría que fuese retirada^ una fracfeion considerable 
de nuestro sufrido ejército. Pero habia unos potóos que 
opinaban en sentido opuesto, haciéndose la iltísiotfdfe que 
bastaba hacer un último esfuerzo para anonadar cómple- 
áimente á los sublevados. El general Vega, que habla 
íraido amplias instrucciones del gobierno federal, examv 
vl6 detenidamente la cuestión, y después de haber con- 
sultado al Sr. Barbachano, y aún á algunos jefes militares 
á quienes hizo venir á Mérida, resol vi(í adoptar en parte* 
la medida que reclamaba la opinión pública y parecía 
exigir la necesidad. Con este objeto dividid la guardia 
nacional del Estado en mdvil y sedentaria. La primera 
debía permanecer en los cantones para guardar la fron- 
tera, y aún para hacer algunas incursiones al campa 
enemigo. Los cuerpos 6 compañías que formasen la se-' 
gunda, debían ser retirados á sus respectivas localidades, 
aunque conservando cierta organización, ^ fin de que 
pudieran ir á relevar periódicamente i la fiíei^za que que-' 
daba en los cantones. Ésta, es decir, la guardia nadohal 
mdvil 6 activa, recibió el nombre de '^División Vega'' y' 
debía constar de tres brigaldas. La primera fué puesta í 

* 

las órdenes del general Cadenas, la segunda' & las del 
coronel D. Eulogio Rosado, y la tercera á las del coronel 
D. Sebastian Molas. También se fórmd una seccioh de 
reserva, cuyo mando fué confiado al general D. Sebastian 
López de Llergo y qae se compuso del Batallón Mjo de 
Mérida, del 6? de línea y de una batería de artillería (6). 
Tomadas estas disposiciones, el general- Vega salí¿ 
de Mérida el 7 de agosto y se dirigió desde luego i Peta, 

(6) El Siglo XIX números 156 y ^guionteSr 
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donde había determinado establecer su cuartel general/ 
Allí se ocupd inmediatamente de organizar el ejército de 
la manera que habia acordado, con cuyo objeto fiter<i>n 
bajados á la villa csfisi todos los batallones,' compañías j 
piquetes que se hallaban en campana. Los que habían 
de pertenecer á la fuerza mdvil/ fueron distribuidos conve- 
nientemente en los cantones que se debían conservar, y 
el resto fué retirado á las poblacíonc^s de donde proce- 
día!. El 1? local, que habia sido uno de los batallones 
que mejores servicios habia prestado en la guerra, fué 
recibido en Mérida con arcos triunfales, con músicas y 
con oraciones cívicas en que se bacía su stpológía; Jtfsta 
y méVecida ovación á aquellos valientes ciudadanos, que 
venían luchando hacía cuati^o anos en favor de la human- 
nidad y de la civílizacionl 

Otraf de las medidas que adoptd el general Vega de 
acuerdo con el gobernador Barbachano, fué el-restablecí- 
miento de las comisiones eclesiásticas, que se compusíe" 
ron casi de los mismos individuos que las antiguas. La 
presidencia de todas fué confiada al cura D. José Canuto 
Vela, y cótoo si los ensaj'^os hechos en los años anterio- 
res no hubiesen enseñado nada á nuestros hombres pú- 
blicos, el general Vega circuid & los jefes de los cantones 
militares casi las mismas instrucciones que se habían dado 
en 49 y 50 para conciliar los trabajos de lo» comisionados 
eon ks operaciones de la campaña. El cura Vela se se- 
paró de su parroquia de Izamal para pasar á Peto; pero 
en los momentos en que llegd & esta villa, se recibió la 
noticia de un suceso inesperado, en que se le llamaba i 
ejercer todavía mas lejos sus funciones de pacificador. 

Un hombre extraño i Yucatán, el corregidor del Peten 
D. Modesto Méndez, habia concebido desde el año ante- 
rior el proyecto de pacificar por medio de la persuasión 
i los indios de Chichanjá. Parece que este pensamiento 
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le liabia sido inspirado por el coronel D. Cirilo Baqaeif o, 
y deseoso de realizarlo á la brevedad posible, lo puso en 
conocimiento del gobierno de Yucatán, pidiéndole ins- 
trucciones. El Sr. Barbachano aceptó con gusto sus bue- 
nos oficios y le envid una nota en que le confiaba la] mi- 
sión que deseaba desempeñar. Entonces ^[corregidor 
Méndez, previa licencia del presidente de Guatemala, de 
quien dependía, se traslad<5 á Chichanjá, á^donde U^gd 
éi 19 de Agosto de 1851, llevando por única compañía 
al cura del Peten, D. Juan de la Cruz Hoil. 

ün valiente sacerdote llamado D. Felipe de Jesús 
Rodríguez, que habia permanecido en Chichanja á pesar 
de la sublevación, conoció á los viajeros en los momen- 
tos en que entraban en el pueblo j se dirigían Á la iglesia 
á hacer oración. El padre Rodríguez mandd repicar las 
campanas en señal de regocijo, y como además de ésto 
la visita del corregidor habia sido anunciada de antemano, 
numerosos grupos de indios se presentaron en la plaza, 
con el objeto de averiguar lo que pasaba. Estog grupos 
m tenian sin embargo nada de hostiles, y el corregidor 
los a{)rovechó para comenzar á poner en práctica supror 
yecto. También hizo una visita con el mismo objeto al 
comandante principal, D. Angelino Itzá, descendiente 
acavso de los antiguos caciques del Peten. El cura Hoil 
le secundaba eficazmente en todas sus gestiones, haciendo 
comprender á los indios los beneficios de la paz, é invo- 
cando en favor de ella, los principios de la* religión que 
profesaban. Estos discursos produjeron al parecer una 
impresión favorable en el ánimo de los habitantes de 
Chichanja y pidieron el término de dos dias para convo? 
car una reunión general y consultar su opinión. 

Al espirar el término señalado, los indios se presen- 
taron á sus huéspedes manifestándoles que estaban dis^ 
puestos á deponer las armas, siempre que el territorio 
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iqne ocnpaban, fbese agregado á * la república de Crñatop 
mala. El corregidor de] Peten se negd á aceptar esta 
condicic^; pero les empend la promesa de que el arreglo 
^ue celebrasen con el gobernador de Yacatan seria comr 
piído estrictamente, como se los garantizaba él mismo 
baje su palabra de honor, j aún con sn propia vida. Los 
indios se dejaron al fin persuadir, j firmaron una acta 
,en que se^sometian al gobierno de la península y se com- 
prometían á no intervenir en adelante por ningún motivo 
ni pretexto en la guerra que hacían los bárbaros é las 
rai^ civilizadas del país (6). El corregidor del Peten 
remitió una copia de esta acta al gobernador Barbachano, 
y el cura Vela desistid del .viaje que habia proyectado á 
Chichanjá, porque ya no habría tenido ningún objeto. 

Si el lector recuerda que Chichanjá era uno de los 
pueblos en que los ingleses hacian con los indios el co- 
mercio de armas y pólvora, no dejará de comprender que 
tenia bastante importancia la paciñcacion que acababa de 
verificarse. Desgraciadamente ésta no podía ni debia ser 
duradera. Eodeado aquel pueblo de las hordas belicosas 
que aún estaban en armas contra el gobierno del Estado, 
no era fácil que consintiesen en tener una tribu enemiga 
ó neutral en un territorio, donde fácilmente podían ejer- 
cer un dominio absoluto. Así sucedía en efecto. Aún 
no había transcurrido un mes de la retirada del cojregi- 
dor Méndez, cuando José María Barrera levanta unos 
quinientos hombres de su campamento de Chan Santa 
Cruz y restableció el imperio de la barbarie en Chichanjá, 
aprisionando á varios de los jefes que habían prestada 
obediencia al gobierno del Sr. Barbachano (7). 

Ningún otro suceso notable aconteció en el resto del 
ano que venimos historiando, sí se exceptúa el ataque 

(6) El Siglo XIX; número 188, snplemento. 

(7) F^ódico oficial citado, número 200* 
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,<ffke él 19 de diciembre dirigieron los indios contra él 
.cuartel de Tihosuco; pero del cual fueron rechazados des- 
pués de un combate de dos horas en que experimen- 
taron pérdidas considerables. 

En el siguiente ano de 1852, el general Vega se pro- 
puso llevar al cabo una grande expedición, que debia te- 
ner por objeto el de recorrer simultáneamente las princi- 
psiles guaridas de los bárbaros en el extenso territorio que 
ocupaban. Cada una de las brigadas de la División Vega 
debia sacar una fuerza que operase en la región qne le 
correspondia, cojiforme i las instrucciones que oportuna- 
mente se comunicaron á sus jefes respectivos. La sec- 
ación del oriente fué puesta á las órdenes del coronel D. 
Xiázaro Buz; de los Chenes debian salir tres secciones 
mandadas por los coroneles O'Horan, Baquéiro y Ruiz; 
y en cuauto á la expediciondel Sur, debia ser conducida 
por el mismo general en jefe. Vamos á ocuparnos es- 
pecialmente de esta última, porque las cuatro primeras 
.casi np hicieron otra cosa que recorrer sin ningún obstá- 
culo el itinerario que se les habia señalado, recogiendo 
prisioneros y familias que vagaban por los bosques. 

■ 

El general Vega se situd en Tihosucd desde los pri- 
meros dias del mes de enero; pero fueron tantos los obs- 
táculos que se le presentaron para realizar su proyecto, 
que.no pudo salir sino hasta el 19 del mes siguiente, lle- 
vando consigo una columna de 600 hombres. El 21 lle- 
gó á Kampocolché, último punto guarnecido de nuestra 
jfr jntera, y d spues de haber dividido allí su fuerza en 
'tres secciones, continuó su marcha para Santa Cruz con 
^el ánimo de destruir esta guarida, que habia llegado áser 
yá la principal de los sublevados. La marcha fué bas- 
tante penosa, porque la exhuberante vegetación de aque- 
lla zona habia cerrado casi completamente los senderos 
j veredas, y porque algunas veces hubo necesidad de de- 
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tenerse para escarmentar á los indios que dirigían fre- 
cnentes tiros desde el bosque. El 24 llegó la expedición 
á las inmediaciones de Santa Cruz, y dispuesto el ataque 
por tres direcciones distintas, la guarida cayó en poder 
íiel general Vega, después de una pequeña resistencia 
que experimentó la sección que mandaba el coronel No- 
yelo. 

El general hizo recorrer las inmediaciones y luegp 
que las hubo reconocido perfectamente, haciendo al ene^ 
migo algún botin y unos' cuantos prisioneros, emprendió 
de nuevo su marcha, con dirección á Bacalar. Desde 
este momento comenzó á ser hostilizado con mayor insis- 
tencia por los sublevados que habitaban la comarca; pero 
habiendo salido vencedor en todos los encuentros, llegó á 
Petcacab en los primeros dias de marzo. Allí dividió su 
fuerza en dos fracciones para avanzar simultáneamente 
á Bacalar por los dos caminos que llevaban el nombre de 
viejo y nuevo, y habiendo puesto á las órdenes del coronel 

Novelo la sección que se dirigió por el primero, él se puso 

• ■ . ' • _ 

en marcha con la otra por el segundo; El general llegó 
antes al punto de su destino, porque el coronel Novelo en- 
centró mayores obstáculos en su marcha. En cambio en- 
contró también una buena cantidad de maíz que condujo 
después á Bacalar. La expedición descansó algunos dias 
en esta villa, y en seguida emprendió su marcha para Ohir 
chanjá, cuyo pueblo habia sido ocupado previamente por 
las secciones de Baqueiro y Maldonado, según las ínstruc-? 
cienes que hablan recibido. El 27 de abril, en fin, el ge-^ 
iieral Vega se hallaba de vuelta en la villa de Peto, desr 
pues de haber recorrido en el espacio de dos mésés las 
guaridas mas importantes de los' sublevados en el exten- 
so territorio que ocupaban (8). 

Pero mientras las tropas del gobierno hacian esta 

(8) «*E1 Siglo XIX" uúmero 294. 



— 327-- 

fllarclía tfianfal por los bosques j desiei'tos, los bárbaros 
que no se atrevieron á salirles al encuentro, tomaban su re- 
vancha en nuestra frontera, que habia quedado débilmeih* 
te guarnecida. José María Cocom invadid el cuartel de 
QibalchéD, incendió variaik casas j se Uevd á sus aduares 
varias ikmilias; Zacarías May acometió á Tekax^ llegd 
basta las inmediaciones de la plaza, j no se retiró, sino 
después de haber sostenido un rudo combate con la guar«> 
nicíon que experimentó algunas pérdidas (9). Los rancholB 
Ghuhuas j Nohbec taurbien fuéroií incendiados por los bár- 
baros; pero cuando se retiraban ya ¿ sus guaridas, sati»* 
fechos con su hazaña, fueron alcanzados por la sección cotí 
qué el general Yega se retiraba i Peto, y fueron batidos 
y despojados del botín que llevaban consigo; 

Otras muchas expediciones visitaron el caibpo eñe> 
migo, en el resto del año de que nos venimos ocupando4 
Pero ninguna tuvo la importancia de la que á mediados 
de junio emprendió el coronel Novelo, con el objeto de 
llevar por tierra, el relevo de la guarnición de Bacalari 
Este jefe distinguido salió de Kampooolcbé el 15, y eonni 
llevaba órdenes de pasar por Chan Santa Cruz,- con el fin 
de procurar la sorpresa de esta guarida, emprendió su 
marcha por senderos e:&traviadtis, para evitar la vigilan- 
cia de los espías, que el enemigo tenia esparcidos á las 
inmediaciones de su campamento. Estas precauciones 
produjeron el mejor resultado posible, porque aunque 
al tercer dia de marcha sobrevino un fuerte aguacero, el 
coronel Novelo no quiso detenerse y cayó sobre Chan 
Santa Cruz en los momentos en que aun no habia calma- 
do la lluvia. La sorpresa fué tan completa,- que los in- 
dios solo se atrevieron á improvisar una leve resistencia 
para huir en seguida, dejando en la plaza una veintena de 
cadáveres. Entre estos se hallaban el del oabecilla C** 

(9) Periódico citado número a&k 
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lixto Yam y el del.femoso caudillo Venancio Pee, nraer> 
to en una especie de combate singular, que tuyo con el 
subteniente D. Julián Garma durante el ataque. No fue- 
ron éstas las únicas ventajas qué alcanz<5 la expedición, 
porque también fueron recogidas algunas armas y resca- 
tados todos los prisioneros que los indios babian hecho en 
sná incursiones anteriores. La población fué destruida 
por el coronel Novelo, conforme á las instrucciottes que 
llevaba, conservando solamente la iglesia que podía servir 
de alojamiento á los soldados en las expediciones veni- 
deras. 

Concluida esta operación y exploradas cuidadosa- 
mente las inmediaciones, la fuerza volvid í emprender su 
marcha el 20 con dirección á Bacalar. La comarca es- 
taba todavía bastante poblada de sublevados, y no fueron 
pocas las partidas á que hubo necesidad de batir para que 
franqueasen el paso. Entre éstas habia una mandada 
por un desertor de nuestras fuerzas, llamado Lira, qjie* 
comenzaba á hacerse célebre entre los indios. El coronel 
NoYélo, después de haber hecho varios esfuerzos inútiles 
para dar alcance á este nuevo campeón de la barbarie, 
llegd á Bacalar en la mañana del 28. Detúvose allf al- 
gunos dias con el objeto de merodear en los alrededores 
y reunir los víveres necesarios para la guarnición que 
iba á dejar. Alcanzado este fin con algunas pérdidas 
que tuvieron los sublevados en las escaramuzas que pro- 
vocaron, el jefe de la expedición se volvió á Kampocol- 
ché en los primeros dias de julio con la fuerza^ que fué á 
relevar (10). 

Cansaríamos inútilmente la paciencia del lector, si 
nos propusiésemos hacer una reseña siquiera de todos los 
denuis movimientos militares que se practicaron en laúl-- 
tima mitad del año. Llamaremos solamente su atención. 

^y>) "El Siglo XIX" números 315 y 331. 
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dobre una circunstancia. Era tal la confianza que nues- 
tros soldados habían llegado á adquirir por esta época en 
su fuerza, que ordinariamiínte se veían salir de los canto- 
nes partidas de cuarenta xí cincuenta hombres que se 
internaban valerosamente en el campo enemigo para sor- 
prender las guaridas de que se tenia noticia. Pero al 
liado de este hecho puede señalarse un fenómeno. Los in- 
dios del Oriente, que casi ño h3f)ian dado señales de vida 
en eVaño anterior, volvieron á hacerse sentir, atacando 
algunos pueblos y ranchos de la frontera. Atribuyóse 
esta reaparición á los nuevos auxilios que los sublevados 
habían recibido de Belice y á algunas partidas que á causa 
del hambre habían emigrado de los pueblos restaurados 
de aquella comarca. 

Pero pronto debían ocurrir otros sucesos, que iban á 
dar un nuevo impulso á la guerra social, en los momentos^ 
en que parecía ya próxima á terminar. 
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Actítiud que desde 1848 veñian guardando los partí- 
dos políticos.— El de Méndez hace la guerra á Bar- 
bachanoenel periodismo y en la elección dei)ipu. 
tados al Congreso de la Unionv— Es apoyado suce^ 
sivamente por el copalsario D. Joaguin Ca&tellianos 
y por el comandante general Vega.— Pian inilitar 
de Jalisco cjue coloca en la presidencia de 1& repil- 
blica al general Santa-Anna.— En Yucatán es se^ 
cundado el mov'imien.to con eí oB Jeto de derrocar 
A Barbachano.— Medióá dé que se valen sus ene-- 
ínigoa para consegiiirlo.— Recae el gobierno en el 
tTÍce-'gobernador Piñelo y después en el general Ye-- 
ga.— Losbarbachanistas promueven una reacción 
^ue estalla en^ el Oriente, y las fuerzaa pronun- 
Giadas se precipitan ¿oÉre íáéricíá ál mando del 
coronel Cepeda.— Acude en auxilio de te. capital 
D. Eulogio Rosado y huyen los sitiadores.— ülti-' 
mos eiAsodios' de la- revolución en Izamal y en Ti^ 
zimin.— Fusilamiento de Molas.— Reflexionen. 



Apartemos atrorai nu^Btríi vista del campamento de' 
ítis sublevados para fijarla en la región civilizada de la^ 
península, donde litó pasiones políticas iban á envolverla 
muy pronto en an nuevo género de dificultades. Es ver^ 
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áad que los dos partidos personalistas en que se hallaba 
dividido el país, se habian ipantenido en calma desde los 
primeros meses de 1849, eji que Barbacbano fué elevado 
al pod^r, por el voto (jle sus conciudadanos. Pero esta 
calina, no hcubía sido mas que aparéjate. Si el peligro co** 
man de la sublevación indígena logr^ encadenar por cua- 
tro años la gnerra civil, no consiguid extinguir el antagor 
nismo entre ac].ueMos dos bandos, qu,e ei^ rigor profesaban 
los mismos principios políticos. 

El fuego de la discordia se habia mantenido e^pe* 
cialmente én la ciudad de Campeche, donde seguia domir 
nando sin contradicción el partido de D. Santiago MéuT 
dez. El periodismo fué el arma de que principalmente 
se valid para encenderlo, y Qomo contaba entre sus adepr 
tos al escritor mas distinguido de la época, no dejd de 
Qpnseguir su objeto de minar poco á poco el prestigio 
que rodeaba i Barbacl^ano. Se comprenderá perfecta- 
mente que nos referimos al Dr. D. Justo Sierra, quien en 
El Fénix hacía la oposición al gobierno con cierta tem^ 
planza, pero por lo mismo acaso con un éxito mas segaro. 
La Pdota, fundada por D. Pantaleon Barrera, y La Cení 
mrOf, por D. José Raimundo Nicolin, también tuvieron 
por objeto principal el de hacer la guerra al partido harhon 
(Jianista y i menudo sostenian fuertes polémicas con e| 
periódico oficial, que veia la luz pública en la capital del 
JBstado. 

La prensq, fué el único medio de qi^e se yalid al prin-j 
oipio el bando caído para hostilizar i su antagonista. 
JPero nó tardó en encontrarse couuq aliado poderoso, quQ 
puso en sus manos los elementos necesarios para conver- 
tirse otra vez en partido de acción. Reincorporada la 
península i la nación mexicana, las rentas que ¿ntes ad<> 
ministraba en común la Tesorería general del Estado, voU 
vieron a dividirse en locales y federales, y fué aoq^br^o 
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fMira administrar las últimas, en el carácter de OomisarÍ9 
general, el Sr. D. Joaquín Castellanos Díaz. Como á% 
/dstsís rentas salía el mezquino prest que se daba al soL- 
dadp en campana, el Comisario empezó á ejercer naturaL- 
mente sobre los jefes j oficiales, la influencia que antes 
ejercía exclu^yamente el gobernador. Y de esta circuna^ 
tancia nació p&uy pronto un fuerte antagonismo entre los 
dos funcionarios, porque Barbachano se quejaba de que 
Castellano3 no distribuía las rentas con la equidad debi- 
da, y éste acusaba á aquel de hallarse dominado por 
unos cuautos favoritos en perjuicio de los demás servido- 
res de la patria. Las quejas de uno y otro fueron eleva- 
das al gobierno federal, é inútil parece decir que luego que 
los partidarios de D. Santiago Méndez se apercibieron 
de ellas, apoyaron decididamente al Comisario general, 
con la esperanzado que unidos sus esfuerzos á los de éste, 
lograrían derribar muy pi-onto el pedestal en que deseanr 
saba la popularidad de su común enemigo. 

La elección de diputados al Congreso de la Union 
verificada en 1850, fué la primera ocasión que Castellar 
nos y los mendistas escogieron para medir sus fuerzas con 
Barbachano. El último contaba con los jefes políticos y 
los primeros con el coronel D. Eulogio Rosado y con una 
gran parte de los jefes militares que se hallaban en cam- 
paña. Difícil seria decir ahora cual de los dos bandos 
fué el que obtuvo realmente la mayoría, porque conforme 
á lo que acontece generalmente en tales casos, cada uno 
de ellos se atribuyó la victoria. El hecho es que reuni- 
dos todos los electores del Estado en la capital, con arr 
reglo á las prescripciones legales de la época, los barba-^ 
(Pianistas obtuvieron el primer triunfo, ganando la elecr 
cion de presidente y secretarios del colegio. Pero los del 
bando contrario se separaron entonces de la Junta, ale- 
gando que aquellos habían presentado cuatro electores 
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^Isos, y rciiniéiidose en la casa de Castólknoa, se consfi: 
tuyeropí allí en colegio y nombraron á los doce dipntodos 
(que debía dar el Estado. Lo mismo hicieron exactamen- 
ite los harhwihanistas, de lo cual resultd que fueron nom- 
jbrados yeinticoatro diputados propietarios y otros tantos 
^suplentes, fil Cougreso de la üniou tuvo la cordura de 
iTeprobítr ambas elecciones. (1). 

JBl eomandaute general Micheltorena había tenido la 
rara virtud de permanecer neutral en la guerra que se 
bacian los dos partidos de la península para disputarse 
la dirección de la cosa pública. El general Vega dio sé- 
Sales al principio de observar una conducta semejante ; 
pero los enemigos de Barbachano le encontraron mas 
flexible que á su antecesor, y poco á poco le fueron incli- 
nando i ingerirse en la política personalista del país. 
Esta ingerencia no fué del todo perniciosa en sus prime- 
DOS pasos, porque tendid á conciliar los intereses de ivnr 
bos partidos. Así en la elección de Diputados al Con- 
greso federal que se verificó en 1851, uno y otro se pu- 
sieron de acuerdo con el Comandante general, y entre 
los electos hubo cinco harbachanistas, tres mendistas, dos 
amigos particulares del general Vega y dos indiferentes. 
(2) El Cougreso aprobií sus credenciales, y entonces 
fué cuando hubieron de retirarse los comisionados espe^ 
cíales, que por el espacio de tres d cuatro años habia 
mantenido el gobierno de Yucatán en la capital de la 
República (3). 

Tal era la situación en que se hallaban las cosas en 
la península, cuando i fines de 1852 el pueblo fué con- 

(1) Baqaeiro, Ensayo histórico, tomo II, oap. VI. Aznar Barbachauq, 
Memoria sobre la erección del Estado de Campeche, capítulo VI. —Periódicos de b 
.época. 

(2) Aziiar Barbachano, vbi supra. 

(3) Antobiografia delSr. Efirbaclw^o, publicada en el foJULetjüa de ''El U^ 
i^re Examen." 
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vocado para la renovación de los altos poderes del Es- 
tado. No parece que los mmdistas hubiesen hecho grandes 
esfuerzos para disputar el triunfo á sus antagonistas, porr 
que el nombre 4^ Barbachano volvíd á salir casi compac- 
^ de las nrna3 electorales. La Legislatura que se instaM 
^ 1? de enero de 1853 le declard electo gobernador y 
yice á D. Crescendo José Pinelo (4). 

Pero mientras en Yucatán se celebraban pacífica- 
mente estas elecciones, la tormenta revolucionaria volvía 
á rugir sobre otros Estados de la república, á consecuen- 
cia del plan proclamado en Jalisco el 13 de setiembre de 
1852, en que' fué desconocido el presidente Arista. Este 
renunció su elevado encargo él 5 de enero del ano si- 
guiente, y después de haber regenteado provisional j 
sucesivamente el poder los Sres. D. Juan B. Ceballos y 
D. Manuel María Lombardini, los revolucionarios alean- 
zaron al fin un simulacro de elección en favor de su anti- 
gao jefe, D. Antonio López de Santa- Auna, quien tomd 
posesión de lá presidencia el 20 de abril de 18§3. Los 
partidos personalistas de Yucatán habian seguido con 
avidez las peripecias de la revolución, porque aunque 
ambos blasonaban de federalistas, parecian dispuestos á 
hacer ol sacrificio de sus opiniones en las aras del nuevo 
ídolo que surgiese, con tal de conservar la dirección dé 
la cosa publica en la península. 

El coronel D. José D. Cetina, que tenia por aquella 
época algunos resentimientos personales contra D. Miguel 
Barl)achano, fué el primero que concibió el proyecto de 
pronunciarse por el plan de Jalisco, como el medio mas 
adecuado para arrancar del poder á su antiguo jefe. Con 
pste objeto reunió un puñado de hombres, y habiedo in- 
vadido con ellos las galerías bajas del palacio municipal 

efi la noche de 19 de enero de 1853, proclamó el referido 

- • .tí 

(4) "El Siglo XIX," número 399. 
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piafa entre los disparos de varios cohetes y un repique á 
vuelo de las campanas de la CatedríiL El gobernador 
Barbáchatio pasd inmediatamente i la casa del general 
Tega, para ponerse de acuerdo con él sobre las medidas 

• 

que debían adoptarse en aqitelias circunstancias, y ha^ 
biéíidole manifestado éste que antes de ^optar el recurso 
de la fuer^ia armada; quería intentad el de la persuasión^ 
se dirigi({ á la plaisa principal, dónde después de repren-» 
der á los ^n^otinados por la alarma en que hablan puesto 
á lá ciudad, Iqs exeitd á que nombrasen un apoderado, 
con el cual pudiera imponerse de áus deseos. El coronel 
Cetina se destacd entdnces del grupo que acaudillaba, y 
manifestd al comandante general una exposición, en que 
según dijo, se hallaban coubenídas las aspiraciones del 
pueblo.' 

Ya en este tiempo el Ayuntamiento de la capital ha^ 
bía sido reunido, y de grada ó por fuerza había adoptado 
una acta que contenía siete artículos, y en los cuales se 
secundaba el plan de Jalisco,- se desoonocía á los Poderes 
Ejecutivo y Legislativo del Estado y se llamaba á ejercer 
el primero al comandante general. Este que se había 
retirado á su casa, desde el instante en que vid reunido al 
Ayuntamiento, no tardd en recibir una comisión que vino 
á notificarle el acuerdo relativo á su persona y á supli« 
carie que se hiciese cargo inmediatamente del gobierno. 
Pero el general se negd á aceptar este nombramiento, d 
pesar de kts marcadas simpatías que tenía por la revo' 
lucion. 

Al dia siguiente continuaba la efervescencia en la 
eiudad. Los amotinados no abandonaban la plaza prin^ 
eipal, y la Legislatura convocada Á sesión extraordinaria, 
comenzó también á tratar do pronunciarse por el plan de 
Jalisco, aunque conservando á las autoridades constitu- 
cionales del Estado. En la casa del general Vega se re- 
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presentaba otra escena sobre el mismo asnnto, reuniéndose' 
tina Junta, que se llamd de notables, con el principal obje- 
tó de excogitar un medio para atrebatar el poder i Bar- 
bachano. La Legislatura se apresura entonces á expedir 
el decreto en que se pronunciaba por el plan tantas veces 
citado y por la subsistencia de las autoridades constitui- 
das, y el general Vega, i quien Barbacbano consultd so- 
bre el asunto, manifesté que si el gobierno se pro- 
nunciaba, él se vería obligado i empuñar las armas para 
combatirle. El gobernador hizo con este motivo obser- 
vaciones al decreto; pero la Legislatura tuvo el valor de 
insistir en él, y cuando ya parecía próximo á estallar un 
conflicto entre las autoridades civiles y militares de la ca- 
pital, surgió el pensamiento de consultar la voluntad de 
los pueblos, que pareció conciliar de pronto los intereses 
de ambos partidos (5). 

La consulta fiíé dirigida á los ayuntamientos y jun-' 
tas municipales por conducto de los jefes políticos, y como 
era de esperarse por los que tienen la clave de la manera^ 
con que se verifican estos plebiscitos, todos los pueblos 
respondieron unánimemente que su voluntad era secun- 
dar la revolución de Jalisco y conservar á las autoridades 
constituidas. Pero los enemigos de Barbacbano, que veían 
escapárseles de este modo la ocasión que hacía mucho^ 
tiempo venían ambicionando, resolvieron precipitar los 
acontecimientos para dar el último golpe al objeto de su 
odio, contando con la aquiescencia y beneplácito del Co- 
mandante general. Gon este fin hicieron que se pronun- 
dase la guarnición de Mérida en la maSana del 13 de fe- 
brero, y en seguida invadieron la casa del general V^a, 
donde volvió á instalarse otra Jwnta de Notables, bajo la 
presidencia de D. Gregorio Cantón. D. Miguel Barba- 
ehano tuvo noticia de esta reunión y se presentó en la c^ 

^) Manifiesto de la Legislatura de 26 de enero de 18$3v 
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áa del Comandante general, manifestando qne 6i se tráta^ 
ba de unajanta.de nWiables, ninguno debía con mas dere- 
cho asistir á ella que el que tenía el carácter de gobernador 
del Estado. Peto su presencia nx> iinpidití que sus ene-; 
migos tomaran la palabra* para*pfedir su destitución, y eV 
general Vega se \\6 obligado ¿tomarte del brazo y sacar- 
le de la sala para que no- o^er» los destemplados discur-* 
sos que se pronunciaban en contra suya. La Juaía* acabií 
por pronuHciap la destitución del* Sr. Barbachano^- toman*- 
do por pretexta un artículo deV plan de Jalisco, y Ham<5 
al Vicegobe mador D. Crescencio José Pinelo para encar* 
garse del poder. Levantase en seguida una acta de este 
pronunciamienta que firmaron todos hoS coiícui*rente8, y 
notificada al Sr. Bürbacbano en la noche del mismo diay 
quedd definitivamente Separado del poder (6). 

Así qued<5 consumada en el Estada ia- memorable re^ 
volucion de Jalisco, qute puso una vez mas los destinos de 
la república eu manos del partido conservador. El ge» 
neral Santa-Anna, luego que se hizo cargo de^ leí presiden^ 
€ia, promulg(5 unas Bases para la administración provisión 
nal de la republicíl, en cuya sección tercera ordend que en* 
trasen en receso las Legislaturas de los Estados, hasta que 
se formase la nueva Constitución: Dado este primer pase 
en favor de la dictadura; no tardaron en seguirte otros 
muchos, que convirtieron á la nación en una monarquía^, 
conservando como por sarcasmo el nombre de repúblical 
El Congreso extraordinario prometido en el plan- de la 
revolución, no llego nunca á convocarse: se impusieroa 
grandes' restricciones á la^ libertad del pensamiento: se 
expidió la ley de sorteo para reemplazar las bajas del 
ejército y se procurcí por todos los medios posibles la 
preponderancia de la clase militar: El gobierno político 

(6) Número 1°. de "El Regenerador" periódico oficial qae sastituyó al Si-^ 

glo XIX. ' -Autobiografía del Sr. Barbachauo, citada arriba.- 
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de los Estados fiíé recayetido poco á poco en los Comandantes 
generales, y deseando Santa-Anna extender ha.sta Yucatán 
esta base principal de su política, nombro gobernador del 
Estado al general D. B(5mulo Díaz de la Vega, el cual tomo 
posífsíon de su nuevo destino el 7 de agosto de l8o3 (7). 

Barbachano no perdía entretanto las esperanzas de 
recobrar el poder que le había arrebatado la revolución. 
Es verdad que muchos de sus amigos le habían vuelto las 
espaldas para incensar al ídolo de la época; pero lá admi- 
nistración pública parecía haberse esmerado en acumular 
éómbustibles para una conflagración general, y era lógico 
que el partida vencido los aprovechase para híícerlc la 
guerra. La ley deí sorteo produjo en los ánimos el mismo 
efecto' que eü años atrás produjeron las remisiones de tro-^ 
pas Á íá caínpaña de Tejas, y así' como éstas encendieron 
la revolución de 1840, era de esperar que ocasionase igual 
efecto, el sorteo que amenazaba la libertad de un gran nú- 
mero de ciudadanos. La división que había hecho el gene- 
ral Vega de las tropas del Estado en móviles y sedentarias, 
había venido también á formar con el tiempo un núcleo de 
descontentos, porque los soldados que habían sido retirados 
Á sus hogares y qué se habían escondido después para no 
Volver á la campana, se hallaban dispuestos á tomar parte 
én cualquiera revuelta para escapar de las penas á que se 
habían hecho acreedores. Un puñado de estos hombres se 
¿abía arrojado sobre Tizimin en noviembre del año ante- 
rior, pidiendo en uua acta de pronunciamiento que se va- 
riase el sistema de la guerra qne se hacía á los indios. Pe- 
ro el movimiento quedó aislado en la villa, y sus autores 
fie vieron obligados á abandonarla para buscar otra vez 
tin refugio en la espesura de los bosques (8). 

El partido barbachanista, resuelto á aprovechar todos 

(7) **E1 Begeu arador," numero 76. 
ifi) *'£1 Siglo XIX/' ui&üiero 372. 
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los elementos de discordia que se habían acumulp/]^ coi) 
el transcurso del tiempo, coraenz(5 á preparar la reacción 
en favor de su caus^ sí mediados de 1853. Es verdad 
que todos sus miembros, con inclusión del jefe, habían 
aceptado la revolución de Jalisco: era verdad también que 
si éste y algunos otros se hallaban reducidos á la vida 
jirivada, no era por abnegación ni por consecuencia á sus 
principios constitucionales. Pero como era preciso bus- 
car un pretexto plausible al movimiento que se intenta* 
ba, se acord(5 que le sirviese de bandera la vuelta del sis- 
tema federal. Justa era la caus^, si se tiene en cuenta 
que este sistema había caido a im{)ulsos de un motin mili- 
tar; pero no dejaba de ser extraüo que la invocasen unos 
hombres que la habían sacrifícQ^do ¿ su ambición. Mas 
extraño parecerá todavía que hubiesen consentido en po* 
perse al frente de los descontentos, los mismos soldados 
que se habían pronunciado por la revolución de Jalisco 
ni principio del afio y qu§ la estuvieron sirviendo hasta el 
momento de insurreccionarse. Perq es tiempo ya de 
abandonar estas reflexiones para entrar en la relación de 
los hechos. 

La villa de Tizimin fué el primer lugar en que esta? 
Jlü el n^ov i iqieuto preparado por el partido de Barbacha- 
no. Tuvo lugar este suceso el 16 de setiembre, y dos dias 
des[)ues se pronuncio también la guarnición de Vallado- 
lid, poniéndose al frente de los insurrectos los coroaeles 
D. Sebastian Molas y D. Manuel Cepeda Peraza, jefes 
ambos de las dos secciones en que estaba dividida la Bri? 
gada del Oriente. El acta levantada en ambas poblacio-» 
nes contenía siete artículos, en los cuales se proclamaba 
la vuelta del sistema federal bajo la presidencia delgener 
ral Santa-Anna, la Constitución federal de 1824, la par? 
ticular del Estado de 1850, el restablecimiento de las au- 
toridades constitucionales que fungían antes del 13 d? fe? 
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ferero, y la iviswbsi&tencia de la división de las tropas de 
Gruardia Nacioaal e^ i^dviles y sedentarias. También se 
Mamaba al Sr. Vega, y en su defecto al Sr. Llergo para el 
deseiii^peño de la comaudaücia general del Estado, siem- 
pre que ni uno ni otro se opusieran á la insurrección (9). 

])i^9las y Cepeda tenían una inmensa popularidad en 
el Oriejate, y pronto vinieron á engrosar sus filas aquellos 
antiguos y valientes «oldados de la 4^ y 5? División, que 
habíau Jiecho las memorables campañas de 48 y 49. EJl 
jefe de 1^ revolución no quiso desperdiciar este primer arr 
ranque de entusiasmo, y sin desguarnecer á los pueblos 
que podían ser acometidos por los indios en la frontera, 
puso una fuerte sección á las ordenes del coronel Cepeda, 
que tomd í marchas forzadas el camino de la capital. Tor 
das las poblaciones por donde (raasitíJ Cepeda secundaron 
dc.igrado ó por fuerza la revolución, jasólo se hubod.e4eí- 
tener en Motul pira hacer sus últimos preparativos. 

Reinaba entretanto en Mérida una verdadera ansie? 
dad. Desde la primera ijioticia que se tuvo del pronun- 
ciamiento, D. Miguel Barbacha no y ocho de sus partida? 
rios mas caracterizados habían sido aprehendidos y en? 
cerrados en la cindadela de San Benito. Estas prisiones 
hicieron suponer al públicQ que los pronunciados del 
Oriente estajean menos aislados de lo que se pretendía, 
y como el sietenja federal era popular en el país, siquiera 
porque no traía consigo el sorteo, la revolución comenzó 
á tener un buen numero de simpatizadores. Pero el ge? 
neral Vega tenía jÍ sus ordenes todas las fuerzas perma? 
nentes y nacionales de la penínsulíj., y le importaba pocq 
que hubiese defeccionado la brigada del Oriente, con tal 
de que permanecieran las del Sur y Campeche. Pronto 
cont(5 con toda clase de seguridades respecto de estas dos 

(9) *%\ Edgenerador," números 96 ^ 97. 
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últimas, y después de haber comunicado sus órdenesT©^ 
servadas al coronel Rosado y al generalCadenas, se pro- 
puso afrontar de pronto la situación en la capital con las 
ftierzas que tenía en ella y que eran las siguientes: el 7? 
de línea, una parte del Batallón Guardia Nacional de He- 
rida, una sección de artillería y varias tropas de seguridad 
pública, que fueron colectadas precipitadamente. 

Tales eran las principales medidas que había adopta- 
do el gobierno, cuando la fuerza pronunciada se descolgó 
sobre Mérida el 27 de setiembre a las once d^l dia. Las 
trincheras que se habían colocado en algunos puntos avan- 
zados, fueron forzadas por los agresores, y «en seguida se 
dividieron en columnas que marcharon hacia la plaza prin- 
cipal, donde el general Vega había concentrado una gran 
parte de sus fuerzas. La que avanzd por la calle de Dra- 
gones fué batida y obligada á retirarse per u^a sección- 
puesta á las ordenes del primer ayudante D. Mxinuel D. 
de la Vega. La que se presentó fK>r la calle que entdnces 
se llamaba del Loro, también fué rechazada por otra sec- 
ción que mandaba el comandante de batallón D. Manuel 
Irastorza. Otra tercera columna que avanzó bizarramen- 
te jpor la calle principal de Santa Ana entre el autrido 
fuego de las altuiías, al llegar á la plazuela del Jesús, puso 
las armas á la funerala simulando que venía á presentar- 
se al general en jefe, y en esta actitud avanzó hasta la es- 
quina de la casa de gobierno, donde .circunda la pieza de 
artillería y comenzó á manifestar sus verdaderas intencio, 
lies. Ei general Ve^ ordeuó que entrasen á la plaza; 
pero entiínces los pronunciados calaron bayoneta y uno 
de sus oficiales asid del brazo al Comandq,nte general al 
grito de viva B. Miguel Barbúbchano! Poqa fuerza de in- 
fantería había en aquellos momentos en la plaza, porque 
aun no habían vuelto las dos secciones que salieron á ope- 
rar poi* las calles del Loro y Dragones. Con este motiva 
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06 apel(5 i la caballería j habiéndose arrojado ésta sobre 
Ja compacta masa de los pronunciados, se ti-abó una lacha 
sangrienta, en que abundaron los combates personales. 
Algunos momentos después se retiraban Ic^s agresores, de^ 
jando la calle cubierta de cadáveres y sangre. 

Todas esta3 operaciones se babian practicado bajo las 
í5rdenes del general Llcrgo, á quien el comandante gene- 
ra] liabia conferido de antemano el mando de la plaza. 
Llegada la noche, el general Vega mandó ocupar las prin- 
cipales alturas y en seguida se retiro a la cindadela con 
la artillería y alguna fuerza sobrante. El njando de la 
plaza de armas qu^do entonces confiado ^\ comandante 
Ir^torza. En cuanto al coronel Cepeda, ocupó las plazas 
de S. Cristóbal y 8. Juan, donde se fortificó lon^ismq que 
pn la Mejorada, y en seguida hizo levantar una línea de 
irÍT|cheras' para hostilizar el recinto ocupado por las tro^ 
pas del gobierno. 

Desde que Montejo había echado los ciniientos de la 
eindad de Mérida, era ésta la primera vez que servia dQ 
teatro tí Iqs sangrientos episodios de la guerra civil. Va- 
fiafl Teces liabia sido amagada, pero jamáis atacada. Y 
el ataque de 1353 fué rudo y vigoroso, porque en los dias 
que permaneció Cepeda en la ciudad, a cada instante sq 
trababan combates mas ó menos importantes entrq 1^ 
fuerzas sitiadas y las sitiadoras. Las fuerzas del gobiernq 
solamente poseian la plaza principal, la cindadela de Saq 
Benitq y las calles que ligaban á ambas posiciones. Ce^ 
peda, que poseia el rpsto, hizo grandes esfuerzos para' 
apoderarse del todo; pero carecía de los elementqs de 
guerra necesarios para este objeto. Llegó á posesionarse 
de la cas2|. del general Vega después de rudos y sangrien- 
tos combates, con el objeto de abrirse paso en el recinto 
ocupado por las tropas de gobierno. Alcanzado este primer 
triunfo, intentó apoderarse de la Catedral, cuyas alturas 
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dominan casi toda la ciudad, y sus soldados tograt*on abf íi*-' 
se paso hasta el patio y la sacristía. Pero una fuerza del 
gobierno que atravesó bajo las bóvedas del templo, les 
salió entonces ál encuentro^ y después de una bi'eve y 
í'eñidá lacha, que tuvo lugar a que^nlaropaf los próniln-» 
6iádo6 se vieron obligados á retirarse. 

í^ero mientras las tropas orientales Káciari estos pro-* 
dígios de Valor para alcanzar el triunfo de lá causa que 
habian prdclámado, sé preparaba én las otras extremi- 
dades de la península el desenlace del drama. Luego 
que se tuvo noticia de lo qué pasaba, y conforme í las 
instrucciones comunicadas anticipadamente por el gabier-* 
no, el general Cadenas hizo salir de Campeche, al maaido 
del teniente coronel Oliver, una fuerza que tomó violen-» 
tametite el cámitío de la capital. El coronel Rosado \e^ 
Vantó al mismo tiempo en el Sur casi toda la brigada de 
fetí mando, cometiendo la indiscreción de abandonar por 
completo á Kampocolché, Saban, Síícaláca, Ichraul y otros 
fcantones ataíízadoá de la frontera. Ambas fuerzas se 
íeunieron en la hacienda üayalceh, y piiestas todas á las 
ófderles del Sr. Rosado, se dirigieron á Mérida, no por 
la carretera principal donde las esperaban los pronuncia-' 
dos, sino por caminos distintos y en varias direcciones. 
Una y otrd llegaron á su destino en la maiíáná deí 4 dé 
Octubre, y cogidos los sitiadores entré los fuegos dé aque- 
llas y los de la plaza, abandonaron pi'ecípitadaníentc sus 
posiciones y tomaron én desorden el camino del Oriente* 
Varios de los fugitivos fueron alcanzados y reducidos Á 
prisión (10). Los tenientes coroneles Marcos Ontíveros 
y Adriano Villamil y el joven capitatn Gió fueron de este 
líúmero, y como por su graduación habian incurrido en 
lás terribles penas que imponía la ley vigente de conspi^ 

(10) Todo» los pormenores del sitio do Mc^rida referidos en el texto, tao 
íá6o e»tra«fcadoB de ki rehvoion que pablic6 el periódico oficial, núm. 98/ 
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Jtulbres, los tres fueron plisados por las armas íomedía^ 
fomente, sin consideración á los importantes servicios que 
hablan prestado en la guerra social. 

Una calamidad peor que la guerra síguid en lacapt-' 
tal á la retirada de Cepeda; Eíl cólera morbo de que 
babian venido infícronado9 los oiñentales, se desarrolló 
eon fuerza en sus coarteles, á consecHescia del desaseo y 
de la agloraerjícion de gente, y como era de esperarse, 
iávádid'toda la -ciudad, luego que la cesación de la guerra 
periníti(5 salir de sus casas á los habitantes; En medio 
de las atencioíies que rodeaban al goWerno cote motivo de 
la intranquilidad ea* que se hallaba el país, nose descuidó 
de adoptar algunas n>edida8 sanitarias para^dismistrir en 
k) posible los estragos de la terrible epidemia. Pero fue- 
ron poco eficaces, como en 1833, y no solamente causó 
ÍAnttmerab]e& victimas en la capital, sino también eñ las 
demás ^ poblat^iones del Estado, á donde despue^^ se cx-^ 
tendió, 

Eeppesentábtonse entretanto en Mérida y Tizirain los 
últimosepisodiosde la revolución. Cuando los pronunciar- 
áoe emprendieron su retirada hacia el Oriente, encontra- 
ron en Euanal coronel D. Sebastian Molas que venia á 
inoorporarseles con una fuerza insignificante. Al desgra- 
eiado jefe no le qued<5 otro recurso que el de retroceder 
eou los fugitivos á la ciudad de Izaraal, a donde los mas 
ligeros llegaron en la tarde del mismo dia, en que fueron 
derrotados en Mérida. Cepeda aprovecha las primeras 
horas de la noche para huir con dirección álg^costa, y taí 
maña se áió para burlar la vigilancia de sus enemigos^ 
que pudo al fin embarcarse y pasar sí los Estados-Unidos. 

No tuvo igual suerte el coronel Molas. Comcti(> la 
imprudencia de permanecer en Izaroal por el espacio de 
veinte y cuatro horas con el objeto de reunir á los dis- 
persos de la capital,. y no emprendió su- retirada sino has- 
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ta la tarde del 5, llevando consigo alguna fuerza qdé^en 
sü totalidad iba desmoralizada. Una gran parte se le 
desertó en el eamino, y Moláis llégd á vei;se tááibüsá' éb 
la necesidad do hitir h^ia' la* co^ta con algunos oficiales 
que quisieron següideV Ferixera? yaí tarde j^áVá^ lÍMhaV 
esta determinación'. Yanos' fuerbü> lol^ esfuerzos que bi- 
eieron lo^ fugitivos para buscar uDa' embarcación que los 
condujese i fielice. El litoral estaba y» vigilado' por los 
agentes del gobierno, y no era ptóibl^ acercarse' ¿éí; siOr 
correr el peligro de ser descubiertos; Y no era eáto'fodo. 
£Í general Vega habla bechb^ publicar en et periódico' 
oficial una circular en qué ofrecía^ qttÍQÍetrix>§ pesos á la 
persona que le entrégase á Molas 6 áCepiedar, y ellto debían 
aumentar necesariamente el número de lo» persegteidorBs^ 
del primero. Molaa comenzd en efecto á ser perseguida' 
como una fiera por los bosques y breñales en qtfe^ bifóc^ba- 
su salvación, y mas de una vez se vid obligado á batirse^ 
eott los que mas de cerca le amagaban. En uno de estosí 
encuentros quedó separado de sus companeros de infortur 
nío, y despires de haber luchado algunos dias con el ham- 
bre, con la sed, y con una fiebre que agot<5 sus fuerzas y su 
voluntad,, cay (5 en fin en poder de sus enemigos, víctima 
de la traición de dos habitantes de la costa, quienes sin 
duda se repartieron la suma ofrecida por el gobier- 
no (11). 

D. Sebastian Molas habia sido uno de los campeones 
ñtas esforzados de la guerra social. Cien veces heñios es^ 
(¡rito su nombre en ías páginas de este volumen para re- 
ferir los servicios que prestó á la cansa d^ la hun^nidad 
y la civilización en los últimos seis anos de su vida. Pero 
todos los títulos que tenia á la gratitud pública debian ser 
(dvidados para dar cumplimiento á las severas disposicio* 
ncs de un gobierno, á quien desgraciadamente habia reco- 
cí i) Baqueiro, Ensayo Üist^rico, tomo II, capítulo VII. 
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nocido y prestado sus servicios. Conducido á la capital y 
encerrado en la cíudadela de S. B3nito, se le siguia una 
causa militar y fué condenado á sufrir la pena de muerte. 
El coronel Moláis recibí (5 la nbticia de esta seotencia coa 
la títírenidad que nunca le había abandonado en los cam- 
pos de batalla, y se le vio marchur al patíbulo con toda^ 
la sangre fría y el estoicisfno' de un veterano. Su ejecu- 
ción tuvo lugar en el campo de Marte el dia 14 áe No- 
viembre de 1853, i las ocho de la maSana (12). 

Mientras' en Mérida sucumbia en el cadalso el jefe 
principal de la revolución, algunos de los oficiales subal- 
ternos que se habían conrprometido en ella, intentaban un 
reóuVso desesperado para salvar su existencia. Vagando 
variob de ellos pbr las montañas del Oriente, y perdida la 
esperanza de volver al hogar doméstico, mientra?? no se' 
verificase en el país un cambio político que cada dia pa- 
i^ecífit mas lejano, cru^o por la mente de alguno la idea 
de implorar el auxilio de los indios sublevados; y se cuen»- 
ta que un dia en que los referidos oficiales se hallaban en- 
tregados ií la mayor desesperación porque no preveían 
el término de sus males, el autor de la idea que acabamos 
de indicar se les presenten repentinamente, manifestándo- 
les que íí corta distancia se hallaban cuatrocientos bárba- 
ros dispuestos á ponerse á sus ordenes para derrocar al 
gobierno del Estado. A todos sorprendió la audacia y 
lá perversidad del proyecto; pero el capitán D. Narciso 
Virf^ilio, que era un jdveu de imaginación ardiente y el 
mas caracterizado entre ellos pareció acoger de pronto la' 
idea, porque después de haber hablado con el Jefe de los 
indios y prometídole grandes recompensas, se puso á la 
cabeza de todos y emprendió su marcha con dirección á 
Tizimin. Háse dicho en defensa de Virgilio que solo acep^ 
ió el auxilio momentáneo de los indios con el ánimo de re-' 

Cl2) '*i^l Be^tíuerador," marzo 114. 
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tirarlos luego cfue le sirviesen de apoyo para levantar la 
guardia nacional del Oriente y emprender con ésta sola 
la reacción de su causa. {13). 

Sea cual fuere la verdad de todos estos pormenores 
que no constan en ningún documento oficial, la verdad 
es que Virgilio y sus compañeros se presentaron repen- 
tinamente en Tizimin á la cabeza de sus auxiliares indios, 
y como era muy corta la guarnición que tenia la villa, no 
se pensd siquiera en hacerles resistencia. Pero el vecin- 
dario recibid con indignación tí los jefes del nuevo movi- 
miento, no por ellos mismos, sino por sus aliados, y Vir- 
gilio notó con pena que todas las familias se disponian á 
emigrar por el temor de que se renovasen las vandálicas 
escenas de 47 y 48. Procuró calmarlas i toda.s y comenzó 
desde luego ¿ hacer los mayores esfuerzos para reunir á 
la guardia nacional del partido, con el objeto de equili- 
brar por lo menos á la fuerza blanca con la india. Pero 
todas sus gestiones se estrellaron contra la antipatía y el 
horror que inspiraba su empresa, y comprendiendo al fin 
su error, ó deseando rehabilitarse ante la opinión pública, 
adoptó una medida todavía mas abominable que la que le 
habia colocado en aquella situación. Reunió á todos los 
indios bajo diversos pretextos en un solo lugar, y acome- 
tiéndoles súbitamente con la fuerza blanca que tenia á sus 
órdenes, hizo en ellos una espantosa carnicería, que costó 
la vida á mas de doscientos, con inclusión del jefe y veinte 
capitancillos. El periódico oficial de la época condenó 
esta felonía y manifestó que el gobierno se hallaba firme- 
mente resuelto á castigar á sus autores (14); pero según 
el testimonio de un escritor de nuestros dias, no persistió 
por mucho tiempo v.n este propósito, porque al fin les otor» 
gó su perdón (15). 

(13) Baqueiro, vJ)l sypra. 

(14) **E1 ilegenerador," números 124 y 125. 

(15) Baqueii'o, lugar citado. 
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Ia revolucioQ de 1853, cayo último episodio acabar 
laos de referir, fi^é ei^ realidad imprudente, porqae no 
tialláudose r^n^iñeada tQdavía en los principales Estados 
de la República, no teaia ninguna probabilidad para triun- 
far. PerQ m teqdencú^i principal correspondía á los votos 
secretos de toda la nación, como iba á demostrarlo muy 
prontQcl movimiento popular de Ayutla; y si los revolu- 
cionarios de Yucatán, al pedir la vuelta del sistema fe- 
deral derrocado por el motín militar de Jalisco, pedian 
también la vuelta de las autoridades del Estado elegidas 
á fines del año anterior, no hacían mas que pedir el cum- 
plimiento de la constitución local, como pedian el de la' 
federal. ]Bs verdad que entre estas tendencias venia en- 
vuelta la cláusula que llamaba i la primera magistratura 
de la república, al liberticida Santa* Anua, que ninguna 
confianza podía inspirar al partido federalista. Es ver- 
dad tamb^ei)i que los promovedores de la revolución y los 
militares que la acaudillaron podían ser tachados de in- 
consecuentes, porque todos sin excepción ninguna habían 
aceptado el plan de Jalisco y algunos habían servido al 
gobierno dictatorial que de él emand. Pero como una 
causa.no deja de ser buena porque haya alguna inconse- 
cuencia en la conducta de* sus corifeos, ó porque conten- 
ga un pequeño lunar que empane uu pooo su brillo, la 
historia debe consignar en sus páginas que la revolución 
de 1853, cualesquiera que hubiesen sido las desgracias 
pasajeras que trajo consigo, fué el primer esfuerzo que se 
hizo en la república para derrocar la ominosa dictadura 
que pesaba sobre ella y que la estaba haciendo retrogra? 
4ar á los tiempos de la colonia. 



CAPITULO xxm. 
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Invaden los indios varios de los cantones del Sur, des- 
guarnecidos durante la. revolución.— Se organizan 
íuerzas para recobrarlos.— Huevas expedicionas á 
iChan Santa Cruz.— Éxito desgraciado que obtuvo 
ISL segunda que condujo D. Lázaro Ruz.— Columnas 
volantes puestas alias órdenea de los coroneles Gon- 
zález y Novelo.-Triuníos que obtienen sobre los su- 
blevados.— Operaciones militares en el oriente.— 
Pacificación de algunas tribus del Sur.-Estado que 
guardaba la administración pilblica,— Principios 
cQiieervadores.— Es llamado á México el general 
Yega.— Ue sustituye interinamente en el podar V. 
Jo90 Cadenas, y en propiedad el general D. Pedro 
de Ampudla.-^Plan de Ayutla.— Fuga de Santa- 
Anna.— El general Ampudia secunda en Mérlda la 
revolución.— El presidente interino nombra gober- 
nador de Yucatán á D. Santiago Méndez*— Consti- 
tución federal de 185Z. 



Dijimos en el capítulo anterior que al emprender su 
marcha el coronel Rosado para la capital con la brigada 
de su mando, que era la que cubría el sur, había desocu- 
pado varios cantones avanzados de la frontera y debíli» 
Jtado la guarnicioii de otros. Las consecuencias de esta 
imprevisión jio se hicieron esperar mucho tiempo. Lom 
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indios no tardaron en saber lo que pasaba por medio de 
3US espías, y súbitamente so arrojaron sobre nuestra lí- 
nea, arrollando los pocos obstáculos que ene )ntraron en 
BU camino. Tihosuco, Ichmul, Qonotchel, Saban y Saca- 
laca cayeron sucesivamente en su poder. Igual suerte 
corrieron Tahoibichen, Tixcacaltuyú, Yaxcabá, Santa- 
María, y otros pueblos y lugares del partido de Soluta. 
Machos habitantes de la frontera habían desamparado sus 
hogares, al emprender su marcha para Merida las tropas 
del coronel Rosado; pero los qi|e comet¡e^on la impruden- 
cia de quedarse, fueron víctimas de la crueldad del salva- 
je. Unos fueron asesinados sin defensa y otros conduci- 
dos á Chan Santa Cruz para sufrir todos los horrores del 
cautiverio. Los indios no se conformaron con esto, y 
renovando las luctuosas escenas de 47 y 48, redujeron í 
cenizas las poblaciones invadidas y se retiraron después 
{í sus aduares, conduciendo en triunfo sus' prisioneros y su 
botin. 

Luego queja noticia de estos desastres llego á la ca- 
pital, el gobierno libró las órdenes necesarias para poner 
otra vez la frontera al abrigo de las irrupciones enemigas. 
Con este objeto marchó con dirección al Sur, una fuerza qué 
fué puesta bajo las órdenes del coronel I). Agustin León, 
y que á las inmediaciones de Xcabil tuvo un serio encuen- 
tro con los bárbaros. Estos que se habían emboscado á un 
Jado del camino para hostilizar a los nuestros, estuvieron 
á punto de desbaratar un piquete que marchaba ¿ las ór- 
flenes del capitán D. S(5stenes Dominguez; pero la ener- 
^íq, que desplegó este oficial y el oporturjo auxilio que le 
maudó el Jefe de la columna, obligaron á los indios á re- 
troceder. Tihosuco fué ocupado en seguida sin ningún 
otro c(>utratiempo y pronto quedaron restablecidos algu- 
nos de los antiguos cantones. Los vecinos que habian 
huido volvieron en su mayor parte, y hacia el mes de 
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tíoviembre se organizaron des ó tros expediciones con el 
objeto de recorrer el campo enenjigo. Una de éstas, * 
puesta íí las ordenes del primer ayudante D. Pedro A.. 
Cantón, intentó llegar hasta Ohan Santa Cruz; pero pronto 
se vid obligada á retroceder, porque algunos prisioneros 
de los indios que se le presentaron durante su matcha, le 
Manifestaron que el cdlera estaba haciendo grandes estra-^ 
gos en aqiíella guarida. Y el contagio se extendió i todas 
las demíís j hasta á las hordas qiíe vagaban en los bos-» 
ques, porque el ayudante Cantón encontró el camino sem- 
brado de cadáveres y de sepulturas recientes (1). 

En el siguiente año de 1854, nuevas expediciones 
volvieron á Visitar las guaridas de los sublevados, así en 
el Sur, como en el Oriente de la península. Vamos á 
ocuparnos solamente de las principales, que en lo general 
tenian jpor objeto la ocupación del cuartel general de 
Chan Santa Cruz. La primera que se organizó con este 
propósito, fué puesta á. las órdenes del teniente coronel 
D. Lázaro Ruz, quien salió de Tihosuco en la tarde del 
1? de abril. Los indios intentaron oponerse á su paso, 
hostilizándole fuertemente en el camino; pero en la ma- 
ñana del 10 logró aproximarse á Chan Santa Cruz y ha- 
biendo emprendido el ataque en distintas direcciones, se 
posesionó de la plaza después de un rudo y sangrienta 
combate. Pero los indios no le dejaron tranquilo, porque 
eti la mañana siguiente se presentaron frente al campa- 
mento é intentaron sitiarle. La misma escena se repitió 
en los dias subsecuentes, y aunque Ruz acababa siempre 
por ahuj^entar á los agresores, el 14 se vio obligado á 
einprejider su retirada, poniue habia consumido todo su 
parque. Los indios no se atrevieron esta vez á moles- 
tarle, y sin ningún nuevo contratiempo llegó á Va- 

(1) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capitulo VIL— * 'El Regenerador/' 
número 124. 
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Badolid el 18, conduciendo heridos y prisioneros (2)L 
En el raes siguiente comenzd á prepararse una nue- 
va expedición que debia componerse de setecientos hom* 
tres, con el objeto de establecer cantones permanentes 
en Ohan Santa Cruz, Pachmul y Petcacab. Pera na 
habiendo podido reunirse mas que la mitad de esta fuer- 
za, se rescdvid que saliera con el único objeto de* atacar 
á' los sublevados que se guarecían en el primer puíito^ 
Eí tém¿iite^ coronel D. Lázaro Ruz fué otra vfez eí jefe* 
desig&adó para conducirla, y habiendo salido de Tihosuco" 
el 22 de mayo, el 26 ocupd á Santa Cruz, haciendo uor 
estrado considerable en las masa» de indios que intenta- 
ron resistirle. Junto á un pozo reciei> abierto, los sóida-- 
dos encontraron dos grandes canoas, llenas de agua, y 
como todos estaban sedientos, bebieron de ella con avidez, 
Pócas^Horas después muchos de estos desgraciados se sin- 
tieron acometidos de una enfermedad muy semejante ¿la 
del cólera morbo, y algunos espiraron el mismo día entre 
Ibs mas agudos tormentos. Ruz creyd al principio que 
esta epidemia se habia desarrollado entre la tropa; pero 
como ' los indios que se presentaron á atacarle el día si- 
guiente, preguntaban con sarcasmo si el agua de Santa 
Cruz era fresca y saludable,* aquel jefe concibid la sospe- 
cha de que estaba envenenada la que todos habian bebi- 
do, y dispuso entdnces cambiar de campamento. 

Pero en el que eligid de nuevo solo habia agua á una 
milla de distancia, y Ruz se vid obligado á dividir su 
fuerza útil en dos secciones para que mientras una fuese íC 
saciar su sed, la otra se quedase al cuidado de los enfer- 
mos. Los indios batían unas veces á la que iba y otras 
á la que se quedaba, y como siempre en: estos encuentros 
eran muy superiores en número, la fuerza expedicionaria 
eomenzd á disminuir considerablemente, y un día nota 

^ "El Eegeuerador/' número 187. 
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0I jefe con espanto que solo le quedüban noventa hombrei? 
útiles de los 375 que habia sacado de Tihosuco. Eíitón-' 
étes determinó emprender su retirada y la verificó el 2 
de junio, cargando como pudo, con sus heridos y enfermos. 
Los indios aguardaban este momento para consumar su 
obra. Cayeron en masas considerables sobre sn enemigo, 
y hubo un momento en que los soldados sanos que carga- 
ban Á los heridos y enfermos, se vieron en la necesidad 
de abarudonar su carga para poder defenderse. Pero esta 
precaticion no fué suficiente para evitar la derrcKa.- La 
desmoralización entrd en las filas, y jefes, oficiales y sol- 
dados,' volvieron las espaldas para tomar en dispersión el 
camino^ de Tihosuco. Muy pocos llegaron sin embargo, 
porque unos fueron macheteados por los bárbaros y otros 
sucumbieron en medio del bosque a la desconocida enfer- 
medad que hablan contraído en Santa Cruz. Fueron de 
este último número los tenientes coroneles D. Lázaro 
Ruz y D. José María Vergara, á quienes el capitán D. 
Juan Pío Aguilar asistii5 en sus últimos momentos y diá . 
sepultura en aquel desierto (3).^ 

Orgullosos los indios con el triunfo que acababan de 
conseguir, no tardaron en acometer empresas de que al- 
gunos meses antes se les hubiera creido incapaces. En 
julio acometieron el cantón de Tihosuco; pero fueron 
rechazados enérgicamente por su. comandante el coronel 
D. Andrés D. Maldonado y perseguidos basta una legua 
de distancia por el capitán D. Onofre Bacelis. Dos me- 
ses después embistieron á la villa de Peto y llegaron 
hasta las bocacalles de la plaza; pero también fueron re- 
chazados por su comandante el coronel D. Juan María 
Novelo, después de un sangriento combate, en que pe- 
recieron muchos de los agresores. Casi al mismo tiempo 
se presentaron en el pueblo de Yaxcabá, en donde no 

(3) Periódico ciUdo, número 206, 

4& 
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habiendo más qae una guarnición de quince hombres, pe- 
netraron sin ninguna resistencia. Mas pocas horas" des-^ 
pues se retiraron, ílevándo consigo algunos prisioneros y 
varios objetos que haí)ian robado (4)'. 

No fueron estás incursiones las únicas que practica- 
ron los indios por aquella época. Sorprendieron tara- 
bien otras poblaciones de menor importancia, y compren- 
diendo entonces ef gobierno que necesitaba hacer un 
esfuerzo supremo para escarmentarlos, se propuso orga- 
nizar nuevas fuerzas; que con el nombre de Ooluirmas 
volantes, partieran á hostilizar sí los bárbaros en sus mis- 
mas guaridas, sin dejar descubierta nuestra frontera. La 
gente fué levantada en diversos pueblos del Estado, y un 
gran número de personas acomodadas hicieron donativos 
más 6 menos cuantiosos para costear los gastos de la ex- 
pedición. La primera columna que se pjjso en movi- 
miento, fué la que sal¡(í de Mérida: el 14 de noviembre á 
fas' (írdenes del coronel D. Pablo A. González. Tres o 
tfriatrb diás después sdlio de la misma capital otra sección' 
quef debiá ponerse á las (ordenes del teniente coronel 
Mezo, y éií fín, la columna á cuyo frente* se puso el co- 
rotíel Ü. Juan M. Novelo, salid de Peto el 28. Vamos 
i ocuparnos brevemente de las operaciones que cada 
una práctícíí cotí arreglo al plan que trazJ la comandan- 
cia general. 

^'González march(5 directamente á Santa Cruz, cuyo* 
lugar completamente habian trasformado los indios. En 
el amplio recinto de su plaza se destacaba una iglesia de" 
treinta varas de largo y doce de ancho, formada de muy 
buena madera y cobijada de guanos bien escogidos, y 
además con unas verjas -en los costados que la embeíle- 
cian. Por todas partes se levantaban numerosas casas 
particulares, amplios galerones que servían de cuarteles^ 

(4) El mismo periódico» número 229 y 2^4. 
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y fuertes atrincheramientos. Por esta razón habría que- 
rido González establecer allí su cuartel general; ¿mas no 
pudo conseguirlo, porque se respiraba una atmcjsfera en- 
venenada con las exhalacionea que despedían mas de 
doscientos esqueletos que encontró á la entrada de la 
población, y en el otro extremo igual númpro ,(Je cada- 

• 

veres mas recientes, (jue pertenecían á los prisioneros 
hechos en el partido de fotuta, y que pocos días antes 
habían sido sacrificados. Los primeros eran de la fuerza 
de los coroneles Ruz y Vergara, á que en otro lugar nos 
hemos referido" (5). El coronel González se trasladó 
entonces á Yokoonot, y desde allí comeiizj i operar, se- 
gún el plan referido, el cual consistía en recorrer y vi- 
sitar sin descanso las guaridas de los barbaros, cerran- . 
doles hasta donde fuera posible, los pasos y senderos por 
donde quisieran ó pudieran huir. Estas operaciones pro- 
dujeron desde los primeros dias los resultados mas ven- 
tajosos, porque sin experimentar pérdidas de considera-* 
cion, las partidas expedicionarias generalmente vojviaa 
al campamento, trayendo prisioneros, víveres y objetos 
de guerra, quitados al enemigo. 

Iguales resultados obtenía al mismo tiempo el coro- 
nel Novelo, el cual se situó en Pachmul desde el 2 de 
diciembre. En menos de un mes las frecuentes partidas 
que destacaba de su cuartel general, recorrieron mas de 
cuarenta ranchos y un gran número de viviendas, escour 
didas en la espesura del bosque. Algunos de los prísione-^ 
ros hechos por estas partidas, declararon que seiscientos 
indios se habian dirigido, últimamente á las factorías de 
Río Hondo, para cambiar con efectos de guerra, los obje- 
tos que habían robado en sus últimas incursiones. In- 
mediatamente dispuso el señor Novelo que el coronel D. 
Andrés D. Maldonado, con trescientos infantes y doce cor 

(5) Baqueiro, Ensayo histórico, tomo II, capitulo VQ. 



5a'?os, saliera á batirlos á su regreso para despojarlos de 
cuanto trajeran. Púsose en marcha esta fuerza, alcan- 
zo Á los que volvían de Rio Hondo en un punto llamado 
Chaclicin, los derrote} completamente y les quito muchos 
de los pertrechos de guerra (jue habian comprado. En 
esta incursión visito Maldonado á Bacalar {)ara proveerse 
de víveres, y antes de terminar el mes de diciembre, ha- 
bía ya vuelto á Pachmul. 

Las secciones de González y Novelo se comunica- 
ban entre sí, por medio de partidas que salían de cuau<)o 
en cuando de uno y otro campamento. Los indios se 
emboscaban en el tránsito [)ara atacarlas, pero geneTal- 
raente eran derrotados. Lo mismo sucedía en todos los 

« 

encuentros que provocaban, y comenzaban yá ú palparse 
los buenos resultados de la expedición, cuando un inci- 
dente que aconteció en Yokoonot estuvo á punto de des- 
baratar la columna de Gronzalez. Era este jefe, rígido 
observante de la disciplina militar, y habiendo sabido un 
día que se reunian a jugar varios oficíales en la habita^ 
cion del capitán D. Florencio Alfaro, los mandó arrestar. 
Pero en la noche los hizo conducir u su alojaujíento para 
amonestarlos: les hizo comprender que el juego era un 
vicio muy pernicioso en campaña, porque absorvía com-r 
pletamente la atención de los que se entregaban á él, y 
en seguida los puso en libertad. Los oficíales quedaron 
sin embargo resentidos, y ardiendo en deseos de vengan- 
za, indujeron a toda la columna a desconocer á su jefe. 
A las doce de la noche en que se verificcí este suceso, lia- 
mó la atención del coronel González el ruido inusitado 
que se escuchaba en el campamento, y habiendo salido i 
averiguar su origen, los caiJÍtanes Alfaro y Ocarapo lo 
manifestaron que habia sido desconocido por la fuerza, y 
que al rayar el alba del dia siguiente, iban á conducirle 
preso á Pachmul, residenci£|. del coronel Novelo, Goft» 



» 
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-zalez fingió resignarse por entonces; pero cuando IlegC la 
hora señalada para su conducción á Pachmul, aprovecha 
una ausencia raomentáuea de los jefes de la insurrección^ 
y arrojándose con la espada desnuda sobre uno de los 
sargentos, eonsiguid volver al drden á toda la columna 
al grito de ¡viva el coronel Gronzalez! Alfaro y Ocara- 
po fueron entonces aprehendidos y pasados el mismo dia 
por las armas. 

Pocos dias después de este suceso, el coronel Gonzá- 
lez, que habia agotado los recursos de los alrededores de 
Yokoonot, levantó de allí su campamento y lo traslad<í 
i Chunkulché. Nuevas operaciones volvieron á empren- 
derse contra los sublevados, aunque con éxito menos fe- 
liz que al principio de la expedición. Ya hemos díeho 
que cuando ésta se presentó en el campo enemigo, esta- 
ban ausentes unos seiscientos indios que habian ido á Bio 
Hondo ú comprar objetos de guerra; pero luego que éstoá 
volvieron, se incorporaron á sus compañeros de armas 
hostigados hasta en sus últimas guaridas, y los nuestros 
comenzaron a encontrar una resistencia mas obstinada en 
sus incursiones. Una partida de cuarenta hombres que 
González despach(5 á Pachmul al mando del teniente Mo- 
guel, con el objeto de proveerse de algunos medicamentos, 
estuvo á punto de perecer toda en el tránsito, y solo pudo» 
salvarse gracias al oportuno auxilio que le mandd el co- 
ronel Novelo. 

González habia llegado á Chunkulché el 1? de febre- 
ro, batiéndose sin cesar con los indios que quisieron opo- 
nerse á su tránsito, y deseando el Sr. Novelo conocer el 
estado en que se hallaban los lugares de que aquel babia 
separado su línea, dispuso que saliera a reconocerlos con 
300 infantes y 12 cosacos el coronel D. Andrés D. Mal- 
donado. Este jefe visitd un buen número de guaridas 
en su iucursiou y consiguió algunas ventajas de los suble* 
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vados, i pesar de la viva y tenaz resistencia que por to- 
das partes encontró. Mayores estragos hubiera causado 
al enemigo con su acostumbrada actividad, si unas calen- 
taras pertinaces que se apoderií,ron de él y de algunos de 
^ijs subordinados no le hubiesen obligado á contraraarchar 
í Pachinul. 

Entretanto crecia cada vez mas el número y la auda- 
cíq- de los subleyados, porque sus jefes habian hecho le- 
vantar fuerzas hasta ei^ las guaridas mas remotas, con el 
deseo de desbaratar aquellas dos columnas que se habian 
estacionado en el corazón de sus bosques. Llegd un dia ea 
que las partidas que saliande Pachmul no pudiesen avan- 
zar á una legua de distai^cia, por impedírselos el gran nú- 
mero de indios que salían á interceptarles el paso. En- 
tonces el coronel Novelo puso una conaunicacipn i su 
compañero el Sr. González, invitííndole á reunir sus fuer- 
zas para operar de acuerdo sobre los indios de Nohkik, 
Xtinta y Santa Cruz, de donde sacaban sus elementos las 
masas que le hostilizaban. Pero el Jefe de Chunkulché 
contesto en una carta particular que no tenia fuerzas dis- 
ponibles para cooperar al movimiento que se le proponía. 

No tardaron en palparse las consecuencias de esta 
falta de acuerdo. El 22 de febrero, á las seis de la niaña- 
na, los sublevados se descolgaron en número considera* 
ble sobre Pachmul, y se anunciaron por medio de un to- 
que general de cornetas y tambores, que se dejó oir al 
oriente de la plaza. Hallábase fuera en aquellos momen- 
tos pna sección de 150 hombres que había salido á incur- 
sionar á las órdenes del comandante D. Feliciano Ruiz, y 
como adenias de* ésto, el hospital estaba henchido de en- 
fermos, era muy poca la fuerza de que podía disponer el 
Sr. Novelo para resistir el ataque. Sin embargo, hábil- 
mente secundado por el primer ayudante D. Leocadio 
^pjspiuosa, por el capitán D. Onofre Bacelis y por otro§ 
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oficiales de valor y experiencia, pudo retirar á los agreso- 
res después de varios ataques que duraron hasta las cua- 
tro de la tarde. 

No escarmentaron los sublevados con esta derrota, y 
al dia sijíuionte volvieron con nuevo vigor á emb^síit et 
campamento. Felizmente también fueron rechazados, sieu- 
ñú los héroes dé ésta función de af'mas los capitanes D. 
Julián (jarma y D. Manuel Iturrarán. Pero las derrotas 
no hacían mas que exasperar á los indios, y el 25 íiícieron 
el ultimo esfuerzo, cayendo sobre Pachníul en un número 
todavía mas considerable que el de los dias anteriores. 
Había ya vuelto el comandante Ruiz y pudo organizarse 
una columna de 250 hombres que salid á flanquear á los 
agresores. Trabdse entcínces un reñido y espantoso com- 
bate, del que al fin salieron vencedores los nuestros, aun- 
que á costa de grandes sacrificios. Y como en los encuen- 
tros anteriores también había experimentado muchas ba- 
jas la columna y existían además 180 enfermos en el hos- 
pital, el coronel Novelo comprcíidio que no podía perma- 
necer por mas tiempo en el campo enemigo sin exponer 
gravemente el resto de sus fuerzas. Con este motivo sali(5 
de Pachmul el 28, habiéndole precedido un dia el coronel 
Maldonado, que salió custodiando á los enfermos y heri- 
dos. Ambas fuerzas fueron atacadas en el tránsito por lois 
indios, y aunque experimentaron pérdidas de considera-' 
cion, continuaron en drden hasta Peto^ á'doüde llegaron 
el 3 d 4 de marzo. 

El coronel González permaneció algunos dias más crí 
éí eámpo enemigo; pero habiendo recibido de la coman- 
ááñciai general una orden expresa para abandonarlo, 
el 10 salid de Chunkulché, trayendo consigo á sus enfer- 
mos, heridos y prisioneros. También los indios le salie- 
íon al encuentro; pero no se resolvieron á atacarle y el 14 
llego á Tihosuco, sin haber perdido más que algunos pri- 
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síoneros qae inurieron de sed y de fatiga dorante la maf^ 
fha (6). 

Al mismo tiempo qne operaban estas dos colomnas 
en las ínmedideiones de Santa Cruz v Bacalar, dos seccio- 
nes puestas á las ordenes del primer ayudante D. Sdste- 
iles Dómiiíguez y del capitán D. Nicolás Aguilar recorr/an 
las guaridas m4s lejanas de lo? salvajes en los distritos de 
Valladólid y Tizimin. Ambas secciones obtuvieron los 
mejores resultados, batiendo a los indios donde quiera cpte 
los^^encontraban y recogiendo a las familias qae vagaban 
en los^bosques. 

Mientras se obtenían estos triunfos sobre los suble- 
vados, la administración pública del Estado marchaba con 
alguna regularidad. El general Vega, que en su cualidad 
de soldado era un fiel instrumente del poder central, 
DO imprimid á su política local otra marcha, que la que 
el general Santa-Anna imprimía u la nación. Se trataba 
de gobernar con el ejército y el clero, de hacer odiosos los 
principios liberales y de monanjuizar cada dia mas al 
país, y el general Vega no omitió ningún esfuerzo para 
alcanzar estos tres objetos, que por otra parte se hallaban 
en consonancia con sus ideas políticas. El elemento mi- 
litar y el eclesiástico dominaba en sus consejos: el perió- 
dico oficial publicaba artículos religiosos y condenaba la 
libertad en nombre déla paz: los ayuntamientos votaban 
la prolongación de Santa-Anna en el poder y hasta el de- 
recho de nombrarse un sucesor: el cumpleaños del presi- 
dente se celebraba con mayor pompa que las fiestas-nacio- 
nales; y por último, el mismo jefe del Rstado, el obispo y 
el deán de la Catedral recibían en esta iglesia las cruces 
de la orden de Guadalupe, con formulas arrancadas á los 

(6) Pftrtes ofícialeB de los coroneleB Novelo y González 'impreHon en Torios 
B.úmero8 del **BegeDerador/' correspondientes á diciembre de 18o4 y á euexow 
febrero y'marzo dje 1855^ 
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j^ituales de la edad media. Los antignos mendistas y áU 
gunos de los harhachanisias que rodeaban al general Vega, 
i pesar de que eran liberales en el fondo, concurrían á 
todas estas ceremonias y tomaban parte en ellas, porque 
así se los exigía su carácter de etnpleados. Lo mismo su- 
cedía con la generación que comenzaba á levantar, y que 
acaso era la única en quien se infiltraban seriamente losf 
principios reaccionarios, en medio del aparato deslumhra-' 
dor con que se le presentaban. 

A pesar del tiempo que el general Vega empleaba erf 
éstas festividades y ceremonias, y de la reacción momen-' 
tánea que en su época experimentaron las ideas, la impar-' 
cialidad histdrica debe reconocer que supo cumplir leal-' 
mente* con los deberes que le imponía su encargo, y que^ 
liizo esfuerzos notables para reducir á los indios rebeldes. 
Además de las expediciones á Santa Cruz, de queyahe-^ 
mos hablado, en su época se celebró un tratado de paz rf 
avenimiento con José María Tiuc, jefe de una de las trfbtw' 
sublevadas del Sur. Este cabecilla se dirigió en mayo de 
1853 al superintendente de Belice para manifestarle Ios- 
deseos que tenía de deponer las armas, y luego que eí 
general Vega lo supo resolvid nombrar una comisión que" 
"pasase á la colonia británica con el objeto de conferenciar 
con el jefe indio y arreglar los términos del convenio. ES»- 
ta comisión se compuso de los Sres. D. Gregorio Cantón y' 
D. Eduardo Ldpez, á los cuales fueron agregados D. Lo-' 
renzo de Zavala, con el carácter de intérprete, y el padre 
Fr. Manuel Antonio Peralta, en calidad de misionero. Jo-^ 
sé María Tzuc los esperaiba en Belice, y el 16 de i^etienK 
bre celebrd con ellos unos tratados que tueron extendido» 
en castellano y lengua maya, y á los cuales se adhirieron 
algunos otros capitancillos. En virtud de este arreglo^ 
Chichanjá y algunos otros pueblos de la comarca depusie^- 

ron desde entonces las armas, aunque sía sujetarse por 

40 
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¿to al gobierno de Yucatán, en cuya situación no po>co 
andmala y precaria, permanecen hasta el dia. 

El generaV Vega vivía muy satisfecho en medio de la 
pequeña corte que le formaban sus adeptos, cuando una 
drden del presidente vino á arrancarle violentamente de 
la península. No le quedd otro recurso que obedecer, y 
el 22 de noviembre de 1854 resignó interinamente los^ 
mandos político y militar en el general Cadenas, que tenía 
él carácter de segundo cabo de la Comandancia. Los 
numerosos amigos que dejaba Vega deploraron sincera- 
mente su separación, y para consolarse de ella, elevaron 
una respetuosa exposición á Santa- Anna, en que le pedían 
que devolviese á aquel el gobierno del Departamento. 
Pero el presidente tenía ya hecha su elección en otro ge- 
neral del ejército, que según se dijo después^ había incurri- 
do en su desagrado, y á quien tenía necesidad de conferir 
nn emplea en algún departamento lejano para apartSrle 
del teatro de la revolución. • Era éste el general D. Pedro' 
de Ampudia, que acababa de ser separado del gobierno 
de Nuevo León y que hallándose en la capital de la repú- 
blica, recibid repentinamente la drden de marchar á Yu-^ 
catan en el término de cuarenta y ochó horas, cou el ca- 
rácter de gobernador y comandante militar. Obedeci(í • 
Ampudia y después de haber estado algunos dias en Camr'^ 
peche, lleg<5 á Mérida el 6 de febrero, y el 8 se hizo cargo' 
de los destinos con que acababa de ser investido. 

Pero mientras en la península se conservaba la paz,- 
á- pesar de haber sido la primeria que se pronuncia contra 
la dictadura, otros Estados se conmovían con una de las 
revoluciones mas trascendentales que ha experimentado 
la república. Santa-Anna había abusado de la paciencia 
do los mexicanos, nasolaraente por su gobierno arbitrario 
y desp<5tico que había conculcado todas las libertades pú- 
blicas, sino también por haber cedido í los Estados Uni- 
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udos un nuevo girón de nuestro territorio, mediante la iür 
derauizacion de quince millones de pesos. Esta conducta 
hizo estallar al fin la indignación popular, y el 1? de mar» 
zo de 1854 se verificd en Ayutla (Estado de Q-uepi?ero) el 
primer pronunciamiento en qne se le desconocid. La 
guarnición de Acapulco secnndd once dias después estQ 
movimiento, haciendo algunas modiñcaciones al plan; pero 
adoptando sus resoluciones principales que eran las sí?» 
guien tes: que cesara el general Santa- Auna en el eierci- 
cio del poder: que se convocase un representante porca- 
da Estado para el nombramiento de un presidente inte.- 
rino: que este magistrado, en el término do quince dias, 
expidiese la convocatoria para la reunión de un Congreso 
extraordinario que se encargara de constituir á )a nación 
bajo la forma del sistema representativo popular: que cada 
Es^do y territorio formase un estatuto provisional para 
su régimen interior: que cesaran muchas de las leyes res- 
trictivas que se oponían al desarrollo de la libertad y de 
ía riqueza pública; y que en fin, fueran revisados todos los 
actos de la administración anterior. 

Jefes distinguidoá, como el general D. Juan Alyarez 
y el coronel D. Ignacio Coraonfort, se pusieron al frente 
del movimiento, y aunque el mismo Santa- Anna, salió de 
la capital con fuerzas considerables á apagarlo en su cuna, 
todos sus esfuerzos se estrellaron ante la fortaleza de S. 
Diego de Acapulco, y se vid en la necesidad de regresar, 
sin haber alcanzado otro triunfo, que el que le proporcio- 
naron algunas fuerzas que salieron á interceptarle el paso. 
Pronto cundid la revolución en Michoacan y otros Esta? 
dos, siendo sus jefes principales los generales Degollado, 
ÍBuerta y Pueblita. Santa-Anna salid también á atacar-» 
ios, y aun consigqid sobre ellos varios triunfos; pero per- 
suadido al fin de que era imposible sofocar una insurrec- 
ción que cada dia contaba con mayores elementos, el 12 de 
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«gosto de 1855 expidió en Perote an manifiesto en qn% 
^^enunciaba la presidencia de la república, y cuatro días 
después s^ embarcaba en Yeracruz con dirección á la 
Haban». 

La noticia de esta fuga llegd i Mérida el 1? de se- 
tiembre, 7 el 2 expidió el general Ampndia una circular 
y un programa en que excitaba á los yucatecos á no con* 
moverse por aquel acontecimiento y á aguardar eX des* 
enlace que tuviera en la mayoría de la Nación, para fijar 
la política que debiera seguir la península. (7) Pero sea 
que Ampudia profesase realmente los principios liberales, 
como hizo comprender el peri(5dico oficial, ó que le cout 
yiniera entonces afectarlos, él ya había tomado una reso» 
lucion enteramente favorable al cambio que acababa de 
verificarse en México, y pronto comenzó á obrar en este 
sentido. El 5 restableció el Tribunal Superior de Justi- 
cia con los mismos Magistrados que tenía en 1853, medi* 
da que obtuvo el aplauso general, porque durante la ad- 
ministración de Santa- Auna, el conocimiento en tercera 
instancia de los negocios contenciosos de Yucatán, estuvo 
cometido al Tribunal de Jalapa. El 6 convocó una de aque- 
llas Juntas, que tan frecuentes fueron en la segunda y ter-r 
cera década del presente siglo, y que como entonces, se 
compuso de las autoridades civiles, militares y eclesiásti-r 
cas, que residían en Mérida. En esta Junta se acordcí adop-r. 
tar y secundar el plan de Ayutla, con las restricciones 
ó modificaciones con que lo adoptara la mayoría de la 
Nación. También se acordó reconocer al gobierno que 
entonces se hallaba establecido, siempre que fuese igual- 
mente reconocido por la misma mayoría de la Nación. (8) 

Para comprender estií última parte del acuerdo, es 
pecesario tener presente que los santanistas, después de l^ 

m 

(7) "El Regenerador," número 395- 
1^9) ^\ yx4ao^o periódico, púmoro 397? 



—365 — 

• 

fcga de su jefe, habían adoptado en la capital de la re^ 
pública el plan de Ayatla, y con la intención de falsear* 
lo en sos tendencias, se hablan apresurado ¿ nombrar una 
junta de representantes por cada Estado, la cual designa 
para presidente interino al general D. Martin Carrera. 
Pero este jefe, que era una de las notabilidades del parti- 
do conservador, se vid muy pront(5 obligado á renunciar 
su destino, y reunida entonces otara Junta de representan- 
tes en Cuernavaca, eligió para presidente al general D. 
Juan Alvarez, uno de los caudillos mas prominentes de 
la revolución. 

A medida que estas noticias iban llegando á Mérida, el 
general Ampudia se afanaba por amoldar á ellas su políti- 
ca, y ya el 28 de setiembre creyd necesario desconocer 
^1 gobiedrno que se habia creado en México y adoptar 
lisa y llanamente el plan de Ayutla, tal como habia sido 
reformado en Acapulco. Esta medida fué dictada de acuer* 
do con un consejo creado recientemente, y que se compo- 
nía en parte de conservadores y en parte de liberales, 
porque varios de éstos últimos acababan de ser llamados 
Á la administración, con no poco asombro y despecho de 
los primeros. Pero mientras el gobernador y comandan- 
te general verificaba esta evolución, que cualesquiera que 
hubiesen sido sus fines particulares, acaso libró al país 
de un nuevo pronunciamiento, los mendi^tas y los barban 
chanistas ponían en juego sus influencias en la capital de 
Ja república para eliminarle de la escena, y hacer recaer 
el gobierno del Estado en sus respectivos candidatos. 

Dijimos en el capítulo anterior que á consecuencia de 
la revolución de 1853, el general Vega había expulsado 
de Yucatán á D. Miguel Barbachano, suponiéndole direc- 
tor de aquel pronunciamiento. Cuando se verificd esta 
expulsión, ya Barbachano había, sido nombrado consejero 
de Santa-Anua, y así, aunque estuvo encerrado algunos 
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dios en el castillo de San Juan de tJláa, no tardó en ser 
puesto en libertad y conducido á México, donde tomó po:- 
Besion de su empleo ei 15 de octubre de aquel ano. Toda- 
vía ocupaba esta plaza cuando Santa- Anna sali<5 de la 
república, y luego que el general Alvarez fué eleyado á 
la presidencia, varios liberales distinguidos se lo recomen- 
daron para gobernador de Yucatán. Bl presidente inte: 
riño nó tuvo embarazo en nombrarle y extenderle su des^ 
pacho; pero habiéndolo sabido varios mendisfaa que tam- 
bién trabajaban en favor de su jefe, fácilmente consiguie- 
ron la revocación de aquel despacho, con solo enseñar el 
retrato de Barbachano', en que apai'ecía vestido con el 
traje que usaban los consejeros de Sianta-Anna. Ya nada 
se opuso ent(ínces al nombramiento de D. Santiago Mén- 
dez, quien había tenido la habilidad de no lomar participÍQ, 
al menos directo ú ostensible, en la administrucion antcj 
rior. 

Esto distinguido hombre de Estado no quiso al prin» 
cipio aceptar el elevado encargo que se le confería, porque 
conocía por experiencia propia las dificultades y peligros 
que encerraba el ejercicio del gobierno político, separado 
del militar. Pero habiendo conseguido sus amigos que se 
le confiriese también la Comandancia general, ya no tuvo 
ningún pretexto para insistir en la negativa, y habiéndose 
trasladado á la capital del Estado i mediados de noviem- 
bre, el 24 tomó posesión de limbos destinos.. 

Tres meses después de estos sucesos, esto es, el 18 
^e febrero de 1856, se instalaba en la capital de la repú- 
blica el congreso extraordinario, prometido en el plan de 
Ayutla, y que estaba destinado á verificar un cambio ra- 
dical en nuestras instituciones. No tardd en asumir el 
carácter de constituj^eute, y el partido liberal que domi- 
naba en la asamblea, presentó uü proyecto de constitución 
que contenía reformas atrevidas y trascendentales en el 
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Orden político y social. No haremos aquí una reseña de 
estas reformas, que se bailan en perfecta consonancia coa 
las que rigen en lo» países mas cultos y avanzados de la 
tierra, porque seguramente ^on conocidasde la generali- 
dad de nuestros lectores. El congreso las adoptó tóíías 
después de la discusión mas acalorada y luminosa que há. 
presenciado la tribuna mexicana, y en medio de 1^ gran- 
des dificultades que amontonó el partido conservador, ex-» 
citando el fanatismo del vulgo y llevando el azote de la 
guerra civil hasta las puertas mismas de la capital. Cerca 
de un año emplearon los diputados en la obra de regene-* 
ración que habían emprendido con tanto celo como valor, 
y el 5 de febrero de 1857 expidieron la Constitución fede- 
ral, que con alganas interrupciones ba regido hasta ahora 
en Ja república. 

Mientras la mayoría de los Estados y la capital mis- 
ma se agitaban extraordinariamente al impulso de las 
pasiones políticas, la península de Yucata.n disfrutaba de 
una paz octaviana, gracias á las circunstancias especiales 
en que Se? encontraba y á la moderación con que la go-. 
bernaba D. Santis^o Méndez. En el drden adlninistra- 
tivo se dedicó especialmente i reorganizar la hacienda 
pública, y muchas de las leyes que expidió entonces so- 
bre tan importante materia, sirven todavía de* base para el 
cobro de los impuestos. En el orden político supo hacer' 
justicia if sus ememigos, empleando á algunos barbacha^ 
nistasj tachados de liberales en la administración anterior* 
En cuanto á sus antiguos partidarios, que como hemos 
dicho, rodearon en lo general á Yega y Ampudia^ no tuvo 
ningún embarazo en conservarlos á su lado. Aunque esta 
conducta excitó algunas murmuraciones, acaso contribuyó 
em parte á que se conservara la tranquilidad pública. 

Pero pronto debia cesar esta situación envidiable. 
Promulgada por el gobierno local la Constitución de 1857, 
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se líizo necesairio expedir la convocatoria para la eleccíoiíf 
de los altos poderes del Estado, á fin de que entrara desde 
Inego en el drden constitucional. Subsistian aún los par- 
tidos de D. Santiago Méndez y de D. Miguel Barbachano, 
aunque notablemente modificados por las administraeio-^ 
nes dictatoriales que se habian sucedido d^sde 1853, y 
sobre todo por la jáven generación que comenzaba á le- 
vantarse y que estaba ávida ya de figurar en la escena' 
política. Por ese motivo, en lugar de aparecer las can-» 
didaturas de aquellos dos personajes que por el espacio 
de diez y siete años habian servido de bandera á sus res-* 
pectivos partidos, aparecieron las de los Sres. D. Pauta-' 
león Barrera, D. Liborio Irigoyen y Di Pablo Castella- 
nos, en quienes, á pesar de su juventud, se encamaban 
el germen de las antiguas divisiones. Era fácil de pre-- 
feer en consecuencia que la lucha iba á ser encarnizada 
y que podia pasar, como otras veces, de la lizar electoral 
Á los campos de batalla. 

Pero desde este momento tocamos ya los límites de 
!á historia contemporánea. De los tres candidatos que* 
acabamos de nombrar, los dos últimos viven todavía, y 
aunque el autor de este libro, estaba en aquella época, 
muy distante. aún de tomar participio en la cosa pública, 
desde entdnces comenzaron á tomarlo muchos hombres á 
quienes íe ligan afecciones de distinto género, y á quient!» 
no podría juzgar, sin el temor de ser tachado de parcial 
ó apasionado. Y consecuente con la promesa que empe- 
ñó al iniciar su trabajo, suelta la pluma desde el momento 
en que sus lectores, y aún él mismo, crean ó teman que 
pueda ser guiada por sentimientos enemigos de la verdad. 

No por esto renunciamos del todo á continuar algún 
dia nuestra narración hasta una época mas avanzada. El 
período que por ahora dejamos sin historiar, contiene 
episodios muy importantes, que bien merecen ser referí- 
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dos ea todos sus pormenores por aquellos que los hayan 
presenciado, ó al menos, por los que hayan podido co- 
municarse con los testigos oculares. Las guerras civiles' 
que sobrevinieron íÍ la elección de 1857 y que por el 
espacio de cinco auos tuvieron en continua agitación a la 
península: la escisión de Campeche que surgi(j de ella: el 
pronunciamiento por la intervención francesa que conce- 
áió momentáneamente el triunfo á uno de los partidos 
militantes: la administración de los delegados de Maxi- 
miliano, que en vano intentaron arraigar en el país los 
principios monárquicos: la memorable campana de 1867, 
en que las masa^ populares levantadas por el general 
Manuel Cepeda -Peraza restablecieron en el Estado las 
instituciones republicanas: la nueva era en que entró el 
país bajo el gobierno de este célebre caudillo: la influen- 
cia que ejerció en el cambio la juventud que le roded; y 
por último, la división que surgi(í á su muerte en el par- 
tido liberal y que en unión de otras causas ha motivado 
ías agitaciones del último decenio : todos estos sucesos, 
decimos, ya sea que se les tome aisladamente ó en el 
conjunto, arrastran la pluma del historiador, no solamen- 
te por la animación que daría al cuadro su variedad, sino 
por las importantes lecciones que encierran para las ge- 
neraciones venideras, y sobre todo, porque contienen la 
narración de una de las evoluciones mas importantes que 
nuestro modo de ser ha experimentado en el presente* 
siglo. 

Acaso nosotros seamos los primeros que caigamos 
en la tentación, cuando hayan desaparecido algunas de 
las causas que hoy nos obligan á interrumpir nuestro tra- 
bajo. Para entonces habíamos pensado reservar el exa- 
men de los progresos que moral y materialmente ha he- 
cho la península desde la proclamación de la indepen-- 
dencia hasta nuestros dias, á pesar de las conmociones 

é7 
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^ue han agítado'sin cesar á sus habitantes. Pero con<;i- 
derando que en los libros anteriores henK)s hecho ua 
estudio minucioso del estado que bajo estos ai?pectos guar- 
do el país bajo el imperio de los mayas y bajo el gobierno 
español, hemos creido que nuestra obra, tal cual la vamos 
á cerrai* ahora, se hallaría muy lejos de dar una idea 
exacta de lo que es Yucatán, si no emprendiésemos un 
estudio análogo respecto de los sesenta afios que abraza 
él último período de su historia. 

Vamos, pues, á emprenderlo con toda la concisión 
que nos sea posible, aunque con la esperanza que no 
queremos perder, de ampliarlo en otra ocasión. 



CAPITULO XXIV, 



Cambies importantes qne la independencia de la pe- 
nínsula produce en la condición social de sus habl-r 
tantea.— La igualdad, base de las nuevas institu- 
ciones.— Abolición sucesiva de las cargas gue pesa- 
ban exclusivamente sobre determinada raza.— El 
sufragio popular es sustituido al derecho divino.— 
Esfuerzos hechos desde el primer Congreso consti- 
tuyente para propagar la enseñanza.— Escuelas 
de primeras letras.— Instrucción secundaría ó pu- 
perior.— Erección de la Universidad en el seminariq 
conciliar.— Cátedras de Jurisprudencia y medici- 
"n8L.~Lc8 doctorea D. Domingo López de Somosa y D. 
IgnacJio Yado.— Escuela de náutica en Campeche.— 
Colegios particulares.— La Acaflemi^^ de ciencias y 
literatura.— Revolución que Introducen en la en- 
señanza, la Constitución de 1857 y las leyes dei 
feícrma.— Extinción del seminario.— Fundación 
sucesiva del Colegio civil y del Instituto literario.. 
—Rápido desarrollo que desde 1867 ha tenido la 
instrucción pública en todos sus ramos. 



Vamos á comenzar nuestro examen por el cambÍQ 
social que la independencia produjo en los habitantes de 
la península, y por los esfuerzos que en el espacio d^ 
sesenta años han hecho ellos mismos para llevar con dig- 
nidad su categoría de hombres libres. Si los adelarjtoa 
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^ne se han alcanzado en este último período de nnesti^ 
^Lstoria, no se hallan aún a la'altnra de los de otros pue- 
blos mas antiguos que ej nuestro, siempre encontrarán su 
disculpa las dos generaciones que acaban de transcurrir, 
en la gran dis-tancia que tenian que recorrer para amol- 
dar á las instituciones modernas, una colonia .espjiñola. 

Ya hemos visto íjuc durante el régimen colonial, y 
salvo el certísimo período en que estuvo vigente la Cons- 
titución de Cádiz, existía en el país una rigorosa distin- 
ción de castas en que el español, eT criollo, el indio y las 
clases mixtas tenían distintos derechos y obligaciones, y 
merced á la cual no podían confundirse ni en los templos, 
ni en las ceremonias públicas, ni aspirar siquiera á me- 
jorar de condición. La independencia borró desde luego 
del lenguaje oficial esta odiosa nomenclatura y abrazd á 
todos los habitantes del Estado bajo el nombre genérico 
de yucatecos. También desde los primeros tiempe>s con- 
cedió á todos iguales derechos políticos, y aún civiles, 
pero no sucedió lo mismo con las obligaciones. Para 
éstas se conservó todavía por muchos anos la distinción 
legal de blancos é indios. En materia de impuestos, por 
lo menos, los últimos fueron eximidos de los tributos por 
pn decreto especial de Iturbide; mas se dejaron subsistir 
las obvenciones en bencñcio del clero. Pero los causan- 
tes comenzaban á ser menos sufridos que en la época co- 
lonial, y después de haber servido de pretexto en varias 
revoluciones, vinieron ai fin á ser definitivamente aboli- 
das en 1843. 

La cesación de todo impuesto trae generalmente con- 
sigo la creación de otros, porque de otra manera se haría 
imposible subvenir á los gastos públicos. Así sucedió 
con los dos de que acabamos de hablar. El vacío que la 
supresión del tributo dejó en el erario fué llenado desde 
Ips primeros días de la independencia con la contribuQÍoi) 
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^pfeTsotial que consistía en el pago de dos r^lesmeBsuáles, 
y á que quedó sujeto todo varón mayor de diez y seis.aSo» 
y menor de cincuenta. Este impuesto, condenadoí-cojí 
razón por la ciencia económica, tenia sin embargo. sóbxe 
el tributo la ventaja de que pesaba por igual sobre todos 
los habitantes del Estado, y no únicamente sobre los in- 
dios, como el tributo. También sirvicJ de pretexto en las 
revoluciones, porque no habia acta de pronunciamiento 
en que no se ofreciese su abolición 6 diminución para 
atraer ¿ los incautos. * En cuanto á las obvenciones par- 
roquiales, .fueron sustituidas con la contribución religiosa 
que después de varias alternativas, fij(5 el decreto de 18 
de enero de 1850 en la cuota de veinticinco centavos 
mensuales cada trimestre, que debia pagar todo habitante 
varón de la península. Así este impuesto como el ante- 
rior, fueron definitivamente suprimidos en una época mugr 
inmediata á la nuestra, y de que no tardaremos en ocu- 
parnos. 

El goce de los derechos políticos & que fueron llama- 
dos todos los ciudadanos desde el momento en que se pro- 
clamó la república, fué una de las revoluciones mas esen^ 
cíales que introdujo en nuestro modo de ser la indepen- 
dencia. En vez de tener por amo á un príncipe colocado á 
mil leguas de distancia, y de quien solóse tenía.nojticia- 
por él enjambre de empleados que mandaba á explotar la- 
colonia, el yucateco se vio llamado repentinamente i ele- 
gir por sí mismo y en unión de sus compatriotas, á los de- 
positarios del poder público. Esto era muy bello y seduc- 
tor en teoría; pero desgraciadamente se iba á tropezar con 
serias dificultades en la práctica. Los primeros ensayos del 
sistema electoral fueron hechos en 1813 y 1814 bajo el eft 
mero reinado de la Constitución española, y si dijéramos 
que aquélla fiíé la época en que el sufragio popular se ejer* 
cid con mayor libertad, no se encontraría un solo d^to 
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para desmentirnos. Así lo índica al menos el hj^qbo df 
que en lo general hubiese triunfado el partido criollo, re- 
presentado por los sanjuanistas, y que erí^ el mas nu- 
meroso. 

Pero desde entonces comenz(j u Trotarse que Iji igno- 
rancia en que estaba sumergida la inipensa ma^^orí^^ de la 
poblf^cion, era un obstáculo rau}^ poderoso pfira ¡mpljantar 
€in el país, npsolaniente el snfragip público, sino también 
tpdos }os derechos y obligaciones que traen consigo las 
instituciones liberales. El primer congreso llamado Á 
constituir al Pistado, lo comprendi(í así. y deseaqdo llenar 
á la brevedad posible el vacío que por abandono ó por 
Hialicia había dejado en la península el gobierno colonial, 
consagrcj á la instrucción pública una sección entera de la 
Constitución. En ella previno que se estableciesen escue- 
las de primeras letras en todos los pueblos del Estado, j 
que además se crearan otros establecimientos de enseñan- 
za superior, en que se instru3^era á la juventud en las cien- 
cias, en las bellas arj:es y en la literatura (1), Pero de- 
cretar no es hacer, y por desgracia es muy frecuente en la 
república que las leyes en que se establece alguna mejora, 
no pasen mas alUdel papel eq que se escriben. 

Esto fué lo que sucedicí en parte con las esouelí^s. El 
astado comenzaba todavía á formar su hacienda y desde 
Ipego tropezó con la dificultad de que no tenía fondos para 
ciTOplir con el precepto constitucional relativo á la ins- 
trucción primaria. Entonces redujo sus aspiraciones y se 
e:3^pidi(í el decreto de 25 de setiembre de 1827, en que solo 
í^e mandaba establecer escuelas en las cabeceras de cui-a- 
ip. Se asignó á los preceptores un sueldo que variaba en- 
tre quince y treinta pesos mensuales y se decretó que 
solo lo pagase el erario del Estado, en los pueblos donde 
po pudiesen soportar el gasto los fondos de propios y ar- 

(1 ) yéfkuti todp el capitulo XXI7 de 1» cita4o^ Cou8Utuc|ou. 
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bítrios. Sé ordenó ademas que en las poblaciones donde 
hubiese escuela, asistiesen precisamente á ella todos 
los niños desde la edad de cinco años, y se cometió á las 
átitoridadcs municipales y- á los párrocos el cuidado de 
formsir listas anuales qtíe debían ser enviadas á lo& pre- 
ceptores. Pero tampoco pudieron scí cumplidas ala létiHi 
éstas últimas disposiciones, así porque el Estado nunca 
podía distraer de sus cajas, sino cantidades muy insignifi- 
cantes para el sostenimiento de la instrucción primaria, 
éomo porque se eñcoiítró siempre en las masas ignoran- 
tes del pueblo, y especialmente entre los* indígenas, una 
j^epugnancia visible á la educación de los niños. 

Luchando sin embargo coú todos éstos obstáculos, la 
instrucción primaria adquirid un desarrollo notable desde 
los primero^ años de la independencia. Ya en 1841, pri- 
mera fecha en que tropezamos con datos seguros,. relativos 
á esta-materia. había en la península 67 escuelas públicas, 
de las cuales se hallaban establecidas seis en Mérida, cinco 
en Campeche y cincuenta y seis en otras tantas poblacio- 
nes de las mas ricas é importantes (2). Si se recuerda que 
al cercarse el período colonial, solamente existían cuatro 
(5 cinco escuelas en las dos primeras ciudades y ninguna 
otra en el resto del país, fácilmente se comprenderá que 
no se adelanta poco en las dos primeras décadas del go- 
bierno nacional. Pero el adelanto no solamente debe 
verse en el número de las escuelas públicas, sino también 
en el de las paíticulares. En Mérida y Campeche, donde 
se hallaba concentrada la poca ilustración que nos legd la 
colonia en sus últimos dias, y á donde comenzaban á afluir 
forasteros y extranjeros en busca de ocupación, se abrie- 
ron algunos de estos establecimientos particulares, que 
dieron un grande impulso á la enseñanza, por la utilidad 

(2) Memoría presentada al CoDgreso poi: el secretaño general de gobieruo 
D, Joaquín García llejon, eu setiembre de 1841. 
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y' leí variedad de sus asignaturas. En las escuelas del 
Estado sola se enseñó al principio leer, escribir, contar y 
eatecismo de religión por Bípalda (3). 

No seguiremos paso á paso los progresos que después 
de 1841 hizo la instrucción primaria, aunque no nos falta- 
rian.datos para veriñcarlo. Solamente haremos notar que 
ellos arrojan la prueba desconsoladora de que á medida 
que sé multiplicaban las revoluciones, disminuía el nráme- 
iró de las escuelas. La guerra absorvía los fondos delera- 
rio y no dejaba' en las cajas un dbolo para el pago 
de los preceptores. Pero en ninguna época fué mas sen- 
sible esta diminución, que en los primeros tiempos de la 
insurrección indígena. Hubo un período de dos ó tres 
años, al menos, -en que solo quedaron en pié las escuelas 
de Mérida, Motul, Campeche y Seibaplaya. Los pre- 
ceptores, habían empuñado las armas para combatir á los 
bárbaros, 6 hablan buscado otra clase de ocupaciones 
para no morirse de hambre. Sin embargo, en el año de 
1857, ya existian 27 escuelas municipales, de lasque diez 
pertenecian á Mérida, cinco á Motul, tres á Hecelchakan, 
dos á Campeche, dos a Izamal y las cinco nístantes íí Va- 
lladolid,¡Tekax, Peto, Ticul y Seibaplaya. El Estado no 
pagaba todavía ninguna; pero en cambio se hallaban es- 
tablecidas 32 particulares, de las que nueve pertenecian 
¿ ia capital (4). 

Tal era el estado en que se hallaba la instrucción 
primaria hasta la époo en (juchemos suspendido la reía- 
cien- de los sucesos de nuestra historia; En cuanto á la 
eüéeñanza superior, ya hemos dicho en los libros anterio- 
.res, que durante el período colonial estuvo Jimitada í las 
ciencia.^ eclesiásticas, y que expulsados los jesuítas y cer- 

(3> Capítulo citado de la Constituciou y decreto de 6 de febrero de 1832. 
(4) Memoria leída por el Seoretnrío geuerul de gobierno D. Crescendo J^ 
l^uelo, en jlilio de 1857. 
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liados despaes los' colegios de los franciscanos, el áemiúa*' 
rio conciliar de Mérida era el único establecimiento que' 
ae la proporcionaba á la/ juventud. El primer Congreso* 
constituyente se propuso acabar desde luego con este ex-^ 
clusívismo, con el objeto de abrir nuevas carreras lite-' 
rarias á la generación que comenzaba ¿levantarse, é im- 
pulsar al mismo tiempo los adelantos de la nueva repúbli- 
ca. Pero no solamente iba ¿tropezar con la falta de lo& 
fondos necesarios para dotar nuevas escuelas, sino' hasta 
con la imposibilidad d^ encontrar maestros que endeña^ 
sen ciencias desconocidas en el país. La asam^blea no se 
detuvo sin embargo ante ninguna de estas dificultades, y 
en 1823 y 1824 cred sucesivamente cátedras de derecho- 
constitucional ó político, de derecho natural y de derecho* 
civil y canónico. En seguida convocó aspirarítespara^ 
que las desempeñasen y autorizó al Ejecutívo'parar hacer-* 
los venir de México, c5 de cualquier país extranjero, á 
costa del erario. La primera de estas cátedras debia^ 
darse en un departamento del mismo edificio que ocupa*' 
ba el Congreso y las tres últimas en los colegios de Mó-^ 
rida y Campeche. 

Pera pronto* varió de resolución en este último pun-' 
to la asamblea, y deseando fundar un establecimiento á^ 
enseñanza superior, que se hallase á la altura de la nuevas 
categoría en que habia entrado el país, creó la Universi- 
dad literaria' y la mandó- erigir en- el mismo semínarity 
d« la capital, con las asignaturas siguientes: gramática5^ 
castellana y latina, lógica, ética, física, teología dogmáti^ 
ca, teología moral, jurisprudencia civil y jurisprlidencia- 
canónica; Se encomendé la formación de los estatutos'' 
al obispo, se dispuso que alternasen en el rectorado Ios- 
seglares y los^ eclesiásticos, (&) y por último se verificd la- 
instalación el 12 de diciembre de 1824, por medio de uií 

(fi) Gol«coiou de leyes de Peen y Gondra, tomo L 
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£(cto solemne que tuyo lagar en la catedral, en presencia 
áel gobernador, de las autoridades superiores, de los em- 
f)leados y de un concurso muy numeroso. (6) Todas las 
cátedras se abrieron desde luego, con excepción de las de 
derecho civil y candnico, para las cuales no hubo sin 
duda ningún aspirante. Pero pronto se present(5 uno, 
que debía ejercer notable influencia en los estudios litera- 
rios del país. 

D. Domingo Ldpez de Somosa, natural de Lugo, ciu- 
dad de Galicia, en España, después de haberse ordenado 
de presbítero y graduado de doctor en la Universidad 
de Santiago, no se desdeñó de lanzarse al campo de la 
política en aquella época en que la transición del absolu- 
tismo al sistema constitucional traia extrabi'dinariamente 
agitada á nuestra antigua metrópoli. Era diputado en 
1823, cuando las cdrtes acordaron trasladarse i Cádiz 
íutitamente con el rey, á consecuencia de la invasión fran- 
cesa acaudillada por el duque de Angulema. Fernando 
VII rehusó obedecer el acuerdo, y habiendo sido el doc- 
tor Somosa uno de los sesenta y tres diputados que con 
este motivo votaron la suspensión del monarca, se vi<5 
eii' la necesidad de emigrar cuando triunfó el absolutis- 
mo^ porque fué sentenciado á muerte en rebeldía, lo' mis- 
mo que otros muchos liberales. 

Yucatán tuvo la fortuna de recoger al ilustre emi- 
grado, quien se presentó en Marida, vestido de seglar, á 
fines del mismo año en que se vio obligada á expatriarse. 
Su talento, su ilustración, y las mismas ideas avanzadas 
que profesaba, le grangearon muy pronto el apreoio de 
los hombres mas distinguidos del Estado y no tardó ea 
ser incorporado á la Universidad, con las prerogativas de 
fundador. En seguida se le confirieron las cátedras de 
ItírispTüdencia; civil y canónica, que desempeñó con un 

(fi) Memoria citada del seoretario D. Joaquín G. Kejoo* 
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aderto superior á todo elogio, y fué por muchos ftfios .oji 
oráculo de la ciudad, según el testimoaio de uuo de su^ 
discípulos. (7) Aunque el doctor Somosa no ejercid al 
priücipio sus funciones eclesiásticas, porque ^u carácter 
ardiente le inclinaba poco á ejercerlas, al fin volvió á 
dedicarse al sacerdocio, y fué suoesivamente cura del sa- 
grario, provisor y vicario general del obispado. En 1843, 
sus amigos hablan ya conseguido que le indultase el go- 
bierno español, y entonces pasó á la Habana, donde cayó 

en el mas rigoroso ascetismo y murid seis anos después. 

"I - 

En aquella ciudad no olvidd nunca á Yucatán, y fué uno 
de los que mas se empeñaron con las autoridades de la 
isla para que se enviasen al Estado, durante la primera 
época de la insurrección indígena, los auxilios de que en 
otra parte hemos hablado. 

Parece que desde el año de 1825 se concibid el pro- 
yecto de establecer en Mérida una cátedra de medicina 
y otra de cirugía. Pero el pensamiento no pudo realizar- 
se, sino hasta el 10 de junio de 1833, en que el sexto 
Qongreso constitucionsi^l mandó erigir dichas cátedras en la 
Universidad, asignando al maestro el sueldo de novecien- 
tos pesos anuales. Hallábase por aquella época en esta 
(Capital el Dr. D. Ignacio Vado, natural de Guatemala, 
y habiéndosele conferido arabas hacia el mes de Noviem- 
bre, quedd desde entdnces abicrts), esta nueva carrera li- 
teraria á la juventud. El Dr, Vado desempeña en la his- 
toria de la enseñanza un papel tan importante, como el 
del Sr. Somosa, porque dotado de una vasta instniccion 
en las ciencias que constituian su carrera, no solamente 
debe ser considerado como el fundador de la escuela de 
Medicina, sino como uno de los médicos mas perspicaces 
y notables de su época. Pero el Dr. Vado no solamente 

transmitid sus conocimientos á sus discípulos, sino tam-» 
i .. .- ■■ 

(7) D. Justo Sierra, "£1 Fénix, " numero 27. 
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^en á la posteridad, porque escribió y publicd varios ar? 
^tículos y folletos sobre higiene que se hallan al alcance de 
jU>das las inteligencias." 

En el mismo año de 1833, la Legislatura expidid tiu 
4ecreto en que mandaba establecer una esencia de Náutir 
ca en la ciudad de Campeche. Kste decreto fné reformar 
.do por otro que lleva la fecha de 13 de diciembre de 1834 
y que redujo ¿ seiscientos peses anuales el sueldo del dír 
rector (8). La cátedra no pudo preverse tan pronto; pero 
conferida al ün al hábil matemático D. José Martin y Es- 
pinosa, do quien en otra parte hemos hablado, la abrió en 
aquel puerto el 1? de enero de 1841. *'La invasión me? 
xicana — dice un biógrafo suyo — interrumpid sus trabajos^ 
pero ellos habían producido buen éxito, porque varios 
jóvenes recibieron en aquella escuela los buenos fundar 
mentos de una instrucción bastante regular. (9) 

Como sjB vé, el Estado habia bocho notables esfuer-r 
zos para ensanchar los horizontes de la enseñanza, desde 
las dos primeras décadas de su existencia política. La 
juventud, que hasta en los tiempos mas prósperos de 
la colonia, no tenia abierta otra carrera literaria que la 
de la iglesia, podia ya aspirar á la de abogado, médico ó 
piloto, sin necesidad de irá países lejanos á adquirir lainsr 
truccion necesaria. Pero no era solamente el gobierno el 
que desplegaba este celo por la enseñanza. Comenzaban 
á establecerse también algunas escuelas y colegios partiT 
Guiares, en que á las asignaturas marcadas por la ley, se 
añadían el dibujo, la música, las ciencias naturales y al- 
gunos otros ramos importantes del saber humano. Si nq 
temiéramos abusar de la paciencia de nuestros lectores, 
podíamos citar algunos de estos colegios, que han dejadq 
una memoria honrosa .en el país. Pero no nos atrevemos i 

(8) Colección de leyes de Aznar, tomo I. 

(9) Sierro, Registro YuccUepo, tomo III. 
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•l^asar adelante sin decir unas cuantas palabras sobre ^1 
mas notable de todos, y que fué abierto en los momentois 
en que la conflagración causada por la insurrección aníB- 
gena, amenazaba todavía el porvenir de la península. 

En efecto, en el raes de abril de 1849, ciMtndo los'in- 
dios sitiaban "á Saban y Tihosuco, y cuando todavía se 
libraba un combate diario en nuestras fronteras, una aso- 
eiacion compuesta de los hombres mas ilustrados del país, 
se reunia en Mérida, bajo la protección del gci)¡erno, y 
fundaba una Accdmiia áe ciencias y literatwra con el tri- 
ple objeto dje procurar el adelanto de sus miembros, es- 
timular la dedicación á los conocimientos útiles y propa- 
gar la instrucción. En cuanto i los dos primeros puntos 
de su programa, los socios fundadores que fiíepon veinti- 
cuatro, se impusiéronla obligación de establecer un pe*- 
ri(>dico científico y literario y la de presentar anualmen^ 
te á la Academia, una composición inédita en pfH)sa 4 
verso. Por lo que respeta al tercero y mas importante 
objeto de su institución, la sociedad formó el plan mas 
vasto de enseñanza que Imsta entonces se había presenta- 
do en la península, porque no solo comprendia casi los 
mismos ramos que se enseñaban en el seminario y ^n la 
Universidad, como gramática, filosofía, derecho y medici- 
na, sino también retorica, teneduría de libros, geografía, 
historia, astronomía, dibujo, música é idiomas extranje- 
ros. Los miembros se dístribu3^eron entre sí las cátedras, 
que debian ser costeadas por los mismos alumnos, y el 
gobierno también contribuya por su parte, proporcionan- 
do á la academia el edificio del antiguo colegio de S. Pe» 
dro, y dotando de los fondos públicos las cátedras de di» 
bujo y matemáticas. El nuevo Instituto se abrió solem- 
nemente el 6 de mayo del año que acabamos de citar, y uii 
considerable número de alumnos inund(í presto sus aulas, 
Pero ay! poco tiempo después sobrevinieron causas qug 
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no es necesario consignar en éstas páginas, y la Academia 
liabo de morir casi en su cana. 

Ningan esfuerzo notable volvió i hacerse en favor de 
Ja instrucción superior basta el ano de 1857, en que ter- 
míní^ nuestra historia. Pero de ent<5nces acá, qué de 
cambios importantes ha verificado en este ramo la re- 
volución de ideas! A la Constitución federal de aquel 
jiño, que decretó la libertad de enseñanza, siguieron las 
le3^es de Reforma, que al declarar la independencia entre 
el Estado y la Iglesia, arrancaron de las manos del 
clero los capitales que administraba, secularizaron los co- 
legios y dieron maestros seglares á la juventud. La re- 
solución que henjos tomado de suspender nuestros tra- 
bajos hasta la época que acabamos de indicar, nos impi- 
de por ahora trazar el cuadro de las resistencias que 
encontró la reforma en nuestro país, de la profunda alar- 
ma que causó en las conciencias, de las divisiones que 
senabró hasta en el seno mismo del hogar doméstico, y de 
los obstáculos que por mucho tiempo se han opuesto á su 
libre cjesarrollo. Las pasiones religiosas ejercen en el 
corazón humano una influenciq, mas poderosa aun qué las 
pasiones políticas, y cuando unas y otras se apoderan si- 
multáneamente de un bando ó de una clase de la sociedad, 
no hay recurso que no se ponga en juego para hacerlas 
triunfar. Pero mientras llega el dia en que se pueda trazar 
por completo este cuadro, vamos á decir ahora unas cuan- 
tas palabras sobre lo que atañe al objeto de este capítulo, 

' Si se exceptúa acaso la Academia de ciencias v li- 
teríitura, cuya duración por otra parte fué muy eííraer^ 
po hubo en Yucatán, en las seis primeras décadas del 
presente siglo, un solo establecimiento de enseñanza sut 
perior que no estuviese bajo el dominio del clero. En el 
seminario conciliar, el rector y los catedráticos debian 
ser eclesiásticos, y esto no dejaba de tener su razón de 
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ser, puesto que era un colegio establecido principalmente 
para educar á los que se dedicaban al sacerdocio. En lá 
Universidad, alternábaií en el rectorado los clérigos y \oá 
seglares, y Á pesar de los esfuerzos qué solían hácef ál-« 
gunos jóvenes doctores para sacudir lá influencia cíéri- 
Cal, siempre eran los primeros los que dominaban éü el 
claustro. Én cuanto á los demáá' establecimientos, que 
por lá ley debian incorporarse á la Universidad para que 
fuesen válidos los estudios que en ellos sé hiciesen, no de- 
jaban de estar saturados de la niisma influencia. Pero 
la mano misteriosa que empuja á los pueblos en la senda 
del progreso, habia hecho que lá primera magistratura dé 
ía república cayese en las robustas manos de fíenito Jua- 
íez, el mexicano mas esclarecido de los tiempos moder- 
nos, y Yucatán, este pueblo en que la Eeforma venia 
abriéndose paso desde el año de 1820\ iba ¿necesitar de 
su impulso para llevarla al cabo, en los varios ramos t¡iié 
no habian osado tocar nuestros padres. 

En medio de las dificultades que rodearon al gober- 
nador D. Liborio Irigoyen en su segunda administración y 
que le impidieron plantear oportunamente todas las leyes 
de reforma expedidas por el gobierno federal en Vera- 
cruz, se decidid sin embargo á poner en práctica las que 
Secularizaban la enseñanza, y fundd el Colegiú dvií unwer^ 
sitario en el edificio que ocupaba el Seinínário conciliar 
de S. Ildefonso. El Dr. D. José Jésüs Castro fué nom*' 
brado director del establecimiento, maestros seglares su^ 
cedieron en todas las cátedras á los antiguos seminarisfcts, 
se cambiaron muchos de los textos y huyó completamente 
dé aílí el estudio de las ciencias eclesiásticas. Pero el 
colegio tuvo una existencia efímera, porque sobrevino á 
poco tiempo la intervención francesa, y el gobierno ema- 
nado de ella hizo volver las cosas al estado que guarda- 
1)aQ antes de la aparición de la reforma. 
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Ño estaba sin embargo mu}" lejana la época en qtn?' 
éste primer ensayo hecho para secularizar la enseñanza^ 
fuese sustituida con otro establecimiento erigicíb bajo uü 
|ílan*mas vasto y dotado de los elementos necesarios par* 
perpetuar su existencia. Restablecido el gobierno repu-' 
blicano en el Estado por las masas populares que acau-» 
dill(í el general D; Manuel Cepeda Peraza, este célebre* 
caudillo que era ardiente ap(ístol de las idea^ modernas^ 
seocnpíj desde luego de la instrucción publica y fundd el 
Instítato literario de Yucatán en el antiguo colegio' de' San 
Pedro, que durante la administración de Ma'similiána; 
llevd el nombre de comisariato. La supresión del con-' 
vento de religiosas, que el mismo general Cepeda lleva 
al cabo tres meses después (12 de octubre del misma 
año)^ le permitid dotar abundantemente á- este colegio;- 
pues* con anuencia del gobierno federal; apliéd á su^ 
fondos una parte de los capitales del convento. Tam-' 
bien fueron destinados al mismo establecimiento loa 
capitales del Seminario Conciliar, que desde eírtdnces 
quedo definitivamente suprimida bajo la forma oficial que" 
tenia, después de haber sido por el espacio de ciento' 
diez y ocho anos, si no el único, al menos el mejor es-* 
tablecimiento de enseñanza superior que existía' en e^ 
Estado. 

Pero la fundación del Instituto literario no fué laf- 
iíaíca prueba que el general Cepeda y la juventud que' 
fe rodeó, dieran desde aquella época del amor que les* 
ÍH^iraba la instrucción de sus semejantes. Desde en-' 
tónces comenzd* á- aumentarse considerablemente el nu-- 
mera d^ las escuelas de primeras letras, y desde éntdnces' 
también los fondos públicos empezaron á dotar algunas' 
para la educación de la mujer. Sus sucesores en el go-^ 
bierna se han empeñado en años posteriores en imitar 
6ste ejemplo, y así el Estado como los Ayuntamientos y 
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Juntas municipales dedican una buena parte de sus fah-* 
dos al sostenimiento y [)ropagacion de la enseñanza. Para 
que el lector pueda formarse una idea del incremento 
que este ramo importante ha adquirido hasta nuestros 
dias, bastará consignar aquí que en 1878, último dato 
oficial que J:encmos á la vista, existían ya en el Estado 
262 escuelas de ambos sexos, de las cuales eran particu- 
lares 64, y 198 pagadas por los fondos públicos. 

No es la historia el escrito mas á propósito para ha- 
éer notar que á pesar de estas cifras consoladoras, la 
generación actual esta muy distante todavía de haber 
hecho en favor de la instrucción todo lo que debiera. 
Pero ellas bustan al menos parar demostrar que está ha- 
ciendo en este ramo importante mayores esfuerzos que sus 
predecesoras,* y que si el celo de laB que están por venir 
aumenta en la misma progresión, como es de esperarse, 
pronto habrán convertida á las masas ignorantes que aún 
nos rodean, en un pueblo ilustrado, conocedor de sus de- 
rechos y obligaciones, y digno por lo tanto de las instí^ 
tuciones democráticas que le rigen. 
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€ÁPITULO XXV/ 



Rápidas observaciones sobre, los adelantos que hatí 
hecho la agricultura,- la industria y el copi^rcio, 
en los años posteriores á la proclamación de lá in- 
dependencia.— Incremento que ha tomado él cul- 
tivo del henequén.— Máquinas inventadas' para 
rasparlo.— La explotación del palo de tinte.— El 
é algodón.— Fábricas de hilados y tejidos.— Esfuer- 
zos hechos en diversas épocas para obtener reduc- 
ciones en los derechos impuestos por el Arancel de 
Aduanas.— El nuevo puerto de **Progreso" susti- 
tuye al de Sisal.— Disposiciones tomadas para me- 
jorar las vias de comunicación.— Caminos carre-' 
teros. —Ferrocarriles.— Telégrafos,- 



Al estudio que en otra parte hemos hecho sobre ía 
agricultura é industria de la península, durante el período 
colonial, (1) solo tenemos que añadir ahora algunas obser- 
vaciones respecto del desarrollo que ambas han alcan- 
zado en los sesenta años que desde entonces han trascur- 
rido. Removidos varios de los obstáculos con que el 
gobierno de aquella época embarazaba la producción y 
el trabajo, y puestos nuestros padres desde los primeros 
dias de la independencia, en contacto mas inmediato coa 

(1) VéMe el capítulo XIV del libro Vlr 
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las naciones extranjeras, era natural que un país que 
posee no pocos elementos de prosperidad, procurara im- 
pulsar estos dos manantiales de la riqueza pública por el 
knedio de la legislación y de los esfuerzos individuales de 
sus hijos. Y aunque las convulsiones intestinas en que 
generalmente ha estado envuelta la península, han con- 
vertido muchas veces en soldado al labrador y al arte- 
sano, especialmente en la época aciaga de la insurrección 
indígena, hay por lo general en nuestros compatriotas la 
rara virtud de que el ejercicio de las armas no extingue 
,en su corazón el amor al trabajo, y frecuentemente se 
les vé volver sin violencia de la campaña al taller y al 
cultivo de los campos. 

Larga y enojosa sería la tarea de ¡entrar en porme- 
nores sobre los adelantos que paulatinamente ha ido ha- 
ciendo el país en cada uno de los ramos que constituj-en 
la agricultura y la industria. Bastaría citar para hacer- 
los comprender en conjunto, el hecho de que aunque la 
guerra de bárbaros haya disminuido nuestra población en 
una mitad, cuando menos, se ha aunientado sin embargo 
el número de los productos que exportamos por nues- 
tras aduanas. Entre éstos merece una mención espe- 
cial el Tieneqitm, del cual puede decirse sin hipérbole, 
que es el que ha sacado á Yucatán de su antigua po- 
breza, para levantarlo al grado de prosperidad en que 
ahora se encuentra. 

Ya hemos dicho que desde principios del siglo actual 
un estadista notable preveía el brillante porvenir que 
estaba reservado á esta preciosa planta y excitaba con tal 
motivo á los j^ucatecos á impulsar su cultivo. Y su con- 
sejo fué seguido, aunque como la producción excedía en 
mucho desde entdnces al consumo interior y la expor- 
tación estaba sujeta i mil trabas y entorpecimientos, 
el impulso habría sido muy pequeño si la independencia 
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no hubiera venido á ponernos en libre contacto con los 
mercados en que tenia demanda el filamento. En los 
primeros tiempos en que nuestro comercio se limitó á 
seguir las mismas vías que le habia trazado la adminis- 
tración colonial, el henequén solamente se exportaba ma- 
nufacturado para algunos Estados de la República y es- 
pecialmente para la isla de Cuba. Estas manufacturas 
consistían en lo general en hilo de diferentes clases, en 
costales, hamacas, sogas mas ó menos gruesas, cables y 
toda especie de cabullería para usos navales. Ya desde 
el año de 1847 existían en ilérida siete córchaderos que 
trabajaban con actividad y que apenas bastaban para sa- 
tisfacer la demanda que tenian. En cuanto al número 
de brazoa que se empleaban en estos establecimientos y 
fin la construcción de los artefactos que no se producen 
en ellos, como Jbamacas, costales etc., debia de ser cour 
fiidorable á juzgar por las cantidades que se exportaban. 
Pero las manufacturas de que venimos hablando no 
Jiubjeran bastado para dar al henequén la importancia 
que merece, si no hubiese empezado á exportársele en 
rama para los Estados Unidos, y aún para Inglaterra, 
donde la industria lo destina para mayor número de usos 
que nosotros. Esta exportación debió de haber comen- 
tado desde los primeros anos posteriores á la proclama- 
ción de la independencia, y ya en 1847 ascendió á cien 
mil arrobas, según el cálculo hecho por los autores dp 
una Estadística de Yucatán publicada poco tiempo des? 
pues (2). Si se considera que en el mismo año el consump 
interior del henequén ascendicí á 73.759 arrobas y la ex- 
portación en artefactos á 84.648, facihnente puede calcu- 
larse el desarrollo que habia adquirido ya el cultivo de 
Ja preciosa planta. La desoladora guerra de castas vino 

(2) D. Jo8é María Regil y D. Alonso Manuel Peón, Boletín de la Sociedad 
de Geografía y Estadística de la república mexicana, México— 1853. 
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Á dar un golpe de muerte ¿ este ramo de agricultura, 1^ 
mismo que á todos los demás; pero como la demanda del 
-extranjero continuaba, y como por esta razón el whene- 
quen llego ¿ adquirir un precio elevado, los hacendados 
volvieron á dedicarse con calor á su cultivo, luego que 
la diminución de la guerra les permitid disponer de los 
brazos necesarios. 

Había sin embargo un obstácuio poderoso que impe- 
jdia á Yucatán sacar toda la utilidad posible de uno de 
los frutos mas productivos de su suelo. El to7ico8 y el 
pacché, que los indios empleaban desd^ tiempo inmemo- 
rial para separar la fibra del bagazo, eran demasiado 
lentos; forzosamente los hacía muy costosos el número 
jde brazos que empleaban, y si en tiempos remotos pu*- 
dieron bastar para el consumo interior, se palptS su in- 
^uficieucia desde el momento en que comenzd la expor- 
tación. Coraprendi(íse desde entonces la necesidad de 
inventar una máquina que sustituyese con ventaja áaque- 
líos rústicos aparatos. Mr. Henry Perrine, cdnsul ame- 
ricano en Campeche, introdujo la primera, que hizo cons- 
truir probablemente en su país, y la Legislatura del 
Estado le decretó patente de invención el 29 de mayo 
.de 1833. Pero fué poco feliz este primer ensayo, porque 
no tarda en notarse que las cuchillas operaban mal, cor- 
tando mucho por una parte y raspando poco por otra, á 
causa probablemente de que el constructor no conocia 
bien la forma de las hojas del henequén. Tampoco ob- 
tuvieron i^n éxito satisfactorio otros aparatos inventado^ 
sucesivamente por Mr. Sstliscb, Mr. Hitchocok, Mr. Scrip- 
ture y Mr. Thompson, unos porque operaban mal y otros 
porque tenian un mecanismo muy complicado y de difí- 
pil manejo para los indios. 

En vista del mal resultado que obtuvieron todos estos 
jensavos, los mismos yucatecos se dedicaron á hacer ptrog 
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en seguida; y como si el destino hubiese querido reser^ 
varíes la gloria de inventar la máquina de que tanto nece- 
sitaba el país, sus esfuerzos se vieron pronto coronados por 
Tin éxito — si no completo — superior al menos al de sus 
antecesores. En el año de 1863 j^a funcionaban con mas 
6 menos perfección cuatro aparatos de que eran invento^ 
res los Sres, D. José Millet, D. Ramón Juanes PatrulM, 
D. José Esteban Solis y D. Manuel Cecilio Villamor. El 
Sr. Solis parece ser al fin el que ha triunfado de sus ri- 
vales, porque lleva su nombre la máquina que generalmen- 
te se usa' en la actualidad en nuestras fincas de campo. 
Pero el Sr. Villamor promovid contra él un pleito desde 
el ano de 1870, acusándole de haberle usurpado su inven- 
ción; y como no guardan uniformidad las sentencias pro- 
nunciadas en el discurso del juicio, la historia no puede 
adjudicarle todavía á ninguno la gloria que en justicia le 
corresponde. Pero cualquiera que haj'a sido el inventor 
de la máquina, debe decirse que ésta ha venido á prestar 
nn servicio de grande importancia al país, porque desde 
el momento en que se le aplici5 el vapor, el henequén 
puede rasparse en grandes cantidades y sin necesidad do 
muchos operarios. 

El palo de tinte es otro de los productos de la penín- 
gula, á cuya explotación han seguido dedicándose con ca- 
lor sus habitantes* En este ramo se introdujo en la se-r 
gunda ó tercera década del presente siglo, una nueva 
Industria, que consistía en extractar la materia colorante 
^el palo y reducirla á pasta. La simple enunciación del 
proyecto hizo comprender desde luego su utilidad, porqué 
los mayores gastos que eroga tal vez el corte, consisten 
en el tien^po y en el número de hombres ó animales que 
hay necesidad de emplear para sacarlo á la playa y em- 
barcarlo. Un francés residente en Mérida, llamado Mr. 
Chpvot, hizo los primeros ensayos allá por los anos dé 
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1816 ó 1820; pero no fué sino hasta 1828 cuando el pfd- 
cedímiento hubo de llevarse al cabo, por medio de los 
aparatos uécésibrios qué introdujo de los Estados Unidos^ 
el éÓDOíerciánté ü. Pedro José Guzínán. Poco prosperó 
sin éínbargtí la nueva industria, píorque íá pasta qué se 
elaboraba én las máquinas no tuvo aceptación eii niüchos 
ídércádos extranjeros, í causa de que sólo producía el 
color negro, mientras que el palo sujetado á los procedi- 
mientos que allá se empleaban, producía ádeínás él en- 
carnado, el azul y el violeta. Posteriormente sé ensaya- 

■ r 

ron otros procedimientos para mejorar la pasta, y aunque 
se consiguieron algunos resultados satisfactorios, nunca 
compensaron los gastos que erogaban (3). 

M cultivo del algodón no fué abandonado en la pe-* 

9 

nínsulá, á pesar de que debi(5 haber disminuido mucho 
desde el momento eñ que las mismas leyes españolas pro- 
hibierori que se obligase á los indios y á sus mujeres a 
tejer las mantas de que en otra parte hemos hablado. Los 
tejidos de algodoií continuaron siendo uno de los ramos 
principales de lá industria del Oriente, aunque solo se 
fabricaban ciertas telas especiales^ como las colchas, por- 
que por ío que toca á lá manta, se compraba mas barata la 
extranjera, desde qué comenzaron á reformarse losfégla- 
ínentos de las aduanas* En la cuarta década del presente 
siglo, introdujo una revolución en la industria algodonera 
del país, el Sr. D. Pedro Sainz de Baranda, de quien en el 
libro anterior hablamos á propósito de su carrera publica. 
Nombrado en 1830 jefe político, juez de primera instancia 
y comandante militar de Valladolid, no tardó en estable- 
cer en aquella ciudad una máquina de hilados y tejidos^ 
movida por vapor, y que era la primera que aparecía, no 
solamente en la península, ¿^ino también en la república 
mexicana. Dio á la fábrica el nombre de Aurora, y como 
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la Hab/a situado en el centro de la región, donde se pn> 
dace el mejor algodón del Estado, alcanzd desde los prí- 
líieros tiempos los mas felices resoltados. En menos de 
diez años consumió 18,518 cargas de fes cosechas de aquel 
distrito j proporcionó ocupación á 117 trabajadores (4). 
Vino desgraciadamente lia insurrección indígena, y como 
la ciudad de Yalladolid fué uifa de sus orimeras víctimas; 
er machete del salvaje destrozó la maquinaria, cuyos 
frajgiñentos hemos visto nosotros esparcidos por las calles 
de lá población y sus inmediaciones. 

Desde esta fecha el país volvió i caer en la necesi- 
dad de consumir exclusivamente las mantas extranjeras^ 
pero comenzó á desaparecer por fortuna desde el año de 
1865, en que se estableció una nueva fábrica de hilados 
y tejidos, con el nombre de la Constancia, en él sttburbio 
de San Cristóbal de esta capital. Esta fábrica, que desde 
1869 es de la propiedad exclusiva de D. Juan Antonia 
Urcelay, contaba ya en 1878 con ochenta telares y pro- 
porcionaba trabajo á 138 operarios de varios sexos-y edaí- 
des, sin incluir en este numero i las familias que trabaja- 
ban fuera del estat)lecimiento en el ramo de rebocería. 
La fábrica produce mantas, rebozos, driles y lona; pere 
está luchando siempre con la gran dificultad de encontrar 
trabajadores, porque en Mérida son muy pocas las perso- 
nas que no aciertan á proporcionarse mejores jornales 
que los que puede pagar aquella. Y por una anomalía 
singular, que encuentra su explicación en los- gastos que 
eroga aquí el cultivo de la planta de que venimos hablan^ 
do, esta península que los antiguos historiadores llama- 
ban tierra de algodones y añiles, solo proporciona i la 
Constancia una pequeña parte de la materia prima que 
consume, y su propietario se vé obligado á importar anual- 
meute sesenta mil kilogramos de algodón americano. 

(4) Sierra, Registro TucaUcOy toino IV—Regil y Peón, Estadistíoa citada* 



Omitiendo ahora hablar de las vicisitudes que han 
experimentado otros ramos de la agricultura y de la in- 
dustria, porque no queremos salimos d-e tos límites qiíeí 
nos hornos trazado, vamos á ocupamos ya de los progresos 
que ha hecho el comercio en el período que venimos exa- 
minando. Dijimos en el libro sexto que en el momento 
de proclamar Yucatán su independencia de la metr(5poli, 
se hallaba en posesión de un arancel de aduanas, muy am- 
plio y liberal, expedido por el gobernador A^rtazo. Des- 
graciadamente fué muy corto el tiempo que la península 
disfrutií de sus beneficios, porque en el raes de noviembre 
de 1821 el gobierno de México expidió para todo el impe- 
rio un arancel, que entre varios inconvenientes y gravá- 
menes, imponía el derecho del 25 p.§ sobre aforo 6 valor 
de factura á todos los efectos que se introdujesen por 
nuestros puertos. La Diputación provincial representen 
contra esta disposición (5) mandando suspender interina- 
mente sus efectos, y aunque ignoramos la resolución que 
se dictií entdnces, puede decirse por regla general que el 
Estado ha mantenido por el espacio de medio siglo una 
lucha constante con el gobierno federal, para pedir que 
se moderen en su dvor los derechos aduanales. 

Este privilegio que tenía su razón de ser en la pobre- 
za proverbial de Yucatán, alegaba en su apoyo ciertos 
antecedentes que se remontaban hasta la época qn que el 
gobierno* español otorgd el comercio libre i sus colonias. 
En efecto, en el reglamento de 1778 se concedió ¿la pe- 
nínsula la gracia de jiagar solamente 1} p.§ sobre el va- 
lor de los frutos y efectos españoles y 4 sobre el de ma- 
nufacturas extranjeras, cuando en los llamados puertos 
mayores pagaban 3 p.§ los primeros y 7 los segundo». 
Luego que en México se estableció la república, los dipu- 
tados de Yucatán procuraron alcanzar un privilegio seme- 

C5) Vtffts« «1 capítulo I del libro Vil. 

60 



— 394— 






jante, y el Congreso federal de 1827 decreta que los efec- 
tos extranjeros qiie se introdujesen por los puertos del 
Estado, solamente págáraa los tres quintos, de los dere-» 
chos impuestos en el arancel de Aduanas. Pero durante 
el gobierno centrial que surgic5 diez anos después en la 
repúblicít, ño solamente fué abolido este privilegio, sino 
recargados eñ general los derechos aduanales. El comer- 
cio no estaba acostumbrado á soportar este gravamen, y 
i juzgar por los numerosos datos que arfojatí los docu- 
mentos coútempondiéós, el contrabando se hizo entdnces 
engraüde escala, especialmente poi^ lacosta.oriental de la 
penrínsula* y las fronteras dé Belice, no embarazadas aun 
por la insurr-eocion indígena. Todavía produjo la medida 
otro perjuicio mas trascendental, porque como ya hemos 
dicho al hablar de la revolución de 1840, fué una- de las 
causas que la hicieron estallar y triiihfar. 

Durante la escisión de Yucatán, qué nació de este 
movimiento, el gobierno del Estado se apresurd á expe- 
dir aranceles que estaban en conformidad con sus intere- 
ses y que favorecían el desarrollo del comercio de buena 
fé cotí los equitativos derechos que imponían. Y cuando 
se trató de la reincorporación en 1843, alcanzó en su favor 
kt decl&racion expresa de que el gobierno local podría 
expedir los aranceles de aduanas, que creyese mas conci- 
liables con las necesidades del país. En la reincorpora- 
ción definitiva de 1848, aunque el Estado la aceptó sin con- 
diciones de ninguna especie, por las circunstancias críti- 
cas en que sé hallaba, el gobernador Barbachano pidió al 
gobierno general que conservara vigente el arancel qwe 
rigi<5 en Yucatán durante la separación ; y por último, 
cuando se expidió la Ordenanza general de Aduanas de 
31 de enero dé 1856, D. Santiago Méndez no se atrevió i 
ponerla en observancia en el Estado, sino con algunas de 
las modificaciones que demandaban los necesidades del 
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comercio. Inútil nos parece hablar del gran número de 
notavS que con motivo de esta cuestión de aranceles, se 
cambiaron entre el gobierno local y el federal. El último 
ha logrado al fin uniformar la legislación aduanal en toda 
la república, y hace mucho tiempo que se pagan aquí los 
mismos derechos que en los demás puertos nacionales. 

La agricultura, la industria y el comercio no podrán 
prosperar nunca en un país, mientras éste no posea vías 
fáciles de comunicación. Comprendiéronlo así los legisla* 
dores del Kstado desde los tiempos mas inmediatos á la 
proclamación de la independencia, y después de haber 
dictado varias disposiciones parciales en el ramo, expi- 
dieron al fin la ley de 30 de octubre de 1827, que impuso i 
todo varón mayor de 16 anos y menor de 60, la obligación 
de trabajar cuatro dias al año en la construcción y repa- 
ración de caminos. Este trabajo, que podía hacerse per- 
sonalmente ó pagando una cuota equivalente al jornal de 
un operario, es el impuesto que esencialmente subsiste 
hasta ahora con el nombre fie fagiriaSj á pesar de las nu- 
merosas modificaciones que se han hecho á la ley primiti-r 
va en el transcurso de medio siglo. 

Grande necesidad tenía el país de una disposición de 
esta naturaleza, porque después del primer esfuerzo hecho 
en 1792 por el infortunado Gálvez, y merced al cual se 
habían construido unas veinticinco leguas de camino, nada 
había vuelto á emprenderse en tan importante ramo, si se 
exceptúa la carretera de Mérida á Sisal. Pero luego que 
se puso en vigor la ley que acabamos de citar, los trabajos 
comenzaron de nuevo con alguna actividad. En 1841 se 
concluyó la vía de Campeche, comenzada desde la época 
de Gálvez, y hacia el año de 1852 ya se hallaban en ex- 
plotación otros varios caminos carreteros, que medían eij 
conjunto una extensión de ciento treinta y dos leguas. De 
aquella época hasta la presente se han construido ftlguijog 
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mas, aunque puede decirse que eu la actualidad el impues- 
to se invierte ordinariamente en conservar' y repararlos 
que existen. Pero ya no hay pueblo de alguna im- 
port9.ncÍ9i qjae no se halle ligado con los demás por una 
vía carretera, la cual facilita considerablemente la agrlr 
cultura y el comercio^ y contribuye a la creciente prospcr 
ridad del Estado. 

Pero en materia de vías de comunicacipUj la mejora 
de mayor trascendencia que se ha emprendido en estos 
últimos tien^pos, es sin duda íilgwnl la construcción de 
ferrocarriles. Hacía un cuarto de siglo por lo menos 
que el país venia soñando con la existencia de una vía 
férrea, que partiendo de la capital tí la costa, facilitase 
Ja extracción de sus productos y la importación de los 
.efectos extranjeros. Desde la aciaga época de la guerra 
social, casi toda la vida del Estado ha venido á concen- 
trarse en Mérida y sus inmediaciones, y ligando á esta 
ciudad con el mar por medio de un ferrocarril, se 
preia con razón que esta njojorg, redundaría en beneficio 
del país en general. Nuestros recursos ademas, no nos 
pern)itian entiínces dar mayor ensanche á nuestras as- 
piraciones, y es preciso decir que ¿ pesar de ser tan 
modestas, .tropezaron desde los prinjeros tiempos con 
grandes dificultades. 

Hacia el año de 1846, creyéndose que el comercio 
ganarla mucho con el establecimiento de un puerto que 
se hallara á la menor distancia posible de Mérida, se 
trazó un camino que partiendo del suburbio de Santa 
Ana de esta ciudad, en línea recta y con dirección al 
Norte, fué á salir á un punto desierto de la plaj'^a, al cual 
se di(5 el nombre de Progreso. El nuevo surgidero era 
casi tan malo como el de Sisal, bajo el punto de vista 
de que ninguno reúne las condiciones que se necesi* 
t^n para un buen puerto; pero se alegd que solo distft 
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4e Mérida 40,600 varas, y desde entonces se prayectí 
habilitarlo para el comercio de altura y cabotaje. Yuca- 
tan se hallaba entonces en la segunda época de su esci- 
sión, y en la Legislatura comenzó á formarse d ^expe- 
.diente necesario para estudiar el preyecto con toda la 
.atención que merecía. Pero sobrewno luego el desas- 
troso pronunciamiento de octubre de aquél ano y en se- 
guida la insurrección indígena, y aunque el pensamiento 
fio qued(5 completamente abandonado, filé necesario el 
transcurso de una década para que se concluyera el ca- 
jnin^ carretero y se echara sobre la ciénega el puente de 
fliadera que ahora existe. En 1857 se trazc5 el plan© 
de la nueva ciudad á orillas del mar, se sacaron á remate 
los lotes en que fué dividida, abundaron compradores, y 
iiunque por entonces no pasaron de tres ó cuatro las casas 
que se construyeron, la población quedd fundada desde 
iaquella época y convertida en el paso de los frutos que 
yeí^ian á Mérida de la costa oriental 

La fundación de Progreso disminuyd una de las gran- 
des dificultades que se pulsaban entonces para llevar al 
£abo la vía férrea que se deseaba, porque distando de 
Mérida cuatro leguas menos que Sisal, debian sej meno- 
res los gastos de construcción. Las discordias intestinas 
en que muy pronto volvid á verse envuelta la península, 
^aplazaron nuevamente la realización d«l pensamiento; 
pero hacia el año de 1861, el Congreso concedió por 
primera vez a una Empresa, repj'iesentada por Mr. Ríí- 
binson, el privilegio de construir el deseado ferrocarrü 
de Mérida á Progreso. Desgraciadamente mnvxó Mr. 
Rübinson, caducó la concesión, y aunque se intenta luego 
formar una ó varias compaiiías que la solicitaran para sí, 
surgieron nuevas dificultades, originadas en parte de los 
que deseaban que el ferrocarril se dirigiera á Sisal. Y 
como si este germen de discordia no hubiera bastado para 
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ftamentar los obstáculos con que tropezaba el proyecto, 
en 1865 aparccicí otra concesión de ferrocairn, que debia 
dirigirse al remoto puerto de Celestun. 

Llenaríamos muchas paginas de nuestra historia si 
uos propusiéramos referir todas las dificultades que en el 
ospa<Mo de veinte años por lo menos, se opusieron á la 
realización del primer ferrocarril del Estado. Perojioco 
después de haberse restablecido el gobierno nacional en 
la república, aconteció un suceso que debía remover la 
laas trascendental de todas. El gobierno federal abrió 
al comercio de altura y cabotaje el puerto de Progreso, 
clausurando al mismo tiempo el de Sisal, y el l?de Julio 
de 1871 se verificó la traslación de la Aduana y demás 
oficinas correspondientes. Aún no callaron del todo las 
o{)osiciones, pero el Congreso de la Union no tardo en 
resolver la disputa, subvencionando el ferrocarril de Pro- 
greso en una concesión hecha á una empresa puramente 
jnicateca. La Legislatura habia ya también subvencio- 
nddo la misma vía, y aun(|ue todavía hubo necesidad de 
vencer grandes obstáculos para acometer la obra, el con- 
cesionario D. José Rendon Peuiche supo vencerlos todos, 
y el 1? de Abril de 1875 se colocó el primer riel en lá 
estación de la plaza de la Mejorada de esta ciudad, ante 
el numeroso concurso que habia acudido á presenciar él 
íl,cto. Los trabajos se continuaron desdo entonces con 
l)astaüte actividad, y en los momentos en que trazamos 
pstas líneas se abriga la esperanza de que quedarán con- 
cluidos antes de que termine este año. 

No hace rancho tiempo que la idea de construir un 
ferrocarril en el Estado, solo era acogida con cierto des- 
den entre las personas que se preciaban de cuerdas y 
sensatas. ¿Qué movimiento tienen nuestra agricultura y 
nuestro comercio — dccian — para alimentar y sostener la 
jucausable actiyidad de un camino de hierro? ¿Dóndei 
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estría los grandes capitales que se necesitan para dótís^ 
truirlo? Y sin embargo, aun no han pasado seis añoá 
desde que se inauguren el primero, y yá ha surgido eí 
proyecto de otros tres, que arrancando de Mérida en di- 
íecciones distintas hacia el interior de lá peníiísuld, étíií- 
tribuirán con el tiempo á afianzar sobre bases sólidas y 
duraderas, nuestra naciente prosperidad actual. El ferro- 
carril que lleva el nombré de Peto, es decir, el de la villa 
donde debe terminar, inauguró su primer tramo de ocho 
kilómetros el 16 de setiembre ile 1880. El de Calkiuí 
que debe terminar en Campeche, y cuya concesión inclu- 
ye un ramal para el puerto de Celestun, comienza ya 
también a realizarse, y los trabajos de construcción se 
han iniciado el 7 de marzo del presente año (1881)* El 
de Valladolid comenzará también á construirse en brevcí 
tiempo, á juzgar por los pasos que da en la actualidad la 
empresa. Todos estos ferrocarriles tienen una subven- 
ción del gobierno federal y otra del Estado. 

Las vías telegráficas datan de una fecha mas antigua 
que los caminos de hierro. La primera que se construye/ 
en eí país hacia el año de 1865, fué la de Mérida a Sisal. 
En la actualidad haj" otras cuatro que parten de estd 
capital con dirección á Progreso, Tekax, Izamal y Máx^ 
canú. La tercera tiene un raníal que áe dirige á Motul 
y la cuar'ta se prolonga hasta el vecino Estado de Caín-' 
peche. En 1876, esta última llegó también á ligarse cotí 
la línea de Veracruz á México, y se cruzaron varios te' 
legramos entre Mérida y la capital de la república. 
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CAPITULO xxvr. 



Ciencias, bellas artes y literatura.— Estadística.— 
Topografía.— El Conservatorio de música y decla- 
mación:— Los periódicos políticos son al principio 
las únicas publicaciones que brotan de nuestra 
prensa.— **E1 Museo" y el "Registro Yuoateco," pri-- 
meros periódicos consagrados exclusivamente á 
la bella literatura.— Progresos que desde entonces 
hace ésta en la península .—Historia y biografía.— 
Escritores que han cultivado ambos géneros.— K&- 
tudioa arqueológicoa-Kovelistas.— Escritores de 
costumbres.— Poetas líricoay dramáticos.— Faced 
que ha tenido el periodismo,— Conclusión,- 



Ya hemos dicho al hablar de la enseñaiiza, que desde 
el momento en qne se proclamó la independencia, las 
ciencias eclesiásticas dejaron de ejercer el monopolio en 
nuestros colegios, y que la jurisprudencia, la medicina, las 
matemáticas y algunos otros ramos del saber humano em- 
pezaron i contar con cátedras para la educación de la 
juventud. Vamos á hablar ahora de las ciencias que han 
sido cultivadas fuera de los colegios, no seguramente de 
todas, sino solo de aquellas que ejercen una influen- 
eia mas directa en el adelanto de la sociedad y en la ad^ 
Büüistracion pública. Comencemos desde luego por la 
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esttfdisticá, cuya ím-póVtaiH^ia no necesitamos encarecer Á 
nuestros lectores.- 

Después de \os ntfíabfes trabajos hechos en este fí-» 
too, durante los últimos años de Itf adtninistraciou colo- 
nial, pof los Srea. D. Pedro Manuel d« Kegil y D. PoU- 

cafrpo Antonio de Echunove, no sabemos que se hubiese 

» 

acometido otro de igual importaneiá; en el láírgo espacio dé 
cuarenta anos, á peisár de <pi& ti pritatf Congreso eons-^ 
littpyénte y los constitucionales q«e le siguieron, expidi^-^ 
fon varias árdenes para que se formase la Estadísficál de' 
la península, detallamk) los ramos que debía comprender.- 

Es verdad que desde 1841 los Sres. B. Jóáííiuin ü-' 
Rejón y D. Francisco Martinez^de Arredondo, que alter** 
Bativamenie desempeñaron por largo ticñ)po la secretaría 
de gobierno; pnbltcaron varias Memorias que contenían- 
datos preciosos sobre la materia de que venimos hablan-' 
do; nms que' se limitaban, como era necesario, á los ramos 
qne debe comprender esta clase de documentos oficiales. 

Pero en el ano de 1853 apareóió publicada en la ca-' 
pital de la república una Iktadística de Titcaian compueS" 
ta por D. José María Begil y au- cdaborador D. Alonso 
Manuel Peón, qjiie seguramente es la obra mas completa 
en su género, que se ha escrito respecto de la península. 
Contiena noticias muy extensas sobre 1» situación geogní- 
fica de Yucatán:- sobre los Estados, mares é islas que le 
rodean; sobre sus costas, puertos y bahías: sobre sus prin- 
cipales ciudades, villas- y pueblos: sobre sus condicionen 
geológicas y su clima: sobre' sus producciones en el reino 
animal, vegetal y minerab sobre el número de sias habí' 
tantes^ sus costumbres y civilización: sobre su agricultura^ 
industria y comercio: sobre el valor de la propiedad rús' 
tica y urbana; y en fin, sobre todos aquellos objetos que 
constituyen la ciencia de la estadística en su mas \9Lst% 
extensión. Contiene además algunas noticias históricas y 
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biográficas que hac(ín amena su lectura; y aunque antes y 
después se han publicado algunas otras obras sobre la mis* 
Ina materia, conío las Meiríoí'ids de los Secretarios de go- 
bierno á que acabamos de ílludir, ninguna tiene en nuestro 
concepto tanta impbMancia como aquella. 

Aderaíís de la estadística, hay otra cieíick, ó arte al 
Híénos, sí que apela con frecuencia la administracioii pu- 
blica para el acierto de sus d¡sí)Osiciones. Esta ciencia 
ó arte es \& topografía, y como durante el largo período 
del gobierno colonial, ninguno qile la poseyera se Ocupo 
de levantat ningún plano de la península, el primer Con- 
greso constituyente ordenó al gobierno que lo maúdara 
formdr i la brevedad posible. Pero no ei'a fácil llevar al 
cabo una emp^esa selmíjante en üu país donde acaso no 
Labia entonces un solo ingeniero topógrafo, y donde solo 
podían recogerse algunos lUitecedentes ó trabajos parcia- 
les é imperfectos. Entre éstos lüerece ser citado un plano 
manuscrito que fué levahtado durante la Visita que el Sf. 
EétéVez hizo de sü diócesis en los primeros años de este 
siglo, y cuya obra se atribuye al misino obispo, quien cier- 
tamente üo carecía de los conocimientos necesarios para 
ejecutarla. Pero cualquiera que hubiese sido el mérito 
de este trabajo, no puede juzgarse ahora de él, porque 
no fué nunca publicado. El primer plalio de Yucatán que 
mereció los honores de la publicación, fué el del ingeniero 
D. Santiago Nigra deS. Martin, el cual apareció en 1848. 
Su autor residió por vjlrios años en la península, y el 
lector no habrá olvidado que fué el que levantó las for- 
tiflcacioúes de Campeche y Mérida, durante la expedi- 
ción mexicana de 42 y 43. Cinco aiios después fué pu- 
blicada otro plano de Yucatán por el teniente coronel 
D. Manuel Hernández, que pertenecía á la plana mayor 
del general Vega y que acompañó á este jefe en la vas- 
ta expedición de que hablamos en el capítulo XXI de 
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este libro. En 1861, el Sr. H. Fremout fgn|)o un mapa 
que solamente comprende el Estjido de Campeche, y del 
cual se vé una copip, eij la Memqriq, de p. Toipág? ^n^r 
Barbachano, tantas veces citada ep pstas pífgiifíis. Por úlr 
mo, en 1878 lo3 Sres. D. Joaquip Hü^be y P. Andrés 
Aznar Pérez con^puaierpn una cay ta topográfica de toda^ 
la península, que fué litpgrafiadji en P^irís, y qpe pi\edQ 
ser cqnsífjerada poííjo la mejor en su género qup po^eefpo^ 
hasta ahora. Al pié de esta última carta se lea una l|s^ 
de los mapas generales 6 p(|,rcíales dQ la pepím^ul^r qi;^^ 
se tuvieron á la vista parq. formarla, y que contiene larela.»- 
cjon de los principales trabaJQs 4^.p^^ta. clase, qu^ gp \ím 
ejecutado respecto de Yucatí),n, 

Entré las bellas artes que han §idp cijltivadasi en el 
país en el período de que nos yenju^os ;Oqiipaq^q, merer 
cen ser citada,s el dibujo y la música.. Yahemps; dicho 
respecto del primero, que el gobicj^no sabv.e^cioii^ó una 
qátedra en la Academia de ciencia^s y literat^ira, y en lai 
actualidad lo pst4n lasdql Iiis):ituto,.Lite.rariOf. En 1873 
^e abriü en Méfida, un ConaeryatQí-iQ de, música y dedameir 
cion, al cual concurrid decide luego un abundAPiei número* 
4e alumnos de am|:)os se^ps. El e^t&bl^cjfní^nto' /subaiate, 
todavía, aunque como los gobiernos no sicnapse le^ pagan: 
qon puntualidad la^suma qu§ auua)m^pte ^eje asigna en 
el presupuesto, puede decirse que solo Iq bftn salvado 
de morir en su cuna^ la fir^ne^a^ de, voluntad y ]a abnega-.' 
cion de su^ fundadores y catqjiriíticpe, Ami po es tiem^. 
pp de estiniar en todo su v^lor el fruto de las . escuelas de 
que venimos l^ab^nc^o; pefo á jpzg^r ppr 1^ disposiciones 
que se revelan en sus primeros aluiniios, quizá no esté 
muy lejano el dia gn q^e produzcan artistas, dignos de 
ocupar un lugar, en l9>s página^ de la historia. 

Yamos á penetrar ahora al campo de la literatura, 
4el(5cia,l,pia(lieva4e«ir9Q que ea recompensa 4^ Joa tre^' 
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siglos de esterilidad a que le condeiid el absolutismo, pro» 
dujo abundantes frutos desde el momento en que fué ali^ 
pientado con la savia regenergidora de \^ libertíid. Se le vé 
germinar en efecto desde el año de 181S, en que por ba- 
ber sidQ promulg-^das en la coloaía )as leyes de l*s cdrtes 
españolas que protegÍQ^n la libertad de la prensa^ los sanr 
/u^nt^^ introdujeron en Mérida la primera imprenta, doU' 
de des(}e lijego comenztJ i publicarse el Aristarco. Ya ei^ 
otra p9,rte heñios hablado de este periódico y de los dci- 
fs^is que aparecieron por la mismqi época, coi]i el objeto de 
defender ^ de atacar las nuevas instituciones, que b^riaq 
profiu[nd.^mei)|;^ los interj^.^es creados por el antiguo ré^ 
giraei^. JSl periodismo fué, pues, el primer raiijo de lite» 
ratura que cultivaron nuestros padres, y á fé que cijando 
}iemos lci4o g^lgunos de estos primeros ensayo^ par;gk es* 
tudiar la época en que ^^ dieron á lu;;, no ho^n dejado de 
sorprendernos el vigor, la lógica y la correcion de lengua- 
je, con 9^^ ^^ su niayor pg^rte se ballai^ escritos, Yerda^ 
esqi)P9#^en el oíampo de los liberales, como en el de los 
rutineros, eicístiq^n l^ombres de notable ínteligenci?., que 
hablan prociirado estudiar en los primeros libros que ca^ 
^eroa en sus niaiios, 004 el objeto de figurar dignamente 
en la escena política. I^os artículos no apareciq.^ eql^n-» 
oes en los periódicos firniados por sus autores; pero se 
sabia que descollaban entre éstos D. Manuel José Quin^ 
|Ana, D. Francisoo Bates, y algunos otros, Y descollaba 
sobre todofi aquel D. Lorenzo de Zavala, qqe andando el 
tiempo habia de escribir su Ensayo histórico de las revolih 
piones de México, uno de los mouumeQtos mas potables de 
)a literatura n^cíonsi^l, 

En 1814 el periodismo dessi.pareci<í de la colonia jun** 
({^mente cqn la Constitución que fué abolida por Fernando 
yU al volver de su cautiverio. Pero reapareció con elU 
en 1§30, ^ por el largo espacio de veinte anos, aquel géoerQ 
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¿te lite rata m fué casi el único que cultivaron los yueatecoa: 
Gmnde fué el número de periódicos políticos que;en este 
período ap94'ecíeroii sucesiva 6 simult¿(&eameDüLe en Mé^ 
rida y Cai9pcdhe; raas cerno á pesar de ésto son muy po*> 
«os los ejempUires ^ue kaa llegado & nuestras mafios, 
iapéuas nos atrevemos i emitir un juicio sobré ellos. Ha* 
t>ía algunos ^ue díscuiían coa cierta calma y decencia, 
3os priacipios y las medidas administrativas: había otros 
^n cambia que de«cendian á la diatriba y. alas injurias 
|)crsooales, dejando muy ^oco que eiwidiar ¿ las publt- 
4caciones de] mismo género que han aparecido eu épocas 
posteriores. Por lo demtís, la política y la religión oca- 
pabaa casi por completo sus columnas, y como di comer- 
cio no parecía haber experimentado hasta entonces la ne- 
A^esidad á»l auuncio, éstos .solian tener un objeto muy 
.distinto de los de ahora. ÜS'osotres hemos ví¿^ al- 
guno, en qne una seSiora invitai^a & su confesor i sfntar^ 
£e (í de^terminadahora en el confesonario^ para que pudie* 
ra cumplir con el .sacramente de la penitencia. 

Eo Q»ed¡o, sju embargo, de las cuesitiones políficas, 
que parecían ser el pasto esplritjual favorito de la apoca, 
resonaron los prtmenos acentos de la poesía lírica en nues- 
tro suelo. Omitiendo ocuparnos de Jos versos qne ya 
jsolían a[^)arecer (^ las columnas de los perí(5dioefi, j que 
en general no tenían otro carúcler que ásl de dar p^fimlo í 
las pasiones del momento^ debemos eonsignar aquí el 
liombre de D. Andrés Quintana Boo, que fué el pximer 
yuoatcco que cultivo con éxito este género de Uteratara* 
aunque creemos que sus poesías — muy pocas por cierto— 
solo fueron publicadas eatónces en la capí tal de la repú- 
blica. Pertenecen todas á la. escuela clásica, y €»9 cuanta 
nos atrevemos á decir de ejlas, porque si fuéramos i hacer 
pn juicio crítico de las producciones de todos los autores 
qne vamos í nombrar en seguida, daríamos í estas pág> 
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ñas una extensión que está fuera de nuestro programa. 
Siguiá á Quintana D. Wenceslao Alpuche, quien también 
publica muchas de sus poesías en la capital de la nación, 
donde residió por algún tiempo con el carácter de repre- 
sentante de Yucatán en la Cámara de diputados. Aunqno 
el calor de su imaginación le Jxacía incurrir frecuentemente 
en incorrecciones notables, la robusta entonación de sus 
composiciones patrióticas le cojocaq en primera línea en- 
tre los poetas líiicog ^e\ paíg. 

El año de 1841 marca una época memorable en los 
anales de nuestra líteraturs:^. D. Justo Sierra fundo eu 
Campeche el 1? de ^nero un periódicq jiterario con el 
nombre del Museo i/ucateco, que era el primero de este 
género que aparecía en la península. Eran colaboradores 
4e su empresa varios jóvenes, como él, que ardían en der 
seos de. darse á conocer en el campo de las letras, ó que 
empezaban á ser conocidos por sus primeros ensaj^os. La 
publicación cesó en mayo del ^i^o siguiente i causa'tal 
vei5 de las agitaciones en que se vio envuelto el país coi^ 
n^otivQde 1^ invasión me.\icana; pero en 1845 apareció en 
Mérida otro periódico del misipo carácter que se tituló: 
Registro yiicateco. También estaba redactado por Sierra, 
Calero y otros literatos que liabían escrito en el Museo, 
con inclusión de su editor D. (jrerónímo Castillo. Puede 
decirse que de estas dos publicaciones arranca el origen 

• * - • 

4e nuestra literatura, porque desde entonces fué cuando 
empezó á ser cultivada en varios de sus ramos. La his- 
toria, la biogriifía, la lingüística, la novela, la leyenda y 
la crítica comenzaron á disputar al artículo político y á la 
poesía Úrica, el exclusivismo que íias^ entonces habían 
ejercido en las letras, Y nq siendo sqficientes en breve 
tiempo los periódicos para contener- estas producciones, 
las prensas compnzaron á arrojar libros que se limitaba^ 
á ^?^tar ^^ ^^^^ materia. Mas como no pos es posible 
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desde este momento hablar separadamente de unos y otros, 
.Vamos a examinarlos r^ípidaménte por géneros, á fin de dar 
algún (írden á nuestra narración. 

D. Justo Sierra cotiicn^tí á brillar desde luego en loa 
estudios históricos y biográficos. Antes dé él, solamente 
había dido publicada ert este género lá Crónica sticinta de 
Yucatán escrita por D. José Julián íeon, y que en rigor 
tío es mas que jiua nómina de los gobernadores y obispos 
que había tenido la península desde los tiempos de la con- 
quista hasta el aíío de 1831. Los trabajos de Sierra fue- 
ron emprendidos bajo ün plan mucho mas vasto, y con 
una dedicación superior i todo elogio. Sil primer cuidado 
fué publicar Varios datos y documentos histéricos que po- 
seía, con el fin de salvarlos del olvido en que yacían, y 
acaso de la destrucción. Kü seguida él mismo acometía 
la empresa de publicar VaHós estudios histéricos sobre los. 
asuntos que nitis podíari interesar lísus compatriotas. Pe- 
ro el trabajo mas importante que se le debe en este ga- 
llero, es el qile estuvo publicando en J^/ /Vwiaj por tres 
anos coriseciitivós, con el título de: Cansiderdciones sobre 
el origen, cansas y tendencias de Id suhievacion indígena^ sus 
probables resuUudos y su posible remedio. Cuando el Sr. 
Sierra oomen^o este trabajo, probablemente pensd limi- 
tarse cti él ál objeto qtle indicaba Su título; pero poco á 
poco comenz(5 í( tomar grandes proporciones 3^ lleg() lí ser 
Casi uiía historia de Yucatán. Desgraciadamente no lo 
coiicluy(5; pero dejd consignados en él datos preciovsísimos, 
especialmente i^obre los sucesos de principios de este siglo, 
que precedieron á la proclamación de la íúdependencia. 

La biografía fué otro género de literatura que también 
ctiltivcJ extensamente D. Justo Sierra. Todos los obispos 
de Yucatán, algunos gobernadores y varios hombres que 
se distinguieron eñ el país por sd saber, por sus virtudes 6 
por su valor, fueron el objeto de esta clase de trabajos, i 



—408 — 

los cnaíes sabía dar su aator un interés mtiy nottfbfe, D. 
/usto Sierra ha sido llamado con mucha razón el padre de 
la literatura' yiícateca, no solanjente portiuc se deben á é( 
hñ primeras publí(iaclonfeJí puratoxínte liferaritf^ que apaV 
íecíeron en el pafe, sino porque apenas hubo gétfero que* 
flocultívase. A la Kístbria y a la bíofniifia de que ya he- 
mos hablado, deben añadiría' la noveia, la' leyenda v el 
j^eríodismo. Compuso además un Provecto dd Código civil 
mexicano y unas I/ecciones de derecho nugríttnio inteniacionní, 
Í5i todbs estos escrkos"^ — ^algu nos délos enales babríanr 
fctótado por sfsolos para foiinarla^ re putai-íoffdenm autor — 
el Sr. Síen-a emplea siempre utí lenguaje fíícil y correcto; 
que nuuca líéga* íT cansar, 3^ una fueir^a de i'aciockiio'quer 
«educe y persuade á la vez. 

Por la misma época* en que florecía este* escritor, otros 
dos yucatecos de' indisputable. n^é^r-ito se dedifabau con-ar-^ 
dor i estudios at-queolugicos, que debían arrojar mucha luz 
sobre la historia antigtia de 1^ perniwul». No» referí-' 
«ios al P. Fr. Estanislao Carrillo^y í D^. Jua^i Pío Pérez. 
Situada eF primero etf su'cufato'de^TícuI,. frecuentemente^ 
podía entregársela- 1» pasión^ qjiele'dominab» de estudiar 
nuestras antigüedades, eip las ruíiias-de Uxmal y de otra& 
eiudades mayas que' le rodeaban. Desgraciadamente no^ 
dejó escritos roas qü^ algunos aptículos — ^mny preciososF 
ciertam'ente — que los editores del Registro publicaron- en» 
el tomo IV con^ el título de Papeles stpeüos detP. CarríUo. 
De mucfia maj'^or importancia fueron los trabajos delX 
Juan^ Pío* PS^rezy como lo^ babráT notadlo el Iccíorpor laf 
frecuencia con que loscitamos en-el primeriibrcvde esta 
liístoria. El Sr. Pérez es uno de los pocos escritores yu- 
catéeos cuya» reputación lui^ traspasaiíolos líroifesde la 
península, y si no nos detenemos aquí ^hablar de su tt'o- 
mlogía (mtigua de los incoas de ^íiuxUan, que ha' sido tra- 
ébcida a varios idiomas extranjeros, ni de su monumental 
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Pkcíonarío de la hngwi maya, xA de algunos otros trabajos 
que pablíc(5/ es porque uada tendríamos que añadir lí lo 
que en otros lugares hemos asentado. 

Ningún otro trabajo histórico de importancia volvía 
i aparecer en el país hasta el añofde 1857 en que hemos 
suspendido nuestra narración. En 1861 losSres. D. To-' 
mus Aznar Barbachano y D. Juan Carbd publicaron en' 
la capital^ de la república una Memoria sabré la convehíien*' 
da, lUiUdad y necesidad de la erección constitucional del Es" 
todo de Campeche. Aparte de la pasión política que díct<5 
este libro y que hizo incurrir á sus autores en algunas^ 
apreciaciones inexactas, contiene datos muy interesantes 
sobre nuestra historia antigua y moderna, y especialmente 
sobre las disensiones entre Mérida y Campeche. 

El Pbro. D. Crescendo Carrillo y el Líe. D. Serapio 
Baqueíro también han ero|)réhdído en tiempos posteriores, 
trabajos importantes sobre la historia del país. El pri- 
mero, ademiís de varios opúsculos y artículos que ha pu- 
blicado en diversos periddicos, recientemente ha dado á 
luz un Compendio y un Catecismo de la Historia de Yticatan. 
El segundo ha acometido la ardua empresa de escribir la 
historia contemporánea, y con el abundante acopio de las 
noticias que le han proporcionado los mismos actores de 
ías escenas que describe,^ lleva ya publicados^ dos tomos 
de SU Ensayo histórico sobre las revoluciones de Tvxxiían, 

Los estudios que sobre la colonia de Belice han pu- 
blicado-' sucesivamente D. Justo Sierra, D. Manuel Peni-- 
che, D. Joaquín Baranda y D. Joaquín Hübbe, el primero 
en El Fénix, el segundo en el BokHn de la Sociedad de Geo* 
grafía y Estadística, el tercero en un folleto impreso en 
Campeche en 1873, y el cuarto en El Eco del Comercio^ 
son otras tantas piezas histrfrieas, que no podrá prescindir 
de consultar en lo sucesivo, el que desee conocer á fondo 
la historia de aquel establecimiento británico. 

6» 



Eí deseo, y aun la necesidad que frecnentemente el- 
jierinientamos, de conocer á los homb^res qu^e 9e eleyaK' 
sobre el nivel de sas semejantes, ha hecho, dé 1» biografía/ 
uno de los ramos mas interesantes de la Uter^tnrá. Por 
esta razón sin duda son varios los escritores del país qné 
lo han ciittivaflo después de Sierra. En 1866, D. Fran* 
cisco Sosa publiccj áü toiño en 8? qué contiene nnas cna^^ 
renta biografías de otros tantos yucatecos distinguidas. 

Los primeros ensayos de nuestra literatura en la no* 
vela j én la leyenda se debelí á P. Justo Sierra. En el 
Mtiaeo yticateco, donde óomenzd á e^iinbir bajo el.sénddní^' 
mo de José Turrisa; mostrd las felices diisposicíones que 
tenia para este género. Mas adelante publiqd doa exten^^ 
sas novelas, tituladas: Wñ año en d hospital de S. JLázaro j 
La hija ddjud/ío: la primera aparecwJ.éti ^ Begistro y laí 
seguñdtf en el folletín á^El Fénix. En el mismo Registro 
y posteriormente en la Miscdinea, D. Gerdnimo Castillo' 
publicó una notable novela de costumbres, con el títuk) de 
Un pacto y un pleito. El género de que veníAtos hablando;* 
es tenido por el nHÍs* fóciV de la literatursí, y sea por esté 
motivo, ó por otro* cualqúieYa que no importa examinar', 
DO ha habido peilddico literario en el país, en* el espacio^ 
dé cuarenta anos,- que no haya publicado tío velas de ma^ 
yor ó menor extensión. El autor de estad líneas no se 
atreve á tratar á los novelistas con el mismo desden que 
otros historiadores, porque él mismo ha tenido la debili- 
dad de cultivar el género. Ha publicado eti efecto cinccT 
novelas én otros tantos volúmenes, sin perjuicio de otras 
de menor extensidn' que han aparecido en algunos perió»^ 
dicos. 

Et artículD dé costumbre^ es un género que' no dej» 
de tener sus dificultades por el peligro que corre el escrí"^ 
tor de bajar del terreno de la verdadera crítica á la sátira 
jl^ersonal (5 ¿ la vulgaridad. Pocos sin embargo se prestad^ 
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Ijanto á la origÍDalídad en nuestro país, pojrqjae ^epfenjdo 
.¿Igajn^ costumbres especíale^, como itodos los d.Qmás, apér 
Has hai^ enqontrodp ^w quien Jas jd^crib». y^riosde 
zluesiros lil;eratQ.s a^ ban d.edic9,do i est^ gé^erp desde que 
aparecieron los primeros periódico^, 4istíaguiéndose entre 
algunos otros, B. Manuel Barbachano, J). Qerdnimo Castír 
Uo y D. Fabián Carrillo Suaste. El primero escribí^, gene.*- 
ralmente bajo e} seudónimo de J9. Oüdelas Caha9 verdes, 
el segundo bajo el d^ M Censor yucateco y el tercero baj.o 
el de Nini Moulin. 

Pero ningún ramo de la lit^r^tura ha dado segura- 
mente mas copioso frato en nuQstro suelo, que la poesía 
lírica. A los ijombri^s de Quintana y de Alpucbe, que ya 
jbeiQO? cíjtado, podríamos añadir una l^rga lista qne yep- 
dría á confirmar Ii^ verdad de e^t^ observación. Pero no9 
limitaremos i mencionar entre los que ya b^n desaparecido 
de I9 esciBu», á D. Yicepte Calero Quintan^, ^l cooperadoi: 
mas eficaí^ de ^ierri;.: á D. Miguel Duq^e d^ Estrada y D. 
Luis A^nar Barbachano, poetas ámbps de relevantes cua-* 
lidades, y arrebatados ppi: la muerte en la flor de sp edad; 
á D. Jqs^ Antonio Císnpf os, que cultivó coi) éxito el géne^ 
ro filogdflco efl siis preciosas Quimerds; y fí P. Pedro Ilde- 
fonso Pérez, cijya robusta entonación épica le hace dignq 
jde un puesto muy distinguido en ^1 parnaso mexicapo. Pon- 
dríamos mencionar también i D. Wence^lap {¿ivas, á D, 
Nicanor Oqntreras, i D, Joaquín Castillo Peraza, á D, 
BamoA Aldann, i D. José García Montero y á algunos 
otros, cuyas cualidades ha sabido ya apreciar el público, 
pero de quienes uq podríamos nosptrqs añadir nada, porquQ 
la historia solo debiera hacer oir el jrícíq de la posteridad. 
Y por la misma razón po nos atreyemos á decir una pala^ 
bra de esa pléyade de poetas de la nueva generación, que 
pomienzan ^enriquecer las letras y nuestra literatura cou 
las QompQsiciones que diariamente brot^a de su pluma. 



'»! t 
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El antiguo teatro dé San Carlos, reedificado en 1831 
bajo la dirección del arquitecto gaatemalco Coa, j visitado 
frecuentemente por compañías de cómicos que venían d© 
la Habana, brindd desde entonces a los ingenios j* acátem- 
eos la oportunidad de ensayar sus fuerzas en la literatura 
dramática. Pasáronse sin embargo quince años, sin que 
ninguno se atreviera á tentar fortuna, acaso porque el 
cultivo de este género ofrece no pocéis dificultades prácti- 
cas en nuestro suelo. Los actores que nos visitan, gene- 
ralmente prefieren poner en escena las obras que traen 
estudiadas; y como en los tratados que México ha celebra- 
do con las Q^x^iones extranjeras, nada se ha estipulado re»* 
pecto de la propiedad literaria, los autores de esas obras 
no pueden hacer respetar su propiedad en nuestro país, y 
son representadas sin ningún lucro paradlos. £1 drama- 
turgo yucateco necesita, pues, en primer lugar, prescindir 
de todo emolumento pecuniario para ponerse en este punto 
al nivel de sos rivales, y cuando ya ha hecho este sacrifi- 
cio, todavía tiene que luchar con los actores por el recelo 
que les inspira siempre la obra de un autor que no cono- 
cen, y por la obligación que les impone de estudiar. 

Sobreponiéndose á todas estas dificultades, en el ano 
de 1846 fué puesta en escena en el mencionado teatro, la 
primera pieza dramática yucateca. Titulábase Diego ^ 
mulato y era su autor D. José Antonio Cisneros, que solo 
tenia ent<5nces veinte anos de edad. Obtuvo un éxito 
completo, y cuando el autor fué llamado á la escena, lo pre- 
Bentó al público el eminente poeta español D. Antonio 
Gurcía Gutiérrez, que por segunda vez se hallaba entdnt 
ees en Mérida. El señor Cisneros no se lira¡t<5 á estepriv 
mer ensayo, pues en años posteriores did á la escena otrog 
dramas y comedías, que en su mayor parte han obtenido 
los honores de la estampa. Varios otros literatos se han 
dedicado después al cultivo del mismo género, y casi \iq 
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liay temporada teatral en que no aparezca en la escensa 
alguna pieza yucateca. Solamente en el mes de enero 
último se representaron seis, y el afán con que el publico 
corriu á escucharlas, índica al menos al deseo de estimu- 
lar la literatura patria. Nosotros no consignaremos aquí 
los nombres de estos poetas dramáticos, porque como he- 
mos observado respecto de los líricos, aun no ha llegado 
para ellos la posteridad. Solamente haremos una excep- 
ción en favor de D. José Peón Contreras, aaí porque ya 
ha dado su nombre al antiguo teatro de S. Carlos, después 
de su última reedificación {187S) como porque creemos 
que el aplauso con que han sido acogidas sus obras en la 
capital de la república, alejará de nosotros la idea de ce«- 
,der en esto á la amistad que le profesamos. 

No queremos terminar el presente capítulo, sin ha^ 
cer una observación respecto del periodismo. Ya heaio3 
hecho notar que en los primeros veinte años qne siguie- 
ron á la proclamación de la independencia, fué el único 
género de literatura que cultivaron nuestros padres. Est^ 
parecía muy natural, porque la nueva faz en que acababa 
de entrar el país, arrastraba ¿ todas las inteligencias i 
discutir sobre los grandes problemas sociales que encar^ 
naba. Y cuando mas tarde el periodismo comenzó á aU 
tornar con otro género de publicaciones, la política -coU' 
tinud ejerciendo en él un dominio casi exclusivo, porque 
los nuevos sistemas que se ensayaban á cada paso en la 
administración pública, seguían absorviendo completa^ 
mente la atención general. A la república federal y al 
centralismo^ sucedieron rápidamente la escisión de Méxi- 
co, la guerra que produjo, la sublevación indígena, la 
reincorporación, la vuelta al centralismo y el plan de 
Ayutla. Y poco después vinieron la Constitución de 1857 
y las leyes de Reforma, que causaron en nuestro modo 
ide ser una revolución acaso mas completa gue la misoui 
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^fidependencia. Cada una de estas transiciones presta; 
ba nn pasto abundante al periodismo, de la misma ma- 
nera que se lo prestaban i todos los espíritus. 

Pero* ya en los últimos tiempos han aparecido algu- 
jnos periódicos, que haciéndose fieles intérpretes de 1» 
pi^eya &lz en que va entrando el país, comienzan i aban- 
donar la discusión de las materias abst^^actas para diri? 
girla i un terreno mas práctico ^ de utilidad positiva 
para nosQjiros mismos y nuestros descendientes. Y ya 
epa tiempo de abrazar esté partido, porque conquistados 
en nuestro suelo los principios mas avanzados en el dr^ 
den político y social, se hace necesario buscar en el trar 
bajo, el balsamo que ha de cicatrizar las heridas abiertas 
en tantos años de luchar. Mas no por esto debe abandÓT 
har el periodismo la noble senda qué le trazaron nues- 
tros padres, de velar por las instituciones y de denunciar 
enérgican^enté y caando sea necesario, losf abif30s del poj 
der. Si sin prescindir de estos dos objetos, continúa ilusr 
trañdo á sus lectores sobre las £aéntes de que debe brotar 
nuestra riqueza, será uno de los agencies mas poderoso^ 
del brillante porvenir, que acaso en tiempos ^Q wuy re- 
motos, esté reservad^, á la peiiínsula. 
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En el corto espacio dé trts años hemos llegado al fiíí 
fle 1& táréa que nos impasimos de escribir la historia d^ 
finéstro pafs. Si sé considera el númíTro de libros, ojiús-* 
éülóíiV írmnuscritoé, periódicos, rafémoriad^ y ólra élase dé 
dobnm'etítoí que heüíos tétfído neóesidad de consultar/ si 
se tiene presente que hay en nUei^tros* ánlátes grande^ 
lagunas en que tfo nos había precedido ni un sitnple cro- 
nista : ái pt>í últhn'o se fija la atención en qué lá ardiente 
tempéíatúía de nuestro suelo roba al escritor algiiliÉCs ho-» 
ras del dia, se comprenderá que los cuatro* Velámenes' eri 
que hemos encerrado nhesf ro trabajó, Han sido eiscrilloá 
tal. vez en menos tiempo del que requería su cáráctef; 

Nunca* hair sido perfectas las obrafei de los hoirfbrés/ 
y menos podrá serlo ésta por la razón indicada. Pode- 
mos sí asegurar que nlugnu^ diligencia bemo3^Ótíiítid<y 
|)ara consignar en ella los sucéáos mas im^órtáíntés' ^é^ 
se^ han verificado en nuestro país en el tratiscnísó de ío^ 
siglos, y que íka sido dictada bajo láts inspiracio^nes de \A 
mas severa imparcialidad. ' 

Y así lo hia- comprendido el público sin duda, ptíéSto^ 
^ue á pesar de los frecuentes ataques que por la preif^ 
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lios fian dirigido los ap(5stoles de las viejas ideas, nuestro' 
libro ha seguido contando con el favor de sus numerosos 
suscritores, j llega ahora á su término sin necesidad de 
ningún otro apoj^o. Es verdad que en gran parte ha con- 
tribuido á este éxito el celo y la actividad nunca des- 
mentida de nuestro editor D. Manuel Heredia Arguelles; 
pero todos sus esfuerzos so hubieran estrellado contra la 
indiferencia de los lectores, si éstos hubiesen compren- 
dido que estábamos con virtiendo la historia en instru- 
mento de nuestras pasiones: 

Corren impresos en hoja suelta y en algunos peri<í- 
dicos los artículos en que contestamos sí las observaciones 
de nuestros impugnadores. A todo lo que en ellos diji- 
moS| solo añad iremos ahora una reflexión : - 

O la secta á que esos hombres pertenecen ha caido' 
en una completa impopularidad, ó hemosr logrado cumplir 
hasta la última p>(gina la promesa que empeñamos en 
nuestra introducción, de no salimos nunca de los límites 
dé la verdad y de la justicia. 

Dejamos a nuestros Aristarcos el trabajo de resolver' 
«sta disyuntiva. En cuanto á nosotros, solo queremos 
antes de soltar la pluma, manifestar una vez mas nuestra 
gratitud íí este público ¡lustrado y generoso de Yucatán, 
que ha sostenido hasta su concliísion, la historia que aca- 
l&a de leerse. 

Marida, marzo 23 de 1881. 
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éoíitjluáioíí fiscal ón' la causa seguida á Francisco \J& 
y socios, por el delito de sublevación contra laá» 
raza& blanca y mixtas de Yucatán. 



Én el Oriente, bcOot: allí donde la miserable raza de los indica 
retiene aun su nataral rudeza y barbarie, y por consiguiente srf 
aversión y animosidad contra los blancos; en esos pueblos en que sirf 
dmbargo de haberse sembrado oportunamente la palató^a iKvina, fre* 
no de toda pasión criminal, ha ido desapareciendo y casi se ha ex^ 
tinguido enteramente por sonables y amargas circunstancias que no 
es del caso referir; allí también se Concibió y hasta eV dia se poneif 
los medios de ejecutar el pían mas horrible y abominable que ha 
podido proyectarse en toda la carrera de los tiempos, entre séretf 
dotados de razón. 

A virtud de este plan ruinoso, la majestuosa capital" dé Yücataif 
debia amarlecer el 16 del mes próximo pasado anegada en la sangre do 
sus mejores habitantes, do sus rhas inocentes hijos. En sus cercanías 
y aún en su seno mismo, descansaban tranquilos los que con mucha 
anticipación y tan astutamente habian meditado los medios condu-- 
contcsáéste horroroso espectáculo; todo de acuei*do cou los bárbaro^ 
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orientales. Entre los hijos de la virtuosa Mérida, entre los de Yu- 
éatan todo, no hay uno solo que de buena fó se atreva á poner en 
cíuda tal aserto/ cuya convincente demostración está afianzada cif 
toda cíase de pruebas. . 

El fiscal, penetrado casi desde un principio de tan cruel certeza, 
ha sentido mas de una vez agolpársele la sangre al corazón, cuando' 
vislumbraba el término á que pudieran conducirle las actuaciones 
de que acaba de hacer relación. Temía el fiscal j señor, que la cau- 
telosa astucia connatural al indio, y mas familiar á aquellos cuya 
Causa le cupo en suerte, le ocultase ó disíi*azase la verdad, de tal 
manera que quedase su misión sin efecto. Pero favorecido por la 
Divina Providencia, cree haberse presentado hoy esa misma verdad, 
cuya averiguación le ha costado tantas vigilias. 

Una carta enviada directamente del Oriente al pueblo de Uman 
y leída en su casa pública el 1- de agosto último: otra remitida de 
esta capitaí al propio punto: hé aquí, señor, lo que principia el 
cuerpo del crimen espantoso que vais á juzgar. Veamos ahora si 
este cuerpo se constituye efectivamente, ó lo que es lo mismo si este 
crimen está competentemente justificado. 

Recordad, señor, lo que dijeron el cacique Gregorio May, el 
teniente Florentino del mismo apellido, el tvpü Sílverio üitz y el 
regidor Pablo Tinal desde sus respectivas primeras declaraciones 
hasta las fe. 94 y 96 vuelta, y hallaréis que si bien no consta que 
este último hubiese hecho ánimo de una manera terminante de coad- 
yuvar al proyecto extermin ador de toda raza distinta de la indígena, 
aparece sin embargo de un modo indudable que fué receptador de 
tan criminal plan, á diferencia de los otros que se extendieron á 
acordar el modo y forma de su ejecución, y lo hubieran verificado siu 
duda, si un milagro del cielo no nos hubiera librada de sus dañadas 
miras. 

Recorred la memoria sobre lo que Tclésforo Uc ha dicho de sí 
mismo en laa fs. 35, 38 y 88, en fuerza de los carcas que ha tenido, 
y advertiréis que se encuentra en el mismo caso que Pablo Tina!, 
con la notable circunstancia de que sabiendo leer y escribir, se en- 
teró á fondo del plan de matanza que les fué de esta capital, y lejos 
de exhibir á la autoridad competente el mali^^no papel, no solo lo 
liizo pedazos, sino que también redujo éstos á cenizas. E«ta cuida- 
dosa conducta revela, por mas que él lo niegue, que deliberó en sa 
ánimo la consumación de la maldad proyectada. 

La relación que hace el escribano Domingo Tinal, del contenidc 
del papel de Pedro Tzuc, que fué leido en su presencia en la caM- 
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ptíblíca: la obstinación con que negó fs. 22 saber X)l tenor íete cartea 
circular remitida de esta ciudad al cacique de su pueblo: la contra- 
dicción en que incurrió en la foja 43, y por último la paladina con- 
fesión que hace de todo, fs. 90 y 92, convencido yá de que nada coq;- 
seguiría con negar, hacen que el fiscal le contemple tan criminal 
como el que más. 

La franca confesión que el escribano José Kú ha hecho desde su 
instructiva, de la parto que tuvo en el crímen porque se le jussga; 
la circunstancia de haber invitado al cacique, como asegura éste 
mismo, á dar cuenta á la autoridad que corresponde, de ambas co- 
municaciones invitatorias, y la de haberse desvanecido por los careos 
de foja 95 vuelta y confesión foja 102, la especie de que habia acor- 
dado con el propio cacique la citación de indios para venir por el 
camino de Samajil; todo esto persuade al fiscal de que su culpabi- 
lidad no es tanta que llegue á merecer la pena ordinaria. 

En el mismo caso, aunque con bastante diferencia, cree el fiscal 
que se halla el alcalde mayor Luciano Canul por la presunción que 
resulta de los asertos del mismo Kü y Domingo Tinal, de haber oído 
la lectura del contagioso papel 

José María Pcch, sorprendido por la patrulla con un hipü j 
una toca que traia sobre sí, y hecho por otra parte un cúmulo de 
contradicciones en sus respuestas y asertos, presenta un hombre, ó 
demasiado malicioso, ó demasiado necio. Pero preciso es conside- 
rarle en el primer caso, así por las circunstancias en que fué apre- 
hendido, como porque el disfraz que portaba era en sí bastante sos- 
pechoso, y porque también esa facilidad de mentir k) hace acreedor 
á una pena, que en opinión del fiscal, debe ser la de seis años de 
destierro. 

La declaración de Antonio Uc, foja 30 vuelta, unida á las de 
los testigos José Moó, José María Bé y Francisco Naal, que se leen 
desde la foja 28, comprueban que la carta cuyo tenor en lengua maya 
se registra á fojas 25 vuelta y se vé en castellano á la foja 83, fué 
remitida por Francisco Uc, cuyo hecho se confirma con la instructiva 
y confesión del escribano José Merced Chan, siendo conforme el re- 
lato de éste con los reconocimientos de las firmas estampadas ea 
dicha instructiva, bajo juramento, por los escríbanos Kú y Tinal y 
sacristán Telésforo Tic. No menos contríbuye á confirmar otra ve? 
el alevoso crímen de Francisco Uq, la declaración del cacique de 
Hunucmá Pedro Marcial Chan, de foja 62, quien á foja 64 le soatuvQ 
también á rostro firme esa misma declaración, debiéndose notar que 

. Chan, al expresarse de aquella manera, obraba contra sí mismo, lo 

\_ . . . j . j 
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.4)tte comprueba que tLnicaroente le arrastraba el torrente de la Tciy 
dad. Además, el Alcalde meDor Andrés Chablé, apoya la aserción 
de Chan, y Sosano Eú y Mariano quI no la contradicen. El fiscaJl, 
,por tanto, entiende que no neceaita citar mas datoe para que paed?. 
considerarse al cacique Francisco Uc y á su escribano José Merced 
Ghan, sujetos á la pena mas grave, conforme á las leyes vigentes, 

lia fortaleza con que el joven Antonio Uc sostuvo á Ignacio Ceh 
en el careo de fojas 93 vuelta, que al entregarle ia carta paraUman, 
BO le expresó á donde debia llevarla: la circunstancia do ser éste 
mas a^lelantadQ en malicia que aqueb la de que los testigos que 
presenciaron la entrega de dicha carta, aseguran conformes que no 
oyeron que Uc dijese el punto i que debía conducirse, producen una 
grave presunción de que ese Ignacio Ceb estaba iniciado anticipa- 
damente en el fatal secreto de su desventurado cacique. El que 
habla, por lanto, lo contempU acreedor á la pena de dos a^os de 
destierro, 

Antojoio ¥c solo tíene contra sí el haberse contradicho en el careo 
eon su padre adoptivo, cuya falta, atendidas las razones que alega 
en su confesión, es bastante disculpable en concepto del fiscal, y por 
h) mismo se abstiene de pedir pena alguna contra él. 

Llamada Lina Moó con el objeto de evacuar una cita, la negé 
absolutamente á pesar d.e su juran^ento. Pero convencida después 
por su misma ipadre, tuvo que convenir, aunque no del toilo, con la 
preferida cita, habiéndose así sujetado á la pena de los perjuros, la 
cual á juicio del qqe habla y en atención á las circunstancias de la 
Moó, debe ser la de seis m^es de servicio en el l^osp^tal de S. Juan 
de Dios de esta ciudad. 

Contra el cacique Sixto Uc, solo obra por ahora una cita que 
aun no ha podido fijarse^ 

Los indfgena3 Juan Pablo Canché, Manuel Up, Martin Qib, 
Eamon Uc y Fediro Collí resultan sin culpa en opinión del fiscal. 

En cuy^QS términos el fiscal concluye pidiendo al respetable con; 
aejo, se sirva fallar que debe mandar se fijen ocho patíbulos, á fin de 
que en ellos expíen sus inmundos crímenes los caciques Franciscq 
TJc y Gregorio May, los escribanos José Merced Chan y Domingq 
Tinal, el teniente Florentino May, el regidor Pablo Tiual, el tupU 
Silverio Uitz y el sacristán Telésforo Uc: que el escribano José Fa- 
bián Kü sea desterrado perpetuamente del Estado: el alcalde Lucia- 
no Canul por seis años: José María Pech por seis: Ignacio Cel| 
por dos; y condenar á Lina Moó á seis meses de servicio en el hos; 
pital de esta cii{dad: disponiendo que el cacique Sixto Uc otorgii^ 
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la fianza llamada carcelera, para que pueda dejársele en^llberta^ 
.quedando sin embargo suspenso del cacicazgo basta tanto se resoelTe 
jiofínitivamente sobre la cita que de él se hace: y absolviendo por 
liltimo de todo cargo á los indígenas Antonio .Uc, Juan Pablo *OajDL- 
<5hé, Manuel IJg, Matías Qib, Ramón Uc y Pedro CoUjL ,Mérid^ 
jpetiembre 15 de 1847.— lie Juan Jobé Tillanübv^. 



Proclama dirigida á los indios por D- Miguel Barba- 
chano, presidente de la primera comisión nom* 
brada por el gobierno para escuchar sus quejas y 
procurar la conclusi on de la guerra. 



Llegó el día en que me acerque á vosotros, nris amados; llegó 
^momento en que rebosando mi corazón de afecto, os alargue la ma- 
no para procurar el bien de libertaros dolos padecimientos que estáis 
pufriendo, poniéndome en disposición de que se consienta en conce^ 

m 

deros vuestras justas peticioues^ á fin deque con esto entréis en re- 
poso. Os juro que cumpliré fielmente lo que hoy os ofi'ezco. 

He dejado mi casa y las comodidades de mi vida, he sufrido las 
penalidades del camino para acercarme á oir vue&tras quejas, y para 
acordar con vosotros, en uso de mis facultados, que se os .haga 
pronta justicia, y se otorgue favorablemente cuanto deu^andeia 
por ella; no es preciso pues^ proseguir la guerrra; es yá necesarip 
que cesen las persecuciones, que se acaben las matanzas y no se 
oiga mas choque de armas. 

Cierto es que se ha inflamado el fuego de la discordia, y í^m- 
bien lo es que se han encarnizado los ánimos en la prosecución de 
la guerra: hay también poder bastante para que hostilizándoos se os 
cierren los conductos y se os reduzca, á fin de exterminaros de ün 
golpe; mas es muy triste esc término penoso. Bios reprueba tan luct 
tnoso exterminio; y yo puedo evitarlo, escuchando previamente vues- 
tras quejas, para concluir los males que experimentáis. 

Las naciones extranjeras saben yá la discordia que devasta el 
país y tienen los ojos fijos sobre nosotros, para que cuando llegue ^ 
baso de que nos vean envueltos en nuestra ruina, originada de 1^ 
j^sti nación con que nos destrdnios, vengan coq ejército^ RunjerQ^i 
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4 poeonqqlstar estas tierras, cuya desgracia caerá sobre todos nos* 
ptpos, si ahora que es tiempo de remediarlo no me creéis. 

Para precavernos, pues, de semejante calamidad, aquí estoy á 
piros, aquí estoy á favoreceros, nada temáis para acercaros á mí, 
pues liaré seáis cuidados y custodiados Uonoríftcamento, con parti- 
cularidad á vosotros que sois caudillos de vuestra raza; contestadme 
.de palabra ó por escrito, que esto es lo que espero para que cuanto 
^ntcs acordemos lo que convenga, con objeto de que terminen las 
hoátiiiíiades. 

Por último os digo, mis amados, que si ahora no podemos ave- 
piraos de buena fé para terminar esta guerra, ¡paciencia! pues por 
los ^>dios y rencores que no deponéis, llegará pronto el día de que 
alguna nación extranjera sojuzgue de nuevo este país; ¡paciencia! 
los pocos aniquilados que queden, todos nuestros intereses y rique* 
zas, han de pasar á otras manos, y la tierra entonces beberá abundan- 
temente la sangre que so vá á derramar. 

Dios os proteja y os conceda todog los bienes que os desea quien 
ps ama y pasando trabajos vino hacia vosotros, y ñrma esta con su 
secretario. En Tekax, á lY de Febrero de 1848 años. — Miguel Bar- 
pachano, — Gregorio Cantón, secretario." - ' * 



Yersion d^ una carta dirigida á los caudillos de les in- 
' dios, por él Sr. cura JD. José Canuto Yela, • ^ '" 

Jesús, María y José. — En el santo nombre de Dios padre, de 
Dios Hijo y de Dios Espíritu Santo. Amen. — Yo José Canuto Velaj 
ministro sacenloté del Señor Dios aquí sobre la tierra, que he mcrer 
pido del nuestro Illmo. Sr. Obispo el que me envié á visitaros, os 
)jí^gQ presente; que estoy aquí en lá ciudad de Tekax, habiéndorao 
yenido en unión de nais niuy amq^dos compañeros los señores padres 
gije njcncioi^a el R. br. Obispo en su pastoral impresa, que les acom- 
paiio á su nombre, para que la lean con respeto y también con devo- 
pion, como que el que habla en ella no es un hombre cualquiera, 
pomo nos enseña la fé santa que profesamos. Amados mios: es 
|n)pon(}erablo lo que nuestro Illmo. Sr. Obispo siente las cosas que 
gi|ceden entre yosotros, y quiere, con el mayor deseo de su corazón, 
qiie tengan fín los trabajos y las matanzas, para que caiga sobre 
yosotros la bepdicion de Dios. He ofrecido yá el santo sacrificio do 
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iá misa por Tosotros: mis compidtoros están haciondo conmigo pié-' 
garlas en beneficio de vuestras almas; mas debéis tener entendid(f 
que pOf mas que yo quiera regarles con la preciosa sangre do Nue»' 
tro Señor Jesucristo^ ningún' efecto producirá Uasta tanto' no os con^ 
.yii*taisy para dar oído á su santo precepto en que nos enseñsi ' W 
matarás'* porque este és pecado mortal muy grave: también lo soü 
la discordia, el odio, el robo' y el incendio. Arrodillado delante do 
nuestra SeSor Jesucristo, y en presencia de la purísima Virgen María 
y de los santos Angeles custodios vuestros, les estoy rogando; yo sa- 
cerdote del Dios eterno y verdadero, para que intercediencío' por vo- 
sotros, alcancéis de Dios perdón de vuestros pecados. Mas quiero 
verles, deseo hablarles, tongo voluntad de oirles en penitencia, quie- 
rb cantar una misa solemne entre vosotros^ para ofrecerla al Eterno 
Padre por vosotros: también deseo participar desús trabajos, para 
que sabiéndolos, los explique y pueda interceder á su favor. Ahora es 
tiempo, mis amados, de conseguir estos bienes. Nuestro Señor Dios, 
los proteja eficazmente: Nuestro Señor Dios, les dé bastante salud 
como le ruego. Seis son los ejemplares de la pastoral del ÍUm'o. Sr^ 
Obispo que les envió, particularmente á tí, D. Jacinto Pat, y á iíf 
D. Cecilio Chí. Nuestro Señor Dios, les comunique la inteligencia 
que le pido. — Yo .vuestro padre espiritual.— Tekax^ febrero 17 def 
Í848. — José Canuto Vela. 



(Sartas de los indios sublevados, contestando á las an-^ 

tenores. 

Señor' padre D* Canuto Vela, — Tihosuco, 24 de Febrero de 1848/ 
-=^Mi más venerado señor y padre sacerdote aquí sobre la tierra, pri- 
meramente Dios, porque así sabemos que ha descendido de su santof 
cielo para redimirá todo el mundo. Señor muy respetable, recibí tií 
honorable comunicación y la del santo Obispo que me mañtfast'c de^ 
fecha 18 del mes en que estamos, y habiéndoles comunicado" átodo^ 
mis müchaclios su contenido, doy á saber á Dios y á tu vcncrabiHdad/ 
así como al señor santo Obispo, que es la verdad que pongo en tu su-^ 
perior conocimiento: que á no haber sido los daños que empczafon á 
Ocasionarnos los señores españoles, aquí en el pueblo de Tihosuco, ñcf 
Se hubieran alzado estos pueblos; pues silo estíín, es por dcfend<irtíd 
áe la muerte que empezó á ocasionarnos el señor subdelegado P^ Adk 
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tfenio Trajeqaé; cuando vieron estos indios las tropelías ooñ (jBe<í&" 
íes cojia para amarrarlos en la plazarde este pueblo deTihoémoo. eiH 
tonces, señor, se alzaron. El igualmente empezó los incendios, que- 
mando el pueWo de Tepich, y dio principio á cojer al pobre indio, co* 
mo cojer animales Ijajo del monte. De orden del senof Trajequefue-' 
ron matados muchos, ignorando nosotros si el superiof gobierno haja 
dado orden para que nos mate, y por lo que no desCialisan hasta que no 
se pronuncie el gobierno, y que ni medio de contribución han de pa» 
gar para que descansen; de suerte que si aboliera la contribución,: 
descansaría todo indio, puesto que todos los de su raza estáo alzados, 
así esi[ue con solo lo que manifiesto á* tu señoría se retirarían; pues de 
lo contrario la vida* ó la muerte decidirá este asunto, porque yo ya ncf . 
tengo toas recurso. También participo á tu venerabilidad, señor, qua 
sabré lo que convenga, cuando me con testes esta mi comunicación. 
Asimismo té doy á saber, mi señor, que el derech'adel bautismo seac 
ei de tres reales, el de casamiento de diez reales, así áél español como 
del indio, y la misa según y como estamos acostumbrados á dar si^ 
estipendio, lo mismo que el déla salve y del responso. EstoesloT 
ultimo que taanifiesto átu apreciable vcnerabilidad. El Dios verdaA 
dcro acompañe á tu santa alma por muchos años. — Yo JclcítUo Pat^ 



Estimado Sr. D. DÍomingo Bacelis y estimado Sr. D. José Dolores 
Pasos. — Estoy muy contento por haber recibido la carta quQ mandas- ' 
te y también el venerable papel de mi señor el santo Obispo. Una sqla- 
cosa digo á ustedes y á los venerables santos cuicas. ¿Por qué no se 
acordaron 6 se pusieron alerta cuando nos empezó á matar el señor 
gobernador? ¿Porqué no se ostentaron ose levantaron -en nuestro 
favor, cuando tanto nos mataban los blancos? ¿Por qué no lo hicieron' 
cuando uu tal padre Herrera, hizo cuanto quiso á los pobres indios? 
Eate padre puso la silla de su caballo á un pobre indio, y montado* 
sobre él, empezó á azotarle, lastimándole la barriga con sus acicates. 
¿Por qué no nos tuvieron lástima cuando esto sucedió? ¿Y ahora se 
acuerdan, ahora saben que hay un verdadero Dios? Cuando nos esp 
taban matando, ¿no sabíais que hay un Dios verdadero? Todo eí 
nómbi*e del verdadero Dios os lo estuvimos encareciendo, y nunca- 
creísteis este nombre, sino que hasta en las tinieblas de la noche nos' 
estuvisteis matando en la picota. En todas las partes de este mundor 
en que nos matabais, ¿por qué no recordasteis, ni dirigisteis vuestj-a 
consideración por el verdadero Dios, cuando nos hacíais este daño? Y" 
nhojra no uccrUíis, ni tenéis ánimo para recibir el cambio de vuestros^ 
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azotes. Porque si os estamos matando' ahora, vosotros primero nos 
mostrasteis el camino. Si se están quemando las casas y las hacieii^ 
4&S de lf>s bltincof, es porque h&V)eÍ8 qu<*mado antes el pueblo de Td- 
pich, y todos los ranchos en que estaban los pobres indios, y todosa 
ganado lo comieron los blancos, i-Cuántas trojes de maíz de los pobres 
indios rompieron, para comer, los blancos, y cosecharon las milpas 
los mismos blancos^ cuando pasaban por ellas, buscándonos para ma- 
tarnos con pólvora! , , 

Veinticuatro horas os damos para que nos entreguéis las armas. 
Si estáis prontos á entregarlas, no se os hará daño, ni á vuestras casas; 
porque serán quemadas las casas y haciendas de todos los blancos que 
no entreguen las armas, y además de esto serán matados, porque ellos 
agí' nos lo han enseñado; y así, todo loque los blancos nos han hecho, 
les hacemos^ otro' tanto, para quo vean si qnedaii contentos OCA' ésib 
pago. 

J^or tíltimo, si estáis protifcs á depOnfcry éntrcgaií' las artrias, lüs 
pondréis sobre caballos, para conducirlas aqi!í con los directores' que 
las traigan, si estáis conformcíf, y si no, tartibien quedo miíy contentó, 
porque deseo que tengan diez mil de vuestra gente, para que nos ma- 
ten con mi tropa: ptieda ser' que ítíi tropa se divierta un poco aqtfí 
detrás del pueblo, porque Sienten entrar donde hay pbcósbraiitos, 
porque tenennfós fhertes deseos dé que nos midamos ó ti?» veambs c6h 
los blancos, para que vean el -Xco6¿/po)wofcW y los palos ahusados qiíe 
tiene mi Jtropá, como repiten á cada i^asírlos Blancos, y por esto desea 
Hii gente que vengan á verlos, y veráli si les hacen daño ó nó. Püed(y 
Quemar hasta veinte arrobas de pólvora en ese pueblo de' Sótutíl¡ paria 
que vean los palos abusados que decís. Deseo que last'ariVihs di* mí 
gente sean las de to<los los españoles. Estoy miiy gustosoeri ir tras 
do ellos, porque si ahora no entregan lasrannasl yo los cojcréeri cual- 
quier parte que vuyán. Es muy necesario quefó tíoja álos'bfa'ncos, 
porque es mucho lo que nos engañan á los indios. Ños dijisteis enti*e 
vuestros engaños, primero que o n rfeaí no mas seríala contribución, 
pero aáí que acabamos dé ganar esto prometido, nos' enipezástcis ¿ 
matar para que pagásemos tros reales' de contribución; porque ya 
habíais" alcanzado y logrado vuestros asientos. Mas ahora; nosotros 
los indios hemos resuelto y mandamos que no hh de haber ni medio db 
contribución en todos, hasta los blancos, y solo pagaremos á los seño^ 
res padres diez reales por el casamiento y tres reales por c¡V bautismo 
para- todos, hasta los blancos, y adeinás, pagaremos el dinero déla? 
misa para los santos; Esto- es no mas lo que mandamos, y los señores 
Ck)maadantcs D. Cecilio y D. Jacinto. Diez y núvve de Febrero d% 



1E48. — Yo Capitán D, Francisco Ckiamal, j CapiUnD. Ansdmo 
JSctu, y Capitán, I). Gregw'io Chim, y Capitán Z>. Juan Tomás Fúot, 
j D, ApolinarioZely D. José Victorim, José María Qib, escribienta. 



Tratados de Tzucacab. 
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/Secr^taaia genei'al de Gobierno. — En d santo nombre de Dios 
(Padre, de I>io8 Huo y de Dios Espíritu Siento Amen. — Nosotros los 
infrascritos,' cura D. José Canuto Vela y jefe superior político D. Fe- 
lipe Rosado, comisionados por el E. Sr. gobernador D. iSligüel Barba- 
chano, los de igual car^ter, nombi*ado3 por el caudillo principal de 
los indígenas D. Jacinto Fat, así mi^mo infrascritos, Pbro. D. Manuel 
Meso Vales y capitanes D. José María Pat, D. Francisco Cob, D. Pan- 
talaon Uh, D. Juan Justo Yam, y los Srios. subteniente D. Jacinto 
Mangas y D. Juan José Guerrero; reunidos en este pueblo de Tzuca- 
,pab á los .diez y nueve días del mes de abril de mil ochocientos cua- 
renta y ocho años, con el objeto impoilan te de considerar madura- 
, mente todo lo qué conviene para poner término á la guerra qué oca- 
siona miituos daños, mutuos perjuicios y mutuas ruinas aquí en la pe- 
nínsula de Yucatán, en donde nuestro Señor Dios quiso que naciése- 
mos para amarnos con igualdad; y considerando todo lo que concierne 
al bien y utilidad de nuestros prójimos los cristianos, para que desean-* 
sen retirándose al cuidado de sus intereses, de sus hogares y desús 
respectivas famili^, como Dios lo manda. Por ante su misma Ma- 
jestad, y estando presentes el mencionado caudillo D. Jacinto Pat, y 
los capitanes D. Apolínario Zcl, D. Pedro Baak, D. Jos^é Benito Vi- 
,torin, D. Juan May, D. Saturnino Rodríguez, D. Francisco Sfínchez^ 
J). Juan J'aqínto Pat y D. Doroteo Poot, escribimos de común ocuerdo' 
y.firiuainos, para perpetua memoria^ las verdaderas voluntades ó re- 
soluciones que siguen: 

Art. 1^ Desde ahora y para siempre queda abolida la contribu- 
ción personal tanto del blanco como del indio; bien entendnlo que la 
^ntribucion de que tratamos, es la que por la ley establecida p^gaii^ 
,(o4o8 los yucatecos desde la: edad de diez y seis bástala fdese^f^ata;^ 
.sAos. 
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Art. ^ En el mismo concepto .i}<|^áf>tícalo.pv0cedente, canela á 
tres reales el derecho del bautismo, y á diez realcá él derecho del csütí^ 
miento, así del blanco como del imiio, y de todo yucatéco. 

Art. 3- Asimismo se establece el que puedan rozar los papixf^f 
para que establezcan sus sementeras, ó para, que (brmeo stts ranchos 
en los ejidos de los pueblos, en las tierras llamadas de comonidÍEM}, y 
en las baldías, sin que se pague arrendamiento; y que desde aborá y 
lo sucesivo, no se vuelva á enajenar ningún retazo de diehas tierraá 
Aquellas que estén denunciadas y mensuradas, coya oscrítuf a no esté 
otorgada por el gobierno, que4)arÁn sin edcritorarse para que los ^oe* 
blos tengan ese recurso de subsistencia; siendo á cargo del gobierno 
restituir el valor que hubiese recibido por cnonta de estas sudodichácf 
tierras. 

Art. 4^ Serán devueltos á los indígenas, por conducto del cau- 
dillo D. Jacinto Pat, todos los fusiles que el gobierno cesante mandd 
recogerles, debiendo entenderse que los existentes de loa dos mil qai- 
líientos tomados, serán prontamente devueltos, y el número de los que 
falten, los comprará luego el Bxcmo. Sr. gobernador D. Miguel Bftr- 
bachano, quien dispondrá lleguen á manod del meneionado eaudillo 
D. Jacinto Pat, para que estelos reparta asna duefioáéon» coi^rcs- 
ponde. Todas las armas que ahora poftaíi nueeitrOB amaddd prtfgi- 
mos los indígenas, quedarán con ellas para tf^e se mantengan; los so- 
movientes y los ddniás efectos que las tropaddel referida caudillo t). 
Jacinto Pat hubiesen tomado hasta ahora, se tienen pof suyos, y áa* 
die tendrá derecho á reclamarlos en ninguu tiempo. 

Art. 5^ En atención á que el Exorno. Sr. Goberftadof D. Mi- 
guel Barbachano es el üuico que cuidará el cumplimiento de los artí« 
culos do esta gran acta, así como igualmente^es d único que cumplirá 
debidamente con el tenor de ellos; queda establecido invariablemente 
en el ejercicio de su alto poder, que por voluntad de los pueblos de 
este Estado de Yucatán ejerce, y conservará durante su vida por ha- 
ber sido esta la causa de haberse tomado las armas; y si se le odiase 
á S. E., los mismos pueblos cuidarán (jue tiO sea removido de SU 
destino. 

Art. 6^ Desde ahora qued^establecido, bajo sagrado compro- 
miso, que el caudillo D* Jacinto Pat sea el gobernador de todos los 
capitanes de los indígenas de estos pueblos de Yucatán, y este sefSor 
acordará con el Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barbachano, el 
mejor régimen hajo el cual se logre la armonía de los pueblos entre sí, 
y la manera en que sean regidos ó gobernados por sus justicias, para 
su uniforme bienestar. 



Art. V As(n>ísmOy todos los sirvientes adeudados quedan dis- 
2)en8ado8 do sus deudas, estando comprendidos en este concepto los 
que han concurriilo á la campaña .coq sus armas en la mano, j los qao 
DO las han tomado, porque todos los de Yucatán deben disfrutar 
este beneficio; mas aquellos qvie quisieren contraer nuevas deudas, 
esos tendrán que satisfacerlas con su trabajo per^sopal. 

Art. 8- Queda^n abolidos en todos los pueblos áp y^^catan loa 
derechos d^ destilación de aguardiente. 

Art. 9- Cuaudo e.l Excmo. Sr. gobernador p. Miguel BarbO:' 
chano ponga con su secretario ]a ratificación de los tratados que con- 
tiene 1^ presente ac^a, para que tenga todo el valor necesario, se re- 
tirarán ipon igualdad todas las fuei*zas beligerantes á sus hogares, 
quedando solamente aquellas que sean necesarias para que cuiden el 
orden en sus respectivos pueblos, y que se restablezca la paz y tranqui- 
lidad en elk»8. — Establecen toyios estos acuerdos los comisionados dd 
Excmo. Sr. gobernador D. Miguel Barbachano y los úd caudillo D. 
Jacinto Pat, juntos co^ sus secretarios. — Ut supra. — José Canuto Vo- 
la, comisionado. — Fcli|)e Rosado, comi^ionado. — Manuel Meso ValeSi 
comisionado. — Joí^é JíaríaPat, cprpisionadp. — Por los señores capí ta: 
nes comisionados D. Fraucisco Cob, D. Pantaleon Uh y D. Juan Justo 
Yam, firmo por ellos, Juan José Guerrero. — Jacinto Dolores Mangas, 
secretario. — Juan Jos^ Guerrero, secretario. — En el pueblo de Tzuca- 
cab á los diez y nueye dias del mes de abril de mil ochocientos cuareo: 
ta y ocho años, juro cumplir con el tenor de esta acta. — Yo el coman- 
dante Jacinto Pat. — Ticul,, abril 23 de 1 848. — Ki^tifico este convenio 
para su debido cumplimiento. — Miguel Barbachano. — Francisco Mar; 
tinez de Arredondo, 

Es copia. Ticul, feeha ut supra. — M, de Arredondo. 



qomunloaoion entregada por el gobernador Barbacha-: 
no á los comisionados de Yucatán para poner 
en manos del Ministro de Relaciones de la Re- 
pública mexicana, en el caso que se expresa en 
ia página 162. 

Excmo. Sr. — Al encargarme de nuevo del Gobierno de este Es-; 
Udo, por virtud del decreto de 27 de Marzo ultimo que tengo la 
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f honra de acompsdiar, he considerado como el primero y massaiMh 

f ^"^ ■■■- factorio de mis deberes, ponerlo en conocimiento del Supremo 3[?o- 

« &= bierno nacional, aunque me ^ea al mismo tiempo muy sensible^me 

i ¿ . v^ comenzar á anudarse otra vez las relaciones de esta .Ponte^iiUla» 

.qjie jamás debieron interrumpií'sc con el resto de-Ja Nación, ;tengft 
que llamar la ateuciojí de V. E. ante todas cosas hacia el crítico y 
Ifimentablc cst?Ldo,en que so jencueotra Yi^catan, dándole ementa de 
Ips tristes sucesos que han ocurrido cu él, y de la imperiosa necesi- 
<Jad que tiene de dn podQro^o, extraordinario y^^rontoajiixilio para 
Qvitar la consumación de su. total ruina. Debo comentar manifes- 
t;ando á Y. -E. aquellos hpchos que han ido encaminando las cosas 
de este desventurado país al doloroso extremo en que se hallan; y 
para que pueda V. B. penetrarse á fondo de su verdadera situación 
actual, procuraré no omitir circunstancia alguna de cuantas puedap 
prestar luces en tan graye asunto. 

'*La funesta orden suprjema de 21 de Febrero de 18M, que 
echó .por tierra las )eyes excepcionales de Yucatán, solemnemente 
^ncionadas por I03 convenios de 14 do Piqiembre de 1843, engen- 
<j{ró en los habitantes {\e esta Península una desconfianza que fué 
creciendo y degarroUándose con las contrariedades que experimen- 
taban las reclamaciones elevadas á los Supremos Podei'cs Racionales 
cpn aquel motivo. Desgraciadamente^ en tan desfavorable circunstan- 
cia llegó á realizarse la guerra de los Estados Unidos á la República^ 
y siendo entonces aquí general la convicción de que México no po- 
dría auxiliar á Yucatán en clip., y de que este Estado se hallaba en 
absoluta impotencia para resistir al enemigo de la N^icion, app/% 
^ ció derrepcnte y ge fomentó con increible rapidez un partido cjecjaradp 

por la neutralidad, que ea 8 de Diciembre de 1846 se propuijcjiQ en 
Campeche contra el Gobierno del Estado. Yo, que n^o b9.U9'bíí. en- 
cargado de él, y que estaba persuadido de que este país 4ebia 
seguir la suerte de la Nación, cualquiera que ellaf^ie^ en la guerrea 
que empezaba, resistí hasta donde me fué posible al torrente revor- 
lucionario, como mi razón me aconsejaba y mi deberlo exigía, mas 
la revolución logró por último hacer sucumbir al Gobierno en 21 do 
Enero del año siguiente, cujando tomando p^rte en ella los indios 
del interior, y cometiéhdo excesos y atrocidades sin niímero, cundió 
el desaliento en las tropas del Gobierno, y se esparció por todo el 
Estado el terror y la consternación mas completa. 

**Al triunfo de aquella revolución de cuyo progranaa fgrmabs^ 
parte esencial, como llevo dicho á V. E., la mencionada neutra, 
lidad en la guerra de los Estados Unidos, siguiéronse varias tentat}* 
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rafilniitües para derrocarla mísera administración del Estado, ten. 
tativaa qne contribuyeron á disminuir la riqueza pública y á agotar 
en coíiísccuencia los rccui^soa del erario, proporcionando al mismo 
tiempo á los indios la ocasión de mantener constantemente viva la 
llama de la guerra, y (|e prosc<ruir en la carrera de la desolación y 
de los crímeiKís mas atroces. Encci?dida y encarnizada la lucha, y 
tomando cada dia con mas claridad, por pane de los indios, el ca- 
i*áctor lie una irqerra de exterminio contra ia raza blanca, se ha ido 
haciendo mas difícil la resistencia por el excesivo námcro de aque- 
ÍU/¿í, por las ventajas qne les ofrece el terreno de esta Península que 
favorece sus eml o>ca(his, por su extraoulinaria é increille frugalidad 
que les hace mirar y tener como snpértíuo lo que es necesario en los 
demás hombres para soportar las fatigas de la guerra, y porúltimo, 
porque hallándose sni recursos las tropas del Gobierno, «iesmoraliza- 
das como era de esperarse en una campafia de esta especie, y so- 
brecogidas del desaliento que inspiran cada dia los continuadoa 
triunfos de los indios y los cuadros atroces de la vensranza deéátos, 
ffc puede asegurar que no existe yá fuerza física, ni otra fuerza mo- 
ral que aquella que produce el acrisolado patriotismo de los buenos 
yucatecos, decididos á sacrificarse por la patria aunque sin esperan- 
55as de buen éxito. 

**En tan críticas y desesperadas circunstancias, y después de 
haber he ho la administración, cuanto pudo para conseguir la paci- 
ficneion del país, sin llegar á alcanzarlo, creyó sin duda necesario por 
líltimo, para su salvación, restituirme al poder que ejercia antes y 
se me llamó al Gobierno por el decreto yá citado. Yó, aunque con- 
vencido plenamente déla imposibilidad de gobernaren unas circuns- 
tancias en que no existe ya elemento alguno do Gobierno, y palpan- 
do el desquiciamiento social de este desgraciailo país, cuya total 
ruina es segura, sin un pronto, eficaz y poderoso auxilio que le 
yinierade otra parte, no he podi(lo resistirme al sacrificio que me 
exigen mis conciudadanos en la época mas calamitosa de su existen- 
cia, contiiidt) en que el interés que debe tener la República en 
1^ ponseryacion de esta parte de su territorio, por su posición geo- 
gráfica, y en que los nobles sentimientos que animan y Han animado 
üiempre á nuestros hermanos los demás habitantes de México, liaráii 
que su ilustrado y patcrqal Gobierno salve con un esfuerzo grande y 
pportuno esta parte de la República; ranagloriándome yo, de que des- 
pués de haber hecho, aunque inútilmente, todo lo posible en priu- 
pipioá del año pasado por conservarla en la uniou nacional, me 
que¿)a hoy también la satisñiccion do ser el conducto que délia óe- 



if^char de nuevo y para siempre los lazos que nunca debieron xoW'' 
-perse entre mexicanos y yucatecos. 

**Nue8tra presente situación es tal, que no puede concebirse 
con exactitud, sino formándose las ideasí mos tristes y melancólicas, 
las que sugiere un país arruinado completamente y pront.o á de^?tpA' 
recer del numero dé Io8 pueblos cultos del níundo. Ya no existe éa 
Yucatán industria, comercio,' ni giro dé ninguna clase: las fortunas 
particulares han desaparecido: las rentas, arbitrios y demás recur- 
sos del Gobierno se han agotado enteramente: mas de la mitad de 
BUS pueblos se hallan en poder de ios indios, que imprimeií el sello de 
la desolación y el exterminio en donde quiera qué ponen los pies, 
y en las pocas poblaciones que se han libertado basta ahora de sií 
brutal ferocidad, gimen en la miseria Isi^ infelices víctimas que han 
escapado en las demás de su hierro asesino. 

**TaI es en compendio, la historia de nuestros males, gravísimos 
como V. E. conocerá, sobre todo porque no admite dilación alguna 
Li medicina que es necesario aplicar á dolencia tan extrema. A mí, 
nada ha parecido mas iniportantCj mas urgente, ni mas oportuno, 
(íesde que me encargué de este Gobierno, que ponería en conoci- 
miento de V. E. para que se sirva elevarla al del Excmo. Sr. Presi- 
dente de la Repill)lica, á fin de que tomando en consideración asun- 
to de tanta gravedad como urgencia, se digne dictar las medidas 
<5[ue crea mas conducentes para la salvación de este país, digno á lat' 
verdad, de mejor suerte, ya enviando á este Gobierno sin pérdula- 
de momento, auxilio de gente y municiones de guerra, ó ya i'mpe-' 
trándolo con la misma celeridad en caso de no poderlo* darj de la 
Nación que crea mas Conveniente; debiemlo yo manifestar á V.- E.- 
ál llegar á este punto, que las autoi'idades de la Isla' de ..Cubáy con- 
im de¿¡¡nterés y una generosidad, superiores á todo elogio, se lian' 
dignado auxiliar á este Gobierno eáix>ntáneamente con algunas ar' 
mas y municiones de guerra, y con diversos buques^ que situados' 
en nuestras costas han recogida muchísimas familias de las que han 
llegado hasta la playa, huyendo do la ferocidad de los salvajes; co- 
mo también que mi ilustrado antecesor el Sr. D. Santiago jMéndez 
no se olvidó de hacer presente á los pueblos extranjeros mas ínme-- 
diatos nuestra crítica situación para moverlos á hacer, cñ obsequia* 
de la humanidad, cuanto exige Yucatán en su actual infortunio de 
la civilización de los otros pueblos; y creciendo el conííioto general 
con la continuación de los desastres, llegó, en medió de la turbaciort 
que producian y para satisfacer la ansiedad y el clamor público,? 
^liaiSta á renutioiar la nacionalidad del Estado,^^ en favor del qm s«p 



decidiese á saKar mas pronto su existencia material, dirigiéndose 
oficialmente al efecto al Presidente de los Estados unidos, al Gober- 
nador de la Isla de Cuba, a) Almirante de Jamaica, y á lo? Minis- 
tros Diplomáticos de España é Inglaterra residentes en México. 

'^rco i)or último, llenar uno de rai5 sagrados deberes al dar 
eftte paso, nombran<lo y autorizamlo competentemente para presen- 
tarse á V. E. á D. Pcíiro de Regil y Estrada y D. «kKiqiiin García 
Rejón, cuyas personas dotadas entre otras relcTantes cualidades de 
una imparcialidad á to<la pruel>a, podrán bacer á Y. E. explicar 
cienes mas amplias y circunstanciadas sobre los sucesos de esta Pe- 
nínsula'y su situación actual; estando yo seguro de la confianza 
que inspira al pnel)lo yucateco eniierar su salvación de la madre 
patria y de su filantrópico Gobierno que no puede dejar de atender- 
lo con la eficacia que se promete y necesita. 

**Y con tal motivo tongo la honra de protestar á V. E. mis res- 
petos, á la vez que mi consideración y distingoido aprecio. 

'*Dios ylibeitad. Mérida. Abril 18 do ISAS.— Migriel Barbeta 
éhano. — Francisco Martínez de Arredondo, secretario general. — 
Excmo. Sr. Ministro de Relaciones de la República." 



INICIATIVA 

del Gobierno Supremo de la Haciori, dirigida á la Cá- 
mara de diputados que residia en Querétaro, pi- 
diendo autorización para disponer de cien mil 
pesos en favor del Estado, cuya oferta habia he^ 
cho antes que el Gobernador Barbachano le diriv 
giése la nota anterior. 



Éxcmos. Srés. — Viendb el Excmo. Sr. Presidente que el Estado 
d¿ Yucatán está devastado atrozmente por los indios, y sabiendo 
que eí Sr.'IK. Miguel Barbachano, ciudadano de aquel Estado, ejcr^ 
da en él una gíande inffuencia, le dirigió por combicto de este mi- 
nisterio la nota oficial de que acompaño copia á V. EE. con el nu- 
mero 1. Por este documento verá la Cámara el compromiso que ha 
eoutraido el gobierno de auxiliar eficazmente á aquel Estado. 

Con posterioridad á la nota referida^ sé supo en esta ciudad! 
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con satisfacción del Supremo Gobierno, que el Sr. Barbachano ha- 
bía sido nombrado Gobernador de Yucatán, y hace mny pocos diaa 
se recibió de S. B. la comunicación de que acompaño copia con el 
número 2. Por este documento verá también la cámara cuan urgen- 
te es auxiliar al Estado de Yucatán con numerario y armamento, 
para rcHistir á una guerra atroz y desapiaífada, que ha reducido al 
mayor conllicto á los habitantes de la raza blanca de aquel Estado. 

El Excmo. Sr. Presidente no cree necesario encanecer al Con- 
greso nacional la importancia del auxilio, que en las presentes cir- 
cunstancias puede dar la República á un Estado de la FcderacioOi 
atrozmente destrozado por los bárbaros. 

Son tan grandes las calamidades de que aquel pueblo ha sido 
víctima, y tan inminente el peligo en que se halla la población blan- 
ca de perecer en manos de los indios, que el Excmo. Sr. Presidente 
juzga bastantes las indicaciones hechas en esta comunicación, para 
apoyar la iniciativa contenida en los dos artículos siguientes: 

F Se autoriza al Gobierno para poner á disposición del Gober- 
nador del Estado de Yucatán la cantidad de cien mil pesos, que 
necesitará aquel funcionario en sostener la guerra contra los indios, 
y en socorrer á las familias que hayan sido mas gravemente perju- 
dicadas durante la guerra. 

2^ Se autoriza igualmente al Gobierno general para comprar 
dos mil fusiles y remitirlos al Gobierno de Yucatán para la defensa 
de aquel Estado. 

Aun habrá otros muchos medios de auxiliar al Estado de Yuca- 
tan, sin mucho gravamen para la República. El Excmo. Sr. presi- 
dente so abstiene por ahora de iniciarlos, por no demorar el despa- 
cho de esta iniciativa, cuya aprobación cree S. E. que es urgentí- 
sima, y la recomienda por lo miymo á la consideración de la cámara. 

Sírvanse V. EE. dar cuenta con esta comunicación, aceptando^ 
ías protestas de mi distinguida consideración. 

Dios y. libertad. Querétaro, Mayo 30 de 1848. — Eosa, — Exco- 
lentísimos señores secretarios de la Cámara de diputados. 



Beincorporacíon de Yucatán al Gobierno de la ünlon. 

Secretaria general de Gobierno. — El Excmo. Sr. Gobernador so 
ha servido dirigirme el decreto que sigue: — **Miguel Barbachano, 
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gobernado^ del Estado de Yucatán, á sus habitantes, sabed: Qtre 
considerando que ]a península no ha podido arreglar su régimen in- 
t^erior, conforme á la Constitución y leyes de la Hepüblica, así por 
los disturbios civiles como por la guerra de castas que ha sobreve- 
nido: que como parte integrante de ella, reconoció y se sometió dé 
hecho á los Supremos poderes nacionales, desde que 1&, actual admi- 
nistración se hi2o cargo en Marzo último de lú dirección de los ne- 
gocios públicoff, dando cuenta al EIcoyo. Sr. Presidente, para su su- 
lieríor conocimiento, de los e^raordinaríos sucesos del país, é implo- 
rando su protección y auxilios para sostened la guerra contra los iü- 
dios sublevados: que el actual orden de cosas político, es íkicompa- 
tible COA el constitucional que observan los domas Estados de la fe- 
deraéioú' mejicana, y que para verificar la reincorporación, como es 
deber del de YuCatan, y según k) redama la opinión pública clara 
y terminantemente maniñesta en este sentido, es preciso procedci* 
con hk solemnidad que requiere el acto: que para afianzar debida- 
mente la paz interior, el orden constitucional y asegurar el buen re- 
sultado que debe esperarse de las reformas que demandaban varice 
importantes raníos de la administración, es necesaria la unión ma3 
compacta, cimentada en los sólidos principios de igualdad y libertad, 
y considerando finalmente, que esto lo aconseja, no solo el deber y 
honor del país, sino su propia seguridad y conveniencia, como lo mas 
propio para salvarlo de la peligrosa crisis en que se halla, en us^ 
de las facultades que me están concedidas para este importante ob- 
jeto, y oida efdictamcu del Excmo. CJonsejo de Estado, he venido en 
decretar y decreto lo que sigue: 

Art. 1^ El Estado de Yucatán se reincorpora á los demás Eá- 
tados que forman la confederación mexicana. 

Art. 2^ El Estado de Yuctan reconoce en toda su plenitud á 
los Supremos Poderes nacionales. 

Art. 3^ El Estado de Yucatán se sujeía al régimen federal 
adoptado por la Nación, úi la Constitución general con sus reformas, y 
á la particular del Estado y leyes que^ de ellas lian emanado.' 

Ai*t. 4~ En su consecuencia se restablécela Constitución expe- 
dida por el Congreso constituyente del Estado y sancionada el 6 deí 
Abril de IS46. 

Art. 5^ El Gk)bierno expedirá la convocatoria para la elección 
de diputados al Óongfeso general y para la de los altos poderes del 
Estado, de modo que la Legislatura abra sus sesiones el 1^ de Enero' 
del año entrante. 

Art. 6^ En la convocatoria para la eleccib»' do Diputados ¡& 
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/BoQgreso del Estado, expresará que éstos doben tenor facultad pax*^ 
iniciar las reformas de la Gonatitucion pa^icular, con sujeción á la^ 
bases fundamentales j á las reformas hechas á la Constitución general. 

Art. V El Congreso en su primera sesión del dia 1- de Enero 
de 1849, hará la regulación de votos para el nombramiento de Gober- 
nador, Vice-Gobernador y Secadores, y los que resulbBD .electos toma- 
rán al dia siguiente posesión de sus destinos, instalándose el Senado. 

Art. 8^ El Gobierno continuará usando de las facultades extra- 
ordinarias, para todo lo concerniente ^ salyar al país de la guerra que 
le hacen los indígenas sublevados, basta la reunión d^l Cojigr/Dso, it 
quien dará cuenta de los actos que por ellas haya e|ercído. 

Art. ^- {)l CojQsejo de Estjacto continuará ejerciendo sus fiíncio: 
Aes, agí como todas las autoridades y empleados de los ramos guber? 
nativo, jjudicial, político, de hacienda y militar, mientras tanto el Su^ 
premo Gobieroo dá el arreglo conveniente i los de su resorte, é instar 
lados los altos poderes del Estado lo den á los del suyo. 

Art. 10. £1 Gobierno dirigirá este decreto al Supremo de 1^ 
Kepública, con una exposición en que recomiendo las particulares ne^ 
cesidades del país, y en consideración á ellas, le concedan los Supremo>9 
!Podei?es las c^cepcioaes que demandan su posición topográfica y el 
estado ruinoso á que ha quedadg reducido el paí^; pon qíiotiyo de 1^ 
sublevación do la raza indígena. 

Art. 11. Este decreto se publicará en todas las ciudades, yilla.8 
y pueblos del Estado con la solemnidad posible: al siguiente dia pres- 
tarán las autoridades, corporaciones y empleados el juramento de obe- 
decerlo y hacerlo cumplir, y en el siguiente se cantará una misa so- 
lemne con Te Deum en acción de gracias al Todopoderoso, procur 
raudo los ayuntamientos y autoridades lócalos, se hagan en esto» 
tres diás las demostraciones de regocijo, que demanda tan faustp 
acontecimiento. 

Dado en el palacio del Gobierno, en Mérida ál7de Agostode 
1848. — Miguel Barbachano.--Franci$co Martínez de Arredondo.-^ 
Martin F. Péraza, 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule para que ten- 
ga su mas puntual cumplimiento. En Mérida á 17 de Agosto de 1848. 
' — Miguel Barbachana, — A D. FraTiciaco Martínez de Arredondo. 

Trasladólo áTJ. para su conocimiento y fines consiguientes. — Mér 
rida, IT de Agosto de 1848. — Martínez de Arredondo. 



I 

j 



XX 



ALOCUCIOK 

.dirigida 'desde Peto, por el cura Yela, Presidente de las 
comisiones eclesiásticas, á los caudillos y demás 
indios sublevados de la parte Sur del Estado. 



^''Nuestros muy amados €omandantes, Oomisionados, Capitanes; 
^y todos los que estáis envueltos en las actuales aflicciones: á todos 
vosotros á quienes debemos filargar jiuestra mano diestra os manifes- 
tamos, que fiemos llegado á esta Villa de Peto para que, como comi- 
sionados que somos de nuestro Illmo. Señor Obispo y del Excmo. Sr. 
Gk)bernador^ prevengamos de la manera que mejor convenga el que 
seáis a.niparado8 por nuestro Sr. Dios, y por estos muy altos y vene- 
rables pei*sonuje8.-^Por lo tanto os decimos que, si naciera de vues- 
tto cprfizon quererlo, habíais de alcanzar grandes beneficios; había- 
mos de jprocurar que volvieseis á vuestros pueblos, á vuestros luga- 
res y á vuestras casas. Porque mientras sigáis repugnando estos 
amparos que ps brindamos con empeño y por prueba de nuestro ver- 
dadero ainor; no cesaréis de sufrir el enorme peso de las calamida- 
des que os oprimen y de la aflicción que os está consumiendo ahora. 
¿Será posible que no reconleis, en vista de los trabajos que padecen 
vuestras pobres esposas, vuestros tiernos hijos; al oir los lamentos 
de los enfermos y de los ancianos; al ver cómo estáis andando erran- 
tes por los bosques buscando las sombras de los árboles para defen- 
deros del sol que os quema, ó de la lluvia que os moja ó de la ne- 
blina que os humedece, sin acertar á comer, ni 4 dormir bien? — Y asíj 
carísimos nuestros, oid lo que os decimos: pensad bien en lo que os 
pasa, y volved, para que os alegréis en vuestros hogares; para que 
reciban el santo Bautismo vuestros hijos pequeños; para que podáis 
oir Misa; para que podáis estableceros en paz, pues se os otorgan 
el perdón mas generoso, olvidando las autoridades superiores todoa 
los errores que hubieseis cometido desde el principio de la guerra eij 
que estamos. — No temáis á las tropas del Gobierno que vieseis, ánte^ 
estad persuadidos que os andan buscando para protegeros y ampa? 
raros, y solo aquellos que les hagan resistencia y estén orgullosos, 
serán los que recibirán la muerte de manos de ellos; pero los que hu- 
mildemente se les acercaren serán recibidos en paz y con muestras 
de amor, como ha sucedido yá con muchos de los de vuestra raza que 
pe han vuelto á sus propios lugares y ahora están contentos, porque 
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3'á cesaron sus trabajos y solo se ocupan en reponer sus casas y rosar 
montes para sus milpas. ¿Por qué, pues, no habéis de gozar vosotros, 
los mismos bienes que ellos disfrutan? Considerad que tenéis almas 
que nuestro Dios crió y que han sido redimidas con la preciosa sangre 
de nuestro Señor Jesucristo, — Esto es lo que finalmente decimos, que 
os dice el amor que os profesamos. — Peto 16 de Diciembre de 1849. 
— Yo el cura — José Canuto Vela, — Yo el Comisionado Sacerdote. — 
, Jorge Burgos. 

Es literal. Peto 16 de. Diciembre de 1 849. — Vela, 



í Carta ds Florentino Chan y Venancio Peo, que ccntie- 
ne las últimas condiciones que impusieron ala 
comisión eclesiástica del Oriente para el arreglo 
definitivo de la paz y las cuales no fueron acepta- 
das por el gobierno del Estado. 



Secretaria general de Gobierno. — Comisión eclesiástica de Va- 
lladolid, — Con fecha 24 de éste, me dicen los cabecillas Florentino 
,Chaii, Venancio Pee, Bouifacio Novelo y Manuel Antonio Gil, que 
suscribe como secretario desde Crazchen, una comunicación, enq\^e 
después de darme las gracias por la remisión de la nota anterior ái 
lUmo. Sr. Obispo diocesano, contraída á la división del territorio, 
después de varios rodeos y sin indicar si desisten de la idea manifes- 
tada de hacerse independientes, añadiendo á los términos de la comu- 
nicación illtima que les diri^ijí, concluye con los artículos siguientes, 
que traducidos al castellano, dicen: 

19 Lo primero: todas las armas que tienen mis tropas, á ningu- 
no se le ha de cojer, ni tomar en boca si se les debe cojer porque son 
verdaderamente propias. 

2^ Segundo: que se nos deje este pedazo do tierra para estar, 
porque no acertamos á estar entre los españoles, sino hasta después 
que se asiente y no haya guerra en parte ninguna, iremos á reuniri- 

■ 

nos; pero poco á poco con estimación. 

3^ Tercero: la cuenta de que ya los indios se establecieron en 
sus pueblos, será tan luego que cesen las tropas de perseguirlos, obe* 
dccicudo el mandato del Sr. Gobernador: nosotros estamos obligado^ 
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^ pecojerlos para que se establezcan en sus pueblos, en atención á que 
siendo nuestros subditos, no han de correr de nosotros, y con amor los 
vamos á meter en sus pueblos: lo damos entonces á saber á tus respe- 
tabilidades, para que deis la cuenta al Sr. Presidente de México como 
dice tü respetabilidad. 

4^ Cuarto: cuando veamos que no se hace ningún mal á los ia- 
dios y volvamos á nuestros pueblos, ya habremos nombrado los mayo- 
res para gobernarnos y hacer justicia sobre todo lo que se ojñrezca. 

5^ Lo quiujx?: epio (te que bayaQ sepore^ cur^s ó señores padres 
dentro de nosotros, según vayan asentándose los pueblos, a^í los ire- 
mos pidiendo, eso aunque sea ahora mismo, me agrada mucho como 
á todos los cristianos; ahora los reciben con mucho amor. 

6^ Sexto: lo declaro de una vez; mientras las tropas anden con 
maldades tras de los indios, nunca entonces se han da entregar de 
una vez; que se establezca así coníQ dice tu respetabilidad; que no se 
meta el español entre los indios, ni el indio entre los españoles^ 

7- Sétimo: nadie prohibe á los españoles el que anden cuanto 
quiei^an en el pueblo de los indios á vender <i comprar cualquiera co- 
sa; se les ha de recibir con respeto y con amor lo mismo que desde an- 
tiguamente que nada había sucedido, siendo así que estamos entre 
paces. 

fr Octavo: no es necesario que yo pida monte alguno para nin- 
gún pueblo: en firmando el Sr. Gobernador este papel, cada uno sabe 
$u pueblo; sí tiene comprados algunos montes, esos cojerán para hacer 
.sus milpas, ^ea cualquiera, sea español, sea indio, aunque venga en- 
itro ustedes, siendo así que estamos en miútuo amor. 

Q^ I^oveno: todos Iqs montes del Rey que están por el Norte ó 
por el Orienté, ni en manos del indio está el venderlos ni el español; 
que queden para que bagan milpa los pobres; eso está sabido por el 
antiguo Mapa, 

10. Décimo: á la hora que el Sr. Gobernador apruebe este papel, 
que se suelten todos Jos indios que están en los calabozos de \(M pue- 
]Ao8 principales en donde están los cantones, y también á los que tie- 
nen cojidos: si no quisiesen detenerse aquí, vuelven otra vez entre 
vosot'rqsi no ^q de prohibir á cada uno el que esté en donde quiera, . 
piendo así qqe no ha de estar sino en donde le manifiesten estima- 
ción, allí se ha de quedar; esto por igual, lo mismo ha de suceder en- 
tre los españoles. 

11. Undécimo: el motivo porque digo que se dé la libertad á lo^ 
indios recien cojidos ó presentados, es porque puede suceder que ha- 
yan yaropes casados en algún pueblo (}e ^sqs, cqyas familiagí hf^y^ 



XXIII 

quedado aquí; también puede suceder que haya allí alguna familia f 
que tambieu el marido haya quedado aquí; para que entonces pue-'' 
da cada uno buscarse, lo suplico así; de&pue^ que cada uno haya ca< 
jido á su mujer, ó sus hijos ó madres desparramadas, para que veaa 
modo de buBcar un bocado para mantenerse, se acabó; porque asi 
conviene; lo mismo también hemos de hacer con todos los cristiá- 
nos como nosotros, sea español, sea indio. 

12. Duodécimo: que se dé un indulto general como una prueba 
para nosotros de que á nadie se lo puede tomar en boca nada de lo 
sucedido^ desde que empezó la guerra:, que por igual lo olvidemos^ 
así como no hemos de tomar en boca, ló mismo el español. 

13. Decimotercio: si algunolenaciese.de corazón el que esté 
entre vosotros, me parece muy bien: no digo que se fuerce á nadie 
á venir aquí entre nosotros; lo mismo también los españoles que es- 
tán aquí; después de la guerra si les parece bien ir allá, irán, si 
acá tuvieren su modo también de vivir y no lo quisiesen dejar, nó 
Tos han de forzar tampoco á ir allá; lo mismo que digo, á nadie se íe 
prohibe estar en cualquiera parte, siendo así que se han de mezclar 
los indios y los españoles otra vez en amor recíproco, ño entre la 
fuerza ni entre la guerra. 

Lo último que digo, que si llevase á bien el Sr. Gobernador es- 
tas cosas que pido, que formes la acta y que se traiga para que pon- 
gan sus firmaá todos los indios principaíés; por allá tus respetabili-' 
dades hablan con mas acierto, tú entonces haznos por vida tuya él 
bien de suplicar á ese Sr. Comandante de Valladolid, que no mande 
atacar á ningún pueblo, en tanto se vé lo que dispone el muy noblo 
y respetable Sr. Gobernador D. Miguel Barbachano:' f lo qué me 
íiace ponerlo off conocimiento de tu muy noble respctabilidííd, es, na 
gea que pienses que nosotros tenérnosla culpa sr a'cohtecics?eeí que 
ocurra algún encuentro, es porque el español viene; lo bueno que 
hay es, que esos de Valladolid á parte ninguna salen ahora, sola 
esos de Tixcacalcupul, y esos de Tihosüco; pero no sé enUmces sí 
de Valladolid salen cuando van á Tixcacal, para venir acá. 

Ea mi señor, pueda que Dios nos haya empezado á conceder eí 
que ei Sr. Gobernador nos proteja para que por siempre cese todia 
guerra; toda matanza recíproca; toda desgracia, y el odia que domi- 
naba entre nosotros antes, y vayamos con frecuencia á reverenciar' 
á tu noble respetabilidad; que dé que se asienten los pticbíos otra 
vez; que se pueda adofar otra vez al verdadero Dios, y á todos los 
santos en la Iglesia como siempre; siendo así qtíe tíoinos sicmpi'e 
creyentes, estamos ansiando todos al oir lo que dice tu respetabili-^ 
dad, de que han de dar sus respetables firmas el Sr. Gobernador 
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y todo el Congreso sobre todas las cosas que hemos de pedir, mién- 

» 

tras sean buenas. 

Y así mi noble y respetable señor, aanque yo hable en este pa- 
pel con tu respetabilidad, pero hago de cuenta que hablo con eF res- 
petable Sr. Gobernador, y también con nuestro Sr. Obispo, siendo 
así que ellos constituyeron á tu respetabilidad para que te exponga- 
mos lo que tenemos que decir. 

Con tal motivo, mi señor nos harás el gran bien de mandarles 
este papel á sus respetabilidades: éste ó tu noble respetabilidad sabrá 
que es lo que puedo hacer, porque aunque hablemos por medio del 
papel al español, ¿cuánto les irá á gustar á todas las gentes quo' 
haya cesado toda la guerra donde nacen railes desgracias que empo- 
brecen á todos los indios y también á los españoles aquí en el mundo? 

Sobre eso que dice tu respetabilidad de que la limosna de! bau- 
tismo está asentada por tres reales no mas y el casamiento por 
diez reales, lo sabemos; y -sabemos también pagar misas, esto mo 
agrada mucho y á todos los de mi raza, y todo esto lo veneramos. 

Ya después cuando veamos que ya no hay estas maldades re- 
cíprocas después á nuestro arbitrio y libertad, allí entonces se vá 
á arreglar como antiguamente; lo único que te pido es que cesen 
de venir esas tropas en tanto llega la respuesta de este nuestro 
papel, ó la gran acta de las pacea, así como he pedido en este 
papel; porque nosotros solo esas paces esperamos para que cada 
uno emprenda lo que tiene que hacer, como ahora, quo es necesario 
tumbar milpas; solo eso se espera; que se avive la libertad, la cons- 
tante quietud y la unión. ■ 

Así también encargo á tu respetabilidad, señor, que si tuvo 
contesto aquel papel que mandé á nuestro Sr. Obispo, el que lleva 
este papel que me lo traiga para que reciba ma>or bien mi corazón 
y el de todos estos pueblos. 

Acaso llegará la hora por el verdadero Dios de que descance-- 
mos otra vez, como lo estamos deseando. 

Mi señor, dame á saber si se van á quitar las tropas de esos 
pueblos chicos como digo, acantonándose soló en el pueblo princi- 
pal de Valladolid. 

Dios nuestro Señor dé salud á tu respetabilidad por muchos años, 
como lo desean los humildes servidores tuyos que firman. 

Dios y Libertad. Crnzchen, 24 de Enero de IS60.— Florentino 
Clian, — Venancio Pee. — Bonifacio Novelo, — Manuel Antonio Gil^ 
secretario. 
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Nota con que el Dr. D. Gregorio Cantón remitió al ge- 
neral Yega los tratados que celebró con algunos 
indios del Sur, por comisión especial que 'le cbn-' 
firió el gobierno.' 



Excelentísimo señob: 

Desde que llegamos á este establecimiento britáDico á donde 
fuimos destinados por V. E. para desempeñar la penosa y á la vez 
grave comisión de preparar, conseguir y arreglar una paz estable y 
definitiva con los indígenas sustraídos á la obediencia de las teyes/ 
nos encontramos con mil inconvenientes y tropiezos de suyo graves 
y difíciles. 

Nuestro primer paso fué apoderarnos de todos los medios que 
condujeran al ventajosísimo ñu indicado. La guerra de más de seis 
años complicado habia las cosas de tal suerte que los más experi' 
mentados en esa clase de insurrecciones desesperaban de encontrar- 
le fin por el medio ordinario de las armas, y ésto, porque siendo una 
cuestión de razas, el corazón de los que la promovieron se hallaba 
lleno de odio hacia las otras por un resentimiento arraigado tradi- 
cionalmente desde la conquista, y aumentado en extremo por los 
sucesos que han traidora la República antes de ahora al borde del 
abismo, del que felizmente se vá retirando, merced á la ilusti'acion^ 
fií-meza y patriotismp del digno y preclaro magistrado que hoy rige 
sus destinos, y á la experiencia adquirida en las penalidades da 
nuestros desaciertos. 

Procuramos, pues, atraer y persuadir á algunos yucatecos de 
buenos sentimientos de los muchos que habitan el Corosal, San Es- 
teban y otros puntos; éstos nos pusieron al tanto de lo que ocurría 
entre los indios, de donde inferimos cuáles deben ser nuesti*os recur- 
sos para llegar al fin deseado: conocimos desde luego que las rela- 
ciones y amistad de tales hombres era convenientísima, y la procu- 
ramos incesantemente: de aquí los medios de comunicación con el 
Jefe, cabeza de todos los indios del Sur, llamado José M* Tzuc, y 
de aquí la confianza que á éste llegamos á inspirar, á la cual se de^ 
be principalmente la paz arreglada. 

d 
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Kuéstrá primeria visita al Sr. Superintendente nos causó un rer- 
áadero pcsai*/ por habernos asegurado que los indios pretendían co- 
mo coNDiTio siNE QUA NON, que se dividiera el territorio yucateco: 
no expresarnos los rázohámrentos qCie con él tuvimos con este mot^ 
To, porque se dejan inferir, atendiendo el tamaño de tal demanda: 
insistimos, no obstante, en la citación de los jefes indios^ escudados 
en la necesidad de entrar con ellos en pláticas de paz: nuestras me- 
didas estaban tomadas, y la esperanza fundada en elíos nos hizo 
arrostrarlo todo,- basta tanto que avistándonos y explicándonos núes-' 
tras querellas, conociésemos lo inútil do nuestros trabajos, ó bien: 
consiguiésemos el esperado fruto, que era nada meaos,' (|ue la paz- 
para cuya consecución todo sacrificio es corto. 

Así fué qttte yá remitiendo agentes, yá inspirando confianza, yá 
facilitándolos medios de que arribasen á' este punto, conseguimos 
el 13 de este me& hablar Con Tzuc y compañeros ante el Sr. Supe 
rintcndente. 

Debíamos coriio paso preliminar aclaraf y conocer la presenta* 
cion con que- este funcionario iba á presenciar nuestras conferencias^ 
á fin dé obviar toda interpretación desfavorable ai carácter indepen- 
diente y ajeno dé' toda intervención eilraña que a:llí representaban 
mos; y lá discusión provocada' ai efecto, nos colocó en el lugar que 
pretendíamos.' Dicho empleado ejercía solamente en ésto sus bue- 
nos oficios, pues k !<!" en el negocio, de ambas partesr éontratantes,- 
acabado el avenimiento, ni ahora, ni de^ucs, ni nimca podría i-e-' 
clamar el cumplimiehix) de lo que se estipulase en su presencia.- 

Aplazados para el 16 del indicado mes, tuvimos en- aquel día, 
grande park todo mexicano, el inefable placer de ver cbrouados 
nuestros trabajos, pues concluimos los convenios' que tenemos la 
honra de acompañar á Y. E. á fin de que, si lo tiene á bien, se %\t* 
f a darleé la ratificación correspondiente. 

Para llegar á este fin tan grato, tuvimos antes conferencias de« 
tenidas con el enunciado Tzuc y demás capitanes, y no solo halla- 
mos por ellas las dificultades graves que debían producir un mal 
resultado, sitio quíB supimos, con no pt>ca- satisfacción, q\ie nuestros 
trabajos preparatorios habian dado el cambio de la opinión rei- 
nante antes indicadu, de Ser gobernados por las autoridades ingle-' 
fias, quedándose con parte de nuestro territorio. Aseguramos ésto 
porque las primeras* actas hechas por los jefes indios, que tuvimos 
á la vista, así se expresaban al confbrir sus poderes para hacer la 
paz, las cuales fueron sustituidas con otras más razonables, puesto* 
que dcsistian de tan avanzada intención. De todos estos posoí^ he^ 
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mos remitido á V. E. los datos recogiilos, y verbal me^te .tQndrémq5i 
el gusto de expresarle cuanto mas ocurrió en este negocioi. 

Los Gonveuios, como advei-tirá V. E., no comprenden en mu- 
cho lo que pudimos concederles con arreglo á nuestras privadas 
instrucciones. El art 1° sanciona la completa sumisión al Gobierno ' 
de la mayor parte de Jos indios que nos hacen la guerra: las condi- 
ciones á que se contraen los demás artículos, no envuejven impor* 
tancia alguna, que calificarse pueda de peijudicial al país. 

Dos artículos (el 12 y el 3^) son los únicos d^ qpe no pudimos 
sustraernos, sin embargo de nuestros esfueraos por conseguirlo: el 
Biio se retiere á la contribución civil personal y á la religión: y el 
otro á la entrega de todas las armas de fuego: nías «ü nccoder, sabe 
y. E. que lo hicimos con facultades ad hoc; y no obstante, de notar* 
se ^8 que al extinguir la religiosa, logramos la ventaja de duplicar 
los derechos bautismales y aumentar á dos pesos los de matrimonio, 
es decir, que do tres y diez reales que antes se pagaban, avanzamos 
á seis y diez y seis. Nuestra solicitud no será, es verdad, un com* 
pleto equivalente á la contribución abolida; pero es de estimarse la 
duma aumentada á favor del Gdlto Divino y al sostenimiento de sus 
buenos ji^inistros: édtos al pelrder' Algo en el indicado concejato, 
creemos que alcanzan uria ventaja ifícomparablemonte mayor qué 
el bien perdido, pues sabido es lo que á los fíeles se exige por medio 
de la ley civil, enagena sus simpatía!^ hacia áqueUos que la motivan, 
y este sentimiento sube de gradó cnaiido los mismos* interesados se 
constituyen en cobrátarios 6 ejecutores de esa ley. 

La civil personal está tan odiada que sé puedo asegurar q,ao 
ella, después de haber sido en Yucatán la minii explotada en*I<MS 
diferentes pronunciamientos ocurridos, sirve también piara vejar á 
esta parte mcnesteíúsa del pueblo, que es á la vez la qué cóiistante- 
mente se ocupa £fh la agricultura/fuente dé la riqueza publica; por- 
que los cobratarios los roban y los Subdelegado^ los venden al tr¿. 
bajo: siendo éste otro medio vastísimo de abusar de la ignorancia 
de los deudoréd. Quitar, pues, él arbitrio que ba sépvido para alzar 
á loa indios, bajo él expresivo pi-étéxto dé eximirlos" de la contribu- 
ción, esiin biéñ positivo al Estado, y evitar del mismo modo el que 
se defraude y veje la parte cobradora es conforme al espíritu dó 
nuestra legislación que está fundada én la equidad' y en la justicia, 
y sin embargo no aceptamos este artículo sino cuando los medios dé 
que nos valimos para hacerla subsistir (hasta el de aplacarla por diez 
años) ftieron absolutamente desechados. 

Deferimos en el artículo 3^ á que los indios se quedaran con las 

. . . i 
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escopetas y aún á darles de las que exirrton en los almacenes de Mé- 
rída, otras en cambio de los fusiles de munición, tanto ]K)r necesi- 
tarlas hoy los que hacen la paz para «lefenderse y atacar á los ¡u líos 
del Oriente, que no la admiten, cuanto porque dichas arma^ apenas 
útiles para la caza, las tienen y usan todw los indígenas libremente, 
siendo de notarse que aquellos sólo podrán poseerlas con conocimien- 
to de sus respectivos alcaldes. 

Sabido es que el indio es tan apasionado á este género de ejer- 
cicio con que se proporciona carne para su subsistencia, que estima 
su escopeta más que á su mujer é hijos: de aquí puede inferirse lo 
difícil que es arrancárselas; evitar que retendrán las otras que sir- 
ven á la tropa, debia ser nuestro especial cuidado, y esto se con- 
sigaió en el artículo referido. 

Hay más, y es que exigida por nosotros la condición de que 
iBÍlitascn cuatrocientos de ellos armados á la orden de uno de los 
comisionados, importa tanto como la reunión de todas las armas 
nacionales que retienen y la seguridad de extraerlas concluida la 
guerra, sin contar con que los que deben ser vencidos en la lucha 
final, quedarán destituidos de todo armamento, y á esto ocurre, de 
un modo indirecto, el artículo 2^ Las ventajas adquiridas ix>r este 
artículo se recomiendan por sí solas, quitándonos por tanto la nece- 
sidad de explicarlas. 

Es digno de atención el art. 4^: vése en él que sólo ha lugar á 
la devolución concedida de solares y tierras en el caso do pasar los 
poseedores ó propietarios á vivir en ellas; así conseguimos ja el 
regreso de estos indios á sus antiguos hogares, ya la adquisición de 
aquellos terrenos en caso contrario. 

La comisión á que se contrae el art. 5^, prueba la necesidad de 
justificar el indio su derecho á los bienes de que habla el anterior. 
Si separamos de los jueces ordinarios esta clase de juicios ó deman- 
das, fué primero, por evitar todo gasto de costas, y segundo, por- 
que los ocupantes se hallen fuera de las relaciones de sus inmedia- 
tos jueces y se logre así la mayor imparcialidad de un fallo, que fué 
necesario hacerlo inapelable para economizar tiempo y gastos, aten- 
dido el poco valor del bien cuestionado y la pobreza do estos indí- 
genas. 

Al deferir en el art. 6- á que los indios pueblan permanecer en 
los pueblos ó lugares que han formado 6 en que han residido durante 
la presente guerra, no hicimos más que sujetarnos á las reglas vi- 
gentes y obsequiar las costumbres del país en este asunto. No con- 
cedimos el derecho de pueblo sino al que tenga las cualidades ro: 
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queriflas por la ley y las rancherías las dejamos sujetas al punto 
más inmediato: así lograremos formar un padrón exacto de todo3 
estos indios y así los obligaremos á observar las ordenanzas y leyes 
de buen gobierno. 

Hicimos más, pues para obviar un nuevo alzamiento y formar 
simpatías. entre las razas, quisimos que se expresara en el artículo 
7^, que los que no sean indígenas puedan vivir en los nuevos lugares, 
quedando todos sujetos á las leyes del Estado. 

En el art. 8- no hicimos más que repetir lo que nuestra legisla- 
ción tiene ya sancionada. A ningún ciudadano se le obliga á otros 
trabajos gratuitos que los que la ley y sólo, la ley puede exigirle; lo 
contrario es un abuso punible, sea cual fuere el trabajo ó su objeto. 

Este misuao carácter tiene el art. 9^, y á 6\ deferimos con tanto 
más gusto cuanto que hasta hoy ha sido su infracción la piedra filo- 
sofal de ciertos funcionarios públicos, sin que para evitarlo hayan 
yalido las continuas y fundadísimas quejas de los que la sufren. 

El 10" es una relación comprensiva, nó de nuevos derechos acor- 
dados, sino de los que siempre han tenido los indígenas desde que 
por la independencia nacional quedaron igualadas las razas por 
nuestras leyes fundamentales. 

La resolución 11 debe tenerse como preciso resultado.>de la paz 
y ¿qué cosa más natural que el que la mujer siga á su marido y el hijo 
al padre? Y no obstante, requerimos para ello alguna justificación, 
evitando así el abuso que pudiera hacerse de dejar amplio ó sin lí- 
mite el indicado derecho. 

Como entre los indios existen algunos de la otra raza, jjih' pau- 
sas que hoy inútil es insvestigar, se hacía necesario extender hasta 
ellos la condonación de sus faltas y garantizarles su libertad, vol- 
viéndolos al goce de sus derechos é igualándolos para ello con los do 
su clase; á esto y nada más se contrajo el artículo 13, ni nos erja'po- 
sible obrar de otro modo si se atíe^^de que por su mayor inteligen- 
cia se hallen en lo general trabajando con el carácter de Jefes, y 
prestando servicios distinguidos entre los insurrectos. 

Para conocer desde luego el número de indios que¿3j5 sujetas á 
estos convenios y dar motivo á que todos se vayan inscribiendo, pre- 
viénese en el artículo 14 que de aqiicllos se ha de formar uní^ lista 
en **Chichanhá," de los beneficios concedidos, y sí qucdarán>ujet09 
á las penas consiguientes los que no consten en la enunciada ma- 
trícula. 

El 15 y último artículo, es una emanación indispensable de ia 
paz ajustada; no obstante, se habla sólo de los indios que existaa m 



puestros prisiones y sicmpie que los detenidos sean de las filas de 
los que hoy hacen la paz. 

Como en estas disensiones intestinas han de seguirse los hechos 
inmediatamente á las ofertas, y como sin la conclusión total de la 
guerra muy factible era que estos indios volviesen á su primer estado 
(de insurrección, se ocurrió al medio, penosísimo á la verdad, res- 
pecto de uno de los comisionados que suscribe, de tomar á su cargo 
)a ejecución de lo cx)nven¡do: para ello deberá dirigirse á Chichanhá, 
en donde han de reunírscle los 400 hombres annados que los indios 
^0 han comprometido á dar de auxilio, y después de practicar un 
j'cconocimiento de las nuevas poblaciones, darles alcaldes y cimen- 
tar en cada una el orden legal correspondiente, continuará sobre los 
indios del Oriente, ya para batirlos, ya con el acta en la mano y la 
oliva en la otra, para procurar áutés que se reconozcan la bondad de 
los convenios é inclinarlos á su absoluta adopción. Así solamente 
podi-émos dar fin á lá guerra actual para honor de V. E. y felicidad 
fiel pueblo yucateco que tan digno es de mejor suerte. 

Si después de tantas vigilias y trabajos sufridos en el sin nú- 
jnero de desgracias que han ocurrido, no echamos una mirada re- 
trospectiva hacia ellas para enderezar nuestros pasos, refiriéndolos 
al verdadero progreso, si el árbol que tan malos frutos ha dado sólo 
06 tronca; dejando sembradas las raíces para que luego se inultiplí- 
queh en su reproducción, inútil' habrá sido todo lo hecho: empero 
lió és de temer que la conciencia dfe lo pasado se extinga de la men- 
pQ de los yucatecos, menos hoy que V. E. desempeSá la primera mar 
^stratura del Estado, ante cuya vista no han de pasar desaperci- 
bidos los abusos que colocaron al país en la malhadada situaciotí 
de que vamos í»aliéndo felizmente. 

"Si V. E. examinando nuestra conducta en este espinoso negó- 
piado, se dignase aprobarla, será doble nuestro contento, porque con 
^la nos veremos á la vez justificados ante la opinión del ilustrado 
pueblo yucateco. 

Admita V. B. las protestas de nuestra distinguida consideración 
y particular apreció. 

' * Dios y libertad. Beltce, Setiembre lY de lS5Z.--OTegorio Can- 
tpn.—Muardo López. ' . • - - 
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